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Exorno, é limo. Sr. : 

Examinada esta obra que Y. E. I. se ha dignado con- 
fiarme para este objeto , encnéntrola por más de un con- 
cepto digna de figurar en la Biblioteca de antiguos y 
modernos escritores católicos, que publica la sociedad 
editoral La Maravilla. 

Barcelona , 2 de Julio de 1867. 

Fr. lanuel Ribe, pbro. 

Barcelona , 2 de Julio de 1867. 

Imprímase, 

de Falau y Soler. 



PRÓLOGO. 



De aplaudir es la elección de la Crisiiada de fray Die- 
go de Ho]eda para formar parte de la Biblioteca científi- 
co-literaria de antiguos y modernos escritores católicos: 
hora era de que se buscase la manera de popularizar 
uno de los monumentos m&s notables del ingenio espa- 
ñol si par que de la piedad m&s insigne y acendrada. Ta 
en 1833 preguntaba admirado uno de nuestros m&s fa- 
mosos escritores cómo, habiéndose reimpreso desde la 
restauración de nuestras letras en el siglo pasado tantos 
libros, no solo medianos, sino aun malos, no hubiese 
salido de su oscuridad la Crisiiada ; y desde entonces no 
sabemos que se haya hecho otra edición que la enmenda- 
da, y en consecuencia no bastante fiel, dada & luz por un 
distinguido literato americano, y la que se halla como de- 
positada y oculta entre otras composiciones de forma épi- 
ca en la gran Biblioteca de autores clásicos españoles de 
Ribadeneyra. 

Diriase que la humildad de que , según parece (i), 

(4) No á otra eansa poede atrlbaine la eieaiei de noticias blo- 
gréflcas que del aator se eonservan , mléntrai abundan las de otros 
de may inferior mérito. Por Nicolás Antonio se sabe qae era de Se 
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estuvo muy poseído nuestro poeta cristiano y que , por 
otra parte , tanto convenia al autor de tal obra , ha tras- 
cendido hasta éL los más recientes destinos de la misma, 
que ha seguido siendo punto menos que desconocida por 
cuantos no se han dado al especial estudio de las letras 
españolas. Mas la presente edición separada , cómoda y 
extraordinariamente económica, hará al fin que un sin 
número de lectores puedan sacar el debido provecho de 
un libro que por tantos títulos debe llamarse excelente, 
y que puede ponerse al lado y por ciertos conceptos enci- 
ma de cuantas obras poéticas han tratado el mismo sa- 
cratísimo argumento , sin exceptuar la primera versión 
en habla virgiliana de los textos evangélicos, hecha por 
Juvenco, el terso y elegante poema de Jerónimo Vida, ni 
la grandiosa fábrica con tanto empeño levantada por el 
famoso Klopstock. 

No seria este lugar oportuno para escribir un menudo 
examen literario de las bellezas al par que de las imper- 
fecciones de la obra de Hojeda, ni nos veríamos con fuer- 
zas para tantearlo siquiera , después de haber sido hecho 
magistralmente por el autor de la Musa, épica , que se 
dedicó á un detenido estudio del poema para entresacar 
sus .trozos sobresalientes ó más brillantes. Nos.contentarér 

TiUk^ 7 ádk titulo .dftaa<liI»ro cAiBta qae fue «regtiitQ 4«'U95 £Mn4i99i 
de los.predUaAQres de.Lima« Parmuchas iQTestisfuoioaefi que, ánteau 
de publicar su Mma épicüt bizo Quintana, así en los bibliógrafos 
de la orden de santo Domingo , como en otros libros, nt> logró- saber^ 
má&f 7 ni el menor dato. ha podido aftadir el colector <da lasi|iacaias 
¿picos en la biblioteca de Ribadene7ra.— La CrUlíOda se imprimió 
eaSavUla^ien 1611 ; p«v es pmbable <ruo loe eiemplane» de esta |ui- 
mcru edieiooi if mron^casl ^todo» II evado» & kméricaf 4k>ade- >rQeHttaral . 
padro Holadai 
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mas, pues, con indicar ó resamir sus juicios. Nota Quin- 
tana cent más' ó menos fundamento , poca energía en la 
pintnra de los caracteres , falta de dignidad en el desem- 
peño de algunas ideas grandes, difusión y estilo en cier- 
tos puntos poeoclaro, ó soiurado familiar, ó menos poéti- 
co por abstracto; pero afirma que «no deja de alcanzar á 
feces en invención , en abundancia y en calor de estilo á 
los más célebres poemas de Inglaterra y de Alemania;» 
que «tiene más magnificencia , pasajes de mayor elcTa- 
clon y un cabr de entusiasmo ascético más propio del 
asunto, á pesar de sus desigualdades , que toda la cultura 
de Yidap» que su dicción «bierTo toda de expresiones sur 
btimcA á Teces , á Teces tiernas y dulces;» que consiguió 
dav «á la ancion toda la riqueza y yariedad posibles , sin 
rompar la unidad y sencillez de su plan , sin alterar en 
un ápice la.religiosa austeridad que la caracterisa.» Tra- 
tando, en fin, del desempeño del argumento eseribe estas 
etoeaentes palabras : «... no hay duda en que está gran-* 
demento concebida en la Crisliada esta alta composición; 
en* que los hombres, sin saber lo que hacen , persiguen^ 
atormentan y ajustician á su Salvador ; en que los espi- 
rltns infernales , inciestos al principio del gran acto que 
se prepara, dudan^ ayerignan, después tratan de impedirlo 
popfttodtoB d» blandura, y desengañados al fin 7 furiosos 
deno poderle estorbar acrecientan hasta un punto soi> 
bfenatural la rabia 7 orudilad de los sayones , como em 
T«ngaua déla mengua que van á padecer : mientras que 
los moradores del ci^o, coninoTidos á un tiampode dor 
lor, de horror y maravilla por lo que se consiento á los 
bombrevoouel Hijo de su Hacedor, bajani7 ñxá^m de> la 
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tierra al cielo , del cielo & la tierra á suministrar aqni 
consuelos, allí esperanza, más allá firmeza y resignación, 
y algunas veces terror y espanto, ya que no se les permi- , 
ten ni la defensa, ni el castigo : Dios en lo alto, inmoble 
en sus decretos, UcYando á cabo la obra acordada en su 
mente para beneficio de los hombres , y su Hijo en la 
tierra prestándose al sacrificio, y sufriendo, con toda la 
majestad y constancia de su carácter divino , aquel rau- 
dal de amarguras y dolores que vierte sobre él la perver- 
sidad humana. Asi el cielo, la tierra, los ángeles, los de- 
monios , Dios y los hombres , todo está en movimiento, 
todo en acción en este magnifico espectáculo, donde la 
pompa y la bñllantez de las descripciones, la belleza ge- 
neral de los versos y del estilo corresponden casi siempre 
á la grandeza de la intención y de los pensamientos.» 

Poco habrá que añadir á este magnifico elogio. Una so- 
la observación , que no juzgamos impropia de la biblio- 
teca á que dedicamos las presentes líneas , será bastante 
á completar el concepto en que debe tenerse el libro de 
Hojeda. Fácil es reconocer como, por poco que en el in- 
comparable asunto tratado por este y otros poetas se dé 
entrada á la invención y á la fantasía, se corre riesgo de 
profanar lo más respetable y sagrado : Hojeda supo inven- 
tar, según indicó ya el citado crítico, sin el menor asomo 
de temeridad é imprudencia. Concepciones emblemáticas 
como la de la Oración personificada que sube al cielo, ó la 
de los pecados de los hombres pintados en la vestidura 
de Jesucristo en el huerto; la continua y oportuna inter- 
vención de los mensajeros celestiales, ios recuerdos do la 
venidera historia de la Iglesia: tales son las fuentes de su 
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inyencion y de lo que con harta impropiedad se Uama- 
rian ornatos poéticos. La piedad era la única inspiradora 
del autor de la Cristíada, el cual , aunque dotado de po- 
tente fantasía y de claro entendimiento enriquecido con 
vasta doctrina, se distingue en especial por el calor é in- 
tensidad de los afectos. Recuérdense , por elempio, aque- 
llos bellísimos Tersos del cuadro de los azotes que no po- 
demos menos de trascribir , si bien reconocemos que no 
alcanzarán aquí & producir todo su efecto, como cuando 
sean leídos después de la preparación de las antecedentes 
estancias : 

Con bravo son crujieron sacudidos 
De aquellas manos, por su mal valientes, 
Y llegaron & dar descomedidos 
En los miembros de Dios resplandecientes : 
¡Parad, parad, verdugos atrevidos, 
Parad, parad los brazos insolentes, 
Que no es razón que ese castigo infame 
Su furia sobre el mismo Dios derrame !... 

Mas lay que baja por el aire apriesa 
Sobre el cuerpo de Cristo el fiero azote ! 
1A.7 Dios, que llueven cual de nube espesa 
Golpes en el supremo Sacerdote 1 
lAy Dios, que de sacar sangre no cesa 
Para que toda en su dolor se agote, 
La cruel disciplina 1 1 Ay Dios amado 1 
\ Ay Jesw por mis culpas «zotadol 

Yo pequé, mi Señor, y tú padeces : 
Yo I09 delitos hice y tú los pagas : 
Si yo los cometí ¿ tú qué mereces 
Qae así te ofenden con sangrientas llagas ? 
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Mas Yolantario tú, mi Dios, te ofreces , 
Tú del amor del hombre te embriagas; 
T asi porque le sirva de disculpa 
Quieres llevar la pena de su culpa* 

I Con cuánta oportunidad se infringe aqui la regla épi^ 
ca de que el poeta debe desaparecer completamente para 
dar lugar á los personajes y á los acontecimientos I ¡Gu&n 
felizmente interviene el autor para hablar, como hombre, 
en nombre propio y en el de todos los hombres 1 

La Crisliada corresponde en realidad & su titulo. Est& 
llena del espíritu del Salvador. Fiel representación de su 
divina figura, vive de su amor y enseña & amarla. 

Barcelona, 31 de mayo de 1867. 

M. Hila y Fontanals. 



AL EXCMO. MARQUES DE MONTES CLAROS, 

VIREY DEL PERÚ. 



La Tida de Cristo, Señor nuestro, escrita en verso, ofrez- 
co & vuestra excelencia , por el sugeto merecedora de al- 
tísima veneración, y por el estilo antiguamente estimada, 
7 ya (no sé por qué) no tanto. Dedicóla & vuestra exce- 
lencia , no por su ilustrisima sangre, respetada entre los 
grandes de España (aunque pudiera esto moverme , pues 
la sangre de Cristo derramada en la cruz la m&s noble 
merece en su servicio ; mas al fin es naturaleza , que no 
importa por si sola para la gracia); h&goio por dos razo- 
nes : la primera , por la sabiduría y gran conocimiento 
que de buenas letras ha comunicado Dios & vuestra exce- 
lencia , que desto deben ampararse los libros que desean 
con razón perpetuidad; y la segunda , porque quien ha 
gobernado los dos reinos de las Indias occidentales, y el 
archivo de sus tesoros, Sevilla , con tanto acertamiento y 
prudencia , es justo se le ofrezca por espejo la fundación 
y acrecentamiento y premio del reino del Salvador, Rey 
de reyes verdadero. Y si no es demasía para carta breve 
añadir causa tercera , el ver á vuestra excelencia tan afi- 
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clonado á pobres en las primeras proYisiones de este 
reino , y tan recto distribuidor de la Insticia en las se- 
gundas de Chile , impelió mi deseo para poner en manos 
de principe tan Justo y misericordioso la unión m&s ad- 
mirable de la justicia y misericordia de Dios. Recíbala 
Tuestra excelencia con el afecto y rostro que suele tener 
y mostrar á las cosas de mi religión ; que con solo esto el 
libro quedará honrado, y mi orden obligadísima , y ser- 
Tido nuestro Señor, etc. 

Fray Diego de Hojeda. 



LA CRISTI ADA. 



LIBRO PRIMERO 



ARGUMENTO. 



Cena el Señor con sa devota escuela ; 
Los pies le lava; ordena el sacramento ; 
De Judas el pecado á Joan revela ; 
Con tres se va y les dice sa tormento: 
Duermen ellos, y Cristo se desvela, 
\ en la tierra se humilla al Padre atento; 
Y vestido de ajenas culpas , ora , 
Ve su muerte y á Dios , y gime y Hora. 



Canto al Hijo de Dios , humano , y muerto 
Con dolores y afrenta por el hombre. 
Musa divina , en su costedo abierto 
Baña mi lengua y muévela en su nombre , 
Porque suene mi voz con tal concierto , 
Que , los oídos halagando , asombre 
Al rado y sabio , y el cristiano gusto 
Halle provecho en un deleite justo. 

Dime también los pasos q^e obediente 
Desde el huerto al Calvario Cristo anduvo , 
Preso y Juzgado de la fiera gente^ 
Que %iendo ái Dios morir , sin miedo estuvo ; 
Y el edificio de almas eminente 
Que , cansado y herido , en peso tuvo ; 
De ilustres hijos el linaje santo , 
Del cielo el gozo y del infierno el llanto. 
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Tu , gran marques , en cuyo monte claro 
La ciencia tiene su iugwisecrcto 
La noMeza un espejo en \irtud raro , 
El Antartico mundo un sol perfeto 
El saber premio , y el estutíio amparo. 

Y la pluma y pincel digno sugeto : 
Oye del Hombre Dios la breve historia 
Infinita en valor , inmensa en gloria. ' 

Verás clavado en cruz al Rey eterno • 
Míralo en cruz .; y httiJarás. qué aprendas : 
Que es una oculta senda el buen gobierno 

Y en tu cruz quiere que & su cruz atiendas! 
Aquí el celo abrasado , el amor tierno 

De rigor y piedad las varias sendas ' 
For donde al cielo un príncipe camina , 
Te ensenaré con arte y luz divina. 

Ya el santo Hijo del supremo Padre , 
Que , viendo su infinita hermosura , 
Por sacar un concepto que le cuadre 
Con su esencia le iüfonde su figura ' 
JNacido había de una Virgen Madre • 
Que madre casta pide y virgen pura 
El Hombre Dios , y caminado habia 
Su corta edad quien hizo el primer dia • 

rl^^A^^!^^ tiemi^o que en la Mente'suma 
Con dedo eterno estaba señalado , 
Batido habia su ligera pluma , 

Y por seis lustros , sin cesar , volado 
De la vida de Dios haciendo suma • 
Porgue quiso con tiempo limitado ' 
Vivir , y con sagaz y oculta traza , 
El que la inmensa eternidad atoraza ; 

Ya , predicando su r6al grandeza. 
Su adorada persona y ser aivino. 
Con voz clara á la pérfida rudeza 

Y con ejemplo de su fama diño , 
Había de su altísima nobleza 

Dado un modelo en gracia peregrino. 
Que apareció , cual Hijo de quien era. 
De Tirtud Heno y de verdad entera ; 
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. Ya la esperada ley de paz dfebosa , 
I £n almas ae profetas escondida , 

I T con buril de santidad preciosa 

Por Dios en sabios pechos esculpida , 
I Habia dado & la ciudad famosa 

I En c[ue dio & ciegos luz y k muertos Tída ; 

Y el colegio de apóstoles sagrado 
Habia sobre santo amor fondado : 

Guando la Pascua, de misterios llena , 
En sombras áintes, i)ero ya en verdades , 
Llena de ansia y quietud , de gloria y pena , 
Varias, más bien unidas propiedades , 
Se llegaba , y la noche de la cena 

Y aurora de las dulces amistades 
Entre Dios y los hombres, en que quiso 
Ser Dios manjar del nuevo paraíso. 

Entonces el Señor que manda el cielo , 

Y franco á sus ministros da la tierra, 
Rico de amor y pobre de consuelo 

El que en su mano el gozo eterno encierra, 

Y ardiendo en aquel santo y limpio celo 
Que desde que nació le hizo guerra , 
Ordenó con su noble apostolado 
Celebrar el Fase , convite usado. 

Era el Fase la cena del cordero , 
Qae el mayor Sacramento figuraba , 

Y allá en Egipto se comió primero 
Guando el pueblo de Dios cautivo estaba ; 

Y celebrarlo quiso el verdadero , 

Que en él como en imagen se mostraba , 

Para dar fin dichoso á la figura 

Gon su sagrado cuerpo y sangre pura. 

Puesta la mesa , pues , y el manjar puesto . 

Y juntos los discípulos amados , 

Y por el orden del Señor dispuesto , 
Todos en sus lugares asentados, 

Su amor pretende hacerles manifiesto , 

Y los labios de gracia rociados 
Muestra , y envuelve en caridad suave 
Estas palabras de su pecho grave : 
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«De comer con vosotros iin deseo 
Eficaz y ardentisimo lie teaido 
En esta Pascua , y por mi bien lo Veo, 
Primero cnie padezca , ya cumplido : 
Este reg^alo , amigos , este aseo , 
De vuestras dulces manos recibido , 
M lo tendré otra yez , hasta que. llegue 
Al reino do glorioso en paz sosiegue.» 

Dl]o ; y mirando á todos igualmente 
Con amorosa Tista y blandos ojos , 

Y un suspiro del alma vehemente 

( Seiíal de pena , si , mas no de enojos), 
Su plática prosigue conyeniente , 

Y desplega otra vez sus labios rojos , 
Mientras come en su plato el falso amigo 
Que ya su apóstol fue y es su enemigo. 

«Y uno me ha de entregar , dice , & la muerte , 
Uqo desto pequeño apostolado ; 
Mas I ay de su infeliz y mala suerte I» 
Añadió luego en lágrimas bañado. 
Una grande tristeza , un dolor fuerte , 
De asombro lleno y de pavor cercado , 
A todos los discípulos rodea , 
Medrosos de traición tan grave y fea. 

Y cada cual pregunta espavorido : 
«¿Soy yo, por desventura ? \ Oh buen .Maestro I» 

Y responde el Señor entristecido . 

Y en desdoblar .<iDgidas almas diestro : 
<(Entregaráme aleve y atrevido , 

Del número dichoso y lugar vuestro , 
> El que conmigo mete aquí la mano , 

Y de mi plato ahora come ufano. 

«Pero el Hijo del Hombre al fin camina , 
Gomo está de su vida y muerte escrito; 
Mas I ay del que su venta determina , 

Y fácil osa tan atroz delito I 

I Ay del triste que á Dios el pecho indina, 
Siguiendo mal su bárbaro apetito 1 
1^0 haber salido á luz mejor le fuera , 
Porque en ella su culpa no se viera. » 
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Sobre tendidos lechos recostados 
Los nietos de Israel comer solían, 
Y en su seno los hijos regalados 
O más caros discipnlos tenían. 
Asi estaban por orden asentados 
Los qne en la mesa con Jesns ccnnian , 
y en su seno el dístípulo querido , 
Compuesto, acariciado y acogido. 

Pedro, qne, cual pontífice supremo , 
Gozaba atento del lugar segundo , 
botando en Cristo el admirable extremo 
Del decir grave y del callar profundo : 
«Aunque bajeza tal de mi no temo 
Por más que corra el tiempo y ruede el mundo 
AI apóstol amado y amoroso , 
Dijo, sabed quién es el alevoso.» 

Jnan á Cristo pregunta por el triste 
Que pretende hacer caso tan feo. 
Tú en secreto. Señor, lo descubriste 
Para satisfacer á su deseo ; 
Que avergonzar á Judas no quisiste , 
Que era oculto , si bien odioso reo , 
Su honor guardando al pérfido enemigo , 
Como si fuera santo y dulce amigo. 

Mas él, herida la feroz conciencia , 

Y estremecido el temeroso pecho , 
Ya de aquella r^al , sabia presencia , 
Ya de su enorme y temerario hecho , 
Con velo de fingida reverencia 

Cela su furia , cubre su despecho , 

Y: «¿soy yó?» dice. Ved cómo se esconde; 

Y : « tú lo dices, » Cristo le responde. 

OtroF quedara con razón pasmado; 
La sangre al corazón se le huyera; 
La vista ciega y el color robado, 
}{{ hablar ni sentir ni estar pudiera; 
Has él disimuló desvergonzado; 
Que osa, más libre la maldad más fiera , 

Y alma que Tende á Dios, Dios no le asombra , 

Y atrévese en la luz como en la sombra. 
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Pues acabada la primera cena , 

Y ya el cordero de la ley comido , 
Cristo ei más singular banquete ordena 
Que ei mundo imaginó , ni el cielo vido: 
Con pe< ho sosegado y faz serena , 
Aunque por tal discípulo Tendido , 
Gracioso de la mesa se levanta , 

Y otra les apercibe sacrosanta. 

Mas ¿ntes quiere con sus propias manos 
Los pi<^s layarles con sus manos bellas , 
Que adoran los supremos cortesanos , 
Yiéodose indignos de tocar en ellas; 

Y despoja los miembros soberanos , 
Resplandecientes más que las estrellas , 
De su vestido y ropas convivales , 

Al tiempo usadas de convites tales. 

Y sabiendo también que el Padre Eterno 
En sus preciosas manos puesto habia 
Del ancho mundo el general gobierno , 
y del reino inmortal la monarquía , 
Humilde y amoroso , afable y tierno , 
Fuego en las almas y agua en la bacía 
Echa , y para lavar los pies, en tierra 
Se postra el que en un puño el orbe encierra. 

Estaban todos en el orden puestos 
Que el Señor les trazó, y así ordenados , 
Con rostros bajos y ánimos honestos 
Al buen Jesús miraban asombrados: 
A su divina voluntad dispuestos , 

Y della misma y del avergonz&dos , 
Se encogían temblando , y Pedro solo 
Trató de resistir, y ejecutólo. 

Llegó , pues ¡ Cristo , puso en tierra el vaso , 
El lienzo apercibió , tendió la diestra , 

Y absorto Pedro de tan nuevo caso , 

Aun máa no viendo que una simple muestra , 
Saltó animoso , dando atrás un paso' 
(Que al osado el amor valiente adiestra) , 

Y dijo: «¿Para aquesto me buscabas 

Tú á mí, ;^eñor? ¿Tú á mí los pies me lavas?» 
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Cristo, de su discípulo piadoso 
£1 celo ponderando 7 la defensa , 
Graye 7 sereno , dulce y amoroso 
Responde & Pedro , que excusarse piensa: 
« En este gpran misterio religioso 
Lo que yo intento y el amor dispensa 
Ahora no lo sabes , y porfías ; 
Mas sabr&slo después de algunos días.» 

T Pedro le replica: «Eternamente 
No podré permitir que mis pies laves , 
I Oh santo Dios , ob Rey omnipotente , 
Que del bien y del mal tienes las Uayesl 
Que & tu inmenso valor es indecente, 

Y á mi vileza indiguo (tú lo sabes) 

Que á tales pies se humillen tales manos : 
{Manos del mismo Dios ápiés humanos I 

« Si me dieras lugar , yo los besara , 
T no hiciera mucho, con mi boca , 
Con mi boca y las lumbres de mi cara ; 
Que á tí el honor y á mí el desprecio tQca; 
T cuando yo & tus huellas me postrara , 
Que á postrarme tu alteza me provoca , 
Fuera la nada al mismo ser rendirse , 
T asi rendida, al ser perfecto unirse. 

«Pero ¿tú á mi. Señor? Mira que abajas 
Al hondo abismo tu valor supremo; 
Cuando te humillas más y me agasajas , 
De un alto extremo vas á un bajo extremo ; 
T si tu afirenta y mi favor no atajas , 
Recelo con verdad, con razón temo 
Que la naturaleza avergonzada 
Se desprecie de ser por ti criada. 

«Toma , pues , toh buen Dios I tu vestidura . 

Y deja ese lugar para tu siervo ; 
Honra en esto mi próspera ventura , 

Y tus pies me concede ¡oh sacro Verbo I 
Lavarlos para mi será dulzura , 

Y que lo hagas tú es caso acerbo: 
Dámelos, i oh Maestro soberano I 

Mis pies olvida; ten , Señor, tu mano.» 
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Aquesto dijo ; y más consideraba 
Pedro, elevado en sí y en Dios absorto ; 
De sí el no ser, de Dios el ser miraba , 
Largo en pensar, si bien en bablar corto. 
Cristo su buen afecto contemplaba , 
Y : «& la obediencia y humildad te exhorto , 
Añadió ; que si no te lavo , amigo , 
No has de tener jamas parte conmigo;» 

Pedro-, que estar en Dios , y no en sí mismo 
Quería , cual perfecto y noble amante , 
Por anegarse en el inmenso abismo 
Del ser y vida y bien más importante , 
Medroso ya , no rehusó el bautismo , 
Ni en afecto ni en voz pasó adelante ; 

Y diío : « Pies y manos y cabeza 
Me dejaré lavar pieza por pieza.» 

Y respondió el Señor: «El que está limpio , 
Los pies no más , que puso entre los lodos , 
Limpiarse ha menester , y esos yo limpio ; 
Que vosotros lo estáis , aunque no todos.» 

Y esto decia por notar al impío 

Que le vendió , y manchó por varios modos 
Su alma con pecados diferentes , 
Archivo de traiciones insolentes. 

Lavó , pues , con sus manos amorosas 
Los pies á Pedro ; con aquellas manos 
Blancas , suaves , puras y hermosas , 
De linda tez y dedos sobrehumanos : 
Mostrándose las aguas religiosas , 
De blanda espuma sus cristales canos 
Argentaban , alegres y festivas , 
Emulas de las fuentes de aguas vivas. 

Las secas flores que en el vaso estaban , 
Tocadas del Señor , reverdecían ; 
De su beldad beldad participaban , 

Y olor de sus olores recibían : 

Sus dulces manos con amor besaban 
Con las hojas ó labios que fingían , 
Todas en ser primeras compitiendo 
Con envidia *uave y mudo estruendo. 
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El a^a, que en sos palmas yenerábles 
Iba de poro gozo alborozada , 
SI no conce(|tos, voces admirables 
Formar quisiera , de ellas recalada ; 
T lavando los pies , en agradables 
Gotas 6 ricas perlas desatada, 
Se desdeñaba de tocar el suelo , 
Por ser agua que estuvo sobre el cielo. 

Asi lavó los pies & sus amigos , 
Que siempre amó, y al fiu más dulcemente : 
Asi ios hizo de su amor testigos , 
De su fe pura y de su celo ardiente : 
Begalo que & protervos enemigos 
De inexorable pecho y dura frente 
En suaves hermanos convirtiera , 

Y no amansó de Judas la alma fiera. 

Llegóse, pues, al pérfido y terrible , 

Y las rodillas en la tierra puso , 

Y con semblante le miró apacible , 

Y los pies en sus manos le compuso : 
Con un suspiro le habló sentible , 
Mas no quedó el sacrilego confuso ; 

Y comenzó k lavarle, acariciando 

Sus pies con agua limpia y toque blando. 

Las bellas manos de Jesús bañadas , 
Cual herido del sol cristal , lucian , 

Y de aquellos indignos pies tocadas , 
Con cierta viva luz resplandecían : 
Piedras preciosas en el lodo echada? , 
O refulgentes rayos parecían ; 

Que ni ellas menos que en la mina valen , - 

Y ellos del muladar más limpios salen. 

Siempre que se humilló Cristo en la tierra , 
Glorioso el Padre lo ensalzó en el cielo : 
Nació en Belén , y la vecina sierra 
De ángeles vio poblada y rico el suelo ; 
Hízole Heródes envidiosa guerra , 

Y él al Egipto huyó con presto vuelo , 

Y al niño Dios los ídolos gigantes 
Postraron sus vestidos rozagantes. 
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Qoiso ya el Sahador s^ bautizado , 
T rasgó el cielo su maciza cumbre , 
T predicóle Dios por Hijo amado , 

Y el Jordán se ciñó de nueya lumbre: 
En el yermo y el templo fue tentado , 
T sufriólo con blanda mansedumbre , 
T & servirle bajaron obedientes 

Los que beben del bien las puras fuentes. 

Púsose agora humilde y amoroso 
A los pies ueste aleve y fementido , 

Y no sé qué de excelso y luminoso 
Resplandeció en su rostro esclarecido : 
No sé qué de excelente y generoso 

£1 noble cuerpo á Judas abatido 

Y las divinas manos rodeaba , 
Guando con ellas al traidor bañaba. 

Gomo el que atento mira al sol , armado 
En el cénit de puntas de diamantes , 
La misma luz lo deja deslumhrado, 
Justo castigo de ojos arrogantes : 
Así de Yista y de razón privado 
Quedó el fiero á. ios visos rutilantes 
De aquellas manos , y confuso y ciego , 
Ausentarse intentó de Gristo luego. 

Lavó , pues , y besóle dulcemente 
Los pies al duro con sus tiernos labios , 

Y medio pronunciado un i ay 1 doliente 
Despidió , lleno de conceptos sabios ; 

Y grave, generoso y eminente , 
Despreciador de ofensas y de agravios , 
Sosegado tomó su vestidura , 

Y asi habló con singular mesura: 

«¿Veis cómo con vosotros he tratado? 
Maestro me llamáis y Señor vuestro , 

Y conveniente nombre me habéis dado ; 
Que soy Señor de todos y Maestro: 
Pues si yo, yo los pies os he lavado , 
Maestro siendo, y siendo Señor vuestro , 
También debéis lavároslos vosotros 

Gon humildad los unos & los otros. 
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«Ejemplo ya os he dado memorable 
Para qne asi hagáis como yo he hecho: 
El sierro no es más digno y estimable 
Que su propio señor , en buen derecho ; 
Ni es el embajador más Tcnerabie 
Que el rey cuyo es el daño y el proTOcho: 
Si esto entendéis y lo hacéis , dichosos 
Seréis y eternamente en paz gloriosos.» 

Asi hizo , y les dijo desta suerte , 
Porque entre sí tUTieron competencia 
(i Oh gran flaqueza!) al tiempo de su muerte, 
Sobre puntos de honor y precedencia; 
Qoe la ambición es enemigo fuerte , 

Y á fuerza no se rinde de elocuencia , 
Hasta que el peso Tencedor le humilla 
Del Tivo ejemplo de humildad sencilla. 

Por eso Cristo procuró Tencello 
Con humildad de Dios , \ ejemplo extraño I 
T echando della j de su amor el sello , 
El peligro impedir , mostrar el daño : 
Cortó con este fllo el duro cuello 
A aquel sabroso y deleznable engaño 
Qne á su noble y amada compañía , 
De Tiento llena y de ambición tenia. 

Esto acabado , en la segunda mesa 
Cuerpo y sangre en sustento y en bebida 
Darles quiso , y cumplirles la promesa 
Del verdadero Tino y pan de vida. 
Aquí salió la gracia de represa , i 

Y Dios hizo mercedes sin medida , 
Pues en manjar su cuerpo dio guisado , 

Y su sangre en potaje regalado. 

En la cena pascual se acostumbraba 
Que á la mesa postrera se pusiese 
£1 plato de lechugas que restaba , 

Y en sopas hasta el fln se consumiese ; 

Y un pan , que en los manteles se guardaba , 
Después de todo aquesto se comiese 

En partes dividido , y luego el vino 
Se diese de uno en otro al más vecino. 
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Pues consumido asi el manjar primero , 
Tomó Cristo en sus manos yenerables 
T con semblante amigo ei pan entero , 
T dijo estas palabras admirables : 
«Tomad : este es mi cuerpo verdadero ; 
Comedio, mis discípulos amables.» 
I Oh gran manjar 1 Aquesto iba diciendo, 

Y el sacro pan á todos repartiendo. 

Tomó el cáliz también de vino aguado , 

Y con su boca santa lo bendijo; 

Y el rostro en devoción y amor bañado » 
Dio gracias á su Padre , y luego dijo : 
«Bebed , i oh generoso apostolado 

Que ei mismo Dios encomendó & su Hijo 1 
Esta es mi sangre , y nuevo testamento , 
Que se ha de derramar en mi tormento.» 

Estas i)alabras milagrosas fueron 
De eflcacia y virtud tan soberana , 
Que el pan y vino al punto convirtieron 
En su perfecto cuerpo y sangre humana : 
Accidentes no mas permanecieron 
En su existencia, con razón ya ufana 
Por verse en propios hombros sustentando 
Lo que estaba en ajenos descansando. 

Así los comulgó divinamente , 

Y les dio el sacro y nuevo sacerdocio , 
Dignidad alta y orden excelente 

Para este raro , excelso y gran negocio* 

Mas dime , i oh buen Jesús , oh rey clemente 1 

En éxtasi profundo , en feliz ocio , 

Las suaves razones que tuviste 

uuando tal Sacramento al hombre diste. 

De la Iglesia , su cara y dulce esposa , 
Quería por su amor hacer ausencia , 

Y dejóle esta prenda generosa , 

Y en ella por memoria su presencia. 
Al Padre la partida era forzosa : 
Partióse; mas mostró su omnipotencia 
Quedándose con ella y yendo al Padre , 
Porque á los dos con solo un hecho cuadre. 
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Maerte por ella padecer qneria , 
Muerte, de eterna vida inmenso archíTO , 

Y dejárselo en guarda pretendía 
Con la liaTe sutil de su amor víto ; 
Porque la gran riqueza que tenia 
Le fuese atento y eficaz motlTO 

Para que abriese con la llave de oro , 

Y le robase, amando, su tesoro. 

Della también quería ser amado 
El digno Esposo con amor sincero , 

Y este ordenó suavísimo bocado , 
Gomo hechizo de almas lisonjero , 
Con tan graves misterios consagrado , 
Que fuego , á quien lo come , verdadero , 
Fuego de Dios aplica , y fuego enciende , 

Que á Dios lleva , á Dios une , en Dios suspende. 

Quería darle de su eterna gloria 
Una prenda segura y dulce aviso , 

Y esta presea le dejó en memoria , 
Que es el fruto y autor del paraíso : 
Cuyo feliz principio y tierna historia 
Es un dichoso y cierto compromiso 

De que á Dios gozará quien lo comiere , 
Pues en el modo , y no en el ser, difiere. 

Quería disponer su testamento j 
Que ya estaba á los fines de la vida , 

Y en manda este divino Sacramento 
De]ó á su esnosa ; manda esclarecida , 
Pues se da el testador en alimento 

A la que triste llora su partida , 

Y en ella alegre al testador recibe : 
Yivo con él se abraza , y con él vive. 

Y manjar sustancial damos quería 
Que el humor de la gracia reparase , 

Y la entereza que gastado había 
Aquella antigua culpa restaurase : 
Como el fruto que vida producía , 
Quiso también que el suyo la causase , 
Pero eterna , por ser fruto nacido 

De Dios, y engerto al mismo Dios unido. 
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Por esto al faego de su amor suaTe 
Cristo nos dio cocido el pan sabroso 
Que ai mismo Dios contiene , y á Dios sabe , 

Y & Dios nos hace ai paladar gustoso : 
Dios , que lo hizo , su dulzura alabe , 

Y el hombre lo reciba temeroso ; 

Que cuerpo de Dios come 7 sangre bebe , 
Con que encienda su sed, su hambre cebe. 

A todos comulgó el Eterno Hijo , 

Y al mismo Judas , \ oh valor paciente I 

Y de sí franco y liberal le dijo : 
«Haz lo que haces m&s ligeramente.» 
En hablar corto y en sentir prolijo 
Era este aviso , al fiero conveniente ; 
Mas nadie lo entendió, y el endiablado 
Se levantó á dar fin & su pecado. 

Cristo , en saliendo , prosiguió , admirable 

Y de luz lleno y claridad secreta , 
Aquel sermón de vida perdurable , 

Y ápice sabio de amistad discreta, 
Que del Señor el nombre venerable 
Su titulo le da y honra perfeta ; 

Y dicho el himno sacro , levantóse , 

Y los demás con él , y al fin partióse. 

Ya el Santo ungido con virtud eterna 
De gracia personal y unción divina , 
Todo abrasado en caridad interna , 
Al huerto sale : á padecer camina 
El que la inmensa fábrica gobierna 
Que sobre el mundo temporal se empina; 
A padecer camina , atormentado 
De su mismo gravísimo cuidado. 

El alma pura, el corazón suave 
(Que el sueño dulce de su cara esposa , 
A quien ha dado de su amor la llave , 
Siempre en vigilia está, jamas reposa) 
Agora apenas en su pecho cabe , 
Con ansia reventando congojosa : 
I Tanto un pavor y Uüa tristeza extraña 
Le asombra el corazón y el pecho baña ! 
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Con tardas huellas ya , con paso lento . 
De su amor y su pena combatido , 

Y su elevado y noble entendimiento 
A su pasión y cruz y muerte asido : 
La vista baja , el rostro macilento , 
De lágrimas el suelo humedecido , 

y el desalado suspirar , dan muestra 

Que teme en Dios del mismo Dios la diestra. 

La noche oscura con su negro manto 
Cubriendo estaba el asombrado cielo , 
Que por ver á su Dios resuelto en llanto 
Rasgar quisiera el tenebroso velo; 

Y vestido de luz , lleno de espanto , 
Bajar con humildad profunda al suelo , 
A recoger las lágrimas que envía 

De aquellos tiernos ojos y alma pia. 

La húmeda esfera con preñez oculta 
Tempestuoso parto amenazaba , 

Y & ía dura, infiel , bárbara, inculta 
Salen con enemigo horror miraba : 
Que al mundo etéreo alguna vez resulta 
Uíi no sé qué de saña y fuerza brava 
Para vengar de su Criador la ofensa , 
Guando menos el hombre en ella piensa. 

Con silbo ronco el espantado viento 
Al eco tristes voces infundía, 

Y el agua con lloroso movimiento 
Las piedras que tocaba enternecía : 
£1 valle , á su confusa voz atento , 
Suspiros de sus cuevas despedía : 
Suspira el valle, duerme el hombre ; quiso 
El valle al hombre dar un blando aviso. 

Del soplo agudo las robustas plantas 
Con lastimado golpe sacudidas, 
Temblando, de su Dios las huellas santas, 
Mustias besar quisieran condolidas : 
Tanto respeto, inclinaciones tantas 
Mostraban cqpas y almas abatidas , 
Que por ellas juzgara el hombre ingrato 
Qué debe al Dios que compra tan barato. 
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Hombre doranido, adTierte que velando 
Brama el buey, ladra el perro, el ave pia , 
T & su buen Dios con lástima mirando , 
Reverencia la noche y huye el dia , 

Y en amigo tropel y unido bando 

Se desvela por Dios cuanto Dios cria , 
Esfera , nubes , plantas , valJe y monte , 
Cuevas y arroyo , y todo su horizonte. 

Mas I oh tú , Mente sacra, antigua ciencia 
Que el cerebro enriqueces soberano 
De la infinita singular esencia , 
T la ignorancia ves del seso humano I 
La inaccesible luz de tu presencia 
Templa con generosa y blanda mano , 

Y la mina de intentos admirable 

Me muestra de aquel pecho inescrutable. 

«Hoy, entre sí decía, fin he dado 
Al mayor hecho de mi brazo fuerte : 
Hoy en divino epílogo he cifrado 
Cuanto el mar grande de mi ciencia vierte : 
Hoy en manjar al hombre me he guisado , 

Y el hombre me procura dar la muerte ; 
Pero asi mi bondad se comunica , 

Y junto á su maldad mejor se explica. 

«La sustancia del pan en la sustancia 
De mi sagrado cuerpo he convertido. 
¿Qué más dulzura? ¿Qué mayor ganancia 
Que á Dios comer, á Dios con ella unido? 
Mesa de tan espléndida abundancia, 
Que es la ciencia del bien , ¿ ha conocido 
Jamas el hombre vil ? Y i que pretenda 
Así perder tan rica y dulce prenda ! 

«Dime : naciendo, en fácil compañero 

Y en hermano suave al hombre ingrato , 
Y , comiendo , en manjar doy verdadero 
Mi cuerpo : ¿ puede ser más noble trate f 
Cómprame agora el hombre , y por él quiero 
Consentir que me vendan tan barato u 

\ Que él dé por mí , por mí viles metales , 

Y yo le compre & peso de mis males I 
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«Si hubiera un dios igual á mi grandesa 
T de mi propia esencia diferente , 
Que su ilustre inmortal naturaleza 
Me diera afable y amorosamente , 
Yo Dios ¿ no celebrara su franqueza 
T sn inmenso magnifico presente ? 
Pues ¿ cómo pierde con el hombre amado 
El mismo Dios , si k Dios le ha presentado ? 

«Pierde tanto , que el pérfido enemigo 
Judas los escuadrones solicita , 
Y en faz alegre , de apacible amigo , 
Viene á entregarme y ¿ prenderme incita. 
I Oh de mi puro amor fiel testigo I 
i Tan pegueño Ínteres te precipita ? 
I Qué mal me Yendes I i Ay I i Tan poco Talgo y 
Siendo ilustre cual Dios, cual Dios hidalgo ! 

«Prométeme & los Taños fariseos ; 
Dame á los sacerdotes euTídiosos ; 
Ofréceme k los torpes saduceos ; 
Ríndeme á los romanos ambiciosos ; 
Que pues no aTergonzaron tus deseos 
De Dios las manos, á tus pies lodosos 
Sujetas y lavándolos, clavadas 
Quizái en la cruz te mova^án rasgadas. 

«Mas 1 ay 1 que morirán antes que muera 
Yo, que por tí mi santa vida enk'ego. 
Tente, Judas amigo, espera espera ; 
Que á parar vas en el eterno fuego, 
i Oh terrible dolor I v Congoja fiera t 
\ Que muera ante mi luz , de vista ciego , 
El que á ciegos dio luz y á muertos vidal 
Mas él huye la luz que le convida.» 

Pensó ; y & sus discípulos amados 
Dijo con ojos de piedad llorosos : 
«Vosotros hoy me dejaréis, turbados , 
Entre lanzas de bárbaros furiosos : 
Esta noche os Tere escandalizados , 
De mi daño y el vuestro temerosos ; 
Que, herido el pastor, las desvalidas 
Flacas ovejas quedan esparcidas.» 
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Pedro, que estaba & su decir atento , 

Y con robusto corazón le amaba , 
Este pensó entre si noble ardimiento , 

Y osado respondió lo que pensaba : 
«Si fuere menester morir contento , 
Señor , en esa guerra injusta y brava , 
Moriré haciendo de mi esfuerzo alarde ; 
Mas no te negaré jamas cobarde.» 

Y Cristo : «Lo que digo no te espante ; 
Que cumplido verás lo que te digo : 
Guando segunda vez el gallo cante , 
Ya tú me habrás negado, Pedro amigo. 

Y todos hoy con ánimo inconstante 
Me dejaréis, huyendo á mi enemigo , 

A mi enemigo , y en confuso estruendo 
Me dejaréis y os volveréis huyendo. 

«Mas id ; qne yo me ofrezco en sacrificio 
De holocausto perfecto al sumo Padre : 
Mi nombre es Salvador y hostia mi oficio , 

Y al nombre importa que el oficio cuadre. 
A este nuevo, gravísimo ejercicio 
Obligado en el vientre de mi madre 

La vida recibí , y ahora hago 

Lo que en él prometí : débolo y pago. 

«Siempre estará mi espíritu animoso . 
Si bien sigue á la carne su flaqueza , 

Y el trance de la muerte riguroso 
Temor le pone , caúsale tristeza.» 
Dijo ; y llegando al huerto pavoroso , 
De sombra armado y lleno de fiereza , 
A sus caros discípulos despide , 

Y un hora sola de oración les pide. 

Mas ellos ¿ de qué suerte recibieron 
El dulce ruego del Maestro santo? 
Tristes , confusos , con horror fingieron 
' De árboles , montes , fieras , de su espanto 
Vencidos , y cobardes se durmieron ; - 
Que el miedo forma del temor quebranto : 
Simón está soñando , Juan no vela , 
Diego reposa , y Cristo se desvela. 
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I Oh buen Señor I \ Qne siempre kan de dejaros 
£a el mayor peligro las criaturas 1 
I Que en la misma ocasión han de Imitaros 
Qae TOS espaldas les hacéis seguras 1 
Daisles para seguiros o]os claros ; 
Buscan para no yer sombras oscuras : 
A grande amor, ingrata recompensa : 
De TOS el bien , y dellas es la ofensa. 

Al primer ángel y á su escuadra odiosa 
Diste naturaleza perdurable , 
T al fundar esta masa generosa , 
Gracia les infundistes admirable : 
Tanta merced , franqueza tan copiosa 
¿Era digna de un hecho memorable ? 
Pues al tercer instante no esperaron ; 
Que en el segundo contra yos pecaron. 

£1 primer hombre, de reciente tierra 
Con Tuestro vivo espíritu alentado , 
Os hizo en sana paz ale^e guerra , 
De su Til polvo apenas ICTantado : 
Su alma perfecciones mil encierra ; 
Bu cuerpo está en Terjel por Dios sembrado , 
Y alcaide al fln de Dios , & Dios ofende 
En el mismo castillo que defiende. 

T agora Pedro , piedra ilustre y fuerte 
Del celestial católico edificio , 
T el dulce Juan, t quien regalos yierte 
De amado el nombre y singular oficio , 
T Diego , & quien de tres le cupo en suerte > 
Por Tuestra providencia y beneficio , 
£1 gozo del Tabor , agora os dejan : 
¿Con qué monstruo los hombres se aconsejan? 

Gomo el anciano padre valeroso, 
Cuando la amada hija , en rico lecho 
Durmiendo , goza del común reposo 
Que el alma quieta y apacigua el pecho , 
Atento vela , y nota cuidadoso 
Con graves ojos su mayor provecho , 
Procurando hallar marido ilustre 
Que dé á la hija honor y al padre lus^ ; 
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Asi Dios, de mortal carne vestido , 
Guando sueño mortal los miembros flojos 
De los hombres derriba en torpe olTido 

Y al cuerpo y la razón cierra los ojos ; 
La faz turbada , el ánimo herido 

Con duras puntas de ásperos abrojos , 

Por ellos vela en oración postrado : 

¡ Oh buen Dios , por dormidos desvelado ! 

Mas tú, santa Oración, virtud divina 
Que á sacar una imagen verdadera 
De tu misma excelencia peregrina 
Rajaste al huerto con veloz carrera ; 

Y aquella cara de atabanz&s dina , 
Oual si tu venerable rostro fuera , 
Para aprender tu oficio, dibujaste , 

¿Qué viste , I oh gran virtud 1 y qué pintaste? 

Viste que lejos de sus tres amigos, 

Y como de tres partes arrancado , 
Fué á lidiar con sus fieros enemigos , 
Para vencer en tierra derribado : 
Viste que hizo de su afán testigos 

A los hombres , por ellos humillado , 
iSn si mismo tomando los dolores 
Dellos , como fiador de pecadores. 

Asi es verdad ; que en su tragedia triste 
La figura de todos representa , 

Y de sus culpas una ropa viste 
Tejida en maldición, hecha en afrenta : 
Vistiósola , y agora no resiste 

Ser echado por ella en la tormenta 
Cual otro Joñas ; antes le parece 
Que ya perdón con ella les merece. 

Por eso , cual si fuera miserable 
Injusto pecador , se postra en tierra , 

Y barre con su rostro venerable 

El polvo que á Dios hizo tanta guerra. 
La vestidura , pues , abominable 
De siete fajas consta , y siete encierra , 
Tejidas de pecados , telas varias , 
Si bien unidas , entre si contrarias. 
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En la primera e8t& la majestosa 
Libre Soberbia , grave y empinada , 
£n una silla de marfil preciosa 
Con ancha pomi)a de ambición sentada : 
Corona de oro ciñe su enojosa 
Descomedida frente ; y su hinchada, 
Enhiesta , cmel garganta , coliar rico 
Para lo que le arrastra el mundo es chico. 

Alli está Adán , de su gentil denuedo 

Y su noble persona envanecido , 
Con su bella mujer gozoso y ledo , 
Por el trono anhelando más subido : 
Con fácil mano toma el fruto acedo 
Al linaje por él tan mal nacido. 

Cual Dios pretende ser : i loca codicia I 
Quiere ser Dios, y pierde la justicia. 

Allí Nembrod con bárbara pujanza 
Había, discurre , solicita , corre , 
A sus fieros gigantes da esperanza 
De acabar contra Dios la excelsa torre : 
Procura que á su altiva confianza 
Ki la hunda el rigor , ni el mar la borre ; 

Y osado , á fuerza de cocida tierra , 
Levanta alcielo y á su nombre guerra. 

Abimelec con ambición proterva 
Setenta hermanos mata , y es bastardo : 
La bordadora su crueldad conserva , 

Y áspera faz entre un celaje pardo. 
Un solo joven de la muerte acerba 
Se escapa , y con espíritu gallardo 
£1 reino de la zarza le propone , 

Y profetiza lo que Dios dispone. 

Entre luz de relámpagos furiosos , 

Y nubes negras de soberbias cumbres , 
Se ven emperadores orgullosos , 

De alma feroz y bárbaras costumbres ; 

Y aparecen fabucos ambiciosos 

En asombradas hórridas vislumbres, 
Por inmortales dioires adorados , 

Y á la muerte y á vicios mil postrados. 
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Sabelios y Arrios, Mán«s y Lateros, 
De singular espirilu regidos , 

Y otros portentos de Alemania fieros 
Los cuellos alzan por su mal erguidos : 
Profetas se predican verdaderos , 

Y son de Cristo apóstoles fingidos , 

Y aun de la santa Iglesia crudos lobos , 
Que hacen de almas simples grandes roDos. 

La insaciable , tenaz , vil Avaricia , 
El vientre nunca de tragar contento , 
De oro cercada , llena de codicia , 
Abre cien bocas , tiende manos ciento : 
Con aquellas da paz á la injusticia. 
Con estas de su bien busca el aumento ; 
De sangre de pequeños se mantiene , 

Y en la ropa el lugar segundo tiene. 

Esta sagaz y pérfida maestra 
Al pobre Adán , con lisonjeros ojos, 
La refulgente púrpura le muestra , 
De victoria infeliz vanos despojos : 
Para escondella sin temor le adiestra ; 

Y alU , pintados los matices rojos 

Del paño fino entre la tierra parda , - 

Se ven , y que ella con temblor los guarda. 

Sobre llamas también de fuego blando. 
Que ardiendo , en el dibujo centellean , 
Ollas están vapores exhalando , 

Y nubes de caliente humor humean : 
La carne más sabrosa codiciando , 
De Eli los torpes hijos las rodean ; 
Garfios arrojan , sacrificios cogen, 

Y antes de tiempo lo mejor escogen. 

Con la lección que sin justicia enseña 
La ignorante maestra , mal fundada 
Del falso Acab á la hermosa dueña , 
Quita á Nabot la viña deseada : 
A su marido la palabra empeña , 

Y la palabra y fe mal empeñada 
Le-cumple ; mas allí la comen perros , 
Justa venganza de tan brutos yerros. 
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Treinta dineros qne el perverso Ji'i las 
Por la líangre de Dios alegre aceta. 
Están pintados , y con lenguas mndas 
Alli publican su maldad secreta : 
i Oh buen Dios \ \ Que á pagar por el acudas 
Con tu sangre, infinitamente aceta, 

Y que él te venda por tan bajo precio I 

¡ Oh del hombre yalor , de Dios desprecio I 

Entre oscuras , opacas , neceas sombras , 
De invernizo rescoldo descubiertas . 
Flamencos paños , árabes alfombras 

Y arcas se ven con falsedad abiertas. 

Tú , avaricia infernal , todo lo asombras : 
AUí aparecen , de temor cubiertas , . 
Manos temblando de ladrones viles, 
A la confusa luz de unos candiles. 

Entre lascivos fuegos abrasada 
Que llamas bosan de alquitrán terrible , 
En la tercera parte dibujada 
Se muestra la Lujuria incorregible : 
Su cuello altivo y faz desvergonzada , 
Su mano carnicera y vientre horrible 
Descubre , y con su torpe y sucia boca 
A la encendida juventud provoca. 

Lanzas están los cielos arrojando 
De fieras lluvias , de voraces llamas , 
Do se ven fuertes hombres anegando , 
T anegando también hermosas damas ; 

Y no menos en fuegos abrasando , 
Porque los fuegos de sus torpes camas 
Ahogarse en diluvios merecieron , 

Y nefandas cenizas produjeron. 

De Siquen el mal príncipe atrevido 
Por fuerza á Dina en brazos arrebata , 

Y luego , de su culpa arrepentido , 
El matrimonio con su padre trata ; 
Pero el linaje de Jacob temido , 
Bravo y celoso de su honor , lo mata : 
El mozo muere al íin circuncidado , 

Y por donde pecó paga el pecado. 
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Cuando el Heteo capitán pelea , 

Y contra el hijo de Moab se opone , 
David lozano el corredor pasea , 

Y en Bersabé lascivos ojos pone , 
Allí se ve pintado (qo se vea 

Que tal varón tan gran maldad dispone) ; 
Mas vese el adulterio allí pintado , 

Y Urías muerto , pero bien rengado. 

Que en una plaza de alevosa gente , 
Que en armas jura un príncipe heredero. 
Está un labrado pabellón pendiente, 

Y en él un joven ambicioso y fiero : 
Es de oro su cabello refulgente , 

Y su rebelde corazón de acero : 
Absalon es , que con malvada fuerza 
Las concubinas de su padre fuerza. 

Un sabio catedrático de prima , 
Que gozó de riquísimos haberes 

Y la ciencia nos dio de más estima 
Eq sagrados , eternos caracteres , 
Alza templos , imágenes sublima , 
Por complacer á bárbaras mujeres , 

Al demonio Astarot. ¿ Quién tal pensara , 
Que á Astarot Salomón se arrodillara ? 

Una alameda de árboles frondosos 
y ricas fuentes de marfil labradas , 
Que líquidos cristales caudalosos 
Por gargantas escupen descolladas , 
Se ve, y en ella jóvenes briosos 

Y dueñas de su amor vano prendadas , 
Que en bellos cuerpos al oscuro infierno 
Bajan , y en torpe fuego al fuego eterno. 

Con arrugada frente y secos labios , 
Chispas lanzando de sus turbios ojos , 

Y de la boca vomitando agravios, 

Y con las manos prometiendo eno|os , 
Eutre Silas , Pompeyos , Julios , Fabios , 
Guerras , victorias , armas y despojos , 
Está la Ira cruel , jayana fuerte : 
Voces da , piedras tira , sangre vierte. 
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T entre siete mancebos memorables , 
Que por su justa ley la vida ofrecen , 
De Antioco las iras espantables 
Con asombradas luces resplandecen : 
Duras obras, palabras amigables 
En odios y esperanzas aparecen ; 
Pero dejan los nobles Macabeos 
De si memoria , de su ley trofeos. 

Aqui de limpias brasas mansos juegos , 

Y alli de olio fervieute recias llamas , 
Acá de c&rcel dura nudos ciegos , 

Y allá de aiB;udas puntas fieras camas : 
Mil Dioclecianos , en el alma ciegos , 
A niños tiernos y hermosas damas , 

A mozos y decrépitos presentan : 
Vence Dios , y los hombres atormentan. 

El bárburo Mahoma , en color bravo 

Y matiz paToroso, est& midiendo 

Su torpe ley , como ignorante esclavo , 
A peso de armas , & razón de estruendo : 
Lleva con guerras su furor al cabo , 

Y atrepellando va , va destruyendo 
Cuanto huella su pié, su mano alcanza , 
Cual si la fe colgara de su lanza. 

Tú , conde Julián , aleve amigo , 
Que por vengar tu honor mal afrentado 
Tniste azote de Dios , de un rey castigo , 
£st&s alli entre moros dibujado : 
Cruda amistad al pérfido enemigo , 
De acero en contra de su ley armado , 
Hiciste, y asi en llamas infernales 
En pintura y verdad pagas tus males. 

Una mujer, de incesto abominable 
T cismática sangre concebida , 
Del reino de Bretaña miserable 
Oprime , y con rigor , la fe creída : 
Es mujer , mas en ira memorable , 
Si merece memoria la homicida 
Cruel de tantos mártires modernos , 
Dignos de resplandores siempre eternos. 
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Una mesa riqBiaiiKia , de flores 

Y diversos manjares adornada. 
Cercando están vaHentes comedores, 
De gesto ufano y vida regalada : 
Preciosos Tinos, árabes olores 

A la glotona dueña rodeada 

Tienen , que en los palacios de los reyes 

Y en las tabernas pone y quita leyes. 

La ley escrita por la santa mano 
Del mismo Dios alli se notiflca , 

Y al verde pié del monte soberano 
Moisen la rompe y su rigor publica : 
La causa fae del pensamiento vano 

Que al rudo buey por sabio Dios predica» 
Largo banquete , mesa regalona , 

Y de dulce manjar bambre glotona. 

Un gran señor á grandes caballeros. 
De diversas naciones congregados , 
£n márgenes de arroyos lisonjeros 
Convites les promete nunca dados : 
£ste y otros soberbios Asüeros 
. Alli se ven al vivo retratados , 
Que ofrecen á su vientre sacrificio , 
Como al dios torpe del goloso vicio. 

Al desgraciado umbnd de un rico atafOi 
Lázaro el aire con sus quejas mide ; 
Pero no halla de su mal reparo , 
Sí bien en la demanda se comide : 
. Al glotón rico , en fiereza raro , 
Solas migajas el mendigo pide , 

Y las migajas no le da que quiere : 

Rueda el pan , sobra el vino; el pobre muefe» 

Heliogábalo está con la espumosa , 
Horrenda y sucia boca vomitaado , 

Y la fuerza de Italia poderosa 
Gasta con el lascivo y torpe bando : 
Come , bebe , no duerme y no reposa» 
£1 vientre de manjares ahitando. 

¡Oh Rómulos valientes! iNumas justos I 
¿Fundóse Roma para infames gustos? 
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Ilustres casas , inclitM haeiendas 

Y no)>les patrimonios dilatados , 

Y en peligrosas y &speras contiendas 
A fuerza de armas y virtud ganados , 
Allí aparecen como Tiles prendas , 
Pobres , deshechos , rotos , disipados ; 
Qae de esta fiera ios maciaos dientes 
Los desatan oi Tinos excelentes. 

Y tú , de la magnMca Bretaña , 
Enrique , octavo rey , total ruina , 
En una selva de grandeza extraña 
Pintado estás con arte peregrina : 
Gula tercera , acidia te acompaña , 
Lujuria á deshonesto amor te inclina , 
Sacrilega codicia te rodea , 
Ardiente ira en tos ojos centellea. 

SírTen de rubias y taididas hebras 
A la Envidia , de aspecto formidable , 
Ensortijadas , hórridas culebras , 
Que le ciñen el cuello abominable : 
Esta los yerros Te , mira las quiebras 
De la gente en Tirtudes admirable , 

Y descubre los minimos defetos 

Que entre alabanzas mil están secretos. 

A su lado (iain soberbio ofreee 
De espigas vanas desgraciado fruto 
A Dios , y el justo Abel gracia merece 
Con larga ofrenda y plácido tributo. 
Gain su bravo espíritu escandece , 

Y su faz cubre de envidioso luto : 
Mata el fiero enemigo al buen hermano; 
Que la bondad le ofende al inhumano. 

Allí Saúl por desgajados riscos 
Subiendo Ta con ánimo furioso , 

Y en altas breñas y ásperos lentiscos 
A su yerno persigue el euTidioso -. 
Búscalp en valles , cércalo en apriscos y 
Cual si fuera cordero temeroso : 

£1 canto de las damas le atormenta , 

Y porque ellas cantaron , el lamenta* 
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De Roma los primeros anchos muros , 
Con envidiada sangre humedecidos , 

Y del tirano Sila mal seguros 

Se muestran , y del César oprimidos. 
Mil aves matan , hacen mil conjuros 
De la patria los padres ofendidos ; 

Y engáñanse , que envidia los ofende , 
Que leyes rompe, y su amhicion defiende. 

\ense allí cortesanos veladores 
Vivos , mirando con atentos ojos 
Por la frente el humor de los señares , 
Que ya ofrece amistad, ya causa enojo. 
Ajenos daños son propios favores , 

Y rosas de otros son dellos abrojos : 
I Oh hija vil de la soberbia osada , 

Que te desplace el bien , y el mal te agrada ! 

El último lugar ocupa ociosa 
La tarda Acidia en regalado lecho ; 
Allí entre blandas sábanas reposa , 
Puestas las manos en el tierno pecho : 
Gomo en el fuerte quicio la espaciosa 
Puerta se vuelve , asi por su provecho 

Y gusto , en soñolienta y dulce cama , 
Se mueve la dormida y gruesa dama. 

Junto ¿ su estancia, de bostezos lleno, 

Y sobre las rodillas la cabeza , 
De cuidados solicites ajeno , 

Ki alza los pies ni el ánimo endereza 
El que su diestra no sacó del seno , 
Por no sacar del seno su pereza ; 

Y de hambre murió : ved que valiente ' 
Para ganar el cielo osadamente. 

£1 otro , á quien el fuego generoso 
De caridad perfeta no abrasaba , 

Y del pecado el hielo riguroso 
£1 antiguo rescoldo no apagaba; 

A quien Dios, de su estómago celoso , 
Tibio y acedo en vómitos lanzaba , 
Está con la Pereza allí sentado ; 
Que ni encendido está ni resfriado. 
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Y el que enterró sin cansa el gran talento 
Que el rey le dio, pintado allí se vía 
Triste , flojo , cobarde , soñoliento , 

Y enemigo de santa mercancía ; 
\ de los otros el corrillo exento , 
Que estuvieron ociosos todo el dia, 
Hasta que el padre á su labor los trujo , 
Al tíyo se mostraba en el dibujo. 

Yense los que & pasar el tiempo salen , 
Detenidos en vanos ejercicios , 

Y horas que eternidad gloriosa ral en , 
Consumen sin razón , gastan en "vicios ; 

Y porque sus potencias se regalen 
En descansados , fáciles oficios , 
Pierden lo que pudiera darles vida 
Grande cual la de Dios , con Dios unida. 

Allí también est&n los holgazanes 
De sangre noble , pero malgastada , 
Que hijos son de brayos capitanes , 

Y padres son de vida regalada. 
£1 premio de ilustrlsimos afanes 
Cogen ellos con mano delicada : 
¿Pensastes i oh varones excelentes I 
Honrar t tan bastardos descendientes ? 

I Pensastes que los hechos inmortales 
De esos robustos ánimos gentiles 
Pararan en las obras desiguales 
De cuerpos enfermizos y armas viles? 
¿Ganastes bienes para tantos males ? 
¿Para estas hembras fuistes varoniles ? 
Sin duda os afrentaran desde el suelo , 
Si afrenta padecer pudiera el cielo. 

Yosotros , con las armas peleando , 
Alcanzastes magníficos blasones , 

Y estos , con manos torpes y ocio blando , 
En vuestro deshonor cuelgan pendones : 
Yosotros, vida y sangre derramando , 
Mostrastes invencibles corazones , 

Y aquestos , en batallas deliciosas , 
Solas victorias buscan amorosas. 
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Con tan grave y horrenda vestidura 
Está el gran Dios que todo el bien encierra , 
Tomando en su tragedia la figura 
De un todo pecador, postrado en tierra ; 
¡Oh de inocencia clara fuente pura! 
El peso que te hace tanta guerra 
Declara al hombre, porque el hombre mire 
En ti su pena , y de tu amor se admire. 

Es el pecado inestimable ofensa 
De aquella Majestad inestimable; 
No tiene igual criada recompensa 
A su infinita carga intolerable ; 
Con la misma bondad de Dios inmensa 
Encuentra su malicia abominable ; 
Pesa (¿qué pesará tal injusticia?) 
Cuanto Dios en bondad , él en malicia. 

Pues si un pecado solo pesa tanto, 
De todos juntos la penosa carga 
;LQue tanto le pesó al Cordero santo . 
En la oración de aquella noche amarga? 
Pesóle al Hijo eterno de Dios cuanto 
Significar no puede historia larga ; 
Que, si no fuera Dios , quedara opreso 
Del gran tormento de tan grave peso. 

Carga que tanto al mismo Dios fatiga , 
¿No le fatiga al alma , no la siente ? 
O no la siente el alma , ó es enemiga 
De sí , pues que tal carga en sí consiente. 
A Dios oprime tanto, que le obliga 
A que bese la tierra con la frente , 
Diciendo: «Padre, Padre , si es posible , 
Pase de mí esta carga tan terrible. 

«Hijo soy natural , Hijo engendrado 
De tu infinita , singular sustancia; 
Mírame como á hijo , y hijo amado , 
Que en negocio te hablo de importancia : 
El peso que en mis hombros he tomado. 
Hace á mis hombros santos repugnancia ; 
Porque la santidad que es por esencia , 
No tiene con pecados conveniencia.» 
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Asi habla , y su Padre no responde , 
Aunque la ropa extraña le atormenta , 
T su rostro suaYíslmo le asconde ; 
Que pecador al fin se representa. 
¿Adonde huyes , Padre Eterno, adonde , 
Si de tu gloría el Hijo se alimenta? 
Mas no huye de Cristo , del pecado 
Huye que en Cristo xe representado. ^ 

Si del pecado la espantable sombra , ^ 

y la sombra no más , en un sugeto 
Que es Salvador , y pecador se nombra , 
Sin que haya en él pecado ni deíeto, 
Al Padre Eterno , al mismo Dios asombra , 

Y le hace encubrir el dulce afeto 

Que tiene al Hijo , y Hijo tan querido , ' 

I Ay del que est& con el pecado asido ! I 

£1 se levanta, pues , con tierno celo , í 

T en buscar sus discípulos entiende : 1 

Velos tendidos en el duro suelo*, . 

Durmiendo , y T^on amor los reprehende : i 

Vuélvese & la oración con presto vuelo , í 

Y en ella triste , á Dios y al hombre atiende , ] 

Y vuelto á la oración , gimiendo clama , 

Y arde en santa , amorosa y viva Uama* 

Arde y suspira , y una muerte horrible 
De bravo aspecto , de osamenta dura , 
Cuya ñera presencia y faz terrible 
Ser la muerte de Dios se le figura , 
Muerte de una grandeza inaccesible , 
Giganta de una altísima estatura , 
Muerte que ha de pasar se le presenta , 

Y con sola su vista le atormenta. 

De espinas y de sangre coronada 
Celebro y sienes , y cabello y frente , 
La venerable cara maltratada 
De injurias viles de atrevida gente : 
La boca con vinagre aheleada , 

Y del cuello un cordel grueso pendiente , 

Y otro en las manos , hórridos despojos , 
Al ahna se le ofrece ante los ojos. 



40 tÁ CRISTIADA. 

De burladora púrpura vestida , 

Y por mofa vestida se le ofrece, 

Y una caña por cetro recibida , 

Con que el rostro le hieren, aparece : 

Es muerte que en la cruz yenció á la vida , 

Y asi la cruz en ella resplandece ; 
Crucificada viene : ¡oh muerte ñera I 
Dios te ve , Dios te teme y Dios te espera. 

Trae clavados los pies , y las espaldas 
Deshechas con azotes rigurosos , 
De sangre llenas las tendidas faldas , 

Y k cuestas unos látigos furiosos ; 

y el amarillo gesto y manos gualdas, 
A los pechos más bravos y animosos 
Pone pavor , y á Cristo se le pone ; 
Que es la muerte que el Padre le dispone. 

«La Muerte soy , le dice , soy la Muerte , 
A que tú mismo la garganta diste, 
lOli de la eterna viaa brazo fuerte I 
Guando á carne mortal unido faiste : 
Contigo lucharé , y podré vencerte 
En la naturaleza que naciste 
Segunda vez de humana y virgen Madre , 
Si no en la esencia de tu inmenso Padre. 

«Aqiii me ves , á ti me représenlo 
Con vil corona y ásperos cordeles , 
Con grana infame y singular tormento 
De duros clavos y asquerosas hieles : 
Cruz tengo sola , y sola te presento 
Cruz que abraces y des á tus fieles : 
Pesada cruz , tú la harás suave , 
Pues del gozo de Dios tienes la llave.» 

Dijo la Muerte , y con mirar severo , 
Más que con dilatada arenga , dijo ; 
Pintó de sí un retrato verdadero , 
Breve en palabras y en acción prolijo : 
A su rostro mortal y aspecto fiero 
Del Padre Eterno el soberano Hijo 
Sudó ; tembló , cayó en tierra asombrado ; 
Que aun Dios teme á la muerte y al pecado. 
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En el polTo estampó la noble imigen 
De su divino cnerpo casi frío ; 
Bájase Dios porque los hombres bajen 
Su gran soberbia , su orgulloso brío. 
Los serafines , buen Señor, atajen 
Con religioso amor, con dolor pió 
De yer & Dios postrado , humildad tanta , 
Que enternece ia tierra, el cielo espanta. 

Humillado está Dios, y no le d^a 
La muerte, horrenda cual feroz leona : 
Repite al Padre la segunda queja , 
T su aflicción y su demanda abona : 
La Toluntad humana se aconseja 
Con su grande pavor , y la persona 
Divina rige á la razón humana; 
Que es hombre Dios, y como tal se allana. 

«I Que esta cabeza (dice) poderosa , 
Donde el seso de Dios está guardado , 
Con diadema de espinas rigurosa 
Será ceñida , y yo seré afrentado ! 
{ Que estos ojos de vista generosa , 
Adonde el serafin más alumbrado 
El rayo enciende de sus luces vivas , 
Serán oscurecidos con salivas I 

«I Que estas mejillas de perfecta y para 

Y sacra honestidad , y á Dios unidas , 
De afrenta descortes , con mano dura , 

Y vergonzoso ardor serán teñidas 1 
iQne esta boca de inmensa hermosura, 
Donde todas las gracias recogidas 
Aprenden á saber , con hiél amarga 
£1 rigor templará de sed tan larga I 

«I Que la barba compuesta , el rostro afable 
Del sumo Sacerdote siempre santo , 

Y del Rey de los reyes venerable , 
Será mesada con desprecio tanto I 

iQue esta noble garganta y cuello amable , 
Por do espira de Dios el grave canto , 
Apretada será con soga fiera 1 
¿ Cuello de Dios tan vil injuria espera? 



48 LA GUnUDA. 

«iQae estas firmes espaldas que sostieaeE 

Poblados cielos de altas majestades , 

Y orbes de eterna gloria ea peso tienen , 
De azotes sufrirán Tiles crueldades 1 

Y {que estas francas manos, que mantienen 
Aquellas nueve aop:éUcas ciudades 

Coa pan de Tida , me serán atadas , 

Y en cruz , y entre ladrones, y enclavadas i 

«iQue este pecko*de Dios , pecho florido , 
Que es de la esposa regalado lecho , 
Será con lanza y con rigor herido ! 
¿Su amor no basta á mi florido pecho ? 
iQue este mi santo cuerpo , concebido 
De sangre virginal , será deshecho , 
Roto y arpado , y de una cruz pendiente I 

Y Dios, queme conoce, ¿lo consiente? 

«iQue estos para los hombres pies beninos , 
Fundados sobre ilustres basas de oro. 
Los han de atravesar clavos indinos 1 
Bien les guardan los hombres su decoro. 
¡Que de mi sangre cinco mil divinos 
Ríos corrientes , liquido tesoro , 
He de verter en cruz I Barato vale 
Lo que tan caro al mismo Dios le sale. 

«¿Mi frente es para espinas dolorosas? 
¿Mis ojos y mejillas para agravios? 
¿Mi barba para injurias afrentosas, 
y para amarga hiél mis dulces labios ? 
¿Para azotes espaldas tan preciosas ? 
y^ ¿ pecho que es la luz de tantos sabios , 
Para lanza cruel? Y ¿manos tales 

Y pies para heridas tan mortales ? 

«Y I que los hombres por quien tal padezco , 
No me han de agradecer este servicio I 
Por ellos á tan vil muerte me ofrezco , 

Y ¿usarán mal de tanto beneficio? 

I Ah mi buen Padre I Yo en morir merezco 
Que viva la virtud y muera el vicio 
En los hombres : á eUos , si es posible , 
Pase el premio , y & mi la muerte torriMe.» 
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Gomo el juez & quien humilde clama 
El amigo fiador ejecutado , 
Qae de una parte la raion le llama 
A obligarle que pague lo fiado , 
Por otra la amistad firme reclama 
T avisa que es a]eno su pecado , 
Grave entre la justicia y la clemencia , 
Con dilación suspende la sentencia ; 

Asi el sumo Juez , el Padre Eterno , 
Del estrellado tribunal luciente 
En que dispone el general gobierno 
Que abraza el mundo estrecha y blandamente , 
De su buen Hijo ve el dolor interno , 

Y la fianza de Ja Culpa siente , 

Y grave con jnsticia v con clemencia , 
El responder suspende y la sentencia. 

No responde & sn Hijo, y él levanta 
£1 religioso cuerpo de la tierra , 

Y basca á los discípulos en tanta 
Aflicción y en tan grave y triste guerra. 
¿Quién de Dios y del hombre no se espanta? 
Al hombre la razón y ojos le cierra 

Un largo sueño , á Dios abre los ojos 
Pagar del hombre el sueño y los enojos. 

Búscalos , pero hállalos durmiendo , 
Tristes y absortos con el sueño grave : 
No los despierta ni les hace estruendo , 
Aunque en el pecho el alma no le cabe : 
Hablóles uua vez reprehendiendo , 

Y otra con tierna voz de amor suave : 
Calla; que inspiraciones no admitidas 
Aon gracias desmerecen prometidas. 

A sn Padre se vuelve ; atento espera 
Dulce consuelo de su Padre amado ; 
Que al fin la condición de Dios severa 
Se ablanda con el mego dilatado : 
Póstrase la persona verdadera 
Que ha hecho cielos , v orbes ha criado , 

Y con semblante humilde y religioso , 
Sacrificio de si hace amoroso. 
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Y estando en la oración coa luz interna , 
Ante los ojos de una ciencia dará , 
Aquella majestad de Dios eterna 
Con Yivo resplandor se le declara: 
El Rey que cielo y tierra y mar gobierna , 
Le muestra su hermosura y limpia cara , 

Y en ellas sus grandezas no entendidas > 

Y en una perfección cien mil unidas. 

Aquel entendimiento levantado 
Con la diirina esencia ye fecundo , 

Y en él , como en su cansa , retratado 
£1 mundo bectio, y el posible mundo. 
De su Dios Padre allí se ve engendrada 
Verbo infinito y de saber proinndo , 

Y por acción de amor inestimable 
Proceder el Espíritu inefable. 

Las tres Personas mira 7 una esencia , 
Con solo un ser , con una bondad sola; 
La eficaz y suave proYidencia 
Que deste mundo rige la gran bola , 

Y la infinita soberana ciencia , 

Do la ciencia más pura se acrisola , 
Que lo pasado alcanza y lo presente r 

Y lo que puede ser le está patente. 

Allí ye la justicia yencedora , 

Y la misericordia no yencida: 

Esta , que el mundo alegremente adora ^ 

Y aquella, en el infierno conocida; 

Y la perfecta caridad , señora 

Del bien y el mal y de la muerte y yida , 

Y es de si misma solamente amada 
Cuanto merece su bondad sagrada. 

La omnipotencia en todo poderosa 
Que en hazañas difíciles entiende , 
Extendiendo su mano yalerosa 
A cuanto el mismo ser la mano extiende; 

Y aquella inmensidad marayiilosa 
Que infinitos espacios comprehende , 
En una perfección indivisible , 
Mira Cristo con luz inteligible. 
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k Dios Te %í flD, 7 Te todo lo bueno; 
Qae está todo lo bueno recogido 
£n aquel infinito amable seno , 
T de alU sale al mundo repartido: 
Ye» pues, á Dios de inmensa gloria lleno , 
Mas Tele de los hombres ofendido. 
lOh soberano Dios, que aun tus aftentas , 
En tí, sin ser manchado, rei^sentas I 

Las culpas mira que los hombres hacen 
Contra la sacra Majestad ditina, 
T cuan poco las obras satisfacen 
De un hombre puro á su bondad benina : 
Pues del que está en pecado no le placen , 
Que es mancha , y cunde su torpexa indina , 
T el que más gracia tiene , nunca iguala ; 
Que es la culpa infinitamente mala. 

¿Qué penas , qué dolor , qué desconsuelo , 
Qué ansia , qué congoja , qué agonía , 
Ver el intelectivo primer cielo 
Tan ofendido , á Cristo causarla ? 
En TiTas llamas de abrasado celo 
Su religioso corazón ardía; 
Que no merece menos recompensa 
De tal Hijo el amor , de Dios la ofensa. 

Porque la caridad que el pecho humano 
Abrasaba de Cristo era inefable : 
^0 la puede pintar la ruda mano 
Del concepto en pincel más admirable : 
Si bosquejar quisiere será en Taño , 
Que no es virtud al hombre imaginable ; 
£s caridad que todo el coro inmenso 
De los que aman á Dios le paga censo: 

Tan grande, que si el número espacioso 
De ángeles y hombres santos se fundiese , 
T el fuego de sus mentes amoroso 
En un solo crisol se recogiese , 
Y unido ya en el peso riguroso 
De la equidad más recta se pusiese , 
Tanto como el de Cristo no pesara; 
Que es caridad perfectamente rara. 
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Paes como aqiiel famoso ilustre mudo , 
Viendo que un Til soldado se atrevía 
Con fiera mano y con puñal agudo , 

Y al rey su padre acometer quería , 
El lícito dolor sufrir no pudo , 

Y el natural silencio con voz pia 

Rompió , diciendo : « Tente , ¿ á quién maltratas ? 
¿Al rey ofendes? ¿A mi padre matas?» 

Vio á su Padre ofendido el Hijo amado, 

Y estaba con mortal pena suspenso ; . 
Mas rompió del silencio el nudo atado 
A la garganta con dolor intenso : 

« I Oh Padre , de los hombres afrentado 
(Dijo mirando aquel valor inmenso) ! 
Ko agravien más tu gloria , si es posible ; 
Pase de mi este cáliz tan horrible.» 
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LIBRO SEGUNDO. 



ARGUMENTO. 



Sube de Cristo la oración al cielo ; 
Al Padre llega , 7 dalo su embajada : 
Cuenta del Hijo el amoroso celo , 
La encarnación , y vida trabajada : 
Pide por esto al Padre algún consuelo , 
1 es con Gabriel á Cristo despachada : 
ün cuerpo toma el ángel aparente ; 
Baja al buerto y se admira sabiamente. 

Dijo ; y estas gravísimas razones 
Tomó en su mano la yirtud suave 
Que almas consagra , limpia corazones , 

Y los retretes de la gloria sabe , 

La Oración , reina ilustre de oraciones , 
Que del pecho do Dios tiene la llave ; 

Y dejando el penoso oscuro suelo , 
Camina al espejado alegre cielo. 

Con prestas alas , que al ligero viento , 
Al faego volador , al rayo agudo , 
A la voz clara , al vivo pensamiento 
Deja atrás , va rasgando el aire mudo : 
Llega al sutil y espléndido elemento 
Que al cielo sirve de fogoso escudo, 

Y como en otro ardor más abrasada , 
Rompe, sin ser de su calor tocada. 

De allí se parte con veloz denuedo 
Al cuerpo de los orbes rutilante ; 
Que ni le pone su grandeza miedo , 
Ni le muda el bellísimo semblante ; 
Que va más de una vez con rostro ledo , 
Con frente osada y ánimo constante , 
Despreciando la más excelsa nube , 
Al tribunal subió que agora sube. 



IÍ4 LA CBI6TIÁDA. 

Estaban los magnificos porteros 
De la casa á la gloria consagrada , 
Que con intelectivos pies ligeros 
Voltean la gran máquina estrellada ; 
Estaban , como espíritus guerreros , 
Para guardar la celestial entrada 
Puestos & punto , y Tiendo que subía , 
A su consorte cada cual decía : 

«¿ Quién es aquesta dama religiosa 
Que de Getsemani volando viene ? 
Es su cuerpo gentil, su faz hermosa , 
Mas el rostro en sudor bañado tiene : 
Que beldad tan suave y amorosa 
Con tan grave pasión se aflija y pene , 
L&stima causa. ¿ Quién es la afligida , 
En igual grado bella y dolorida ? 

«Es de oro su cabeza refulgente -, 
Su rubia crin los rayos de la aurora , 
De lavado cristal su limpia frente , 
Su vista sol que alumbra y enamora , 
Sus mejillas abril resplandeciente; 
En sus labios la misma gracia mora : 
Gallando viene , pero su garganta 
Da muestras que suspende cuando canta. 

«En polvo, en sangre y en sudor teñida 
Aparece su grave vestidura : 
Como quien pies lavó , sube ceñida , 

Y humildad debe ser quien la asegura : 
Vedla , que en santo amor está encendida , 

Y asi de amor el fuego la apresara. 

¿Si es por dicha oración de algún profeta? 
Si es oración , es oración perfeta. 

«Oración es ; que los atentos ojos , 

Y las tendidas arqueadas cejas , 

Y lo demás que lleva pt)r despojos , 
Son desta gran virtud señales viejas : 
Sin duda puso en tierra los hinojos , 

Y á solo Dios pretende dar sus quejas: 
El barro de la ropa lo declara, 

Y la congoja de su pecho rara* 
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«Goal humo de pebete es áelieada , 
De amarga mirra 7 de suaTe Incienso , 

Y de la especería mis preciada 

De que i Belén pagó la Arabia censo : 
Mirra fae de su sangre derramada 
La primer causa , 7 un dolor inmenso , 

Y de estos aromáticos olores 

Ciencia , Tirtudes , gracias , resplandores. 

«Ella dirá quién es , que 7a se llega; 
Has la oración del Yerbo soberano, 
Oue á dura muerte su persona entrega , 
Debe ser; que su talle es más que humano» 
Si i mis ojos su ardiente luz no ciega , 
fie de besaile su di? ina mano : 
Es la oración de Cristo , eslo sin duda ; 
Ábrasele la puerta , el cielo acuda.» 

Dileron ; 7 la dama generosa 
En la ciudad entró de vida eterna , 
T aquella compañía Yenturosa 
La recibió con rostro 7 alma tierna : 
Yan con ella á la casa luminosa 
Del sumo Emperador que la gobierna , 

Y su lugar le dan las dignidades 
Más altas de las nobles potestades. 

Pasa de loa espíritus menores 
El coro excelso 7 orden admirable , 

Y sube á los arcángeles ma7ores 
De ilustre faz , de Tista Tenerable : 
Hácenle reverencia , da favores , 

Y atrás deja el ejército agradable 
De las virtudes , 7 á los potentados 
Llega, en fuerzas 7 gloria sublimados. 

Los principes supremos la reciben 
Con blandos ojos , con humildes frentes , 
T los que en señorío eterno viven 
Le postran sus coronas refulgentes : 
Los tronos , de su gran valor conciben 
Altas empresas , hechos eminentes ; 
Adóranla los sabios querubines , 

Y hónranla los amantes serafines. 
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Al tribunal llegó del Rey sagrado, 
Del sumo Padre , que de inmensa lumbre 

Y ardiente resplandor está cercado , 

Por siempre eterna , inmemorial costumbre: 
Aunque le ve de soles rodeado , 
No teme que su vista le deslumbre , 

Y su ardimiento valeroso abona 
baber que es oración de igual persona. 

Vídola y respetóla el sacrosanto 
Padre , de santidad faente benioa ; 

Y no es nuevo que Dios pondere tanto 
Del Verbo humano la oración divina , 
Oue es de oraciones un ejemplo santo 

Y original de gracia peregrina : 

Mas ¿ntes que la escuche la entretiene ; 
Qae dalle aplauso general conviene. 

Mandó llamar á cortes celestiales , 

Y juntarse los reyes coronados 

Por su gracia, y con dones desiguales 
Perfectamente bienaventurados : 
A la voz de sus labios inmortales 
Temblaron los dos polos encontrados ; 
Paróse el cielo , retumbó la tierra , 

Y el el infierno temió segunda guerra. 

Después de aquella singular victoria 
Contra Luzbel y su cuadrilla ñera , 
Dicen (pero no es fama transitoria , 
Sino eterna , inefable y verdadera) 
Que varias sillas de distinta gloria 
A la milicia de ángeles guerrera 

Y victoriosa señaló , en diverso 
Lugar, el Hacedor del universo. 

Llamados , pues , con voces resonantes 
Que en todo el grande cielo se escucharon , 
Los que habitan el Norte y Sur distantes 
Al punto en el alcázar se hallaron ; 

Y aquellos que las plazas rutilantes 
Pisan del alba roja, se aprestaron , 

Y vinieron también los que el Poniente 
Hacen con clara luz ilustre Oriente. 
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Los (rae presiden & los graves reyes , 

Y blandas condiciones les inspiran; 
Los que ponen al mar y quitan leyes , 

Y siempre firmes sus mudanzas miran ; 
Los que gobiernan religiosas greyes , 

Y dulce paz con manso aliento espiran , 
Sin de]ar sus oficios acudieron , 

Y sin pasar por medio allí estuvieron. 

Mas I oh tú , Gracia eterna , sabia musa , 
Qoe por el cristalino empíreo cielo 
Con vivo resplandor estás difusa 
Eq sacras mentes de glorioso celo 1 
Porque es mi alma en distinguir confusa 
Aun conceptos vilísimos del suelo , 
Tú ilustra y purifica mis sentidos 
Con tus conceptos de tu luz vestidos. 

De los grandes palacios inmortales 
Donde vive el Señor de los señores , 
Píntame las murallas celestiales, 
Las anchas puertas y altos corredores ; 

Y aquellas salas con verdad reales 
Bu materia y en arte y en labores , 

Y lo que estaba dibujado en ellas 

Con rayos de oro y esplendor de estrellas, 

£1 sumo alcázar para Dios fundado , 
Sobre este mundo temporal se encumbra ; 
Su muro es de diamante Jaspeado , 
Oue sol parece y más que sol relumbra : 
Está:» de doce puertas rodeado , 
Que con luz nueva cada cual alumbra , 

Y la más fuerte y despejada vista 

No es posible que á tanto ardor resista. 

Las doce tribus de Jacob valientes 
Están en los umbrales sobrescritos , 

Y en las basas de mármoles lucientes 
Doce maestros de cristianos ritos : 

La materia es de piedras excelentes , 

Y de oro coruscante los escritos : 
Ninguna puerta con rigor se cierra , 
Porque no hay noche ni sé teme guerra. 
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De este rico metal , cual Tidrio puro , 
Es la hermosa plaza cristalina , 

Y el ancho suelo , como el alto muro , 
De ardiente claridad 7 luz divina: 
Por ella un rio de cristal , seguiít) 

De ofensa Til , con blando pié camina ; 
En urna va de perlas murmurando , 

Y el m&rgen de oro liqniido esmaltando. 

A la ribera de este ameno rio 
Está luciendo el árbol de la vida 
Con grave copa y descollado brío , 
Que con su olor i eterna edad convida : 
Fruta da que jamas dará hastio , 
Oue es fruta cada mes recién nacida ; 
El es de oro y sus hojas de esmeraldas » 

Y hacen dellas los>ngeles guirnaldas. 

Luego sobre estas aguas caudalosas 
Están lindos y alejes corredores , 

Y galerías de marnl preciosas , 
Bañadas en suaves resplandores , 
Divisan desde alU todas las cosas 
Acniellos celestiales moradores, 

Y lastímales vemos fatigados 

En pequeños y míseros cuidados. 

La sala del Artiñce supremo 
One esta soberbia máquina compuso , 
Es de un flno rubí de ardor eterno , 
Que en cuadro y forma cóncava dispuso: 
De aquí ejercita el general gobierno , » 

En que dulzura y eficacia puso : 
Es la piedra labrada en varios modos , 

Y de ciento y cuarenta y cuatro codos. 

Por una y otra parte dibujadas 
En ella están las ínclitas historias 
Del mundo antiguamente celebradas , 
Por siempre dignas de felices glorias ; 

Y aun se conservan hoy depositadas 
Eu cristianas altísimas memorias , 
Por su gran prez y su valor ilustre , 

Que honra dieron á Dios , y al mundo lustre» 
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Amii llegabin ya los cortesMios 
Del Rey suoremo , y ciundo aqoi llegiban , 
Desde aquellos umbrales soberanos > 
La escoltara magnaifica muraban: 
Los ojos extendían sobrehumanos 
Que todo en un momento lo alcaniaban » 

Y en la gran superficie eterna Tian 
Esto que las ñgart^ ofrecían. 

En un Jardín cuyas perpetuas flores 
Son carbuncos , jacintos y esmeraldas , 
Plata y matiz los pájaros cantores , 
T oro de un rio las alegres faldas; 
Entre Tarias suaTisimas colores , 
Blancas , yerdes , azules , rojas , gualdas , 
Está durmiendo Adán un sueño blando , 

Y nna costilla Dios le Ta sacando ; 

T habiendo hecho de ella una agradable 

Y hermosa mujer, se la presenta : 
£1 la recibe , y con el rostro afable 
De su beldad y gracia se contenta. 

«I Oh de mi carne y hueso hueso amable , 

Y carne que mi espirita alimenta! 
Naciste de varón , serás llamada , 
Le dice , varonesa deseada. » 

El justo Abel se mira en otra parte 
Muerto y en el matiz descolorido , 
Que aquel primero y envidioso Marte 
Le tiene á sus robustos pies tendido : 
A la materia sobrepuja el arte , 

Y á la verdad iguala lo esculpido ; 
Muerto aparece por la dura mano 

De su crudo enemigo y fiero hermano. 

Cerca de aUí , colérico y terrible 
Se muestra Dios al fratricida odioso , 

Y la sangre de Abel con voz sentible 
Clama contra el soberbio y alevoso : 
Pintado el matador incorregible 

Va huyendo con Ímpetu furioso. 

i De qué huyes , Caín , y por qué huyes ; 

Qae á Dios ofendes y tu bien destruyes ? 
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Perlas y aljófar son las aguas vi?as 
Que representan el diluvio extraño 
Del cielo , que con lanzas yengativas 
Al mundo hizo irremediable daño : 
Allí se ven las ondas fugitivas 
Deslizarse y bajar con dulce engaño 
De la nave gentil, qne burla dellas 
A fuerza de oraciones, no de estrellas. 

Poco después el Iris generoso , 
De diversos colores rodeado, 
Aplacándose el tiempo borrascoso , 
Aparece en el cielo dibujado : 
El rico sardio y el rubí precioso 
Con el bello crisólito mezclado , 
Son figura del arco , no pintura ; 
Que en eso el Iris de ellos es figui'a. 

Formado de carbuncos refulgentes 
Un fuego está de llamas encendidas ; 

Y el padre ilustre de las muchas gentes . 
En él sacrificar quiere mil vidas , 

La suya y de sus claros descendientes 
En la de Isac , su hijo , prometidas : 
Allí el alfanje con valor levanta , 

Y aun en dibujo reluciendo , espanta. 

Rayo parece que del cielo baja , 

Y en los ojos de Isac relampaguea 
Amenazando; pero el golpe ataja 
ün ángel á la fuerte mano hebrea: 
Si aprestabas al joven la mortaja , 
Santo Abraham, apréstale librea; 

Que ha de ser padre de ínclitos varones , 
Temidos de ilustrísimas naciones. 

También Jacob , su hijo , allí se muestra 
Con dulces vinos y suaves flores , 

Y la prudente madre , que le adiestra , 
Manjar le da , y con él ricos favores : 
Vellosa hace su tratable diestra ; 
Pieles le viste , flngele rigores : 

La bendición de Isac con esto gana: 
Que la merece el hijo que se humana. 
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Después un grueso y lúcido diamante 
Pinta del alba roja el blanco paso , 

Y la frente un piropo rutilante 

Que el Oriente pusiera en el Ocaso. 
Con Dios lucha Jacob más adelante , 

Y el mismo Dios le dice : «Basta, paso ; 
Suéltame, que ya Tiene el alba ; » pero 
Su santa bendición le da primero. 

A Josef en el otro cuadro Tenden 
Sus euTidiosos pérfidos hermanos , 

Y con la yenta desmentir entienden , 

Y hacer sus verdaderos sueños vanos ; 

Y el edificio que arruinar pretenden 
Lo fundan y levantan con sus manos. 

I Oh solo sabio Dios! Tu suma ciencia 
Se burla de la humana providencia. 

Poco después con grillos rigurosos 
Preso se halla en una cárcel dura , 
Mas luego con pronósticos dichosos 

Y adversos al rey bárbaro asegura ; 

Y en carro de caballos poderosos 
Triunfando va con próspera ventura; 
Señor se ve de las provincias bellas , 

Y adorado de sol , luna y estrellas. 

En un arroyo dulce y apacible 
De líquido cristal y plata ondosa , 
Toma el pastor y príncipe invencible 
Piedras para su honda valerosa : 
Parece que se escucha el son terrible 
Del arma pastoril y venturosa , 

Y el estallido crujidor resuena, 

Con que la furia del gigante enfrena. 

Entre un rojo matiz hórrida espuma 
Con hinchadas vejigas se levanta , , 

Y antes que en tierra y lodo se consuma , 
Con asco ofende y con bufido espanta : 
Luego hacia el infierno se rezuma; 
Sangre es de Goliat , y sangre tanta , 

Oue un mar parece , y es un mar de gloria 
Para David , que alcanza la victoria. 
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Membruda imagen de Sansón el ñier te 
Ilustra aquellos ínclitos palacios , 
T con victorias mil en Tída y muerte 
Ocupa mil ancliisimos espacios : 
Quien la materia del dibujo advierte , 
Advierte que en luz vence á los topacios , 

Y en orden y valor de piedras bellas , 
Al orden y yalor de las estrellas. 

Un templo allí se mira bien fundado , 
Que se aventaja en todo al verdadero , 
Sobre columnas dos edificado , 
Do se arrima el indómito ffui^rero : 
De ellas á puras fuerzas abrazado , 
Hace caer el edificio entero , 

Y con su muerte t sus contraríoa imta , 

Y aun su venganza juzga por barata. 

Contra Joñas parecen levantados^ 
Soberbios mares , turbulentas ondas , 

Y rebramar los vientos coujurados 
En huecas Scilas, en Caríbdis hondas. 
Los cielos I oh profeta I están airados ; 
Quilla no puede haber donde te escondas 
De tu gran culpa ; la infalible pena 

^ólo el vientre será de una ballena. 

Allí el robusto pez con alto lomo , 
Atenta y ancha boca , y seno abierto , 
Lo espera , y lo recibe y guarda , como 
A la alta nave el apacible puerto : 
Escollo desasido , grueso plomo 
No cae al hondo piélago más cierto , 
Que el Profeta en aquel vientre profundo ; 
Mas sale al fin , y ve la luz del mundo. 

Tendido en tierra está y amortajado , 
De una pobre viuda un hijo solo , 

Y Elíseo con él se ve ajustado , 
Con él se acomodó , y resucitólo : 
Una imagen del Yerbo es encamado , 

Que al hombre se ajustó , y engrandeciólo: 
Los ángeles aquestas y otras vian , 

Y ser de Cristo emblemas conocían. 
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Luego, entrando en la tala renertí^e 
Del sumo Emperador de emperadores , 
La saperficie Tieron admirable , 
Con otras mil riquísimas labores : 
La encamación y Tida memorable , 
Los trabajos, las armas, los amores 
Del Hombre Dios , qne est&n alli grabados , 
T de el Eterno Padre respetados. 

Las tarjas de la obra peregrina 
Son de otra más que celestial materia , 

Y sospechas de cosa tan divina 

Aun no se bailan en la humana feria. 
iOh cuinto pierde el hombre qne se inclina 
A la de acá , vilísima miseria I 
Hombre , levanta los cansados o}os ; 
Lidia 7 Tence , 7 habrás tales despojos. 

Estaba aquel gran Padre omnipotente 
£1 sumo trono de su eterno imperio 
Llenando , 7 con su ropa refulgente 
El Ártico y Antartico hemisferio , 

Y á sus pies dibujada ilústremete , 
En alto modo 7 con sutil misterio , 
Por la naturaleza curüosa , 

Del mundo aquesta fábrica espaciosa. 

La tierra estaba informe, oscuro el aire , 
Confusa el agua , asida deila el fuego : 
Fuego 7 agua mezclados , tierra 7 aire : 
T aire 7 tierra en un globo , 7 agua 7 fuego : 
Sin lugar fuego 7 agua 7 tierra 7 aire ; 

Y el aire 7 tierra en caos , 7 el agua 7 fuego ; 
Fuego 7 agua riñendo , 7 aire 7 tierra , 

Con la agua el fuego , el aire con la tierra. 

Nació la luz , 7 con su linda cara 
La distinción , la gracia , el armonía ; 
No fue la luz en darse al mundo avara , 
Que ho7 divide la noche 7 hace el dia : 
Alegre 7 bella , rutilante 7 clara , 
Al hágase de Dios aparecía ; 

Y apenas le mandaba que alumbrase , 
Guando salió , sin que Jamas faltase. 
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El globo celestial y corpulento 
De grandes orbes y elevadas cumbres , 
Con su igual incansable movimiento , 
Varias estrellas y distintas lumbres , 
Sobre el fogoso rápido elemento 
Dando estaba magnificas vislumbres 
Del poder sumo de la excelsa mano 
Que globo fabricó tan soberano. 

El cielo empíreo , trono rutilante , 

Y palacio de Dios allí se via 
Estable , fijo , claro , radiante , 
Qae en apacible y santa luz ardia: 
De fuego puro ó de un rubí flamante , 
O de UQ piropo inmenso parecía, 
Llamas lanzando , y entre las centellas 
Rayos vivos , no lúcidas estrellas. 

Luego estaba el primero ilustre moble , 
Que con ligero paso y propio vuelo 
Lleva tras sí todo el concurso noble 
De los planetas del sagrado cielo : 
De este procede el movimiento doble , 
Que aun se percibe desde el bajo suelo , 
La distinción , el tiempo , las edades , 
Diversos años, varias calidades. 

Después, pintado el cielo cristalino 
Con aguas , mas no líquidas , bañaba 
El orbe octavo , y con aspecto diño 
De admiración , su antigua faz mostraba : 
El firmamento , al parecer divino , 

Y las estrellas firmes volteaba , 
Templanzas imprimiendo diferentes , 

' Mudando imperios , variando gentes. 

En el octaTO círculo Toltario , 
Fijo parece el virginal trofeo , 

Y á Géminis volviendo el rostro Acuario , 
Hércules bravo , indómito Cefeo , 
Bobote el fiero , el crudo Serpentario , 
Casiopea , y Andrómeda y Perseo , 

De relumbrantes luces dibujados , 

Y en varias influencias ocupados. 
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Sstá en el orbe séptimo Saturno, 
Oe chicos ojos y pecpieña frente , 
fiOBtro largo y espíritu nocturno , 
€^as yellosas y ánimo inclemente , 
A quien enfada el resplandor diurno 
La claridad sua^e y luz caliente , 
Padre de yenenosas pestilencias . 
De almas turbias y pérfidas conciencias. 

Bl soberano Júpiter se vía 
Luego en el sexto círculo admirable; 
El aire ponzoñoso deshacía , 

Y el viento nos prestaba saludable: 
ün sus ojos templado ardor tenia , 
Cara ilustre y aspecto venerable; 
Mostrábase en el punto del Oriente . 
Do le hizo el Señor omnipotente. 

El membrudo , terrible , osado Marte ^ 
Fiera estrella , planeta vengatíYO , 
Oue da victorias , y despojos parte , 

Y guerras causa con furor esquivo , 
Del cielo quinto en la suprema parte 
Lanzando estaba en rayos fuego vivo , 
Bravo , espantoso , armado , furibundo , 
De inerte pecho y ánimo iracundo. 

El hermoso planeta coronado 
De encendidos carbuncos refulgentes , 
Que raya el monte y fertiliza el prado, 
€on luces de pirámides ardientes , 
Estaba en otro cielo retratado 
Rigiendo sus caballos impacientes , 
Oue en un dia caminan , por su cuenta , 
:81efflpre trescientos grados y sesenta. 

La estrella de la noble Giterea , 
k quien el vulgo de la gente vana , 
1}ue el tiempo en deshonesto amor emplea y 
Diosa llamó de la belleza humana , 
Y con sus pies dorados se pasea 
Por la tercera bola soberana ; , 
Bella extendía sus lucientes rayos , 
Cono en los frescos y serenos mayo^ 
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El maestro del arte generosa 
De la ilustre y magnifica elocuencia , 
Ocupaba otra esfera luminosa , 
Propio lugar de esta divina ciencia: 
Sobre ingenios facundos luz copiosa 
De gracia , de dulzura , de afluencia , 
Por labios finos de oro derramaba , 
T al necio sin su amiga luz dejaba. 

La antorcha clara de la noche oscura , 
Del rojo sol el cristalino espejo , 
Gran presidente 7 noble hermosura 
Del estrellado y lúcido consejo , 
Su faz triforme , su inmortal figura 

Y su resplandeciente rostro viejo , 
Vano mostraba en la celeste esfera 
Que á nuestra flaca vista es la primera. 

También las cinco zonas perdurables 
One el mundo ciñen invisiblemente , 

Y tres fingieron ser inhabitables 
Por su frialdad y su calor ardiente 
(Que ya los españoles memorables 
Han declarado por ficción patente) , 
De celestiales piedras ordenadas , 
Estaban á los pies de Dios formadas. 

Los signos sus figuras descubrían , 

Y sus grados al sol firmes tomaban ; 
Los cuernos del Carnero humedecían, 

Y los del bravo Toro calentaban: 

Dos Hermanos de un vientre se mecían , 

Y al campo su doblada fuerza daban ; 
A un lado meneábase el Cangrejo , 

Y era de estrellan su inmortal pellejo. 

El León con su greña vedijosa 
Quemaba la erizada inculta tierra; 
La Virgen casta de la faz hermosa 
Al mundo publicaba estéril guerra; 
Libra , que en su balanza rigurosa 
Con equidad constante al sol encierra , 
Ardiendo estaba , y el Escorpio fiero 
Mordia , halagándonos primero. 
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Después el enfermizo Sagitario 
Nieves lanzaba con furor yaiiente , 
Y el dios fingido , de semblante vario , 
Sus cuernos levantaba al sol caliente ; 
Aguas llovía de su seno Acuario , 
T humedades brotaba de su frente , 
T en los dos Peces el calor más tibio 
Con vapores templaba el campo libio. 

También los cuatro poderosos vientos , 
En celestial materia dibujados , 
Hacían encontrados movimientos 
Con sus mismos resuellos encontrados : 
Solano de sus claros aposentos 
Soplaba al Occidente , y con hinchados 
Carrillos el Gallego se ponia ; 
El Sur al Norte , el Norte al Sur heria. 

Las aguas que debajo están del cielo , 
T antes con las de arriba se mezclaban , 
Ocupando el terreno, inculto suelo , 
Allí su vientre líquido ensanchaban : 
Juntas después con presuroso vuelo , 
En crespas y altas ondas se mostraban, 
Lisonjeadas de un favonio blando , 
La tierra descubriendo , el mar formando. 

A su lado ribera^ deleitosas , 
V Fecundas plantas , bien nacidas flores , 
Yerbas suaves , matas provechosas , 
Mil frutas varias y de mil colores 
Daban de sus entrañas generosas , 
Cercadas de aromáticos olores , 
Cual ricas herbolarias oficinas 
De dulces y eficaces medicinas. 

De la argentada quebradiza espuma 
Aves subir se vian voladoras , 
De leves alas y hermosa pluma , 
Y voces delicadas y sonoras : 
£1 pez , que no las tiene , no presuma 
Alzarse con escamas nadadoras 
A la sutil región del aire puro , 
Que ni estará en su centro ni seguro. 



68 LA CRISTIADA. 

Asi los peces entre azules ondas , 
Del cielo etéreo líquidos espejos , 
En bajas cuevas 7 cayernas hondas , 
Nadando, se mostraban desde lejos. 
No llegarán allá prolijas sondas , 
Aunque hacian visos y reflejos 
Las escamas y conchas plateadas , 
Del sol heridas y del mar lavadas. 

Corre el lebrel , la liebre se apresura , 
£1 caballo relincha , el toro brama , 
Pace la oveja, el perro la aseg:ura , 
La cabra juega y el cabrón se inflama : 
Huye el cordero y el león lo apura , 
Bala el cabrito y á su madre llama : 
Todo aquesto se via dibujado 
A los piés del Señor , que lo ha formado. 

Hecho el hombre del polvo de la tierra , 
Antes que alma tuviese , aparecía. 
¿ Quién dirá que este polvo ha de ser guerra 
Del mismo Dios piadoso que lo cria? 
Mas su pesado polvo le destierra 
De la patria feliz que allí tenia ; 
Un jardín era de vitales plantas, 
Que , animado , hollaba con sus plantas. 

También los mismos ángeles que entraban , 
De aquella sabia mano producidos , 

Y en el cielo criados , se miraban 
En un bello crisólito esculpidos ; 
Gracias á Dios con reverencia daban 
Por verse de su amor favorecidos , 

Y de Luzbel ganando la victoria , 

Y con su gracia la divina gloria. 

Asentados en sillas rutilantes , 
Hechas en perfectisímas labores 
De topacios, berilos y diamantes , 
Envueltos en celestes resplandores , 
Ceñíanlos guirnaldas coruscantes , 
Gomo á santos y dignos triunfadores ; 
Pero , si bien en sillas asentados , 
Estaban i los piés de Dios postrados. 
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Juntos en el graTisimo conclaye , 
MoTíendo la severa 7 blanda vista 
Que los ocaltos pensamieutos sabe , 

Y con mirar los ánimos conqnista ; 
Abrió sn pecbo con dorada llave 

El Rey supremo, y su licencia vista , 
La Oración puso en tierra los hinojos 
Obedeciendo & los divinos ojos. 

Hecha señal , se levantó llorosa , 
Mirando al Padre de piedad inmensa : 
Limpióse luego con su crin hermosa , 

Y al sabio remedó que en algo piensa : 
Grave , humilde , rendida y animosa , 
Eq Dios devota y en su amor suspensa, 
Paesta en el pecho la siniestra mano , 
Habló con baja voz y estilo llano : 

«Soy , Señor , de tu Hijo embajadora , 
Del Verbo que nació de tus entrañas , 
Del Dios que en tu divina esencia mora , 
Del mismo hacedor de tus hazañas : 
A ti con afligidos labios ora ; 
Sns voces no te deben ser extrañas ; 
Que son voces de Dios y de tu Hijo , 
Si bien Dios Hombre las habló y las dijo. 

«¿Quién & sn Hijo natural no escucha , 

Y Hijo de infinita gracia lleno , 

Y cuando con la fiera muerte lucha. 
Limpio de culpa y de pecado ajeno? 

Su nena es grave y su congoja es mucha ; 
El alma no le cabe ya en el seno : 
Óyele; que sus méritos presenta 
El que de tu ser mismo se alimenta. 

«En vientre puro de una Virgen santa 
Tomó cuerpo mortal , carne pasible , 

Y en él vivió con obediencia tanta , 
Qne parece á los hombres imposible. 

i A quién no maravilla , & quién no espanta , 
A quién no le será incomprehensible , 
Temporal , el eterno ; Dios , humano ; 
El hombre , Dios ; humilde , el Soberano ? 
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«Xació después al riguroso hielo , 
Eq portal destechado , en pobre cama , 
En pajas viles , en desnudo suelo , 
Este que Padre con razón te llama: 
El Rey de gloria , que sustenta el cielo , 
Del pecho virgen de una tierna dama 
Rayos de leche recibió suaves : 
Si te agradó con ello , tú lo sabes. 

«No ignoro que los ángeles cantores , 
Be tu casa real noble ornamento , 
Celebraron con músicos loores 
Su nuevo y admirable nacimiento ; 

Y devotos , benévolos pastores 

Le ofrecieron su rústico alimento, 
Danzas , bailes , sonajas , tamboriles , 

Y almas simples , en juegos pastoriles. 

«Bien sé gue á Dios la gloria en las alturas 
Los convecinos valles resonaron , 

Y al hombre paces con verdad seguras 
En ios cóncavos montes retumbaron ; 

Y que tres reyes con entrañas puras 
Del Niño tierno el grave pié besaron , 
Postrando en tierra sus coronas de oro , 

Y dándole en ofrenda su tesoro. 

« Pero , Señor , sus tiernos pucheritos , 
Sus niñas quejas , sus pueriles llantos , 
Gracias de aljófar con razón benditos , 

Y blandas perlas de sus ojos santos , 
¿No son merecimientos infinitos , 
Dignos de mil y mil eternos cantos , 
De suma gracia , de perpetua gloria , 

Y de alcanzar sin muerte la victoria ? 

«Pues al octavo dia señalado 
(Qae el tiempo ¿ Dios , el tiempo á Dios se cuenta) 
Derramó de su cuerpo delicado 
Sangre de Dios , que méritos aumenta , 
Sangre deste Cordero figurado , 
Que no en figura , en obra se presenta , 
Poderosa será , será bastante 
A labr&r corazones de diamante. 
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«Contempla, i oh sumo Rey 1 Mas ¿ qué te digo t 
L.O pasado á tu ciencia est& presente ; 
£lla es de todo universal testigo , 
Cual suprema, infalible eternamerte , 
Y yo postrado en tierra la bendigo ; 
Pero yo hablo como el alma siente : 
Considera al gigante , yaleroso 
üiño , Tertiendo su licor precioso. 

«I Habrá pechos de piedra que no rompa ? 
I Cuellos habrá de bronce que no rinda ? 
SI mi Toz fuera tu sagrada trompa , 
Cantara esta niñez preciosa y linda : 
Tu majestad altísima interrompa , 
T con su distinción sutil prescinda ; 
£1 ser tu Hijo sangre de Dios basta. 
¿ A la muerte tal sangre no contrasta? 

«Si se le dio ilustrisimo apellido , 
Si de Jesús el grave y dulce nombre, 
Con esta primer sangre ¿ no ha cumplido 
De Salvador el ínclito renombre ? 
Con una gota sola ha merecido , 

Salvar al mundo, redimir al hombre ; 
Que sangre más hidalga en ser y esencia 
No la puede hacer tu omnipotencia. 

«Pues presentado en tu divino templo , 
Nos dio ae su pobreza venerable 
Vn singular y nunca visto ejemplo , 
T otro la Virgen de humildad notable. 
Si esta pobreza y humildad contemplo , 
Me arrebato en un éxtasi admirable. 
1 Que con tórtolas Dios se sacrifique , 
Y el vientre virginal se puriflque ! 

«Si pretendes , \ oh Rey t que se te ofrezca 
Hostia infinita, que infinita paga 
Por su infinita perfección merezca , 
I Para qué esperas que la Cruz se haga ? 
Ta puede ser que el sacrificio crezca 
En su valor por una y otra llaga ; 
Mas crecerá , Señor , en accidente ; 
Qne no puede crecer esencialmente. 
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<f]9o se me esconde que el Profeta aneisBO 
De gracias rico , rico de favores, 
Llegó á sn seno , recibió en su mano 
Al Niño con magníficos loores , 

Y que anunció con pecho soberano 
Sus trabajos , sus penas , sus dolores 
A su Madre bendita : ya los pasa , 

Y sin peso , sin limite y sin tasa. 

«Pero , ¿qué digo ? ¡ kj Dios I Apenas sup^ 
Menear los bracitos amorosos , 
Guando en la tierra de Beien no cupo , 
Cercado de cuchillos ambiciosos : 
Si largo espacio en referirte ocupo 
Su vida y sus trabajos rigurosos , 
Perdóname ; que casi eternos fueron , 
Pues que desde la cuna le siguieron. 

I «Desterrado salió de aquel pesebre , 
I Oh Dios y aun de pesebre desterrado t 
¿ A quién habrái que el corazón no quiebre 
\eros en el confuso Egipto echado ? 
¿^^y entre los gentiles quien celebre 
Pecho tan dulce , amor tan abrasado , 
Que por dejar vuestro Evangelio escrito ^ 
Huir quisistes al confuso Egito? 

«Allí estuvo con b&rbarás naciones 
Su perseguida Madre conversando ; 
Mansa oveja con ásperos leones 
Sin ofensa y rigor se vio tratando. 
I Oh fieros ambiciosos corazones 1 
La paloma veloz , de arrullo blando. 
Huyó de vuestra furia no vencida , 

Y halló entre gavilanes acogida. 

«Volvió por despoblados arenales 
Después k la dejada humilde tierra : 
Puso en ella las plantas celestiales ; 
Hizo en ella & Luzbel oculta guerra : 
Con Josef, entre pobres oficiales 
(I Oh cuánto la soberbia humana yerra I > 
Dios trabajó , sudó , fue carpintero : 
Tanta humildad bendiga el cielo entero. 
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«1 Ay , qn^ de reces en la edad pequeña 
Una pecpieña 7 fácil cruz formastes , 
Y caai llTiano 7 dulce haz de leña 
En esos tiernos hombros la llevastesl 
£1 que asi niño su palabra empeña , 
] Cuáles serán , mas hombre , sus contrastes , 
Cuáles sus penas , cuáles sus dolores , 
£nsa7ado en tan ásperos rigores I 

«No pasó de su Tida los momentos; 
Que es en todo su yida memorable : 
Sé que entre sabios , sabios mil intentos 
Disputó con prudencia incomparable , 
T se mostró en sutiles argumentos , 
T en profundas respuestas admirable ; 
T que perdido , fue después hallado , 
Goal si perderse fuera s&r ganado. 

«Mas luego conserró silencio santo 
Hasta los años de su edad perfeta. 
I Que la palabra eterna calle tanto 
Al ahna unida del mayor Profeta I 
Enmudeció á Luzbel con nuero espanto , « 

Que le asombró 7 agora le inquieta : 
En hablar 7 en callar ha merecido 
Ser de tu sacra majestad oido. 

«No dejaré de referir , suspensa 
J arrebatada en un profundo abismo 
Be admiración , que la persona inmensa 
Del Verbo recibió de Juan bautismo : 
Si tu divina voluntad dispensa 
Siempre con la humildad . el acto mismo 
De la humildad mayor ha ejercitado ; 
Con él dispensa el ser de ti escuchado. 

«Entre los publícanos pecadores , 
Caal si lo fuera, bautizarse qi^^.so : 
Viéronse alli tus Ínclitos favores , 
El Jordán convirtiendo en baraiso. 
Tu voz , entre divinos resplandores , 
Que le hicieron rutilante friso , 
Sonó , 7 la singular Paloma eterna 
Se vio que cielo 7 tierra 7 mar gobierna. 
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«Allí las aguas del Jordán sagradas 
El toque de su cuerpo más que humano 
Dejó con su inocencia preparadas 
Para el sacro bautismo, del cristiano ; 

Y me atrevo á decir que están lavadas 
Con este lavatorio soberano , 

Desde que quiso bautizarse en ellas 
£1 purificador de las estrellas. 

«Mas ¿ quién olvidará de sus ayunos 
Las noches largas, ios prolijos días? 
Túvolos con rigores importunos , 

Y al cabo con Satán graves porfías : 
No son tiempos aquestos oportunos , 
Ni suficientes son las fuerzas mias , 
Para significar de su abstinencia 

La menor parte , en lumbres de elocuencia ; 

«Que el rostro , á quien el alba más luciente 
Miró ya colorada y vergonzosa , 
Vencida su beldad resplandeciente 
De aquel limpio cristal y fresca rosa , 
Amarilla mostró su blanca frente , 
Y* perdido el color su tez hermosa ; 
Que el dilatado ayuno pudo tanto 
£n aquel bello rostro y cuerpo santo. 

«t Oh cuántas veces el desierto amigo 
Con reverencia , con pavor , con miedo , 
De su larga oración füel testigo , 
Vio la verdad que yo explicar no puedo I 
Sin techo , sin amparo , sin abrigo , 
El yermo lo acogió, gozoso y ledo 
De tener en su bosque á Dios orando , 

Y ser quisiera lecho alegre y blando. 

«Después abrió de dos corales finos * 

Y de mil gracias los rosados labios , 

Y descubrió tesoros peregrinos 

De ilustres ciencias, de conceptos sabios : 
Los Cicerones de alabanza dinos , 
Démostenos , Antonios , Julios , Fabios , 

Y la misma razón enmudeciera , 
Si su doctrina celestial oyera. 
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«Y luego en su divino magisterio 
Discípulos juntó , moylo ciudades , 
Hincnó de luz el Ártico hemisferio , 
Ciego con sus hipócritas deidades : 
Be tu perfecta ley e} sumo imperio , 
Fundado á fuerza d^ inditas verdades , 
En la tierra extenc^ió gloriosamente 
De un pueblo en otro , de una en otra gente. 

«I Qué no sufrió de rigurosos males I 
] Qué no pasó de agravios insufribles 1 
Ta con falsas calumnias infernales 
Sus milagros fingieron imposibles ; 
Ta con armas y fuerzas desiguales 
Opugnaron sus hechos invencibles ; 
Ta su nombre amoroso era temido , 

Y él por samarltano aborrecido. 

«Ya como & hechicero le miraban , 
Ta por endemoniado le tenian , 
Ta como á publicano le trataban , 
Ta por blasfemo y vil le perseguian: 
Ta en las tabernas motes le cantaban , 
Ta en las calles injurias le decían. 
¿Saldrán al fin, saldrán con sus deseos, 
Contra tu Hijo Dios los fariseos? 

cr¿Al Justo prenderán los pecadores , 
T los culpados matarán al Santo ? 
T ¿en dura cruz y en ásperos dolores 
Pondrán á Dios? ¿A Dios? ¡Horrendo espanto I 
¿Entre infames y viles malhechores , 
Al que cubre la tierra con su manto 
Celestial y divino , el pueblo duro 
Alegremente mirará desnudo? 

«I Ay I ¿ Desnudo estará tu Hijo amado 
Que de estrellas el grande firmamento 
Viste , y de flores el hermoso prado ' 

Y de luz el diáfano elemento ? > 
T I qué 1 i Tus ojos han de ver cola. 
Lleno de injurias , pobre de omaty?'^Q,0 •• 

De un palo á Cristo ? ¿ A Dios entí^%K*ft , ^c*l 
¿Qué fin Uevantan graves inteii(v^^ \¡X^^ 
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«I Oh , basta , Padre Eterno I Si es posible , 
k tu Hijo amantisimo perdona , 
Que de tu misma lumbre inaccesible 
Por natural herencia se corona : 
Con él dispensa en muerte tan horrible , 
Pues la suya es igual á tu persona: 
De los hombres remite los pecados , 

Y los premios les da por él ganados. 

«Si quieres que se guarde la justicia , 
La justicia se guarda rigurosa , 
Pues paga el mismo Dios por la malicia 
Del hombre , 7 Dios con yiáz. trabajosa : 
Si Adán tuTo fantástica codicia 
De pretender tu cátedra gloriosa , 
Por lo que Adán soberbio entonces hizo , 
Hoy tu Hijo humillado satisfizo. 

~ «Y si quieres mostrar suma clemencia , 
Al hombre castigado justamente , 
De tu misericordia la eminencia 
En el perdón que pido está patente ; 

Y si es primera y última excelencia 
De esta grande virtud alzar la frente 
Bella entre las rirtudes de tu pecho , 
Muéstrala en tan ilustre y noble hecho ; 

«Que tu Hijo de madre ya engendrado , 

Y en un pesebre por tu amor nacido , 

Y como pecador circuncidado , 

Y con pobres palomas redimido , 

Y á Egipto por justicia desterrado , 

Y humilde y abstinente y perse^ido , 
Pide á tí , dulce Padre , qu<í remitas 
De su muerte las penas infinitas.» 

Dijo ; y postrado el húmido semblante , 
De polTO Y sangre y de sudor cubierto , 
Al sacro pié del trono rutilante , 
El despacho esperó seguro y cierto ; 
Mas con pecho fKel y alma constante 
Imitando al que oraba desde el huerto, 
Sujeta al blando y eficaz gobierno 
Del sumo Emperador , del Padre Eterno. 



LÁ CBISTIÁDÁ. 11 

Tal fingen qne la hermosa Policena , 
Viendo la griega espada vengatiYa , 
Con rostro yenerable y faz serena 
A compasión mo^ió la gente argiva ; 
Mas no fue ^anta la piadosa pena , 
Qne , prosiguiendo la tormenta esqulra , 
Para amansalla con tan grave medio , 
Su muerte no tomasen por remedio. 

Mirando , pues , de la Oración difina , 
Aquellos más que ilustres cortesanos , 
Postrada la belleza peregrina , 
T llorosos los ojos soberanos , 
A piedad justa cada cual se inclina , 
I cogiendo incensarios en las manos , 
Ofrecen de aromáticos olores 
Pardas nubes y blancos resplandores. 

Pero el gran Padre de bondad inmensa , 
A quien aplace de su Hi]o caro 
£1 santo amor , la caridad intensa , 
T el sacrificio de su muerte raro , 
Un rato á la Oración tuvo suspensa , 
I al fin , con blanda Tista y rostro claro , 
La levantó por señas , y le dijo 
Estas graves palabras de su Hijo : 

«De Redentor á la suprema gloria 
Mi dulce Hijo fue predestinado ; 
Por medio señalé de su victoria 
Ser muerto en cruz y en ella deshonrado : 
231 voluntad no es de alma transitoria , 
Que muda el parecer una vez dado ; 
Cuando lo decreté tuve presente 
£1 dolor que mi Hijo agora siente. 

«Bien sé que es árbol de raiz amarga 
La cruz , pero de frutos saludables : 
Carga es de culpas, y terrible carga; 
Pero será de glorias admirables : 
Si no se niega el premio que se alarga 
Premios daré á mi Hijo inestimables 
Por la muerte de cruz, y eterna vida 
Al gae amare la cruz aborrecida. 
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«Muera ; que por su muerte y cruz preciosa 
A aquestas nobles sillas despobladas , 
Con alas de mi gracia valerosa 
Almas han de subir crucificadas; 
Derrame , pues , su sangre generosa ; 
Que en ella estolas mil serán lavadas , 
Que con vivo esplendor y eterno lustre 
Han de lucir en esta casa ilustre.» 

Dijo ; y como á la c&ndida mañana , 
Entre pintadas y olorosas flores , 
Con lengua placentera y voz ufana 
Hacen aplauso pájaros cantores ; 
Como el céfiro blando y luz temprana 
Saludan amorosos ruiseñores 
Al rumor manso de agua cristalina , 
Que con aljofarado pié camina ; 

Las palabras de aquella eterna boca 
Los principes oyeron inmortales , 

Y como & todos la respuesta toca , 
Todos le cantan himnos celestiales : 
La Oración & entonallos les provoca , 
Rendida á los decretos siempre iguales , 
Diciendo: «Santo el Padre , el Hijo Santo , 
Santo el Amor que al hombre estima tanto.» 

«Bendíganle sus obras memorables , 
Los grandes orbes y ángeles dichosos , 

Y las etéreas aguas admirables 

Que están sobre los cielos espaciosos : 
Los dos ojos del mundo perdurables , 
Las estrellas de rayos luminosos , 

Y los siete planetas le bendigan , 

Y siempre Santo , Santo, Santo digan. 

«El fuego bravo , el riguroso estío , 
El aire puro , el desgarrado viento , 
La nieve empedernida , el crudo frió , 
La luz bella , el diáfano elemento. 
El seco ardor , el húmido rocío , 
La pacífica tierra , el mar violento , 
Los dias y las noches le bendigan , 

Y siempre Santo , Santo , Santo digan. 
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«Los peñascos 7 montes empinados , 
T los campos y vegas extendidas , 

Y los bosques y valles dilatados , 

Y las yerbas y plantas bien nacidas , 
Las fuentes y arroyuelos argentados , 

Y las aves y fieras atrevidas , 

Y los hombres le digan Santo , Santo , 
Santo , en devoto y dulce y grave canto.» 

£sta voz pura de alabanza doble 
Retumbó en el sagrado empíreo cielo , 

Y el sumo Rey del otro mundo , inmoble 
Quiso dar á su Hijo algún consuelo ; 

Y á un sabio nuncio de linaje noble , 
De los que con humilde y casto celo 
De Luzbel alcanzaron la victoria , 
Llama , y así le informa la memoria : 

«Vé , Gabriel , á mi Hijo, y con razones 
VlTas á la batalla le conforta : 
Declárale mis graves intenciones , 

Y á seguillas con ánimo le exhorta. 

Y tú , espejo de santas oraciones , 

Vete ; que tu despacho al mundo importa.» 
Dijo ; y de sus conceptos un abismo 

Y un mar de gloria le mostró en sí mismo. 

La sagrada cabeza y alma pia 
Inclinó la Oración devotamente , 

Y aquella soberana compañía 

Le hizo aplauso con humilde frente. 
El sabio mensajero la seguia , 

Y á entrambos el ejército luciente 
Del seráfico reino acompañaba , 

Y con ilustre pompa veneraba. 

Yendo por la ribera deleitosa 
Do está plantado el árbol de la vida , 
A la Oración con gracia religiosa 
Hizo una reverencia comedida : 
También con murmurante lengua ox^a 
El arroyo de plata derretida ^^^. 

Música le entonó de voz suave ; ^^ 

Que cual rio de gloria cantar sabe. 
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Los mnros sos coronas almenadas 
Rindieron & los dos legados bellos , 

Y humillaron las puertas encumbradas 
A su presencia los empíreos cuellos : 
Abriéronse , de inmensa luz tocadas , 

Y oscurecidas con la lumbre de ellos , 

Y despedidos con amor , dejaron 
£1 cielo , y & la tierra caminaron. 

Mas Gabriel del aire refulgente 
De la región más pura un cuerpo hace , 

Y cércalo de luz resplandeciente, 
Que las tinieblas y el horror deshace: 
Cuerpo humano de un joven excelente , 
Gallardo y lindo que k la vista aplace; 
Mas bañada su angélica belleza 

En una grave y señoril tristeza. 

Lleva el rojo cabello ensortijado 
Del oro fino que el Oriente cria , 

Y en mil hermosas vueltas encrespado , 
Que cada cual relámpagos envia : 

De un pedazo del Iris coronado , 
Del iris , que con fresco humor rocía 
El yerde valle y la florida cumbre , 
Guando entre nieblas da templada lumbre. 

La vergonzosa grana resplandece 
En las mejillas de su rostro amable ; 

Y aljófar de turbada luz parece 
El sudor de su frente venerable : 
Aspecto de un legado triste ofrece , 
Que hace su hermosura más notable , 
Cual Invernizo sol en parda nube 
Opuesta al tiempo, que al Oriente sube. 

Prestas alas de plumas aparentes > 
De color vario y elegante forma , 

Y de vistosas piedras relucientes 
Puestas á trechos , en sus hombros forma. 
Con la grave embajada convenientes 
Ojos , y traje y parecer conforma : 

Es morado el vestido rozagante , 

Y lagrimoso el juvenil semblante. 



LÁ CRI8TIÁDA. 81 

Goal de areo tieso b&rbara saeta 
Arrojada con Ímpetu yaliente ; 
Gnal apacible , candida cometa , 
Que el aire rasga imperceptiblemente , 
Cual sabio entendimiento que decreta 
Lo que & su rista clara está evidente ; 
Así , pero no así , con mayor vuelo 
Baja el sagrado embajador del cielo. 

Ala no mueve , pluma no menea , 
T las espaldas de las nubes hiende; 
Segnille el viento volador desea , 
T en vano el imposible curso emprende : 
Bélale de seguir , la vista emplea , 
T á celebrar su ligereza atiende ; 
T acierta en conceder justa alabanza 
A quien con fuerza,s y valor no alcanza. 

Gala de arriba el mensajero santo , 

Y llega al verde y religioso monte 
Adonde está el Cordero sacrosanto , 

Y sordo y mudo mira al horizonte : 
Paró 8u luz con imposible espanto 
Más tarde el rubio padre de Faetonte 
A la oración del capitán hebreo , 
Que á la de Cristo el celestial correo. 

£1 aire ve de pavorosa niebla 

Y de sombra confusa rodeado ; 
Opaca , triste y hórrida tiñiebla 

Lo tiene de aucha oscuridad cercado : 
De asombro y miedo , y de terror se puebla 
El huerto , ya de espinas coronado : 
Detiénese Gabriel , y atento escucha 

Y mira á Dios , que con la muerte lucha. 

Del cielo puro el cristalino aspeto , 
Del espantado arroyo el lento paso , 
Del aire mudo el proceder secreto « 

Y del manso favonio el soplo escaso , 
De aves y fieras el callar discreto , 

Y de ver triste á Dios el grave caso , 
Gomo caso tan grave comprehende , 
Las plumas y la lengua le suspende. 
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Apenas hnbo por sn bien nacido 
El ángel , cuando en su tercer instaste 
Glorioso la divina esencia vido 
Con luz que siempre le ser& constante; 
Pues el que á Dios sin Telo ha conocido , 
T en él , como en clarísimo diamante 

Y espejo títo, su valor inmenso , 
¿No quedará de verle tal suspenso ? 

Ye al Rey de reyes , Dios omnipotente » 
Que en si mismo los orbes ha fundado > 

Y á la suprema intelectiva gente , 
Hollando estrellas santas , ha criado : 
Yélo aquí por el hombre inobediente 
Sobre la tierra con dolor postrado , 

Y como quien es Dios 7 el hombre sabe , 
En el cuerpo fingido apenas cabe. 

Ye á Dios, á Dios , de quien se maravillan 
Los coros de las nueve dignidades , 

Y á quien sus cuellos con razón humillan 
Las soberbias , terrestres majestades ; 

Y á cuya voz temblando se arrodillan 
Del infierno las fieras potestades : 

A Dios postrado ve : ¿ gué no hiciera 
Quien conoce á Dios bien , si asi le Tíera ? 

Si no se admira el hombre miserable > 
Es que no alcanza su mortal rudeza 
La unión de los extremos admirable 
Que el ángel ve con viva sutileza: 
Union del mismo Dios inestimable 
Con la tierra y el polvo y la bajeza , 
De conocer á Dios y al polvo pende , 

Y así , quien no se admira no la entiende. 

Levanta, hombre, la vista; al cielo mira , 

Y mira esa estrellada pesadumbre; 

Y si tan grande fábrica te admira , 
El Hacedor te admire de su lumbre : 
Vuelve á la tierra , mírala y suspira , 

Y suspirando , alcanza una vislumbre 
De quién es Dios y tierra , y verás luego 
Que el ángel mira bien, y tú estás ciego. 
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Prueba Garaaliel profundamente 
Que Cristo es el Mesías prometido, 
En el consejo de la inicua gente, 
En que le vende Judas atrevido : 
Gabriel conforta al Hombre omnipotente, 
T él, de su amada escuela despedido, 
Becibe áei traidor el falso beso; 
Tence con una voz, y al fin es preso. 



Antes desto los principes hebreos , 
De su antiguo furor estimulados , 
T los más pertinaces fariseos 
Y escribas , de su envidia provocados , 
Con los falsos herejes saduceos 
Fueron á su concilio congregados 
Para tratar la muerte prevenida 
Del que ora y suda sangre por su vida. 

Caifas, sumo pontiflce, los llama , 
Soberbio , altivo , hinchado y ambicioso ; 
Que quiere oscurecer la ilustre fama 
Del Rey de reyes, santo y poderoso : 
Maldice & Cristo , su virtud infama , 
De su doctrina y obras envidioso. 
Mas ¿qué do hará un pecho donde lidia 
Ambición fiera y desalmada envidia ? 

En alta silla con pomposa muestra 
De larga ropa y seda rutilante 
Se ve sentado , y á su mano diestra 
Anas, su suegro , al yerno semejante : 
T aunque más venerable , á la siniestra 
Gamaliel está , varón constante , 
Y luego en orden y logar se siguen 
Muchos que el nombre de Jesús P^fsigr.^ix. 
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Solos dos senadores excelentes 
De antiguas casas, de ínclitos blasones , 
El uno espejo de ánimos prudentes , 
Y el otro luz de sabios corazones , 
Entre los consultores insolentes 
Firmes conservan puras intenciones : 
Josef ilustre , y Nicodémus doto , 
De Cristo amigo aquel , y este devoto. 

Estando así el injusto y mal prelado , 
Los turbios ojos con dolor menea , 
Muérdese el labio , y por el gran senado 
Oon el rostro y el alma se pasea : 
Ya se finge el hipócrita elevado , 
Ya que el cielo en espíritu rodea , 
Ya que el honor de Dios le martiriza , 
Ya que futuros daños profetiza. 

«Sabios (les dice) que la ley perfeta 
De Moisés penetráis con luz divina , 

Y el más profundo y más sutil profeta 
Con alma veis de magisterio dina , 

Y sois doctores de la fe secreta 
Que á la clara visión nos encamina ; 
Aquí nos hemos en consejo unido 

A un caso muchas veces referido. 

((A Jesús conocéis , que , revolviendo 
La tierra en bandos y opiniones varias , 
Ha hecho y hace peligroso estruendo , 
Bastante á provocar fuerzas contrarías : 
Rey se titula , y como á rey sirviendo 
Le van las gentes con humildes parias , 

Y si no lo impedimos , su persona 
Será adorada y le pondrán corona. 

«Sus milagros , ¿qué digo? Sus portentos 
Tienen al vulgo en partes dividido , 

Y siendo á la verdad encantamentos , 
Cual probanzas de fe los han creído : 
Palmas le ofrecen , póstranle ornamentos , 
Danle honor de Mesías prometido : 

Hijo de Dios le llaman. ¿Qué esperamos? 
Que todos nos perdemos si tardamos. 
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«Infámanos en públicos sermones , 
De hipócritas , de falsos , de ambiciosos ; 
Destruye las antiguas opiniones 
De nuestros patriarcas religiosos ; 
Sígnenle atropellados escuadrones ' 
De chicos , grandes , simples y curiosos ; 
El sube en gloria , en deshonor caemos 
Ifosotros. Pues caldos, ¿qué haremos? 

«'¿Mirarémosle , tristes , coronado 
De verde lauro su feliz cabeza , 
Y .en palmas de la gente levantado , 
De esa vil gente que á adorarle empieza? 
T ¿ veremos en hombros ensalzado 
Al que furiosos tiros endereza 
Contra la fama y honra inestimable 
Deste sabio consejo venerable? 

aMas yeámosle asi ; pase adelante 
Su mala pretensión no resistida. 
¿ Sufrirále el ejército pujante 
De Roma, en daño nuestro apercibida? 
Fiero , esquivo , soberbio y arrogante , 
Toda su fuerza en un tropel unida , 
Vendrá su capitán á damos guerra 
T á quitarnos las armas y la tierra. 

«Arrasará los empinados muros , 
Batirá los castillos eminentes , 
Las altas puertas y cerrojos duros 
Con artificios romperá valientes : 
Males parecerán estos futuros , 
Mas no lo son ; que males son presentes , 
Presentes , claros , infalibles , ciertos , 

Y tanto , que nos juzgo ya por muertos. 

«Si somos padres de la patria justos , 
Que serlo todos con razón debemos , 
Temores del errado pueblo injustos 
Por su amor y su bien atropellemos ; 

Y atropellemos los fingidos gustos 
De la falsa quietud que apetecemos , 
Por librar á ese vulgo no entendido, 
Deste rey , que lo tiene pervertido. 
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«Prendamos k Jesas, démosle maerte ; 
Qae un hombre importa que por todos muera : 
Mnera en infame cruz , en baja suerte ; 
Que muerte tal á un hombre tal espera : 
Del cautiverio lastimoso y fuerte 
En que el pueblo mezquino persetera 
Saldrá.» Feneció aquí el hablar prolijo , 
Mas no entendió lo que hablando dijo. 

Pidió después & cada cual su voto 

Y sobre el caso atroz Ubre consejo , 
y con aspecto al parecer devoto 

En el cielo fijó su rostro viejo ; 

Y luego , como el bravo y fiero Noto 
Mira al campo con negro sobrecejo , 

Y tempestades sopla cuando mira y 
Asi él tiende los ojos y suspira. 

Anas al punto, Anas, gne deseoso 
De hablar y escupir ponzoña estaba , 
Comenzó con espíritu farioso 
Enemiga oración , plática brava : 
«¿Es posible que el cielo generoso , 
Que antes por gran favor nos anunciaba 
ün Mesias en armas señalado , 

Y á un Cristo carpintero nos ha dado ? 

«Si la Escritura Santa profetiza 
Un capitán gallardo , un rey valiente ; 
Si su dichoso imperio solemniza , 
Robusto en fuerzas, respetado en gente ; 
SI sus altas victorias canoniza 
Con fama excelsa y voz permaneciente , 
¿Cómo será el Mesías prometido 
ün hombre nunca armado ni temido? 

«David en dulce canto le apercibe 
A que se ciña cortadora espada , 

Y un brazo en él fortísimo concibe , 
Un valor grande y una diestra osada ; 
Con saetas le avisa que derribe 

La gente en varias tropas conjurada. 
¿Adonde está la espada , el brazo y diestra , 
Saetas y valor que este rey maestra? 
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cPintale en otro salmo tan terrible , 
Qae al cielo asombra 7 á la tierra espanta , 

Y en furia bravo , en merzas InYencible , 
Dobla cer?ices y ánimos quebranta : 

El faego abrasador , la llama horrible 
Le hace escolta y su escuadrón ie planta ; 
Grandes abrasa , reyes atrepella : 
Pues aqueste Jesús, ¿qué reyes huella? 

«Mas ¿qué digo? £1 profetit cortesano 
Le dibuja en batalla rigurosa 
Entre despojos de la muerte ufano , 
r alegre en un raudal de sangre ondosa : 
Bañado rostro , cuello , pecho y mano , 
Tinta la vestidura generosa 
De Edon viniendo , y con estola rica : 
^ Quién de Jesús tanto valor publica t 

«Ta sus felices ínclitas victorias 
Dibuja con metáforas sagradas ; 
Ya eternas hace sus debidas glorias 
Con n'uevo estilo y frases nunca usadas ; 
Ya insignias , ya trofeos , ya memorias , 
Ya empresas por el mundo celebradas , 
De Cristo , en voz suave , profetiza : 
Yéd si á Jesús por Cristo solemniza. 

«Siempre que Dios con apacibles ojos 
El pueblo mira de su amada gente y 
Fábula hecho y miseros despojos 

Y presa de algún bárbaro insolente , 

Y en risa volver quiere sus enojos , 

Y el vengativo rostro en blanda frente , 
Por defensa nos da grandes varones , 

<Qae asombro ilustre son de altas naciones. 

«Estaba en lamentable cautiverio 
Sujeto al yugo vil del ciego Egito , 

Y del injusto rey al duro imperio 

De nuestra gente un número infinito : 
Salió de aqnel infame vituperio , 
Pasó el desierto y áspero distrito, 
Entró en la dulce prometida tierra. 
Pero ¿ qué capitán llevó en la guerra? 
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«ün brato Jobüó , qne al sol, armado 
De ardientes rajos y fogoso escudo , 

Y en carro de inTencible Inz sentado , 
k faerza de armas detenerlo pudo ; 

Y al pueblo de gigantes coronado 

Dejó de asombro y miedo , sordo y mudo , 

Y heló más que encendidos corazones 
De innumerables fieros escuadrones. 

«Pues contra los altlros filisteos 
Nos dio un Sansón de espíritu admirable , 
Excelso muro de ánimos hebreos 

Y terror de enemigos espantable . 

I Oh fuerte honor de santos nazareos , 
Al mundo eternamente memorable 1 
El nombre claro de inmortal Mesías , 
Si no te hubieras muerto, merecías. 

«Robusto pecho , corazón ardiente , 
Membrudo cuerpo y alma belicosa 
Ha de tener el principe excelente , 
V Cristo digno de fama y silla honrosa ; 
Cual tú , gran capitán , Sansón Tállente , 
Fuerza del mismo cielo prodigiosa , 

Y espanto de la bárbara potencia ; 

No blanda voz de hipócrita elocuencia. 

«Pues cuando aqnel Antíoco superbo 
Hizo de sangre noble un mar turbado 
Esta ciudad , con ánimo protervo 
De violar nuestro templo consagrado , 
¿Quién su ruina triste y daño acerbo 
Impidió con espíritu esforzado ? 
¿Quién nos libró de tan horrendos males? 
Los Macabeos , á Sansón iguales. 

«Estos, en la ciudad nunca vencidos , 

Y siempre en el desierto vencedores , 
Pocos , de muchos bárbaros temidos , 
Fueron de almas y cuerpos redentores : 
Truenos de la verdad esclarecidos , 
Hayos de la justicia voladores , 

Y del brazo de Dios vigor robusto , 
Que mantuvo en su ley al pueblo justo. 
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ctAffora opresos del romano imperio , 
Rendido el cuello con dolor vlTimos , 
y en largo miserable cautiverio 
A sa tirana voluntad servímos : 
El que deste afrentoso vituperio 
Que, forzados al yugo , recibimos , 
Nos ha de redimir , será el Mesias. 
Pero ¿qaé tal , según las profecías ? 

«Un nuevo Josué , gue al sol romano 
A fuerza de armas y virtud detenga ; 
Un Sansón , que al ejército profano 
Batalla en campo con valor mantenga ; 
Un Judas , en hazañas soberano , 
Que firme el peso de la fe sostenga 
En fuertes hombros , cual divino Atlante'; 
Que solo un Cristo tal es importante. 

«Pues concluyendo mi sentencia libre 
De enemiga pasión y amor celoso , 
Si conviene que agudas lanzas vibre 
El Rey ungido , en armas poderoso , 
Hasta que vuelva osado el grande Tibre 
En mar de humana sangre caudaloso , 
Con daño de su ejército temido , 
Jesús no puede ser el Rey ungido. 

aQue es pacífico , humilde , manso , afable , 
De armas desnudo , de riquezas pobre , 

Y un varón ha de ser inexpugnable 
Quien nuestra libertad perdida cobre ; 
Fiero , bravo , espantoso y formidable , 
Ceñido de robusto y verde roble , 

Y que sangre derrame y sangre beba 
Para dar de su imperio ilustre prueba.' 

«No es el Mesías , no ; no es el Ues^t 
Ho es Cristo, no ; no es Cristo ^erdaá^*\%* • 
Gentes engaña , por su mal baldías ^^V^ * 
Con dulce arenga el bajo carpintetrv "* >i '• 

Y si son fuertes las razones mías ^ 
Preso , azotado y puesto en un mi . 
Gomo blasfemo , debe ser el hon^i?'^ 
Que nsurpa el reino t Cristo , i ^^^^ 
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Dijo; 7 el sumo sacerdote lleno 
De aplauso, y de faTor la boca y frente , 
De gracia el rostro , el alma de veneno , 

Y el pecho atroz de espíritu inclemente , 
Dulces palabras del amargo seno 
Sacó, aprobando en pl&tica insolente 

La oración de su suegro mal fundada , 

Y el Yoto confirmó y sentencia dada. 

Pero siguióse en el lugar segundo 
Oamaliel , maestro venerable , 
Orande en linaje , y en saber profundo , 

Y en virtud á los sabios admirable , 
Conocido por letras en el mundo , 

Y con razón por ellas estimable ; 

Y comenzó á hablar osadamente 
Con grave estilo y ánimo prudente. 

cToda la pena que Jesús merece « 
Dijo , si la merece , ha procedido 
De que el mundo por Cristo le engrandece , 

Y él se predica por el Rey ungido : 
Luego si es Rey , si Cristo , mal padece 
La opinión de Blasfemo que ha tenido ^ 

Y será injusto dalle por sentencia 
De muerte infame cruda penitencia. 

«Si es el Mesías , debe ser honrado 
€on faz humilde y corazón piadoso ; 
No por blasfemo hereje maltratado 
Con dura ofensa y término afrentoso ; 
Paes hasta aquí no está determinado , 
Aun agora en razón está dudoso 
Si es el Mesías Rey , si es el Rey Cristo ; 
Oue pruebas mil en su favor se han visto. 

«T antes que darlas con razón pretenda , 
Supongo por seguro fundamento . 
Oue Cristo no ha de ser hombre que atienda 
A militar y belicoso intento : 
Su guerra , justa y celestial contienda , 
Noble orgullo y magnífico ardimiento 
<]ontra el mundo será , contra el pecado 
¥ el infierno, en su ofensa conjurado. 
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«Qae si Cristo ha de ser hombre divino 
T Dios hnmano , y hombre y Dios perfeto ^ 
Supremo en ciencia , en Tida peregrino , 
T al mismo Eterno Padre igual conecto ; 
Terreno aplauso no es aplauso diño 
De tan subido y singular sugeto , 
Ni merecen batallas temporales 
Capitán de victorias inmortales. 

«Es vil materia la riqueza humana , 
Pequeño bien la fama transitoria , 
Reino infeliz la dignidad mundana , 
De poco vaso la mortal memoria ; 

Y cuanto abraza la ambición profana , 
Es pobre de valor , falto de gloria , 
Para la calidad más excelente 

Del giran Mesías, Rey omnipotente. 

«Y esa que el vulgo llama fortaleza , 
Ya muchos pecadores la gozaron , 

Y de su excelsa cumbre y suma alteza 
Presto al infierno con dolor bajaron : 
Los Alejandros llenos de fiereza , 

Y los Ciros , que el mundo sujetaron , 
Ambos fueron á culpas mil rendidos ^^ 

Y por malos , de Dios aborrecidos. 

«Paes lo que & pecadores miserables 
Tantas veces da Dios liberalmente , 

Y i gentiles en vida abominables 
Les permite con &nimo paciente , 
Ha vendido en promesas inefables 
A 8u pueblo feliz y amada gente. 
Bienes que con la muerte se consumen , 
¿Tantos profetas anunciar presumen? 

«No , padres , no ; no , sacerdotes sabios ; 
No , escribas doctos en la Ley sagrada : 
Nanea pronuncien tal discretos labios , 
Ni lengua á la verdad acostumbrada ; 
Que esos al Rey ungido son agravios , 

Y ofensa á la Escritura en Dios fundada; 

Y en balde han celebrado al gran Mesías 
Tantos mil años hk las profecías. 
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«Riquezas ba de dar, pero inmortales ; 
Despojos ganará, pero al infierno; 
Bienes tendrá, mas bienes celestiales ; 
y grande imperio, mas imperio eterno : 
Hará á los siete yicios capitales 
Guerra iuTisible en su feliz gobierno , 

Y justos premios de divina gloria 
Prometerá en el fin de la victoria. 

«Redentor ba de ser de pecadores , 

Y Salvador ilustre de pecados; 
Que para tan magníficos favores 

Los tesoros de Dios están guardados: 
Por aquí los intérpretes mejores 
En la Escritura Santa ejercitados , 
Las guerras metafóricas explican 
Que los grandes profetas del predican. 

«Pues contra el vicio esgrimirá desnuda 
Su fuerte espada y su veloz saeta ; 
Al vicio enristrará su lanza aguda , 

Y su herida en él bará secreta 
El riguroso fuego y llama cruda 
De fuego celestial , llama perfeta ; 

Y amor será que abrase corazones , 
Las culpas venza , y rinda las pasiones. 

«Así Daniel , en apellido ilustre , 
El Santo le llamó por excelencia , 
El Santo , que dará divino lustre 
Al mundo, de justicia y de clemencia ; 

Y así conviene que á la tierra ilustre 
Con sagrada purísima presencia , 

El que , santificado á Dios el suelo , 
Al hombre llevará glorioso al cielo. 

«Sabido , pues , que el próspero Mesías 
Lo ha de ser en virtudes más que humanas , 
Resta entender que ya las profecías 
Casi le anuncian con palabras llanas: 
Dicen que ha de venir en estos días , 

Y dicen lo en figuras soberanas , 

Las cuales propondré , varones graves , 
Porque de mi verdad son fuertes claves. 
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> estiiTO Jacob en morUl leehD » 
De nuestros doce principes cercado , 
Sn adTerso daño y su felii proTeclio 
1 cada cnal dejó profetiíado : 
Dijo i Bnben con TaroDíl despecho 
Qne fuese como el a^a derramado , 
T abominó el consejo riguroso 
De Simón fiero y de Le¥l ambicioso. 

4iero negando i Judas , tronco noble 
Dd mn Mesías , con aplauso diño 
De doble acento y alabansa doble 
Le declaró su prospero destino : 
^£1 cetro y mando, dijo, estará inmoble 
En tn llnjú® con hiov dlTino , 
Basta que Tenga el que promete el cielo , 
for eqiermnsa y bendición , al suelo.^ 

«T basta agora el ínclito gobierno 
De reyes , de jueces , de prelados 
Ha TíTido en un curso casi eterno 
Si los nietos de Judas esforzados; 
Pero ya , padres , el Señor moderno 
Que á nuestros bijos tiene aTssallados , 
50 es del tribu judaico Tenerable , 
Silo extraño idumeo detestable. 

cLnego Cristo el Mesías ba venido , 
Cristo en Jerusalen est& presente , 
i^oes cetro y mando Judas ha perdido ; 
T rige extraño rey la tierra y gente. 
I (Mi para nuestra gloría prometido! 
Ca TITO rayo de tn luz ardiente 
üos da , Hijo de Dios . con que veamos 
Qúén eres , dónde estás y qué buscamos. 

«Con esta memorable profeda 
8e amforma Daniel , por Dios eleto , 
Pm que al tiempo del feliz Mesía 
Años s^ale y número perfeto : 
Ka Babilonia con dolor Tivia 
De ver al crudo bárbaro , sujeto 
El pueblo justo de su gente amada , 
Piwe, catuita, presa y despojada. 
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Postróse en oración , pidiendo al cido 
Con pecho humilde y &nimo piadoso 
Vuelta segura y libre al patrio suelo , 

Y perdón franco al pueblo temeroso : 
Dios sus lágrimas tío , miró su celo , 
Oyó su voz y llanto doloroso , 

y & Gabriel eniíió resplandeciente , 
Que asi le dijo dulce y blandamente: 

«—Santo varón de espíritu sincero , 
Ya setenta semanas señaladas 
Están para cumplir el curso entero 
De las esperas á tu pueblo dadas : 
Vendrá sin dudu el Cristo verdadero 
Estas largas edómadas pasadas , 

Y el fin vendrá con él de la malicia , 

Y el principio y favor de la justicia.— 

«De años son , no de días , las sananas 
Que el ángel dio por término infalible 
Para que de las sillas soberanas 
Bajase al mundo el principe invencible 
A darnos gracia y fuerzas más que humanas 
Contra el pecado y muerte aborrecible ; 

Y sabemos que edómadas setenta 
Son años cuatrocientos y noventa. 

«Y están pasados: luego el Rey ungido, 
El Hombre Dios , el Santo de los santos , 
El Emanuel al mundo prometido , 
El esperado con humildes llantos 
(Si oráculos no engañan) , ha venido, 

Y con él cierta la salud de tantos 
Pobres , mezquinos , tristes pecadores : 
Sí , sí ; que el cielo llueve ya favores.» 

Caifas inquieto y reventando estaba 
De ver suspenso el noble y gran senado , 

Y el aplauso y valor con que hablaba 
El maestro de doctos respetado : 
Salir quisiera, mas su fuerza brava 
Reprimió con espíritu doblado; 

Que la ciencia y virtud , que no era poca , 
Le ató la lengua y le cerró la boca. 
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Salir quisiera , 7 diun salir qneria , 
Ya de tanto callar arrepentido , 
Si Judas , que & vender á Dios yenia , 
Licencia no pidiera , mal snfrido : 
Diósela el que furioso presidia , 
T entró luego el discípulo atrevido , 
T al cabildo espantó con su presencia , 
T suspendió ai autor de la licencia. 

Este fae de la tierra abominable 
Que , roto el yugo , y la vergtienía rota , 
Contra la fe de Cristo venerable 
Cria blasfemos , renegados brota : 
Escirias su patria detestable 
Kombre le dió , que es de traidores nota. 
¡Oh infiel viborezno cauteloso, 
Sn vientre no rompieras ponzoñoso 1 

No bubiera dado al bárbaro Maboma 
Gómiü^s duros , capitanes fieros , 
Que , negando la eterna ley de Roma , 
En contra afilan pérfidos aceros ; 
Mas el que rebelados cuellos doma , 
Pecbos ablanda y ¿nímos severos , 
£1 seno ablande de tu patria dura , 
O bágale en tí mismo sepultura. 

Entró el perverso , y con astucia rara 
Compuso el rostro y mesuró los labios , 
Bajó los ojos , bumilló la cara , 
Como confuso ante varones sabios : 
Con el manto cubrió la mano avara 
Que bizo á sí y á Dios y ai cielo agravios : 
La ropa & lo devoto recogida , 
A hablar comenzó con voz fingida. 

T dijo así : «Pontífice sagrado , 
Cabildo santo , graves senadores , < 
CÓQclaTe de maestros congregado 
Para dar ciencias y quitar errores : 
h , con mucha razón desventurado , 
Piles no gocé los vivos resplandores 
De vuestra clara luz , arrepentido , 
A Tuestros pies clementes be venido. 
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«GoDfíeso con dolor, ni mal confieso : 
Yo segal de Jesús las huellas locas 
Por senda angosta , por camino avieso , 
Por borrascoso mar y agudas rocas : 
Fui de su nueva religión profeso. 
I Oh verdad que á decirte me provocas t 
Diréte al fin , verdad : yo te obedezco ; 
Mas engañado fui; perdón merezco. 

«El es un hombre de quien Dios me libre, 
Aunque parece un Abraham perfeto; 
Del pequeño Cedrón al grande Tibre 
No mira el sol jamas igual sugeto : 
£1 cielo en su cabeza rayos vibre; 
Su mal vivir al mundo está secreto : 
El que todo lo sabe lo descubra; 
Que no es razón que tanto mal se encubra. 

cMas porque no me llame el pueblo rudo 
Traidor á Dios , aleve ¿ mi Maestro; 
Mi boca cerrare, haréme mudo ; 
Que en revelar pecados no soy diestro : 
Sólo entended que la justicia pudo , 

Y la santa opinión del celo vuestro , 
Obligarme & dejar al que seguía 
En noche oscura como en claro dia. 

«Supe que en este cónclave celoso, 
Para su mal y por mi bien juntado , 
Con vista clara y ánimo piadoso 
De su muerte y mi vida se ha tratado : 
Soy , aunque de su secta , religioso , 

Y el decreto Juzgué por acertado ; 
Que de tan justos padres el decreto , 
Gomo de tales , ha de ser perfeto. 

«Mirará el bien común, el bien divino 

Y universal del pueblo incorregible , 
Que , despeñado por su mal camino , 
Sigue á Jesús con ímpetu terrible : 
Tuve por hecho de la causa diño , 

Si no es al ciego vulgo aborrecible , 
Que un discípulo suyo le entregase , 
Porque vuestra justicia se aclarase. 
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«Yengo & dárosle preso, yo me ofrezco; 
Que en un jardin ahora está seguro : 
De veros tan alegres me enternezco. 
lOh de la santidad espejo y muro! 

Y si por trabajar, algo merezco 
(Que de serviros con certeza juro), 
Mirad cuánto ha de ser , y los romanos 
Me dad , y lo pondré vivo en sus manos. » 

Dijo el traidor que al mismo Dios inmenso 
Puso en venta de precio limitado : 
Quedó el bravo pontífice suspenso, 

Y absorto en maravilla el gran senado : 
La novedad causó pavor intenso 

Al docto de la Ley más estimado : 
Gamaliel calló , y hablaron luego 
Los que abrasó la envidia en triste fuego. 

Alabaron su plática , cubierta 
De blanda piel de oveja no entendida, 

Y su infamo codicia y maldad cierta 
Fue por virtud y religión tenida : 
Privanza le ofrecieron descubierta i 
y gloria á su buen ánimo debida, 
Ricos dones y aplauso nunca visto , 

Y treinta escudos porque entregue á Cristo. 

Si su propio discípulo lo vende , 
De escrúpulo herida la conciencia , 
¿Quién su vida infernal no com prebende? 
¿Quién de muerte le impide la sentencia ? 
¿Quién nuestro celo y causa no defiende? 
¿Quién da á su yerro nombre de clemencia? 
Muera el blasfemo en cruz , muera , decían ; 
Que su favor los cielos nos envian.» 

Esto Caifas hablaba, rebosando 
Gozo y envidia por los turbios ojos , 

Y aplauso le hacia el mayor bando, 
Que seguir profesaba sus antojos : 
£1 gran maestro de Salen , mirando 
En sn furor patentes sus enojos , 
Esperó y dijo , atento y advertido , 
Asi , aplacado un poco el gran ruido: 
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«Padres , no es argumento poderoso 
A un claro y bien regido entendimiento 
Que un discípulo ale^e y codicioso 
Haya mostrado tan perterso intento; 
Antes para un ingenio cuidadoso 
Es contrario y fortísimo argumento 
Que con certeza prueba su malicia , 
Pues le yende llevado de avaricia. 

«Si de causas legítimas guiado, 

Y diciéndolas todas se moviera , 
Pudiera suspender este senado, 
Mas resolver la causa no pudiera; 
Que un solo acusador apasionado, 
Aunque su acusación patente fuera , 
A dar justa sentencia no bastara 

Si primero el delito no probara. 

«A decir comenzó , mas nunca dijo 
Cosa determinada ó caso cierto ; 
Sólo confusamente le maldijo, 
Deseándole ver sin culpa muerto : 
Yo por razones mi discurso rijo, 

Y no voy , padres , por camino incierto ; 
ün rato me escuchad.» Oyeron luego 
Forzados , reprimiendo el furor ciego. 

Y prosiguió su plática suave 
Gamaliel , diciendo : «Claramente , 
Si el tiempo y condición y alma se sabe 
De Cristo, Dios y Rey omnipotente , 
A mi discurso quiero echar la clave , 

Y ver si por ventura está presente , 

Y si hallo en Jesús las profecías 
Cumplidas ya del ínclito Mesías. 

«Del linaje ha de ser esclarecido 

Y antigua casa del real Profeta , 
Que por fruto excelente y escogido 
Se ha de dar á la planta más perfeta: 
Pues de David Jesús ha procedido, 
Viene del rey David por línea reta; 

Y as^l ya la nobleza no le falta, 

Y el ser pobre oficial no es digna falta. 
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«Nacerá en la pequeña y pobre aldea 
De Belén, y por él serái gloriosa 
Más que las otras partes de Jndea , 
Rica en pueblos y en gentes poderosa : 
Dlcelo Dios y afírmalo Miquea. 
lOh eterna luz , verdad maravillosa I 
Jesús nació en Belén, tierra de Cristo: 
Ya la patria y linaje en él se han visto. 

«Y 8i queréis hacer jnsta memoria , 
Al tiempo de su ilustre nacimiento, 
Tres reyes , como á silla de su gloria , 
Yinieron á adorar su pobre asiento : 
Digna es de cierta relación la historia , 

Y es importante al pretendido intento • 
!No os canse el escuchar , varones sabios , 
Simples palabras de mis rudos labios. 

«Los magos del Oriente aquí vinieron 
Por el rey de Judea preguntando , 
Que una estrella de nuevo lustre vieron 
Que los venia con su luz guiando : 
A Heródes su demanda propusieron ; 
Mas él en hospedaje alegre y blando 
Los tuvo , y prometióles que sabria 
De nosotros la tierra del Mesia. 

«Y todos respondimos , consultados , 
Que era Belén la patria venerable 
Que daban los oráculos sagrados 
Al nacimiento deste Rey notable : 
Con ello los de Oriente despachados, 

Y de su luz regidos admirable, 
A Belén caminaron prestamente, 

Y de allí se volvieron al Oriente. 

cPor esto Heródes , en furor envuelto 
£1 alma en ira , el corazón en saña * 
Gomo burlado, al fin , quedó resu^f^^ 
De mostrar luego su crueldad ext>¡v í 
Contra millares de inocentes vu^h^u?;'. 
lOh cuánto la ambición valiente ^^^ 
Mandó en Belén matar los niño&^^4 % 
Con fieras muertes de diversos ^J^Tv^* 
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cJesú entonces & Egipto faé huyendo, 
De un ángel incitado amigamente , 
Que huir pudo con el poco estruendo 
De pobre casa y madre diligente : 
Voy, padres de la patria , refiriendo 
Cosa cierta y al caso conveniente , 
Donde se ye , por tan subida guerí'a , 
Cuál es de Cristo y de Jesús la tierra. 

aTambien dice el profeta de Ecequias 
Que alto predicador y gran maestro 
De santas ciencias y virtudes pias 
Será el glorioso y célebre Rey nuestro : 
Según esta verdad, es el Mesías 
(Con razón me parece que lo muestro) , 
Es el Mesías todo deseable, 
Jesú en doctrina y gracia incomparable. 

. «A fuerza de gravísimas razones 
De viva luz y espíritu divino, 
Almas enciende, abrasa corazones, 
y otro ser les infunde peregrino : 
A las palabras junta las acciones , 
Y un rostro de obediencia y amor diño, 
Tal , que tiene las gentes elevadas 
De su bien mismo y voluntad forzadas. 

«Y así , cuando una escuadra valerosa 
De suertes varias de soldados ñeros 
A prender su persona religiosa 
Enviastes con ánimos severos ; 
De romana cohorte belicosa , 
Vuelta en manada simple de corderos. 
Tornó suspensa, y dijo á nuestra gente : 
—Hombre nunca habló tan sabiamente.— 

«Pero ¿ qué digo ? No ha gozado el mundo, 
El sol no ha visto, no ha cubierto el cielo 
Predicador en ciencia tan profundo. 
De alma tan pura y tan ardiente celo ; 
Ni puede haber á su bondad segundo, 
Ni otro tal sustentó Jamas el suelo : 
Tartamudo es Aaron, tibio es Elias, 
Puestos con él, y bárbaro Esaías. 
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«También Cristo ba de ser nn bombre afable, 
De mansa condición y pecho blando : 
Pintólo así el Profeta yenerable, 
Su Tida y muerte y gracias dibujando : 
Daño no ba de hacer al miserable , 
Ni ofensa al enemigo de su bando ; 
Que ni la caña romperá cascada, 
Ni la payesa matará apagada. 

«No ya con tan suave mansedumbre, 
Alegre y clara , el agua cristalina , 
One ni baja de altiva enhiesta cumbre , 
Ni entre peñascos rispidos camina, 
Como Jesús , cuya real costumbre 
A respeto y honor el alma inclina, 

Y cuya noble y señoril blandura 
Hágala y quieta, amansa y asegura. 

«Y si verdad nos dijo Zacarías , 
A este pueblo mostrando venturoso 
Del Rey de reyes ínclito Mesías 
La entrada humilde , el triunfo religioso, 
la lo vimos cumplido en estos dias 
Con asombro de sabios espantoso ; 
Ta lo vimos cumplido : i oh Dios inmenso I 
Déte el mundo de fe perpetua censo. 

«Dice el Profeta (jue vendrá triunfando 
En un manso pollino el Rey suave, 

Y á la grande Sion está avisando 

Que dé al suceso alegre aplauso grave. 
i Cuándo vimos cumplido aquesto ? ¿ cuándo ? 
£1 más rudo, el más bárbaro lo sabe : 
Ayer, que entró Jesús en un jumento, 
Rico de gloria , pobre de ornamento. 

«Los niños le entonaban dulcemente 
Discretos himnos y sonoros cantos ; 
Los viejos el espíritu prudente 
Daban resuelto en apacibles llantos ; 
La gente moza , la robusta gente , 
Con santas voces y clamores santos , 
Ropas y almas y cuerpos le ofrecían , 
Corazones y ramos le esparcían. 



101 LA CRISTIADA. 

«La patria y el linaje, al fin, le abona , 
Y la grande humildad y noble pecho 
Su derecho justísimo pregona : 
'Désele su justísimo derecho.» 
Viendo alabada la inmortal persona, 
Caifas saliera en ímpetu deshecho ; 
Mas reprimióse, y hizo algún ruido 
Porque fuese el aplauso interrumpido. 

Torció la boca , meneó los labios , 
T en los ojos mostró desabrimiento 
Para inquietar & los varones sabios 
Que atendían al docto y grave intento : 
Las razones teniendo por agravios 
Contra su declarado pensamiento , 
Tosió al fin , movió el cuerpo, fingió pausa ; 
Pero Gamaliel siguió su causa. 

«Yengamos , dijo, á los milagros ciertos 
Qqe ha de obrar el famoso y grande Cristo, 
A ciegos dando luz , y vida á muertos , 
Con que la envidia lehar& malquisto. 
¿Han sido por ventura en Jesá inciertos? 
¿ Por ventura en Jesús ya no se han visto ? 
¿Ya no se han visto en muchedumbre tanta, 
Que su número y suerte y modo espanta? 

ai su divina voz hablan los mudos , 
Los sordos oyen, los tullidos andan. 
Los tardos cojos tienen pies agudos , 
Los mancos sus helados nervios mandan : 
Viejos prudentes son los niños rudos. 
Las mismas piedras su dureza ablandan ; 
Los sepulcros ofrecen sus despojos 
Vivos , y viva luz los muertos ojos. 

«El agua pura en vino milagroso 
A su simple mandato se convierte ; 
Los grandes peces en el mar ondoso 
Buscan la red y entréganse t la muerte : 
El desabrido pan es pan sabroso, 
Y cinco multiplica de tal suerte , 
Que cinco mil personas comen dellos , 
Echando i su verdad cinco mil sellos. 
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«Has, entre sus prodigios adminbleSt 
lizaro á nuestra luz resncitado 
Oscurece los hechos memorables 
Qae obró la fe , y el mundo ha celebrado : 
£atre las dos hermanas yenerables, 
Qae le hablan con l&stima llorado, 
Llegó Jesú & la antigua sepultura , 
T levantar mandó la piedra dura. 

«Con breve llanto por el muerto amigo 
Maestras dio de su grave sentimiento ; 
Mirando estuve lo que agora digo, 
T notando lo estaban otros ciento ; 
Mas este gran senado es buen testigo 
Del espantable caso que le cuento : 
Por mis oíos lo vi , muchos lo vimos , 
Pues muchos admirados asistimos. 

«Lloró, gimió, habló con voz entera, 
Llamó al difunto con divino imperio : 
—Lizaro, diio, L&zaro, sal fuera.— 
lOh estupendo, inefable , alto misterio I 
Temblando obedeció la muerte fiera, 
T alzó confusa al muerto el cautiverio : 
Y roto el yugo y rota la atadura, 
Salió vivo y dejó la sepultura. 

«El noble cuerpo ya podrido estaba 
T de horribles gusanos ya cubierto, 
Gomo quien olvidado reposaba. 
De cuatro dias , en la tierra , muerto ; 
Pero & la grande voz que le llamaba , 
Del mar de muerte , de la vida al puerto , 
No pudo resistir , y alegre y sano 
La luz tomó & gozar y aliento humano. 

«El hecho veis aqui; hé aqui la historia, 
Historia conocida y hecho visto. 
¿No es caso digno de la inmensa gloria 
De nuestro excelso y admirable Cristo, 
Alcanzar de la muerte tal victoria, 
T quedar con la muerte tan bienquisto r 
T alcanzarla mandando, ¿quién lo hiciera 
Si virtud m&s que humana no tuviera? 
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«Solo Dios el Señor es de la iFída, 

Y & solo Dios su presa da la muerte ; 
Luego Dios es el que mandó á la líida 
Que matase de Lázaro la muerte : 
Con imperio Jesús le dio la yida ; 
Con imperio Jesús venció la muerte; 
Luego Jesús es Dios , ó Dios le ayuda ; 
Que no se da la vida sin su ayuda. 

«Y pues que se la da , con ella firma 
De Jesús la doctrina verdadera : 
Asi Jesús , como lo hace , afirma , 
Ser el divino Rey que el mundo espera : 
Dios sus milagros con verdad confirma , 

Y asi debemos dalle fe sincera : 
Sincera y pura se la ofrezco yo.» 
Caifas aquí su plática cortó. 

Cual grande arroyó, cual aceña ondosa, 
A quien detuvo su veloz corriente 
Parte de alguna cumbre peñascosa 
Desgajada en lo hondo de su fuente, 
Que , impedida su fuerza poderosa. 
Brama entre sí con ímpetu valiente , 
Hasta que , furia y aguas aumentando. 
Vence la roca y sale reventando ; 

Tal el fiero pontífice , oprimido 
Del peso ilustre de verdad tan grave , 
Inquieto brama , y sufre detenido, 
y al fin en su furor y en sí no cabe : 
Enojado, colérico, encendido, 
Que ni puede callar ni hablar sabe, 
Olas de saña y de ambición aumenta , 

Y sobre la verdad misma revienta. 

Al religioso y docto reprehende , 

Y su doctrina y plática atrepella. 
«¿Piensa que la Escritura comprehende 
(Le dice), y lo más claro ignora della? 
Ensenarnos la ley de Dios pretende: 
Nuestras fundadas opiniones huella. 
¿Nosotros, por ventura, no entendemos 
Los sagrados profetas que leemos?» 
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Acontece dos ríos caudalosos , 
En aguas y comentes encontrados , 
Suspender sus raudales animosos , 
Que en fuerza de olas braman igualados ; 
T en medio de sus Ímpetus furiosos 

Y líquidos combates encrespados , 
Otro de nuevo al uno dellos viene , 

Y vence porque ayuda nueva tiene. 

La razón y la envidia en peso estaban 

Y con iguales armas combatían ; 
A la razón , razones amparaban , 

Y & la envidia pasiones defendían : 
Doctos y apasionados reventaban , 
Pero ni estos ni aquellos se vencian; 
Judas llegó y ái la razón se opuso, 

Y la envidia venció donde se puso. 

Determinanse , al Un , que Cristo muera, 

Y en cruz , y que lo prendan los romanos. 
;i la vida entregáis , oh gente fiera? 

Hoy quedarán sin ella vuestras manos. 

M&ndase , y la canalla lisonjera 

Alaba sus decretos inhumanos ; 

One á los grandes , los grandes pretensores 

Adulaciones venden por favores. 

Hablan al presidente , y solicitan 
AI capitán y & su cohorte odiosa : 
Paga les dan , con premio los irritan , 
y al vulgo fingen causa religiosa : 
A sos criados con rigor incitan , 

Y á Judas con la ofrenda generosa : 
Andan , corren , no paran , no sosiegan ; 
Qaéjanse , acusan , claman , piden , ruegan. 

Mas en tanto, benigno Dios , en tanto 
Que de tu muerte elhombre aleve trata , 
la sangre de tu cuerpo sacrosanto 
Al verde suelo sirve de escarlata. 
PoDg aal mundo pavor y al cielo espanto 
Tu franqueza divina y su alma ingrata : 
lOh Diost que por el hombre sangre sudas 
Guando el hombre te compra, y vende Judas. 
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Sangre sudaba el Hijo soberano 
Que sin trabajo y tiempo el mundo hizo, 

Y sembraba ae Ugrimas el llano, 
Perlas con que t su Padre satisfizo ; 

Y el ángel Yia , con el rostro humamano 
Que para la embajada contrahizo, 
L&grimas y sudor; y al fin decia, 
Despierto ya del rapto que tenia : 

«Salve , m&s que los nobles serafines 
Digno de sacrosanta reverencia, 
Salve tú , que á los sabios querubines 
Infundes inefable oculta ciencia ; 
Tú, que del mundo los distantes fines 
Abrazas con suave providencia, . ^ 

Salve , y salve , Dios Hombre , que criaste 
Los ángeles , y al hombre te humiUaste. 

«Tu Padre Dios (á cuyo eterno estrado, 

Y en esta causa para ti terrible , 
La reina de oraciones ha llegado, 

Y oró por ti devota y apacible) 

Hoy por su embajador me ha despachado : 
Soylo; que rehusarlo fue imposible ; 

Y asi vengo á esforzarte loh varón fuerte I 
Al trance duro de la instante muerte. 

«Sé que está de infinita gracia Heno 

Y de invencible y suma fortaleza 
De tu alma preciosa el ancho seno. 
Sagrado archivo desta gran riqueza ; 

Y que es de tu virtud inmensa ajeno 
Rastro de miedo, punto de flaqueza, 

Y que no has menester favor criado, 
Pues vive el mundo en tu favor prestado. 

«Y asi te propondré ceñidamente 
En breve espacio fáciles razones , 
Con (me animes tu espíritu valiente 
Para las ya ofrecidas ocasiones. 
Responde , pues , tu Padre omnipotente 
¡Oh gran valor de invictos corazones 1 
Que ñas de beber el cáliz desabrido 
Que te ha la muerte vista referido. 
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aPrision infame, rígidos cordeles, 
Graves encuentros , fieras bofetadas , 
Viles desprecios de ánimos crueles, 
Tristes noclies de injurias nunca usadas ; 
Confusión vergonzosa , amargas hieles 
En varios casos con dolor tragadas ; 
Crudos azotes de impiedad horrible , 
Espinas, clavos, cruz, muerte infalible. 

tPurga es de acíbar, purga trabajosa 
Para tu paladar y labios tiernos ; 
Mas medicina al hombre poderosa 
Para alcanzar de si males eternos ; 

Y también, si la bebes, provechosa 
Para bienes de gracia sempiternos : 

No es mucho , pues , que amargue así la purga 
Que enfermedades incurables purga. 

«Si eres tú la cabeza inestimable 
Del noble cuerpo de tu Iglesia santa , 
En quien está su boca deleitable 

Y su pura y dulcísima garganta , 
£1 cáliz desta purga saludable, 

Que es de tanto provecho y gloria tanta, 
Portídebenasar; que al ñnlos labios 
Sienten de la amargura los agravios. 

«Siéntanlos ; que los miembros afligidos , 
Qae de tu boca la salud esperan, 
Lanzarán los humores detenidos, 
Como si ellos la purga recibieran ; 

Y estarán con amor agradecidos 

A tos divinos labios , que pudieran 
No probar la bebida , y la gustaron 
Por sanar á los miembros que enfermaron. 

«Si la tragas , Seüor, loh qué de bienes 
De especies varias y diversas formas , 

Y de las gracias que en tu archivo tienes , 
Gozará el cuerpo místico que informas I 

Paes ¿qué aguardas , mi Dios , qué te detienes? 
¿Por qué con tanto bien no te conformas ? 
Pero conforme estás , y lo deseas , 
f presto vendrá el tiempo que lo veas. 
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«Yeráslo cierto : y con tu sangre ilnstre , 
£n la cruz por el nombre derramada, 
Honor al cielo , y á la tierra lustre , 

Y al Padre gloria le darás colmada. 
¿Sufrirás , pues, que el mundo no se ilustre 
Tanto con esa púrpura sap^rada 

De tu sangre ? \ Oh buen Dios 1 no lo permitas ; 
Que le privas de gracias inflnitas. 

«Prírasle de las fuentes caudalosas 

Y ricas minas de tus nobles llagas, 
Dulces fuentes y minas generosas 

Con que al hombre sustentas y á Dios pagas : 

Fuentes y minas de almas religiosas 

Son , para que con ellas satisfagas 

Su pobreza y su sed : minas y fuentes , 

Adoro vuestras minas y corrientes. 

«Y de aquellos arroyos inmortales 
Que desas vetas , cual de fuentes , manan , 
Donde , bañadas de infinitos males., 
Almas enfermas al instante sanan ; 

Y de aquellos tesoros celestiales 

Que , limpios ya de sus pecados , ganan 
Los hombres , de los siete sacramentos , 
Les privas , si no acabas tus intentos. 

«Pero si tú les das perfecta cima 
I Oh qué de dulces regalados frutos 
Veré en Ia santa cruz de inmensa estima, 

Y tú con ojos los verás enjutos 1 

I Qaé de gozo que al cielo se sublima 
(Rotos ya los antiguos negros lutos 
De que al hombre infeliz cubrió el pecado) 
La pena de la cruz habrá causado 1 

«Vírgenes puras como blancos lirios 
El árbol cercarán de tu victoria , 

Y entre espantosos rígidos martirios , 
Varones dignos de inmortal memoria , 

Y confesores cual ardientes cirios 
Abrasados en celo de tu gloria , 
Honrarán tu pasión , frutos suaves , 

Y otros crucificados que tú sabes. 
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«Cíñete , pues , de osada fortaleza , 
7 sal & tus contrarios al camino ; 
Toma la cruz con suma ligereza 

Y con igual yalor, Verbo divino.» 
El Nuncio de inmortal naturaleza 
Acabó ; y con espíritu benino 

Y tiernos ojos Cristo le despide , 

Y él se humilla y se ya, y el aire mide. 

T el cuerpo humano que tomó sensible, 
Restituye al diáfano elemento, 

Y en sustancia gentil , pero inyisible, 
Se parte al estrellado firmamento ; 

Y en la cumbre del polo iDaccesible 
Se pone sin trabajo en un momento , 

I sin pasar por medio , el medio pasa , 
YuelTe á Dios, y la Tida en gloria pasa. 

En esto el Hombre Dios, postrado en tierra, 
Al Padre con amor simple obedece , 

Y el fin dichoso de la instante guerra 

Le encomienda fiel , y en paz le ofrece : 
El tedio y el pavor de sí destierra , 
Si bien la fortaleza en él no crece ; 
Qae desde niño, como k Dios le dieron 
Sumas gracias , que en él jamas crecieron. 

Mas ya, de puro amor del hombre ingrato, 
Por sus divinos poros sangre vierte : 
I Oh licor para el hombre tan barato, 
Be Dios comprado al precio de su muerte ! 
Cria en el hombre duro un pecho grato, 
Do puedas, como en balsa, recocerte ; 
Qne es lástima que sangre de Dios viva 
En tierra, y no en el alma se reciba. 

Sudaba sangre & hilos , y corría 
A la tierra la sangre que sudaba : 
El cuerpo virginal \ cuál estarla 
Si la tierra de sangre se regaba ! 

Y el rostro amable i qué sudor tendría 
Si el cuerpo tanta sangre derramaba I 

Y I qué sudor la frente , si el sagrado 
Rostro estaba en sudor y afán bañado I 
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I Oh mí perfecto Padre , Adán segundo. 
Que con sudor de tu hermosa cara 
Ganas el pan que da sustento al mundo, 
El alma esfuerza, el corazón repara 1 
Guando al rostro te miro me confundo 
T tu magnificencia en todo rara 
Bendigo, pues tu sangre das vertida 
En sudor, y con él me das la vida. 

Sudando estás licor maraTiUoso. 
Sangre de Dios en cuerpo venerable, 
Gomo el árbol de bálsamo precioso, 
Que suda medicina saludable : 
El , cuanto más herido, es más copioso 
En verter su tesoro inestimable ; 

Y tú, cuanto en más partes más herido, 
Das bálsamo y tesoro más cumplido. 

Mas ¡ay Jesús I lAy Dios I que mis pecados 
Los poros abren de tu carne pura : 
Ellos son los cuchillos afilados 
En mi mal corazón y piedra dura ; 
Ellos azotes de impiedad armados, 
Gorona horrible que tu afán procura, 
Clavos agudos y mortales penas 
Que desangrando están tus dulces venas. 

Ni aquí, Señor, ministros infieles 
Prenden tu lindo cuello y blancas manos 
Gon fuertes sogas y ásperos cordeles , 

Y palabras y hechos inhumanos ; 
Ni aquí te azotan bárbaros crueles , 
Ni te punzan idólatras romanos , 

Mi en cruz te clavan gentes vengativas : 
Mis culpas son las armas ofensivas. 

Sangre suda el Señor, sangre divina; 
El cuerpo suda sangre, el rostro santo; 
I Oh tierno amor I i Oh caridad benína I 
4 A tu mismo principio afliges tanto? 
Pero si Gristo suda sangre dina 
De suspender el cielo con espanto, 
El ánima bendita, que padece, 
A quien Dios ofendido se le ofrece. 
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Gomo la graesa nube combatida 
De dos contrarios yientos animosos, 
Qae, de sus inertes soplos sacudida t 
Aprieta en si los miembros esponjosos, 
T cual entre dos prensas oprimidas 
Esgrime golpes de agua caudalosos, 
Baña los cerros, y los montes riega, 
Tira piedras al campo, al Talle anega ; 

Asi de Cristo el alma ocultamente 
Entre varios afectos se fatiga, 
De las culpas el peso extraño siente, 
Y de su Padre el justo amor le instiga. 
I Oh batalla de espíritu Tállente, 
One & tanto afán al mismo Dios obliga I 
£1 alma IlueTe, como nube opresa. 
De Tiya sangre al cuerpo liuTia espesa. 

Has ¡oh Profeta Bey I si aqui llegaras, 
T exprimida esta nube de Dios vieras , 
I Gomo con su licor tu sed hartaras I 
\ Cómo su liUYia de sudor cogieras 1 
I Cómo tus limpios labios regalaras I 
I Cómo tu pecho y alma enternecieras , 
Lamiendo , como ciervo , gota A gota 
La sangre que esta nube y fuente brota I 

I tú, santa y hermosa Magdalena, 
Que, destrozados los cabellos rojos. 
Encendida en amor, resuelta en pena, 
Sus pies besaste con tus lindos ojos : 
Ten ; que su cara est& de sudor llena. 
Cual si ya la ofendieran los abrojos : 
Con la madeia de oro refulgente 
Su rostro enjuga , limpíale su frente. 

T tú. Virgen, y Madre milagrosa 
Del Hombre Dios que sangre de Dios suda. 
Razón es que tu mano religiosa 
A tan dcToto sacrificio acuda. 
Llega, \ oh bendita I llega presurosa ; 
Que tu buen Hijo mil semblantes muda ; 
Y con la toca que tu frente cubre , 
Su rostro aclara, su color descubre. 
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Mas Cristo de la tierra se levanta, 

Y el rostro limpia de sudor bañado ; 

El grave rostro que al inflerno espanta 
Vuelve sereno y pone mesurado ; 
La sangre que le dló congoja tanta 

Y el corazón le tuvo así ahogado, 
Quiere que no dé pena á sus amigos 
M esfuerce á sus crueles enemigos. 

Y adonde sus discípulos durmiendo 
Están llega, y los mira y los contempla ; 
Que ni del agua sorda el ronco estruendo 
El sueño profundísimo les templa, 
Ni el tropel de las armas estupendo 
Que el alma k Judas con rigor destempla, 
Velar los hace. ¡ Oh Cristo I asi pensaste, 

Y en despertando , aquesto les hablaste : 

«Dormid y descansad ; que ya la hora 
De mi pasión acerba está presente : 
Seré entregado á gente pecadora. 
I Mirad á qué piadosa y buena gente I 
La traza de un discípulo traidora 
Hoy ha de ejecutarse claramente : 
Vamos , que ya está cerca el que me entrega ; 
Con armas viene y con soldados llega. 

«Levantaos y abrazadme, i oh dulces prendas 
y de mi corazón tiernos pedazos 1 
Gozadme ajeno de ásperas contiendas , 
Ceñidme llores con amigos lazos : 
Recibid mis postreras encomiendas. 
Tiernos tomad mis últimos abrazos, 
Piedra de mi edificio milagroso. 
Querido Juan , y Diego valeroso.» 

Lloraban los discípulos amados, 

Y él, con pecho amoroso y alma fuerte, 
Los deja en tristes lágrimas bañados , 

T á presentarse va á la dura muerte : 
Al encuentro con pies acelerados 
Le sale firme, echada va la suerte ; 
Que él al pavor mandó que le turbase, 

Y agora que se fuese y le dejase. 
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«Y aqaeslas hace ilustres maraTiílas, 
m cnal hombre santísimo rogando; 
Mas con palabras puras y sencillas, 
^on sumo imperio, como Dios , mandando- 
1 de nuestras humanas pobres sillas, 
üo estamos en segura paz reinando, 
«os echa altiya y desgraciadamente, 
t^ual si fuéramos vil terrena gente. 

«Juntándolo, pues , todo, he colegido 
we debe ser el hombre y Dios terrible 
i/ne para nuestro dado ha descendido 
ge aquella etérea luz inaccesible : 
Muchas veces k aquel me ha parecido, 
I SI él es, nuestro mal es lufalible. 
Decidme qué sentis , dad vuestros votos 
¡Oh sabios 1 desde el cielo á mi devotos.» 

Así habló con su ahumada boca 
Bl crudo rey del asombrado averno; 
1 como á cada cual el daño toca, 
Rebosa cada cual su enojo interno: 
El senado á blasfemias se provoca, 
Roncos maitines del rabioso infierno, 

Y este y aquel el bravo ingenio informa 
Del fiero Lucifer, en esta forma. 

Uno las tentaciones del desierto 

Y el nuevo y largo ayuno le declara, 

Y que dello entendió por caso cierto 
Ser Grieto en santidad persona rara* 
Otro, el mandar con ánimo despierto, 

Y con real semblante y fuerza clara, 

Y voz sublime, al mar que se aplacase, 

Y al fuerte vendaval que se amansase. 

Otro, lo que una vez (que no quisiera) 
Oyó al supremo Apóstol, cuando dijo 
Con pura confesión de fe sincera : 
«Protesto que de Dios eres el Hijo.» 

Y otro, que á la infructífera higuera 
Con la fuerza secó que la maldijo; 

Y otros, otras mil cosas admirables 
Contaron de sus obras memorables. 
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Oyólo todo con feroz dennedo 
£1 enemigo del linaje humano^ 

Y de todo quedó con grande miedo 
De que era Cristo el verbo soberano; 
y de asquerosa llama y humo acedo 
Por el hondo volcan del pecho insano 
Vomitó rios , que otra vez bastaran 

A Sodoma quemar, si en ella entraran^ 

«Y ora , pues, dijo, yo me determino 
De saberlo mejor. Id luego todos, 

Y notad si es humano ó si es divino 
Por estos nuevos y exquisitos modos ; 
Si del trono de Dios excelso vino 

Al cieno vil de esos terrestres lodos, 
Probado con deshonra y con violencia 
Particular y atroz, tendréi paciencia; 

«Que el orar y ayunar es fácil cosa* 

Y el enseñar al mundo es arte honrada» 

Y el rigor de una vida trabajosa 

Ko es prueba cierta de virtud fundada : 
£1 sufrir una injuria vergonzosa 
Con rostro amigo y frente sosegada, 

Y padecer por Dios grandes tormentos, 

£s muestra en la virtud de altos cimientos. 

«Id , pues , y por caminos diferentes , 
Le procurad afrentas nunca vistas, 
Graves mofas, oprobrios indecentes. 
Duras batallas, ásperas conquistas : 
Juntad soberbios pechos, insolentes 
Manos , y almas guerreras y malquistas, 

Y denle horribles intimas pasiones 
Angeles y hombres , tigres y leones. 

«Id presto, furias del £stigio lago^ 
Id , del reino feroz bravas quimeras. 
Dadle de su intención el justo pago 
Con duras obras y palabras fieras ; 
Id y haced un riguroso estrago, 

ÍOh tropas de mi ejército ligeras I 
Sn principes , escribas , fariseos, 
£n griegos, en romanos, en hebnaosi 
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«A los unos envidia mordedora, 
I a los otros soplad soberbia aUita, 
y al Tul^o adulador que en Salen mom. 
Lisonja infame y abyección nociva.» 
Al punto aquella horrífica y traidora 
Ascua^a , de la cárcel vengativa 
v^}^ * hacer & Dios y al hombre ffuerra 
formando un vivo infierno acá en la tierra 

El aire con asombros ofuscaron. 
De fantasmas la poca Ina cubrieron. 
Con mentiras las almas perturbaron, 
De euganos los espíritus hincheron, 
Entre la ruda plebe se mesclaron, 

Ívp2 ií,/?!**^ mis noble se ingirieron: 
lYed qué hana turba apasionada, 
De tales vientos contra Dios soplada! 

Mas loh tú , resplandor maravUloso, 
uei Padre de las lumbres soberano, 
Sobre quien vino el ímpetu furioso 
Del ejército de ángeles profanol 
ün sentimiento y corazón piadoso 
Me comunica de tu propia mano. 
Para que sienta y diga , llore y hable 
Jíl rigor de tus penas inefable. 

Era Anas del colegio preeminente 
Que de la Ley juzgaba y del Profeta, 
uran sacerdote , príncipe excelente, 
ton sumo imperio y potestad perfeta: 
ror eso la canalla inobediente 
A Dios, y al mal pontífice sujeta, 
Le llevó á Cristo, y con tropel confuso 
J^n este tribunal su examen puso. 

Estaba el Hombre Dios que manda el cieltr» 
Con nudos corredizos maniatado, 
Y del fiero escuadrón del lacio suelo 
I del judaico pueblo rodeado ; 
Traído sin piedad al redopelo, 
La barba y el cabello maltratado. 
Los ojos en la tierra , y el semblante* 
Grave y sereno, al Padre semejante. 
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T el indigno prelado en siUa estaba 
Pomposa y alta , esqniTO y desdeñoso, 
Con faz sañuda y apariencia brava , 
En ropa largo, en ánimo ambicioso : 
Lisonjera familia le cercaba , 

Y vulgo de agradalle deseoso, 

Sus hechos aplaudiendo, y sus razones 
Con gestos admirando y con acciones. 

Pregunta , pues , al Rey de la divina 
T eterna gloria , deshonrado y preso, 
Por su colegio santo y su doctrina 
Sagrada , comenzando aquí el proceso : 
Respondió el Salvador con voz benina , 
Limpia de hinchazón , libre de exceso : 
«En. el templo común he predicado, 
T mi doctrina en público enseñado. 

<c Cualquiera podrá ser della testigo ; 
A todos llama y todos dirán della.» 
¿ Quién desta blanda voz de afable amigo 
Formar pudiera con razón querella ? 
Formóla , pues , un bárbaro enemigo 
De la justicia y de la luz en ella , 
Que era del mal pontífice criado, 

Y de un demonio adulador tentado. 

Quiso lisonjear al arrogante 
Que mostró en el semblante sentimiento, 

Y nretendió vengar sólo el semblante , 

Y ñngir en Jesús atrevimiento : 

La diestra armada de acerado guante 
iüzó (i Válgame Dios !) en un momento, 

Y dio con ella un bofetón á Cristo. 

I Cielos 1 ¿Habéis tan nueva injuria visto ? 

i En el rostro de Dios la mano airada 
De un hombre vil 1 \ Oh crimen espantable t 

Y ¿míralo la máquina criada , 

Y su curso prosigue favorable ? 
¿En el rostro de Cristo bofetada? 

I De Cristo en aquel rostro venerable! 

Y ¿ardiendo brama y quéjase el cristiano 
Si el yiento se le atreve de una mano ? 
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Diósela , 7 señaladog en la cara 
Le gaedaron los dedos insolentes , 
T Anas , de agüella injuria al mondo rara , 
Entre risa y favor mostró los dientes ; 
T menos la pasión disimulara , 
Has el vario sentir de los presentes 
Le refrenó ; que algunos se rieron , 
T otros devotas l&grimas Tertieron. 

Serenó Cristo los honestos ojos, 
T al ofensor miró con mansedumbre 
Llena de suavidad , libre de enojos , 

Y envuelta en mansa y generosa lumbre ; 
Qtte , vencido de amor, dió por despojos 
Peso y modestia , gracia y dulcedumbre , 

T dijo : «Muestra en qué , si he mal hablado ; 
T si bien , ¿ por qué asi me has afrentado?» 

I Oh de santa humildad ejemplo vivo 1 
¡Pena tal mi soberbia merecía I 
¿ Hay hombre ya con esto vengativo ? 
¿Hay guien odios mantenga solo un día ? 
Dios, de un pecho cruel y un brazo altivo 
Sufre tan baja y vil descortesía , 

Y ¿ara el mar y trastorna cielo y tierra 

El poho, por su honrilla , en cruda guerra 7 

Examinado, pues , en esta parte , 
Al principe Caifas fue remitido 
El gran Señor cuya bondad reparte 
Paz al turbado, gozo al afligido : 
Aqnl el infierno todo, toda el arte 
Antigua de tentar puso en olvido, 

Y exquisitas buscó trazas y enredos 
Para dar fin á sus ocultos miedos. 

Habla de juntar el gran senado, 
Caifas , de los setenta escribas doctos , 
Para que fuese Cristo en él Juzgado 
Gomo falso profeta , por sus votos , 

Y esperó á la mañana alborotado. 
Fingiéndole entre sueños, terremotos , 
Espantos y fantasmas , la sañuda 

Tropa , de cuerpo y no de mal desnuda. 
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Por esto aqnellos bárbaros atroces 
Al Señor en el patio detavieron , 
T con horribles gestos y altas Toces 
Injurias nunca Tistas le hicieron , 
Inspirados los ánimos feroces 
Para las nuevas trazas en que dieron , 
Por las crueles furias infernales ; 
Que dellas solas fueron penas tales. 

Sabian que trataron de prendello, 
Por ser profeta en ciencia peremno, 
y asi quisieron con sus ojos yelio, 
Probándolo en sus males adíTino : 
Atáronle una soga al santo cuello, 

Y un trapo al rostro con verdad díTino, 
y jugando con él , le preguntaba 
Quien le ofendía , si le adiYinaba. 

Y uno, en el rostro que respeta el cielo, 
Con torpe y sucia boca le escupia ; 

Y otro, alzando el lodoso pié del suelo. 
En su modesta frente lo imprimía ; 

y otro, por más dolor y desconsuelo, 
Con el bastón armado le hería ; 

Y otros con rigurosos pescozones , 
Con befas otros, y otros con baldones. 

¿Qué nos quejamos, i ay ! qué nos quejamos, 
Mi Dios , si por nosotros padecistes 
Tales oprobios? ¿Qué nos querellamos, 
SI muladar de nuestras culpas fuistes? 
I Oh t hacednos , Señor, que lo entendamos , 
Pues para el bien del hombre lo sufristes , 
O moderad los ímpetus protervos 
De cuerpos viles y ánimos superbos. 

El sol luciente con ligeros pasos 
Se va escondiendo en la región secreta , 
Para el sosiego de los miembros lasos, 
En el reposo de la noche quieta. 

Y á vos ¿ aun estos bienes son escasos? 
¡Oh del bien celestial fuente perfeta! 

\ No descansastes en el largo dia , 
Ki os abrigastes en la noche fría ! 
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Vuestros cabeUos repelados fueron , 
T trapos ynestros ojos anublaron ; 
Golpes Tuestras mejillas ofendieron , 
T afrentas vuestra cara aYer^^nzaron ; 
Vuestros labios sedientos estuvieron , 
Toces Yuestros oídos perturbaron : 
T i Tuestras manos ásperos cordeles 
Crudos rompieron las delgadas pieles. 

T estando en tan prolija 7 grate pena 
Con manso corazón y rostro amable , 
T la casa de varia gente llena , 
Nadie os mostró siquiera vista afable. 
4 Oh ^ande Dios! |0h Majestad serena! 
Bendiga el mundo vuestro amor notable , 
Pues padecistes por el hombre mismo 
Oue así os trató, bondad de Inmenso abismo* 

Cual dura roca con gentil firmeza , 
Descollada 7 altiva , excelsa 7 fuerte , 
Las ondas, que la baten con braveza , 
Al propio mar que se las da , las vierte ; 
Mas con espuma de sutil belleza 
Mejoradas 7 ricas : de esa suerte 
Las penas que del hombre recibía 
Gnsto, al hombre por méritos volvía. 

Mas en esta batalla rigurosa , 
¿Qué pensaba el Señor omnipotente, 
Para templar la fuerza dolorosa 
Be aquel de afrentas r&pido torrente? 
¿Qné meditaba su &nima piadosa 
En medio, 7 apartada de la gente? 
Píntemelo su luz contemplativa, 
YiTa al amor, como al tormento viva. 

Allí su clara , infusa , ilustre ciencia , 
Le dibujaba con pincel suave 
Los grandes frutos de su gran paciencia , 
Que retrátanos en el alma sabe. 
Como en templo de altísima eminencia : 
Ea la suprema dilatada clave 
Hombres formó por Cristo despreciados , 
Con luces de conceptos bien pintados. 
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Los santos monjes del inculto Egíto, 
Del cielo sabios, locos de la tierra , 
Los primeros en número infinito, 
Estaban al honor haciendo guerra ; 
T del mandar hollando el apetito. 
Que de la eterna patria nos destierra, 
Lucían con bellísimas colores 
Graves sombras y ufanos resplandores. 

Arsenio, que de Arcadio el magisterio, 
T el palacio dejó del griego altivo, 
Del buen Teodosio el soberano imperio 
Mirando estaba con desprecio esquivo ; 
T el Damasceno, en bajo ministerio, 
Por hollar el espíritu nocivo 
De la vieja ambición que le segiiia , 
Espuertas donde fue señor vendía. 

Alexio, entre mil luces dibujado, 
Cual im&gen de Cristo verdadera , 
A vista de su esposa maltratado. 
Solo y sufrido estaba en su escalera ; 

Y otro su imitador, mozo esforzado 

Y humilde monje, que en su edad primera 
Pobre murió en la casa de su padre , 
Desconocido del y de su madre. 

Azotado también el gran Macario 
Con insolente popular ruido 
Por monje infame y torpe fornicario, 
Resplandecia en sombras escondido : 
Teodoro, en nombre y en sucesos vario 
(Pues fue mujer, y por varón tenido) , 
Eq hábito de fraile allí se via , 
Que semejante falsedad sufría. 

Y al buen Domingo, de humildad maestro, 
Le echaban los herejes en el lodo, 

Y él , en paciencia ejercitado y diestro, 
Rostro alegre mostraba y dulce modo ; 

Y el hombre serafln del cielo nuestro. 
De las virtudes un segundo todo, 
Entre piedras y vulgo, ardiendo estaba 
En Dios, y las injurias despreciaba. 
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Y destos patriarcas venerables 
De las dos celestiales relij^iones > 
Había en la pintara innumerables , 
HUos de valerosos corazones : 

Un Pedro, entre sufridos admirables , 
Admirable señor de sus pasiones , 

Y un Luis , rey , con otros Pedros sabios . 

Y otros Luises mil sufriendo agravios. 

Mas Enrique Suson , de ames tranzado, 
Sobre un cielo de estrellas parecía , 
Desde los pies á la cabeza armado, 
Con gne inmensos trabajos padecía ; 

Y un Martin fiero, á su derecho lado, 
Que un trapo con los dientes deshacía , 
Porque cual trapo vil le deshicieron 

Las lenguas que después le acometieron. 

Aqueste tuvo como propio nombre , 
Por premio de su altísima paciencia , 
El amado de Dios por sobrenombre , 
Nuevo y grande apellido y excelencia : 
Las obras conformó con el renombre , 

Y al cabo de una extraña penitencia , 
No pasó dia sin afrenta y daños , 

En muchos, largos y penosos años. 

Y así ya le faltaban sus amigos , 
I ya le deshonraban sus parientes ; 
Ya le daban temor sus enemigos , 

Y ya le atrepellaban insolentes ; 
Ya le hacían mal falsos testigos , 

Y ya en diversos modos varias gentes ; 
Ya con tormentas y ri^or el cielo, 

Y ya con trazas y pasión el suelo. 

Y él , á todos intrépido y constante , 
Gaal amado de Dios, entre colores 

Y lumbres, generoso y rutilante , 
De si echaba divinos resplandores ; 

Y al rededor un titulo radiante 
De letras, si no góticas, mayores, 
Le cercaba y decía : « Soy de Cristo 
Retrato, y asi al mundo tan malquisto.» 
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Los Gaülermos, humildes y suMdos, 
En infasos conceptos se mostraban ; 
T ios Nolascos , del amor yencidos 
De Dios , haciendas y hoiuras despreciaban 

Y los Ignacios , en virtud seguidos , 
La Iglesia con su ejemplo edificaban , 

Y dibujados en el alma ilustre 
De Cristo, recibían santo lustre. 

Estos y otros grayisimos yarones , 
£n yaliente paciencia memorables , 
De injurias y deshonras y baldones 
Sed tenían y pechos insaciables , 
Por imitar en algo las pasiones 
Del Hombre Dios, del todo inimitables ; 

Y así la ciencia infusa y peregrina 
En él los retrató con luz divina. 

Y si determinado no estuviera 
De no admitir en su rigor consuelo, 
Esta hermosa escuadra se lo diera 
€on su fuerte paciencia y raro celo ; 
Pero quiso beber pura y entera 
La horrible purga que le daba el cielo. 
Para ofrecer en méritos mayores 
Por los mismos al Padre sus dolores. 

y asi toda la noche en peso estuvo 
Afrentas padeciendo vergonzosas , 

Y la batalla, sin faltar, mantuvo 
A las estiglas furias venenosas ; 

Mas en tanto que el buen Señor sostuvo 
Los golpes de sus armas enojosas , 
Hombres sufriendo y ángeles pasmando, 
Le dio esta guerra el enemigo bando. 

Después que Pedro al insolente moza 
Cortó la oreja con gentil denuedo, 
Pobre de esfuerzo y lleno de alborozo. 
Siguió & Jesús , y con tristeza y miedo. 
Parte por haber hecho aquel destrozo, 

Y parte recelando algún enredo 
Del mancebo enojado y vengativo, 
Que al fin quedara poderoso y vivo. 
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De lejos al Maestro de la Tida 
Simó con pies y pecho desmayado : 
Lqos del sol la flor esclarecida 
Con laiaz pura del Oriente amado, 
Sn gracia pierde y su lindeza oMda , 
Porgne la hermosea el sol mirado. 
De Pedro, iqné esperamos , pues ya léjos , 
Si es flor, Gnsto su sol , luz sos consejos? 

Al patio de Caifas turbado llega , 
Donde un poco de fuego ardiendo estaba , 
T que le dejen calentarse ruega , 
Que temblando de frió tiritaba. 
lOh Pedro, tienes va la vista ciega 1 
¿Qué te importa el calor, qae al fin se acaba , 
Si mientras te ya el fuego calentando, 
Elfaego del amor te ya faltandot 

Mas llégase , y al fuego se recrea ; 
Tiende los pies , las manos desentume : 
Mira , Pedro, ya tibio no te yea 
Quien á esa llama y resplandor te ahume : 
El faego con su ardor le lisonjea , 
T poco á poco ardiendo, le consume , 
Gomo á la cera que la luz derrite 
Más , cuanto m&s en su amistad la admite. 

Andaba una mozuela revoltosa 
Por allí, cual mujer, impertinente. 
De saber novedades codiciosa , 

Y por su mal portera diligente : 
Miró & Pedro con vista ponzoñosa , 

Y como & nuestra madre la serpiente , 
Le habló trasfundiéndole el veneno 

De que su lengua y silbo estaba lleno. 

Y dQole atrevida y desenvuelta : 
«¿Tú eres de la escuela de aquel hombre?» 
Pedro los labios abre y la voz suelta ; 
Mujer es , Pedro, y sola no te asombre : 
Con todo aqueso Pedro da la vuelta 
Del bien al mal , y de su propio nombre , 
Que es de valor, & la flaqueza infame ; 
Por tanto Pedro ya Simón se Ibone. 
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Simón triste responde y afligido : \ 
«Mujer, yo no conozco tal persona.» 
Simón, ¿tan presto pones en ohido 
Ai Hijo Eterno & quien ei Padre abona, 
De quien el cielo tiembla estremecido, 
A quien el mundo por Señor pregona? 
¿A Jesús tu maestro no conoces ? 
i Qué has Tisto en él , que asi le desconoces? 

¿Tú no le Tiste en el excelso monte 
Del Tabor, empapado en luz divina , 
T oscurecido el carro de Faetonte 
Con su belleza y gracia peregrina? 

Y ¿viste arrebolado ei liorizonte , 

Y el campo vuelto en esmeralda fina , 
Los rios en cristal , y el cerro en oro, 
Al descubrir su celestial tesoro? 

¿No le dijiste que á la cárcel , fuerte 

Y preso de su amor y alep:re irías , 

Y estable y firme la espantosa muerte 
Por su dulce amistad abrazarlas? 

¿Quién tal desmayo en tus entrañas vierte? 
¿ Con sola una mujer flaca porfías? 
¿Qué ejércitos armados te amenazan . 
Flechas tiran y hierros desembrazan? 

Cual quiso Dios al Faraón protervo 
Con mosquitos herir, vencer con ranas , 

Y & Goliat el ánimo superbo 
Rendir con niñerías , no con canas , 
P al otro, de Nabuco altivo siervo. 
Con apariencias de deleite vanas : 
Permitió que Simón así cayese 

A un soplo fácil , porque humilde fuese. 

Y apenas tuvo aquesto respondido. 
Guando un hombre llegó ; mujer le basta : 
Demonio, ¿ por qué sigues al vencido. 
Si una moza y portera le contrasta ? 
Del varón guarda para el más valido 
£1 fuerte golpe , que una débil asta 
Postró á Simón ; pero es nuestro adversario 
Al más cobarde más feroz contrario. 
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Dijole ) pues, el bravo : «Tú eres dellos.» 

Y él respondió : «No soy; hombre, ¿ qué quieres ?» 

Y un hora estuYO conversando entre ellos ; 

Y otro le di]o : «¿Al fin tú dellos eres?» 
Aquí Simón echó todos los sellos ; 
Aquí perdió, perdido, sus haberes ; 
Aquí negó y mintió, Juró y maldíjo- 

Se , si trato jamas de Dios al Hijo. 

Negando comenzó su mal pecado ; 
Jurando prosiguió su culpa grave ; 
Maldijose tercera vez tentado ; 
Que una maldad con otra unirse sabe : 
Abrió la puerta al enemigo osado, 

Y no supo cerrarla con la llave , 
Huyendo la ocasión con fortaleza , 

Y entrósele , y rindióla con presteza. 

Segunda vez en esto cantó el gaQo, 

Y volvió Cristo su amorosa vista 

A Simón Pedro, y púsose á mirallo 
Con la luz pura que ánimas conquista. 
Si mira & Pedro y gusta de alumbrallo 
SI sol de Dios , ¿habrá quién le resista? 
Pedro no resistió, y asi advertido, 
Salió del fuego, y de otra luz herido. 

De palacio y de si salió Uorando, 

Y ahora gime , y no lloró primero, 
Porque le mira Dios con rostro blando, 
Que es el sol de estas lluvias verdadero : 
Una vez y otra vez pecó negando 

A Cristo, y no fue del mirado ; pero 
A la tercera vez le mira y llora : 
Véme , I oh vista de Uanto causadora l 

Mírale Cristo, y vánsele los ojos 
Por la oveja al pastor que ve pérdida , 

Y con ellos le habla , y sus enojos , 
Aunque ofendido, por cobralla olvida : 
Era ael lobo atroz muertos despojos , 

Y es de Dios presa , y presa ya con vida. 
lOh Pedro I ¿Qué pensaste y qué dijiste 
Goando hablado de sus ojos fuiste ? 
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Puso en tierra la ^ista , ya importuite 
Sólo para llorar su desatino, 
T su memoria le ofreció ai instante 
Gomo su bnen Maestro le previno, 
Diciendo : «Al tiempo ya que el ^allo cante 
Segunda yoz, i oh Pedro 1 te adiymo 
Que dos veces y aun tres me habrás negado.» 

Y como se acordó, dijo asombilado : 

«¿Soy Pedro? ¿Yo soy Pedro? No es posible. 
I Soy yo la piedra en que la Iglesia estriba? 
No ; que aquella ha de ser piedra inmoYibie , 
Piedra fundamental y piedra viva ; 

Y yo de un golpe menos que sentible 
Caldo estoy : un golpe me derriba 

Y la fuerza me quita y el aliento, 

¿Cómo be de ser de un mundo el fundamento ? 

«'¿Soy yo el prometedor aiabancioso 
De una y otra difícil y alta empresa ? 
Sí soy ; que al hombre vano y jactancioso 
Es natural faltar en su promesa. 
I Qué fácil es fingirse hazañoso 
Guando el peligro en paz alegre cesa I 

Y i qué cierto caer, al atrevido 

Que su esfuerzo y su fuerza no ha medido ! 

«Mi esfuerzo no medí , caí ligero, 
Negué al Señor, \ oh caso nunca visto ! 
Negué al sol de la gracia verdadero. 
¿Qué ^acia ó luz tendré lejos de Cristo? 
A la vida negué , ¿ cómo no muero ? 
Mas como muerto en el vivir consisto. 
¿Soy Pedro ó soy su sombra desgraciada? 
Nada soy; que el pecar me hizo nada. 

«I Oh , qué bien respondí cuando le dije 
Al soldado «no soy,» paes ya no era ; 
Que al ser negando, de mi ser desdije , 

Y aun ojalá de solo mi ser fuera I 

Al ser de Dios negué y mi ser maldije , 

Y el ser aniquilé con que viviera 

Hecho Dios por la gracia. \ Oh looo! \ Oh loeol 
Que tu gran ser perdí por ser tan poco. 
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«Por temor de perder el ser humane, 
Si dimo perdí , i quién tal pensara! 
Llorad , ojos de un muerto por su mano 
Antes que otro enemigo le matara ; 

Y mis llorad á un hombre muerto en yano, 
Huerto á la Tida m&s preciosa y cara ; 

T sin ganar con esta muerte infame 
Vida que importe , ser que ser se llame. 

«Porque sin Dios , ¿qué ser, qué Tída es algo ? 
Sin el primero ser, i qué ser es fuerte ? 
I Ay de mi I que soy nada , y nada valgo 
Después de aquesta miserable muerte : 
Era nijo de Dios y hijodalgo, 
Hijo del ser que ser divino Tierte : 
Dije «no soy;» negándole , neguéme : 
1 Maldito el hombre que tan poco teme I 

«¿ Que temi una mosuela? i Oh miedo triste I 
¿Una portera Til me descompuso? 
¿Junto al brazo de Dios , Pedro, temiste ? 

Y ¿& una mujer? ¡ Ah 1 con razón te acuso : 
A la flaqueza misma te rendiste , 

Que por lanza y espada , rueca y huso 
Gobierna ; y & la misma fortaleza 
llegaste , por temor desta flaqueza. 

«Ya ¿ qué no temerá quien temió tanto. 
Que á la misma flaqueza miedo tuyo, 

Y ante el mismo poder que causa espanto 
Al mismo infierno que sin él estuvo ? 

Mi enfermo corazón deshecho en llanto, 
Que en caso tal tan poco ser mantuvo, 
Será símbolo cierto y proprio nombre 
Del poco ser del corazón del hombre. 

«Has , pues , amor, y no la fe , te falta , 
Que bien- sé que la fe no te ha dejado, 
¿Qué defecto hallaste en Dios , qué falta , 
Alma cobarde , por qué le has negado ? 
Aquella esencia poderosa y alta 
Que en pié mantiene todo lo criado, 
¿Qué mal te hizo, ó qué bíeu no te ha hecho, 
Que tan presto la echaste de tu pecho ? 
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«Ei ser te dio fital y generoso. 
¿ A quien el ser te dio, su ser negaste ? 
Después el ser te conservó precioso, 
T en él fundado, en contra del te armaste : 
Llamóte , al fin , con ánimo piadoso ; 
Hizote su discípulo, que baste ; 

Y tú , á su leche y á su amor criado, 
Gomo cuerYO & los ojos le has saltado ; 

qA aquellos ojos de dlTína lumbre , 
Que dulces hablan con mirar, callando ; 
A aquellos soles de la etérea cumbre , 
Que las almas regalan abrasando ; 
Aquellos rayos cuya real costumbre 
Es encender el corazón amando, 

Y la Taina del cuerpo sin tocalla. 

1 Dejar á Diosl iLe diste á Dios batalla I 

«Llorad , pues , ojos , que de aquellos ojos 
Mirados fuistes con halagos tiernos ; 
Llorad , mis pobres ojos , los enojos 
Dados & los de Dios ojos eternos : 
Tristes ojos , llorad y sed despojos 
De dos lluviosos fértiles inyiernos ; 
Que fuerza de aguas en ei alma mía 
Primayera produzcan de alegría.)» 

Asi lloraba , en lágrimas resuelto, 
£1 buen Simón en Pedro convertido, 

Y asi ya & Dios por penitencia vuelto 

Y en sí , y á Dios por caridad unido, 
El mar del alma con razón revuelto, 
Por la playa del cuerpo está vertido : 
Ya con golpes de lágrimas lo riega, 

Y más lo lava cuanto más lo anega. 

Cual caminante que en la noche oscura , 
Sin verlos , gr&ndes riscos ha pasado, 
Que al nuevo amanecer de la luz pura 
Advierte sus peligros espantado ; 
. Mira y remira la montaña dura , 
El hondo valle , el cerro levantado ; 

Y confuso, no acaba de asombrarse 
De ver que los pasó sin despeñarse ; 
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Sile, paes, iaTencible á campo abierto» 
T al rayo tibio de la luna escasa, 
De niebla opaca el aire Te cubierto, 
T mis de polvo que & la niebla pasa : 
De enhiestas lanxas coronado el huerto, 
Que cada cual su corazón traspasa ; 
La lux turbada en los bruñidos bierros 
Mira, y descubre de Salen los yerros. 

Fiera canalla, ejército insolmite. 
Por las vislumbres de la noche oscura 
Muestra escondida su enojosa frente 
£n mal distinta y hórrida figura : 
Oyese de Yulffar confesa gente , 
Que ni en peligro está, ni está segura. 
El sordo caminar, los pasos mudos. 
Topar de lanzas , encontrar de escudos. 

Goal manso arroyo por ameno Talle 
Entre menudas guijas se dilata, 
T murmurando por su antigua calle , 
En ellas hiere con su ondosa plata. 
Que á su Toz no sabréis cuál nombre dalle. 
Porque cuando más piedras arrebata. 
El bajo acento y el sutil ruido 
Que hace , toca apenas el oído ; 

Tal Tiene el escuadrón con pasos lentos. 
Ronco murmullo y sordos pies marchando, 
EnvoMendo en el polvo sus intentos. 
Su traición en las nieblas ocultando ; 
lOh noche ! tú que Tiste los portentos 
Fieros dése alevoso inicuo bando , 
Dime , ¿ qué capitán los gobernaba? 
Un apóstol de Cristo los guiaba. 

I Oh de la humana Til naturaleza, 
Aimque más llena esté de ricos dones , 
iamas bien conocida , y gran flaqueza 
Si la dejan en graTos ocasiones 1 
Uhl que es de solo Dios la fortaleza 
Que arma nuestros cobardes corazones : 
Dios Tence : solo Dios , cuando Tencemes , 
Vence , y el hombre cae cuando oaemos. 
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Paes Judas, de los rios caudalosos 
De la divina gracia alimentado, 
T & los pechos de Cristo generosos 
Con leche de su espíritu criado. 
Es caudillo de hipócritas furiosos, 
T de homicidas capitán osado, 
y homicidas de Dios, ¡quién tal pensara! 
Mas ¿quién estriha en si, si en si repara? 

Rige la tropa de soldados fieros , 
Incítalos al arma detestable , 
Su fuego enciende, afila sus aceros, 

Y gloria les promete perdurable. 
«Prendedlo bien, fortísimos guerreros, 
Les dice, que es un monstruo deleznable, 
Que sin verlo se ir& de entre las manos , 
T nos hará nuestros intentos vanos. 

«Bien saben los prudentes fariseos 

Y los doctos escribas, que enviados 
Engañó mil solícitos correos 

Y m&s de mil fortísimos soldados : 
Frustró sus pretensiones y deseos ; 

Los nuestros han de ser también frustrados; 
No, no lo quiera Dios, oid, sabedlo ; 
A quien yo diere paz , él es ; tenedlo.» 

Así, la oreja en lobo convertida, 
Judas camina, corre, no sosiega. 
La muerte busca en manos de la vida , 

Y á la vida inmortal & prender llega : 
Espéralo él, que á gracia le convida, 

Y ofrécele su luz, mas él se ciega ; 
Que la vida desprecia y luz no quiere 

El que en la noche de sus culpas muere. 

Llegó, pues , Judas , y con él llegaron 
Los príncipes del viejo sacerdocio. 
Que de sus manos solas confiaron 
El fin terrible de este gran negocio ; 

Y conforme & su espíritu acertaron; 
Que solicita el mal, sacude el ocio, 
Sufre el trabajo y vela sin acidia. 

La envidia, en contra del que tiene envidia. 
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£1 peryerso discipnlo se atreve 
Con torpes labios , con nefanda boca, 
y da beso cruel de paz aleve 
A Dios, y el rostro con el suyo toca; 
Y porque dulce y tierno amor le cebe , 
Con amor dulce y tierno le provoca, 
«I Salve (diciendo) , salve , oh buen Maestro!» 
|Ah , traidor, en fingir astuto y diestro 1 

«Amigo, ik qué viniste?» le responde 
£1 Salvador. Si el pobre lo entendiera , 
Era como decille : Mira adonde 
Vienes , y & quién y á qiié maldad tan fiera. 
¿Dónde? Al luí^ar do el mismo Dios se esconde. 
¿A quién? Al Verbo £temo, que te espera 
Para darte la vida. ¿A qué? ¡Oh mezquino ! 
Vienes á dar la muerte al Rey divino. 

T vuelto á la canalla sediciosa 
£1 rostro grave y corazón valiente. 
Les habla asi con voz maravillosa , 
Terrible preguntando mansamente : 
«íA quién buscáis?» Y dice temerosa 
li tropa de romanos insolente : 
«A Jesús Nazareno.» Y Cristo al punto, 
«Yo soy,» responde en riguroso punto. 

Que rayo fue su aspecto venerable , 
La voz trueno, y relámpago la vista; 
Bayo , trueno y relámpago admirable , 
Tanto , que no hay valor que le resista ; 
Y así fue tan horrible y espantable 
Aspecto y voz y vista apenas vista , 
Que luego todos con pavor cayeron 
Heridos del asombro que sintieron. •' '^ 

Mas con aquel poder que derribados 
Cayeron , los levanta de la tierra 
Espavoridos , ciegos , asombrados 
De la luz que les hace oculta guerra: 
Tórnales & hablar, y preguntados, 
(jOh cuánto el hombre á Dios la puerta cierra!) 
One á Dios buscan responden ; y él les dice : 
«Yo soy.» {Mirad con qué les contradice I 
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y otra Tez caen , y levantados luego. 
Contra el mismo Señor que los levanta 
Parten con ira loca y furor ciego. 
Ciegos , locos , parad. ¿Quién os encanta? 
Mas lai 1 que al pertinaz no ablanda el ruego, 
Ni la amenaza ni el rigor espanta ; 

Y al que no enfrena Dios , ni Dios le rige , 
Ni amor enmienda , ni temor corrige. 

Pero el Señor, con vista regalada, 
Blandos ojos y término apacible , 
Serena vista, mas de horror bañada, 
En lo secreto del mirar terrible , 
Vista de justo celo acompañada, 
Que amenaza de Dios ira infalible , 
Mirando á Judas , dice : «¿Así me vendes ? 
I Ah 1 ¿ con beso de paz á Cristo prendes ? 

¿il bijo de la Virgen así entregas ?» 
No dijo más. ¡Oh vista poderosa, 
Qae cuando al alma con dulzura llegas , 
La cercas de tu luz maravillosa 1 
¡Oh voz , que á nadie tu enseñanza niegas , 
Doctrina predicando milagrosa I 
Vista , ni á Judas con tu luz tocaste; 
Voz , ni con tu doctrina le enseñaste. 

Estaban los discipulos atentos 
En torno del Maestro soberano, 

Y viendo ya los ímpetus violentos 
Del atrevido ejército romano. 
Con firmes y justísimos intentos 

De amparalle con presta y fuerte mano. 
Le dijeron: «Señor, dadnos licencia 
Para mostrar aquí vuestra inocencia. 

«Fuimos ovejas, mas por vos leones.» 

Y leones bravísimos seremos. 
Pocos , pero de grandes corazones, 

Con que por muchos en virtud valemos: 
Dejadnos , pues ; que en tales ocasiones 
Ccn esfuerzo y con gusto moriremos. 
Por daros vida; hé aquí dos espadas. 
Que en sangre las veréis presto anegadas.» 
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Pedro, por todos , esto le decía , 
Gaando ^ló qne seguro y diligente, 
Uq sierro del pontífice Tenia 
A poner en su Dios mano insolente. 
£q el anciano cuerpo y sangre fría 
Amor Yivo reinaba y celo ardiente; 
Y asi , abrasado el pecho generoso, 
Contra el sierro salió Pedro animoso. 

Saca su alfanje , afirmase adrertido 
(Que ya supo reñir el viejo en guerra); 
Maleo, en su mismo daño mal regido. 
Contra el buen pescador sin arte cierra; 
Pedro, en buena postura recogido. 
Atento aguarda , fijo el pié en la tierra ; 
T antes que el siervo llegue arrebatado, 
A cercen una oreja le ha cortado. 

T adelante pasara el viejo sabio 
En el amor de Dios y en la defensa. 
Si Cristo no moviera el dulce labio 
Para estorbar de su ofensor la ofensa : 
Dlcele, pues : «No vengues hoy mi agracio, 
T no des mal por mal en recompensa : 
Vuelve & su vaina el instrumento fiero ; ' 
Que apóstol de Dios eres, no guerrero.» 

T tocando la oreja bien cortada, 
Suave al siervo vil la restituye; 
Por milagro la deja remediada ; 
Atento espera y la prisión no huye ; 
T desta gran piedad ejecutada. 
Con dulzura y amor, k Pedro arguye 
Que le quiere enseñar como maestro 
Al que ha de serio de paciencia y nuestro. 

«y ¿el c&liz que me dio mi Pddre amado. 
Dice, no quieres, Pedro, que le beba? 
GUiz es de pasión , mas preparado 
Bien , pues mezclada vuestra gloria lleva : 
Si me importara , hubiérame enviado 
Mi Eterno Padre , en manifiesta prueba 
Be que su Hijo soy, diez escuadrones 
Be sus fuertes angélicas legiones ; 
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«Mas aquesto conviene.» Y luego mira 
Despacio á los pontífices atroces , 

Y de su aliento pertinaz se admira , 
Porque entiende sus ánimos feroces : 
Nota que lanzan furia y bosan ira 
Por los ojos y boca y vista y voces ; 

Y dice : «t ¿ Soy lalron ; que así venistes 
Armados contra mi entre sombras tristes? 

«Pero ya se ha llegado vuestra hora ; 
Esta es , y el poder de las tinieblas : 
Haced , baced á vuestro gusto agora ; 
La noche os tapa, cúbrennos las nieblas.» 
Dijo el Señor á quien el cielo adora , 

Y ofende el mundo, envuelto en sus tinieblas, 
Que figura tomó de condenado, 

A Babel en sus miembros entregado. 

Dada, pues, al romano atrevimiento 
Segura permisión . libre licencia , 
Con faz sañuda y ánimo sangriento 
Ejecutan su bárbara insolencia : 
Acometen á Cristo en un momento, 

Y el último valor de su potencia 
En él muestran , atándole cnieles 
A cuello y manos rígidos cordeles. 

Cual masageta ejército furioso, 
Ganada en fuerte guerra la victoria , 
Bravo, insolente , osado y orgulloso, 
En silbos canta su adquirida gloria, 

Y á la presa se arroja presuroso. 
Haciendo en ella su crueldad notoria ; 
Así los vencedores, ya vencidos. 
Tratan á Dios, soberbios y atrevidos. 

Cuál de coces le da, cuál empellones. 
Cuál torpe y descortes le desconsuela, 
Cuál donaires le dice , cuál baldones, 
Cuál sus barbas gravísimas repela , 
Cuál le afrenta con duros bofetones , 
Cuál con mayores ímpetus anhela 
A mayor daño ; y el Cordero manso 
Calla , sufre y camluasin descanso. 
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En tanto los discipulos, temiendo 
Parte de aquel furor incontrastable , 
De la noche ayudados , van hu vendo 
El mal que cerca yen irreparable ; 
Que el gozo no pensado, el loco estruendo, 
El gran ruido y confusión notable 
Del enemigo en su ganada presa , 
Les dio lugar á la cubarde empresa. 

Todos huyen, y solo Pedro sigue 
Del buen Jesús las venerables huellas , 
T la canalla que á su Dios persigue 
Le hace á ratos tropezar en ellas : 
Pedro el camino con horror prosigue 
k la mezquina luz de las estrellas : 
Lejos va üe Jesús, de su bien lejos; 
Mas sus pisadas sigue y sus consejos. 

También aquel discípulo querido 
Sigue & su amado y único Maestro; 
Pero fue descubierto y conocido 
De un soldado, en prender astuto y diestro, 
T echóle mano; y el, descabullido. 
Hurtándole sagaz el hombro diestro, 
El manto le dejó y se fué depnudo; 
Que vino asi , y así hacerlo pudo. 

üra Juan este joven diligente, 
Que , habiéndose en la cena despojado 
Las ropas , como usaba antiguamente 
El pueblo en ceremonias admirada, 
Sabiendo en ella el ¿nimo inclemente 
de Judas, triste, absorto y olvidado, 
No las tomó de nuevo, y siguió á Cristo 
Con vestidura convival , no visto. 

Huye, pues, y los otros : ¡oh medrosos 
Agora , y al principio tan gallardos 1 
Si fuistes al hablar tan presurosos , 
¿Cómo sois al cumplir la fe tan tardos ? 
Parad , parad , discípulos briosos 
Antes, y en la ocasión hijos bastardos. 
¿Adonde vais? ¿Adonde vais perdidos, 
De vuestro mismo espanto acometidos? 
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¿Do Tendrá & daor la nave sin piloto?' 
Sin el pastor, ¿adonde ir& el ganado, 
T el escuadrón en la batalla roto, 
Sin caudillo prudente y esforzado? 
¿Dónde sin el Maestro en ciencia doto. 
El tropel de estudiantes no enseñado ? 
Kave y ganado, y escuadrón y escuela 
Huye y se aleja , y se apresura y yaela. 
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LIBRO CUARTO. 



ARCOHENTO. 



Utma Luzbel A su eseatdron foriosa, 
Porque entre dudes mil confuto títo ; 
T ante Anas, Cristo, hamilde j religioso, 
Vn bofetón y afrentas mU recibe: 
Mega Pedro á Jesas , 7 él cuidadoso 
Le mira , 7 Pedro un gran dolor concibe. 
IjS mujer de Pílalo á Cristo suena , 
ir dicele quién es su casta dueña. 

Mas Lucifer en el tort&reo abismo 
Be liorror poblado 7 de tinieblas lleno, 
Donde habita el confuso barbarísmo 
De yerdad falto 7 de virtud ajeno, 
Manda llamar 7 llama por si mismo. 
Con TOS terrible de espantoso trueno, 
A nueyas grandes generales cortes 
£1 osado escuadrón de sus consortes. 

Sonó la yoz 7 retumbó en las hondas 
Y ardientes cuevas del opaco infierno, 
T del Leteo las turbadas ondas 
Movimiento sintieron casi eterno, 
Vueltas haciendo en huracán redondas. 
Con que perdió espantado su gobierno 
1 timón el solícito Aqueronte: 
Tal pavor puso en toao su horizonte. 

Estaba el re7 feroz del caos horrendo 
En una grave 7 peligrosa duda: 
Quiere pedir consejo al estupendo 
Senado, que si elige , no se muda : 
El mal 8U70, 7 del hombre el bien temioido, 
Kios de fuego 7 piedrazufre suda ; 
T es que no alcanza con su genio oscuro 
Si Cristo es hombre 7 Dios , o es hombre puroi 



tíH LA CKISTIADA. 

Y como de saberlo con certeza 
Tanto depende el peso de su estado, 
A nuevas cortes junta con presteza 
Los grandes de su reino condenado : 
£1 muestra bien su indómita tiereza , 
De asombros y tinieblas rodeado, 
Sobre un trono de llamas espantable , 
Que humo arroja y miedo perdurable. 

Una corona de encendido acero 
Ciñe su negra j obstinada frente , 

Y el cetro, insignia de su mando fiero, 
Rige y sacude con despecho ardiente : 
Orgulloso y feroz , brayo y severo, 

La tropa aguarda de su horrible gente 
En la cueva do sierpes ponzoñosas 
Ornan suelo y paredes espantosas. 

No asi el Vesubio monte , reventando, 
De espesa humareda cubrió el cielo. 
Parda ceniza y fuego vomitando 
De la Campania en el tendido suelo ; 
Ni asi hediondas llamas regoldando 
Estái el hueco abrasado Mongibelo, 
Como por boca y ojos el rey fuerte 
Del crudo imperio de la eterna muerte. 

Al son, pues, ronco de la estigia trompa, 
De varias partes del etéreo mundo, 
Con fingido aparato y falsa pompa 
Vienen los grandes dioses del profundo : 
No es menester que tierra ó mar se rompa 
Para que baje el golpe furibundo 
De los que afligen cuerpos, y almas ciegan; 
Que sin pasar por medio, al punto llegan. 

Entran , y, cada cual sobre la escama 
Menuda y tiesa de un dragón se asienta, 

Y cércalo en redondo oscura llama , 

De que el dragón se ciñe y se alimenta : 
lOh de aquel reino abrasadora camal 
Esos feroces prende y atormenta. 
Porque no suban t espirar volcanes 
En tierra , y en el Ponto huracanes. 
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Has tú, gran sol, de cnya inmensa lumbre 
£stos cobardes monstruos asombrados 
Huyendo van , desde tu santa cumbre 
Me recuerda sus nombres ya oWidados: 
Bajó, de la soberbia pesadumbre 
De los Qn^rinos templos elevados, 
El demonio, que á Júpiter fingía 
Sumo rey de la antigua idolatría. 

Un rayo agudo en su vibrante mano 
Trujo blandiendo centelloso y fiero, 
Cual si fuera del Polo soberano 
Principe natural , Dios verdadero : 
Vino también el ángel inhumano 
Que á las batallas presidió severo, 

Y del marcial estruendo tomó el nombre, 

Y engañando, espantó furioso al hombre. 

De Behemot la piel impenetrable 
Llevaba por horrísona armadura . 

Y el mástil de un bajel incontrastable 
Era su lanza . de eminente altura. 

Y del ara de Belfos memorable 
Llegó Apolo con roja vestidura, 

Y entre fuego que rayos parecia, 
Gomo sol del infierno, asi lucia. 

Carro fingió de sierpes enroscadas 
Be ahumado alquitrán y llama oscura. 
Cuyos silbos las gentes engañadas 
Juzgaron por suavísima dulzura. 
¡Oh fábulas de locos inventadas! 
I Bendito el que encerró vuestra locura 
En las hondas tinieblas del abismo, 

Y la verdad fundó del cristianismo I 

Otro que al melancólico Saturno, 
Mintiendo ancianidad , representaba , 
Llegó al palacio de su rey nocturno, 
Con ceño enojadizo y frente brava: 
Este, huyendo el resplandor diurno. 
Del alegre comercio se apartaba 
Rabioso, apasionado, vengativo. 
Triste demonio, espíritu nocifo. 
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T el que adorado en la radiante estrella* 
Segunda Inna del hermoso cielo 
Gomo diosa de amor lascira y bella, 
De]ó de Chipre el ancho y verde suelo; 
Este inspira el favor y la querella, 
El gozo y la tristeza y el recelo, 
El Bien y el mal desos amantes Tiles 
En que no se engañaron los gentiles. 

t el que imitó y fingió envidiosamente. 
De la deidad eterna el limpio culto, 

Y quiso adoración de casta gente, 
Teniendo el vicio en la virtud oculto. 
Cual diosa de las vírgenes clemente , 
De Diana tomó el tríforme bulto, 

Y entró rayando, entre nublados gruesos 
De negra luz , relámpagos espesos. 

También el diligente mensajero 
Que falso padre fue de la elocuencia. 
Alado en pies , estuvo allí ligero, 
Pretendiendo mostrar su antigua ciencia; 
Espíritu en los sueños lisonjero, 
Gran pintor de fantástica apariencia , 

Y fingidor de nuevas mentiroso, 

Qae el sosiego cortaban más sabroscí. 

Y el Apis bruto del bruUl Egito, 
En figura de vaca celebrado. 
Vino, y el otro número infinito 
En yerbas y legumbres adorado. 

s lOh loca tierral lOh bárbaro distrito, 
Adonde tanto dios produce el prado, 
Siendo Dios por esencia un acto puro, 
De nacer libre y de morir seguro. 

Y el demonio Astarot , á quien el sabio, 
Perdido el claro y juvenil juicio, 

Con deshonesto pecho y torpe labio 
Ofreció enamorado sacrificio, 
Llegó haciendo á la verdad agravio, 
Glorioso del sacrilego servicio 
Que recibió de un rey tan excelente. 
Discreto mozo, y viejo ya imprudente. 
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T el Otro Til qae presidió al becerro 
Por Dios tenido y en crisol forjado, 
Efecto pertinaz del loco yerro 
Del pueblo de Israel desatinado, 
£1 oro antiguo conrertido en hierro, 
Y de buey el aspecto consertado, 
Bajó, dando bramidos pavorosos. 
Con los dos de Samarla fabulosos. 

Ni los dioses en Mé]ico temidos 
De aqueste horrendo cónclaye faltaron, 
De humana sangre b&rbara teñidos , 
En que siempre sedientos se empaparon; 
Nidal Perú los ídolos fingidos, 
Que en lucientes culebras se mostraron ; 
NiEponamon, indómito guerrero, 
MaYorte altivo del Arauco fiero. 

Juntos ya todos en la oscura sala, 
Ni bien puestos en pié, ni bien sentadas 
(Que orden no sieue aquella tierra mala 
Del afligido rey ae atormentados, 
Porque la pena á su soberbia iguala, 
T confusión es pena de pecados), 
Juntos batió Luzbel sus grandes cuernos , 
En conceptos asi hablando internos : 

«Brayo ejército de ángeles briosos, 
Que fuistes en el .cielo producidos, 
Aunque , por ser de vuestro honor celosos , 
Estáis en hielo y llamas sumergidos : 
Si os acordáis de aquellos dos dichosos 
Instantes en que fuimos detenidos 
En la empírea región de luz perfeta , 
No os puede ser mi plática secreta. 

«Ya sabéis que, cual nobles cortesanos. 
De su oficina amando á Dios salimos ; 
Mas púsonos preceptos inhumanos 
En el segundo instante que nos yímos: 
Mandónos que , rendido cuello y manos , 
Que para nuestra gloria recibimos , 
A la tierra adorásemos , unida 
A su persona, y de mujer nacida. 
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«T que la humanidad poco estimable 
De no sé qué Hombre Dios y mortal hombre, 
Fuese nuestra cabeza venerable, 

Y él de nuestro Señor tuviese nombre : 
Juzgamos , pues , por cosa intolerable 
Dar á la tierra tan feliz renombre, 

Y resistimos, ángeles osados, 

A sus bajos intentos mal fundados. 

«Tuvimos con Miguel trabada guerra , 

Y con otros espíritus cobardes 
Que infames adoraron esa tierra 
Haciendo de humildad viles alardes : 
Esta ilustre hazaña nos destierra 

A estas eternas tenebrosas tardes, 
Siendo lucientes hijos del aurora 
Que en nuestra excelsa patria siempre mora. 

«Aquí bajamos , pero aquí muriendo, 
Por sus dioses el mundo nos respeta. 
Mas loh que por mi daño estoy temiendo 
Alguna traza de ese Dios secreta ! 
Oigo un confuso y nuevo y grande estruendo 
De un milagroso y singular Profeta; 

Y he imaginado, si es el polvo unido 
Al Verbo, de la tierra ya nacido. 

«Y si lo fuese , ¿ qué dolor seria 
Mirar al enemigo Dios pujante , . 

Y nosotros perder la monarquía 

Del mundo, á la del cielo semejante? 
Mas deiemos el mal que nos vendría , 

Y en el caso pasemos adelante , 

Y sepamos si el Hijo es encamado 
Que allá por Dios nos fue representado. 

«Y parece que si , porque él me vino 
A hablar cuando tuve en la serpiente 
Cencido al hombre , y con furor divino 
Me maldijo enojosa y bravamente , 
Diciendo: —Un parto nuevo y peregrino 
De mujer quebrará tu altiva frente, 

Y pondré enemistades perdurables 
Entre él y tus consejos deleznables.— 
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«¿Qaién , pues , como Jesiis ha procurado 
Nuestras hazañas disipar grandiosas? 
T ¿quién con tantas veras ha mostrado 
Armas contra los vicios poderosas? 
¿Qaién como este Jesús ha declarado 
Artes de perfección tan rigurosas? 

Y es parto de mu]er, de Adán es hijo : 
Temo ser este , de quien Dios me dijo. 

«También me acuerdo que al anciano abuelo 
De Jacob prometió por grandes dones 
Un hijo ilustre , en cuyo santo celo 
Benditas fuesen todas las naciones ; 
Que es el Verbo inmortal , de quien recelo 
Que ha de sacar las almas de prisiones ; 

Y entiendo que ha de ser este Profeta , 
Por su gran vida y santidad perfeta. 

«Pecado yenlal no se le ha visto, 
Imperfección en él Jamas parece , 
Tal ha de ser en excelencias Cristo, 
Cual aqueste en virtudes resplandece : 
Asi lo Juzgo, y pésame y resisto; 
Mas no puedo vencerme ; que me ofirece 
Mí entendimiento mil razones vivas , 
Con que ardo en llamas de furor esquivas. 

«También de virgen ha de ser nacido 
El Hombre Dios que ha de salvar al hombre ; 
T su Madre cual virgen ha vivido 
Con pura castidad y santo nombre. 
Si no decid : ¿quién de nosotros vido 
(lOh gran dolorl el más sutil se asombre), 
i Quién vido en ella sombra ó seña oscura 
De abna liviana ó voluntad impura? 

«To con temor de aquesto la he mirado, 
Siempre k sus pasos y á su vida atento, 
T en ella ni sospechas he hallado 
Por donde divertir mi pensamiento ; 
Aunque no puede ser averiguado 
Con patente y legítimo argumento, 
Pues fue casada con José , su esposo ; 
Mas él era también casto y celoso. 
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«Dejo al fin estas y otras conietunus, 

Y Teogo á la razón más Inyenclble 
(Qne no entendemos bien las eserituras , 
Si bien temblamos de sn yoz terrible) 

A discursos y trazas voy seguras , 
T supongo, cual es cosa infalible» 
Que se compone el hombre con certeza 
De la persona y la naturaleza; 

«Y que nosotros con yerdad sabemos 
Cuanto Dios en el mundo ha producido, 
Por las especies claras que tenemos , 

Y él mismo con su luz nos ha infundido : 
Si es ente natural, lo conocemos, 

Y esnos secreto solo y escondido 
£1 sobrenatural y soberano ; 

Con esto mi discurso está en la mano. 

*« Vemos, pues, en Jesús distintamente 
Su humanidad de bienes adornada; 
Mas nunca su persona está patente 
A nuestro ingenio y yistá delicada : 
Luego aquesta persona es eminente 
A cualquiera persona ya criada , 

nos la oculta Dios por gran misterio, 

Y todo en mal de nuestro sacro imperio. 

«Si es persona de Dios, es. la persona 
iDe aquel diyino Yerbo carne hecho : 
Sí, que su grande santidad le abona, 

Y su noble y excelso y fuerte pecho; 
Sí , él es , él hollará nuestra corona , 

Y deshará nuestro infernal derecho; 

Y no seremos dioses adorados , 

Si no tristes demonios conjurados. 

«MuéTeme esta razón , y otra me espanta ; 

Y es decir él que es hombre y Dios perfeto, 

Y confirmar con muchedumbre tanta 
De milagros aqueste gran secreto: 
£1 lo dice, y el mundo se lo canta. 

1 Aht presto el mundo le estará sujeto; 
Que los milagros son de Dios la firma, 

Y falsedad con ellos no se firma. 
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Tal Pedro va mirándose & si mismo, 
T Te los cerros de sn colpa extraña, 

Y del infierno el peligroso abismo, 

Y del demonio la sutil maraña : 
Quédase absorto ; dale na parasismo, 

Y cnando toma en si todo lo extraña ; 
En el muslo se hiere y en la frente , 
Del peligro asombrado 7a patente. 

T es fama qne el correr de los raudales 
Tristes 7 presurosos de su llanto 
En sus melillas hizo dos canales ; 
Que el dolor de una culpa puede tanto ; 

Y que siempre con lágrimas iguales 
Solemnizó del gallo el ronco canto ; 
Que fue siempre afirmar con osadía 
Lo que una Tez negó por cobardía. 

Mientras burlado Cristo no reposa , 

Y no reposa Pedro enternecido, 
La escuadra del aterno temerosa 
Sn perdición en ambos casos vido; 
Porque atendió con vista cautelosa 
Al llanto del discípulo afligido, 

Y i los ojos de Dios , ojos tan buenos , 
Que k tal ofensa estaban tan serenos. 

Rumian también de Cristo las grandezas , 
Del mundo el venerable acatamiento, 

Y en tantas 7 gravísimas vilezas 
El jamas irritado sufrimiento ; 

Y el excelso valor de sus proezas 

En medio de tan grave abatimiento : 

Y en todo la quietud modesta 7 fuerte 
Los pasma, 7 asi hablan desta suerte : 

«Y si hombre fuera , dicen , si hombre puro, 
En tenerse por Dios pecado hubiera, 

Y tan firme , tan grave , tan seguro, 
Tan sereno 7 humilde no estuviera : 
El daño que esperábamos futuro, 

La pena que temíamos postrera , 
Vemos que tal valor en tal batalla 
En hombres pecadores no se halla. 
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«Y alguna traza en padecer oculta 
Tiene para asolar nuestro gobierno, 
T en Tiles asperezas la sepulta, 
Porque el rey no la entienda del infierno : 
Si es traza suya, inmenso mal resulta 
Al sacro imperio de Pluton eterno ; 
One en su muerte querrá poner la vida 
Del hombre , antiguamente destruida, 

«No consintamos , ángeles prudentes , 
Que muera este Hombre Dios cual hombre injusto; 
Estorbemos con áaimos yalientes 
Aun del morir infame su mal gusto.» 
Así hablan los fieros impacientes 
Del batallón de espíritus robustos ; 
T Lucifer, en todo consultado, 
Este engaño salió determinado. 

Procuraban los príncipes hebreos 
Que Cristo en afrentosa cruz muriese ; 
Mas cumplir no podían sus deseos , 
Sin quePilátos la sentencia diese : 
Fingieron los demonios sus rodeos 
Porque & la ejecución no se viniese , 
Temiendo de perder su monarquía 
Si por el hombre, Cristo en cruz moria. 

Presidente supremo era Pilato 
Por el latino imperio instituido, 
T al rudo pueblo su gobierno grato, 
T así de los mayores m&s temido : 
El gran consejo al buen Señor ingrato. 
En semejantes causas detenido, 
No sentenciaba á cruz últimamente 
Sin determinación del presidente. 

Pilato era gentil 7 era casado, 
T por aquí trazó Luzbel su enredo : 
A un demonio en fingir ejercitado 
Mandó que á su mujer pusiese miedo : 
El ángel, en Mercurio trasformado, 
Su figura tomó gozoso y ledo, 
Mintiendo ser de Júpiter el nuncio. 
Que le lleyaba un trabajoso anuncio. 
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Ricas alas formó del aire taño, 
Hermoso aspecto y juyenil presencia, 

Y un caduceo en la derecha mano, 

T en los labios un rio de elocuencia : 
Bello donaire y proceder lozano, 
T ropas cual de noble inteligencia, 

Y fant&stica luz y rojo pelo, 

De oro el calzado y de ave presta el ynelo. 

Entra, pues, en la sala do la dueña 
Sola durmiendo está en su blando lecho ; 

Y entra con arrogancia no pequeña , 

Y coruscante faz y altivo pecho : 
Muéstrale su poder, luego la enseña , 

Y al fin la deja triste y sin provecho ; 
£fectos de demonio convertido 

En ifigel mentiroso y dios fingido. 

Dicele : «i Oh rara y única matrona ! 
Jasta consorte de un varón tan grave , 
De cetro digno, y digno de corona , 

Y de que el cielo suoondad alabe , 
Paes todo el universo la pregona; 
De los dioses el cónclave la sabe ; 

Y yo la estimo y yo la reverencio, 

Y vengaré su iDjuria del silencio. 

«To soy Mercurio, embajador supremo 
Del soberano Júpiter Tonante , 

Y de la gran ciudad gue fundó Remo 
Particular fautor, antiguo amante : 
Yo procuro la paz , la guerra temo, 

Bl mal deshago, el bien pongo delante ; 

Y para el bien y paz soy enviado 
De ta familia y tu consorte amado. 

«Hoy el.concilio de la gente hebrea 
A un hombre justo quiere presentalie , 
Al cual muerte injustísima desea , 
Pnes quiere , siendo tal , crucificalle : 
Avísale que atento y libre vea 
Todo el proceso para sentencialle ; 
Porgue es Hijo de Dios y varón sabio, 

Y el cielo mismo vengará su agravio. 
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«Es Jesús, aquel ínclito profeta 
Que prodigios ha hecho innumerables, 

Y de Moisea las leyes interpreta 
En sermones i todos admirables : 

El vulgo, que es sencillo, le respeta, 

Y los mayores no le son afables , 
Porque sus vicios con certeza entiende, 

Y con celo y verdad los reprehende. 

«Odio los rige, envidia los provoca 
A procuralle baja y cruda muerte ; 

Y el hombre es tal, que no abriri su boca, 
Herido y afrentado desta suerte: 

Solo i su Padre en su pasión invoca, 

Y el Padre Dios á su dolor advierte, 

Y si bien disimula y' sufre y calla, 
Mira con sentimiento su batalla. 

«Díle, pues, & Pilátos que lo libre 
De la muerte que aguarda rigurosa, 
Antes que tronadores rayos vibre 
Júpiter con su diestra poderosa. 
Yo deseo que torne al patrio Tibre 
Tu marido y su casa religiosa ; 

Y así le doy este importante aviso 
Del sumo Rey del alto paraiso. 

«Si ♦lo cumpliere vivirá seguro, 
En paz alegre, en vida regalada, 

Y ceñido del firme y santo muro 

Y defensa de Júpiter sagrada ; 

Si no, guerra infeliz , combate duro, 
Deshonra infame y muerte acelerada 
Tema por la amenaza que le anuncio 
Yo, del gran Dios divino y cierto nuncio.» 

Dijo; y el aire disipado y suelto 
Del fantástico cuerpo que movia, 

Y en invisible espíritu resuelto, 
Quedóse allí esperando el nuevo dia, 

Y entre la gente de la casa envuelto. 
Para alcanzar el fin que pretendía; 

Y algo pudo, mas no lo pudo todo ; 

Que es débil contra Dios su traza y modo. 
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La dueña , pues , del su^bo recordada, 
EspaTorida 7 con temor despierta, 
T entre asombros y sombras espantada , 
Qué hacer no sabe, qué decir no acierta: 
Alza la frente , al fin , 7 asi esforzada , 
Maeye el pié , deja el lecho , va á la póerta , 
Abre , da voces , llama h su familia , 

Y amistad con sus dioses reconcilia. 

Despertaron las ▼lejas 7 prudentes 
Amas que cerca de su lecho estaban, 
T por saber el caso, diligentes 
Be la causa 7 efectos preguntaban : 
La dama se quietó, 7 á las sirTientes 
De menos calidad, que más instaban, 
Mandó salir , 7 á las de rueca 7 huso, 
De su dios la amenaza les propuso. 

T después inquirió para su intento 
De Jesús la doctrina 7 calidades , 

Y ellas , por dalle en su temor aliento, 
Le contaron algunas falsedades ; 

Que , cual gentiles , sin fiel cimiento 

Fábulas envolvieron en verdades, 

Fingiendo á Cristo hijo deseado 

De un dios hasta aquel tiempo no adorado. ^ 

Mas entre todas , una dueña ilostre , 
liatural , pero noble , de Samarla , 
Mujer de grande peso 7 mucho lustre , 
Aunque seguida de fortuna v&ria, 
CQ7a gloria inmortal la fama ilustre , 
Ya que á su propio nombre fue contraria. 
Hazañas ciertas refirió de Cristo, 
Por haberlo en su patria 7 Salen visto. 

Dijo cómo este Principe divino. 
Solo 7 sediento, en el brocal de un pozo 
Se sentó, caminante 7 peregrino. 
Por dar á un alma triste el sumo gozo; 
Mostrando el rostro 7 ánimo benino, 
T enseñando quién era, sin rebozo. 
Auna pobre mujer samaritana , 
Cual grande Dios , mas con dulzura humana ; 
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Y cómo ▼ino la mujer dichosa, 

Y al pozo se llegó bien descuidada , 

Y le pidió con plática amorosa 
Agua la fuente del Yivir sagrada; 

Y que ella, zahareña y desdeñosa, 
Libre despidió á Cristo y mal mirada; 

Y él ofreció con caridad interna 
Agua que sube hasta la Yida eterna. 

Y que, burlando de su rica ofrenda 
Ella, porque él acetre no tenia, 
Alumbrada después, la noble prenda 
Recibió que él gracioso le ofrecía; 

Y de aquella suavísima contienda 
Supo, en fin, que Jesús era el Mesia, 
Porque le declaró sus cinco bodas , 

Y, cual Verbo de Dios, sus culpas todas. 

Y más , que la mujer , ya evangelista , 
Al momento á Samaría fué volando. 
Hecha de lo que vido coronista , 

Y obras y fe de Cristo predicando ; 

Y al fin que allá la conoció de vista 
La misma que lo estaba relatando ; 

Y que por sus razones se movieron 
Muchos á verle, y viéndole creyeron. 

Y preguntada la sagaz matrona 
Si á las mujeres era Cristo afable, 
« Eso, dijo, la fama lo pregona , 

Y en prueba diré un caso memorable 
Que su infinita santidad abona 

Y hace su virtud más venerable , 
Suponiendo que es virgen excelente , 
Limpio, como la luna refulgente. 

«Y es la historia, que estando una mañanan 
En el templo, vinieron los escribas , 

Y cierta ley celando poco humana , 
Sus entrañas mostraron vengativas : 
Trajeron una moza algo liviana, 
Cogida en obras no sé qué lascivas , 

Y á Jesús le dijeron .—Esta ha sido 
Adúltera á la fe de su marido. 
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c Al punto debe ser apedreada 
Por Ja ley de Moisen. ¿ Qué (^ices della ?— 
£1 miró a la mujer avergonzada , 
T á los autores de su vil querella ; 
T con frente apacible y sosegada , 
QüB jamas la pasión bizo en él mella, 
Bajóse, 7 señaló en la tierra dura> 

Y con el dedo, no sé qué escritura. 

«Alzóse luego y dijo :— El que se halla 
Sin culpa, la primera piedra arroje ; 
Parezca el que se atreve á sentencialla , 
Hable, acuse y la ropa le despoje : 
Venga el que na pretendido condenalla , 
T en su sangre infeliz las manos moje.— 
Galló ; 7 avergonzados de sus males , 
Se fueron de uno en uno los fiscales.» 

Deseaba entender qué hubiese escrito, 
La dama ilustre 7 la curiosa gente, 
T satisfizo bien á su apetito 
La dueña, 7 dijo asi discretamente : 
« Señora , su saber es infinito, 
T sobre nuestras ciencias eminente : 
Quizá escribió de cada cual las culpas. 
Que á la mujer sirviesen de disculpas : 

ct La cual se quedó triste, 7 preguntóle 
El buen Jesús :— Mujer , ¿ quién te condena ?— 
T ella humilde 7 confusa respondióle : 
—Nadie , por tu piedad , me na dado pena.— 

Y él , manso 7 amoroso, replicóle 
Gon santa 7 dulce boca 7 faz serena: 
—Ni 70 tampoco. Vete , 7 más no peques; 
Porque en justicia la piedad no trueques—» 

Quedaron todas con razón movidas 
Del casto amor 7 paternal oficio, 
De la pobre mujer enternecidas , 

Y admiradas del alto 7 gran juicio ; 

Y por verse más tiempo entretenidas 
En tan suave 7 plácido ejercicio, 

Le rogaron que más les refiriese 
Historias del Señor, si más supiese. 
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T ella les dijo : « Contaré gozosa 
De Magdalena la mudanza extraña, 
Dama en beldad y en discreción famosa, 

Y famosa por esto su hazaña : 
Una hermana tenia religiosa , 
Que la virtud jamas á nadie daña, 
Marta por nombre , que á Jesús seguía 

Y sus divinas, pláticas oia. 

«A Magdalena persuadió lo mismo, 
Diciéndole :— Verás un hombre nuevo. 
De gloria un sol , de gracias un abismo^ 
Un varón grave y un gentil mancebo.— 
Por aquí comenzó su cristianismo ; 
Aqueste fue de su afición el cebo ; 

Y fué María, que es su propio nosíbre , 
A verle, no por Dios, sino por hombre. 

«Oyó un sermón , y c^yóselo en tal p<ii0t&^ 
Que, de mujer profana y deshonesta, 
La hizo de virtudes un trasunto, 

Y una imagen de bienes mil compuesta : 
Dio á sus deleites y k sus victos punto. 
Devota se mostró, mostróse honesta , 
Lloró sus culpas y gimió sus males , 

Y dello fueron los principios tales. 

«Supo que estaba el buen Jesús eomietida 
£n casa de Simón , y toda llena 
De lágrimas , dejó su vano estruendo , 

Y á declaralle fué su santa pena ; 

Y un vaso preciosísimo cogiendo 
De nardo, caminó con faz serena , 

Y triste le buscó, y hallóle luego ; 

Y asi le declaró su casto fuego. 

«A sus espaldas y á sus pies se paso,. 

Y comenzó á lavar sus pies beninos 
Con un ardiente amor del cielo infuso, 

Y con ríos de lágrimas divinos : 
Su peinado cabello descompuso, 
Haciendo mil prudentes desatinos ; 

Y volviólo en suavísimas toallas , 

Para , en vertiendo lágrimas , limpiallasw 
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«Yertiólas de sus ojos , y limpiólas 
Con sus cabellos y sus blancas manos ; 
Mas no dio de su amor las muestras solas , 
Cual los amantes suelen dar profanos : 
Con hechos las juntó, y acompañólas 
Con ejemplos de vida más que humanos ; 
Aeora vUe y Tlvirá su fama 
Mientras queme el calor y arda la llama.» 

Esto contó la dueña venerable 
T secreta discipula de Cristo, 
T ann más dijera de su trato afable 
Casos que habia en varias partes visto ; 
Pero faése la noche inrevocable , 
T andaba por afli Mercurio listo, 
Y desató la plática , enojado 
Be ver que él la ocasión hubiese dado. 
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Llevan á Cristo al presidente sabio, 
Que de su gran valor se maravilla; 
Y al necio re^ , por no hacerle agravio. 
Lo remite , y Jesús no se le humilla: 
Heródes , porque no desplega el labio 
El buen Señor, desde su regia silla 
Por loco lo desprecia ; y Cristo un cielo 
Ye de sabios , y toma algún consuelo. 



La blanca aurora Con su rojo paso, 
En nubes escondida , caminaba , 

Y los celajes del Oriente raso, 

De oro confuso y turbia luz bordaba ; 

Y adivina quizá del triste caso, 
Oscurecer quisiera, y alumbraba, 
No Toluntaria , no, mas obedient(*. 

Al que gustó de estar en cruz patente. 

El rubio sol, temiendo la carrera. 
Escasa daba su hermosa lumbre, 

Y discurría por la cuarta esfera , 

Ya no por intención , mas por costumbre ; 

Y si juntarse con verdad pudiera 
En el bajo hemisferio y alta cumbre 
Oscuridad y luz, y noche y dia , 
Todo, por hacer monstruos, lo haría. 

El aire sus alegres arreboles , 
De apacible escarlata sonrojados , 
Que parecen vistosos tornasoles 
De diversos matices retocados, 
Quitaba al sol ; y & mil ardientes soles 
Que embestirle quisieran abrasados , 
Melancólico y turbio se hurtara, 
Porque la claridad no le bañara. 
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Las dulces aTecilIas Yoladoras , 

Qoe al rayar de la luz cantaa risueñas , 

OWidando las músicas sonoras , 

Por su Dios se mostraban zahareñas : 

Mudas las lenguas , antes chírr i adoras , 

Daban de su dolor bastantes señas ; 

Que , como naturalmente obedecen 

A Dios , por Dios callando se entristecen. 

Los peces , que en el agua trasparente 
A. la mañana alborozados juegan, 

Y la plaza del aire refulgente 

De aljófar cubren y de escarcha riegan , 
T remedando al escuadrón valiente , 
Eq varias tropas & encontrarse llegan ; 
Dividian los líquidos cristales , 
Mustios por ver & Dios en penas tales. 

Las fieras , en los bosques detenidas , 
Contra lo que sus almas les dictaban i, 
Las hondas cuevas de horror vestidas , 
Huyendo de la nueva luz\ buscaban ; 

Y allí presas, con rabia enfurecidas , 
A su Criador bramando se quejaban , 

Y sí tuvieran para mks licencia , 
Yengaran su pasión y su paciencia. 

Solo Caifas , más que las bestias bruto, 
Be la aurora no via el paso lento, 
La escaseza del sol , del aire el luto, 

Y de las aves el callar atento ; 

Del mar turbado el singular tributo. 
De los peces el tardo movimiento, 

Y de las bravas fieras los enojos ; 
Porque la envidia le cegó los ojos. 

Airado y diligente con extremo 
Al consejo llamó, i Quién tal pensara, 
Que para sentenciar al Dios supremo 
A consejo en la tierra se llamara! 
Mas tú , Señor, á quien adoro y temo, 
Los fieros consultores me declara 
Que pronunciaron á tu brazo fuerte 
Sentencia Injusta de afrentosa muerte. 



156 LA G&ISTIÁDA. 

Viniéronlos soberbios fariseos, 
Qae sepulcros hermosos parecían , 

Y sus obras , palabras y deseos 
Al necesario hado atribulan ; 

Y diez años, los actos himeneos 
Renunciando, cual Tírgenes vivian ; 

Y que las almas justas se pasaban 
De unos cuerpos en otros afirmaban. 

Halláronse en la junta peligrosa 
También los saduceos engañados , 
Que , duros , con i)rotervia sediciosa 
Negaban los espíritus sagrados , 
La vida de las ánimas preciosa , 
Que en siglos se eterniza dilatados , 
y la resurrección de los mortales , 
Que ha de ser en los cuerpos ya inmortales. 

Y fueron convocados los esenos , 
Sin ceremonias , templo y sacrificios , 

Y dellos diferentes los sabuenos 
En yarlar las fiestas y ejercicios ; 

Y discrepantes destos los gortenos , 
Aunque todos conformes en los vicios , 

Y en no admitir de los profetas santos 
Los sacros libros , que estimaban tantos. 

Ni faltaron de allí los dositeos , 
Que animales ó peces no tocaban , 
T el dia principial de los hebreos 
Con religión ridicula guardaban , 
Pues ni mudarse , ni hacer meneos 
Yarios , del modo y punto donde estaban » 
NI comer en el sábado querían ; 
Mas las resurrecciones admitían. 

Llegaron los baptistas incansables , 
Que en otoño, en estío, en primavera 

Y en los días de invierno incomportables » 
Se bautizaban , cual si juego fuera , 

Y el pescado y las carnes saludables 
Juzgaban por comida odiosa y fiera ; 

Y de Moisés los libros excelentes 
Despreciaban con celos imprudentes. 
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T acndieron , al fin , los berodianos , 
Qae al mal Heródes , como al Rey ungido 
Ooe anunciaron los libros soberanos , 
Adoraban con ánimo rendido. 
lOh contumaces , pérfidos, profanpsl 
Si teis el cetro de Jad& perdido, 
Ved en Jesús las otras profecías , 
I le tendréis por el común Mesías. 

Gomo los animales ponzoñosos 
Se llegan & la lumbre de la vela , 
Enamorados no, pero envidiosos, 
Para matar la luz que los desvela, 

Y vuelven y revuelven presorosos , 
Asestando k la ardiente centinela, 
Temiendo el resplandor que ios descubre 
T buscando el horror que los encubre ; 

Tal estos nuevos monstruos , enemigos 
De Cristo, & ver la inmensa luz se llegan , 
No por ser del ni de su luz amibos ; 
Que & su divino resplandor se ciegan ; 
Mas porque son de la verdad testigos , 

Y la misma verdad confusos niegan : 
Andan por apagar la luz despiertos , 

Y por quedar sin luz más encubiertos. 

Entran, pues , al concilio todos Juntos , 
Príncipes, sacerdotes y prelados, 

Y en aos precisos y notables puntos 
Resuelven sus intentos mal fundados ; 
Que ha habido de Jesús claros barruntos 
(Por do están en gravísimos cuidados) 
Que es el Hijo de Dios , y que él lo dijo, 

Y que muera, por ser de Dios el Hijo. 

Mandan que atado á su presencia venga, 

Y atado viene á su presencia el Santo. 
¿Es posible, es posible que convenga 
Que la alteza de Dios se humille tanto? 
fislo. Y entrado, hácele una arenga 
Confusa y larga, con pavor y espanto, 
Caifas, de mal fingidos mil excesos. 

De que pretende fulminar procesos. 
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Llámanse, pues, testigos insolentes, 
T dice cada cual sus falsedades , 
Unos, que come con diversas gentes, 

Y algunas de menores calidades; 
Otros , que en el lavarse negligentes 
Sus discípulos son. ¡Ved qué maldades! 
Otros, que en Belcebúi saca demonios, 

Y no eran convenientes testimonios. 

Mas & la postre Tienen dos falsarios , 
Encaramando un grave mal ejemplo, 

Y deponen que ha dicho en tiempos varios : 
«Yo desharé de Dios el sacro templo.» 
Mientras vosotros , pérfidos contrarios , 

Así mentís, al buen Señor contemplo 
Con rostro humilde y mesurada vista , 
Que amansa fieras y áspides conquista. 

Presas atrás las liberales manos, 

Y con sogas ceñido el santo cuello. 
iManos tales á nudos tan profanos 
Entrega Dios y da cuello tan bello ? 
Desquicíense los polos soberanos ; 

Y si no llora el hombre , tiemble dello ; 
Qae son estas prisiones beneficios , 

T con amor se pagan , no con vicios. 

Galla Jesús, ¡oh Yerbo inaccesible! 
k quien pronuncia el Padre omnipotente , 

Y con solo tu lengua inteligible 
Declara cuanto supo eternamente. 
¿A la de tu criatura voz falible 
Callas, y sufres tú manso y paciente? 

Y ¿mueve el hombre odiosas disensiones 
Sin estar acusado y en prisiones? 

Pero de un bravo espíritu irritado, 
Caifas á la demanda salió ardiendo, 

Y acabar el proceso comenzado 
Quiso sin tanto judicial estruendo; 

Y preguntó & Jesús, alborotado, 

Ya su respuesta y gravedad temiendo : 
«Y por Dios te conjuro (& voces dijo) 
Que digas si de Dios eres el Hijo.» 
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Cristo le respondió g^ve y sereno : 
«Tú dices la verdad , y aun más te aviso, 
Que el Hombre Dios , de resplandores lleno, 

Y en nube orlada de radiante friso, 

T á la del Padre , inmensamente bueno, 
Diestra divina, con humano viso 
Vendr& sentado; y esto de aquí á poco.» 
Quedó Caifas de fa respuesta loco. 

T como el labrador mal advertido 
Que , pensando asentar la bronca planta 
In una alfombra de jardín florido, 
Sobre algún áspid, sin saber, la planta, 
Que el tosco pie, con brevedad mordido, 
Bel suelo con aguda voz levanta; 
Asi Caifas, herido de su envidia. 
Salta y grita y declara su perfidia. 

Cual triste enfermo que en retrete oscuro 
Guardado está del cielo refulgente, 
Que si del claro sol un rayo puro 
Le enviste y baña con su luz ardiente. 
Del ofendido y della mal seguro. 
Huye la claridad resplandeciente, 
Los oíos cierra y brama encandilado ; 
Asi gime el pontífice alumbrado. 

Cual caminante en noche tenebrosa, 
A. quien el rayo coge repentino. 
Que de lejos la vista temerosa 
Le ciega y saca de su paso y tino, 

Y aun no tocado de su luz fogosa. 

Las fuerzas pierde y pierde su camino ; 
Asi Caifas perdió la excelsa cumbre 
Be la razón, con este rayo y lumbre. 

Y dijo : «Blasfemó : ya habéis oido 
Su gran blasfemia. ¿Qué son de importancia 
Los testigos aquí? Ya es conocido 

Y claro su furor y exorbitancia : 
¿Qué respondéis, senado esclarecido? 
¿Qué 08 parece su pérfida jactancia?» 

Y pronimciando, al fin, palabras tales. 
Los vestidos rompió sacerdotales. 
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Era costumbre de la hebraica gente 
Romper sus vestiduras al instante 
Que el nombre de su Dios indignamente 
Blasfemaba algún pérfido arrogante; 

Y Ecequías, con celo vehemente, 
Por no ser en el mal participante , 
De Rapsacis oyendo el gran pecado, 
Rompió sus vestiduras asombrado. 

Y Jeremías tuvo á grande espanto 
Oue el otro rey sus ropas no rasgase 
Viendo echar en el fuego un libro santo. 
Por ser cual si de Dios se blasfemase; 

Y al vano Heródes castigó Dios tanto 
Porque otro sus vestidos desgarrase. 
Cuando viese que el vulgo le ofrecía 
Honras de la deidad que no tenia. 

Mas era al sacerdote prohibido 
Por ley divina y Justo mandamiento. 
El romper en tal caso su vestido, 
Aunque viese un gravísimo portento; 
Pero Caifas le puso aquí en olvido, 
Al daño sólo de Jesús atento. 
Para solemnizar por gran blasfemia 
De Dios la confesión, que él mismo premia. 

Y así los mal mirados consultores , 
«Digno es de muerte,» al punto respondieron, 

Y con voces, con gritos, con clamores, 
Confusamente la sentencia dieron; 

Y al rostro de divinos resplandores 
Con sus horrendas bocas escupieron. 
¿Esa es cara, Señor, para escupí lia? 
¿Cara de quien el sol se maravilla? 

¿El rostro que los ángeles gloriosos * 
Mirando, sus espíritus recrean, 
Bocas de fariseos envidiosos 
Manchan porque sus luces no se vean? 
¿El rostro que á los hombres venturosos 
Hará, cuando en el cielo le posean. 
Salivas cubren y gargajos tapan, 

Y en tales barbas con horror le empapan? 
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I Oh sumo Dios, en ti mismo impasible, 
T de infinita gloria rodeado 1 
{Oh Dios inestimable! i Oh Dios terrible, 
Por mí & tales bajezas humillado i 
iQaién te Yiera en tu silla inaccesible, 
De altas inteligencias adorado, 

Y bajara los ojos, y te \iera 
Hombre escupido de esa gente fiera 1 

Si el ser de Dios Inmenso contemplara, 
T el sucio humor de aquellos torpes labios , 
iQaé espantado y atónito quedara 
Viendo a tal Dios sufrir tales agrayios 1 
I Oh Dios! I Oh Dios, que ves tu linda cara! 
Has á los rudos hombres hombres sabios , 
Porque alcancen al uno y otro extremo 
De Dios hombre escupido y Dios supremo. 

Era el dia de Pascua venerable , 
T asi no habla por su ley licencia 
Para la ejecución abominable, 
Annque se dio de muerte la sentencia; 

Y por eso el concilio inexorable , 
Escrúpulo fingiendo de conciencia, 
Quiso & Pilato proponer la causa 

De Cristo, y no hacer en ella pausa. 

T todos juntos , con ligero paso, 
Con furia , con tropel , con alboroto. 
Cuenta le van & dar del grave caso. 
De su antiguo temor el velo roto. 
¡Oh sol! en alumbrar te muestra escaso, 

Y tú, tierra, levanta un terremoto, 
Poruúe atadas las manos no se vean 
Del Dios que ver los ángeles desean. 

Mas súfrelo el Señor, y por los hombres 
Mismos que injustamente se las atan : 
Kazon es, sol y tierra, que te asombres 
Del, y deUos también, que así le tratan; 
O que las calles por do viene alfombres, 
Mientras aquestos fieros le maltratan, 
De honestas rosas y de castos lirios , 
Agradeciendo en algo sus martirios. 

11 
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De casa , pues, del principe iaclemeirte 
Sacan al l)uen Jesús con sogas preso, 

Y él va con faz serena y dulce frente. 
Muestra de amor j aun de amoroso exceso: 
Corre admirada 7 en tropel la gente 

A preguntar la causa del proceso, 
T unos heridos de dolor le siguen , 

Y otros llenos de envidia le persiguen. 

Acontece quemarse algona casa, 

Y al son de la campana apresurado, 
Mientras el fuego con rigor la abrasa. 
El vulgo concurrir alborotado : 

Uno viene, otro llega y otro pasa, 

Y mira cada cual lo mal parado, 

Y todos en saber el becho entienden, 

Y pocos el remedio le pretenden. 

Todos acuden á mirar & Cristo 
En plazas, calles, puertas y ventanas; 
Corre confuso el pueblo, y anda listo 
£1 tropel de las gentes comarcanas ; 

Y ninguno, después de haberlo visto. 
Temiendo aquellas furias Inhumanas 
De principes, escribas, fariseos, 

A declarar se atreven sus deseos. 

Todos hacen corrillos, tropas hacen, 

Y unos la causa de éq muerte aprueban. 
Otros & las calumnias satisfacen, 

Y otros, no mis que por hablar, las prueban; 
Otros sus maravillas le deshacen, 

Y sus sermones otros le reprueban ; 

Y todos juntos, y confusos todos, 

Y en varias partes y de varios modos. 

L&zaro, que en las tropas se hallaba 
1(1 arrebozado bien ni descubierto. 
Que el celo & declararse le obligaba, 

Y el temor á tratarse como muerto, 
Al principio sagaz disimulaba; 

Mas, sabiendo de Cristo el daño cierto. 
De su díTino espíritu incitado. 
Asi habló con ánimo esforzado : 
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«Amigos , ya sabéis por cosa llana 
Como fui muerto y que deji la Tida, 
Esta vida mortal y vida vana, 
Y a la eterna pasé miñ conocida; 
1 que si allá mi fe segura v sana 
í lie por la verdadera recibida, 
Lo debe ser acá , pues el objeto 
De la fe allá se ve claro y perfeto. 

«Pues el discurso de mi grave historia 
Omero contaros, y veréis, figles, 
Uue es el Autor supremo de la gloria 
El que va preso en rígidos cordetes : 
m me falta, israelitas, la memoria, 
m lo que digo lo aprendí en papeles : 
Que estando ya en el trance de la muerte. 
La verdad enten<ll de aquesta suerte. 

«Tentábame un demonio astuto y fiero 
üue á Jesús no adorase por Mesías , 
Que era un pobre y humilde carpintero: 
Uue en esto se resuelven sus porfías: 
10 en su fe soberana estuve entero. 
y firme en las sagradas profecías, 
j encomendéme con dcTotos labios 
A Jesús, y él deshizo mis agravios. 

«El nombre santo de Jesús oyendo 
caramente, el demonio fue venoido, 

Mo^^^4a^?kP*°*^^° y grande estruendo 
Me dejó libre y se apartó corrido : 
YO le yi por mis ojos ir huyendo, 

Y vi luego un ejército lucido ' 
üe ángeles verdaderos, que venían. 
y en sus manos mi alma recibían. 

«Después al tribunal de Wos sutx*. 
Que un resplandor cercaba paforn^^TSC^' 

Ztt^% aquel jüioío ri^roso : ^W^ 
Refiriéndolo estoy agora, y tetí. ^^ 
Q«e es aun sólo en memSrk ¡^^ ^ 
Alü me hizo Dios todos mis cuO^^ 

Y esperó con paciencia mí^ ^^^V 

V 
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«Mií fueron mis culpas manifiestas, 
lOh Qué de culpas I lOh qué de traicioDes! 
Oiié de preguntas 1 iQué pocas respuestas I 
Oué de pecados 1 iQué pocas razones I 
En el eterno memorial vi puestas 
De letra clara todas mis acciones; 
Ni diie cosa ni formé conceto 
Ligero, que me fuese allí secreto. 

«ün demonio con furia me acusaba, 

Y un átuffel con piedad me defendía; 
Aauel mi mala vida acriminaba, 

Y este mis buenas obras proponía; 

Y en esta confusión y .guerra brava, 

Y en esta grande y última porfía. 
Estaba Dios en majestad inmenso , 
Como recto juez , grave y suspenso. 

«Miguel tenia en la derecha mano 
Con suma rectitud un santo peso, 

Y el enemigo del linaje humano 
Echó en una balanza mi proceso; 
Mas de mi guarda el ángel soberano, 
Por dalle mi descargo y contrapeso, 
Le puso con segura confianza 

Mis bienes en la otra igual balanza. 

«Más que mis bienes vi pesar mis males, 
La balanza con ellos inclinada, 

Y ya temiendo penas infernales, 

Mi alma triste se quedó asombrada: 
I Oh qué gemidos daba allí mortales, 
De espanto llena , de dolor bañada 1 
Pero ayudóme el ángel verdadero , 
Que en vida y muerte fue mi companero. 

«—Y á sus pecados, dijo, la perfeta 
Candad contrapongo y fe admirable 
Con que á Jesús trató, sumo Profeta, 
Hombre y Dios y tu Hijo venerable; 

Y del sudor bendito que respeta 

Y adora el cielo, en este favorable 
Peso pongo una gota , como en paga 
Que por todas sus culpas satisfaga.— 
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«Al punto el peso yarió mi suerte; 
Excedió en bien , al mal puso medida, 
T trocó el miedo de la eterna muerte 
Ea esperanza de la eterna vida; 
Qne acabar pudo mí batalla fuerte 
En paz feliz y en gloría conocida, 
La gota ilustre del sudor divino 
Deste Rey, que & salvar el mundo vino. 

«T en palmas de los ángeles Ileyado, 
Descendí ai seno de Abraham diclioso, 
T en él fui recibido y hospedado 
De agnel cónclave de ánimas piadoso : 
Allí vide ai primero y más honi'ado 
Padre de los vivientes generoso, 
T á los demás de quien la sacra historia 
Hace, por su valor, digna memoria. 

«T alegres los hallé de haber sabido 
Qoe ya el Mesías en el mundo estaba, 

Y que para el consuelo era Tenido 

Del limbo, que en sí presto le aguardaba ; 

Y el gran Bautista , entre ellos detenido. 
Ser nuestro buen Jesús certificaba; 

Y ios ángeles buenos lo decían. 

Que á traelles las nuevas descendían. 

«¿Qué diremos, á aquesto, amigos caros? 
Dios, y ángeles, y santos, y demonios, 

Y la ejíperiencia , y los discursos claros 
Dan de nuestra verdad mil testimonios. 
¿Seremos, pues, á la razón avaros? 
¿Dejaremos los ricos patrimonios 
Perder de las divinas escrituras , 

Por no sé qué invenciones mal seguras? 

«Pero cuando no hubiese lo que digo, 
Por otro modo conocí espantoso 
Logue os propongo cual flél testigo: 
Yeldo; que es argumento poderoso: 
Mi cuerpo en su mortal y oscuro abrigo 

Y en su terreno y último reposo 
Estaba, de gusanos ya cubierto; 

Que en fin de cuatro días era muerto. 
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«T mi alma , en el limbo descuidada, 
Pasaba ea felicísimo sosiego 
La vida de los jastos más preciada , 
Amando k Dios con casto 7 daice fuego ; 
Guando la voz de Cristo regalada 
Con eficaz poder la tocó, y luego. 
Bel limbo, donde estaba , despedida , 
La Yl á mi cuerpo en el sepulcro unida. 

«Gomo los otros cenicientos haefios 
Bañados del espíritu divino 
Faeron con nervios y ataduras presos , 
En carne y piel salieron al camino 
Los secos polvos, en humores gruesos 
Vueltos por aquel soplo repentino 
De Dios, que, vida en ellos espirando, 
Iba carnes y huesos enlazando ; 

«Asi la podredumbre en carne Tuelta, 

Y los gusanos della desasidos , 

Y la materia en vivo humor resuelta, 

Y los polvos en pieles convertidos , 
La trabazón de mi armadura suelta. 
Los nervios con vigor foftalecido&, 

Y todo yo me vi libre de muerte 

A la voz de Jesús gloriosa y fuerte. 

«Lleno de horror salí , lleno de espanto : 
Abrí los ojos, y miré á la lumbre 
De los ojos que Dios estima en tanto^ 
Glaros soles de aquella humana cumbre; 

Y vi que hablan serenado el llanto. 
Efecto de su amor y mansedumbre ; 

Y no fue poco no morir de nuevo 
Al gran regalo de su aspecto nuevo. 

«Formo yo, pues, aerora este argumento: 
O Cristo es hombre y Dios, ó es hombre sólo; 
Si es hombre y Dios, y hizo este portento, , 
Luego en decir quién es no trata dolo, 

Y es digQo de que el sabio entendimiento, 
Desde el que vemos al oculto polo, 

Lo adore ; mas si no, ¿cómo le aprueba 
Dios lo que dice con taa clara prueba? 
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cDios es , Dios es , 7 debe ser creído 
Por Dios, 7 por Mesías adorado, 
Paes con su nombre solo fae Yencido 
De mí el demonio, 7 70 de mal librado, 

Y el sudor de su rostro esclarecido 
Por infinita paga fue estimado: 
Hombre 7 Dios es, tenedlo asi por cierto. 
Hombres ; que os nabla un hombre víto 7 muerto,» 

Dijera m&s el noble caballero, 
Hablando en él su espíritu ferviente; 
Has un míe 7 celoso compañero 
De su peligro le avisó evidente : 
Dijole que el senado astuto 7 fiero 
De la envidiosa faris&ica gente 
Andaba por prendelle, 7 que callase 
Hasta que & mejor tiempo se mostrase. 

HÍ20I0 asi, partiéndose al instante, 
Entre la turba popular secreto, 
Cuando llegó un ejército arrogante, 
Qae le buscaba para el mismo efeto : 
Al fin se faé , 7 aun pareció importante 
El vestido encubrir, mudar de aspeto, 
T en la casa esconderse de un amigo, 
Qne solo fuese de su amor testigo. 

En tanto el buen Señor que bizo el cielo 
Llegó al común pretorio de Pilato, 
Dolos escribas su invidioso celo 
Mostraron 7 su hipócrita 7 mal trato: 
Por no pisar el prohibido suelo 
Del palacio fingieron gran recato; 
T atentos, & la paerta se quedaron 
Del prefecto, 7 en ella le aguardaron. 

Que en los dias de Pascua religiosos 
Destas casas profanas se abstenían, 

Y agora con cuidados ambiciosos. 
Por parecer más santos más hacían: 
Sus ojos, contra el insto cautelosos, 
De ponzoña infernal mares vertían; 
Que, si bien mesurados 7 compuestos» 
Ala misma yerdad eran opuestos. 
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Salió & saber la causa el presidente 
De la Tenida y la prisión de Cristo ; 
Preguntóla con ánimo prudente, 
T alegróse también de haberlo Tisto : 
Luego la hebraica Yenenosa gente. 
Fieros padres del pérfido Anticrísto, 
Con lenguas atreyidas j Telcces 
Propusieron su causa á grandes Yoces. 

Decian que engañaba al Yulgo necio, 
T que nucTas doctrinas predicaba; 
Que el pueblo lo tenia en sumo precio, 

Y por supremo Rey lo celebraba; 
Que era negocio duro y caso recio 
Una traición disimular tan brava, 

T que se fuese un hombre sin castigo, 
De toda la república enemigo. 

Gomo sucede en popular mercado 
Furiosa levantarse una pendencia 
De uno y otro linaje alborotado 
De gente infame y falta de prudencia , 
Que en confuso gritar desentonado 
Es la prueba mayor de su sentencia; 
Asi aquellos, de Dios crudos fiscales, 
Le acusaban con voces desiguales. 

Preso, mas con semblante generoso, 
Estaba Cristo, y con serena cara. 
Grave, intrépido, excelso, valeroso 
En tanta furia y confusión tan rara: 
Notó aquel proceder maravilloso 
Pilato, y vio con evidencia clara 
Muestras de rey en él , y así hablóle 
Grandemente admirado, y preguntóle: 

«¿Eres, por dicha, el Rey de los ]udios?» 

Y Cristo: «No es mi reino de la tierra; 
Que si lo fuera , los vasallos mios 

Me libraran , le dijo, desta guerra: 
Ellos mostraron bien sus justos brios 
Contra el senado, que en prenderme yerra; 
Mas al fin no es mi reino deste mundo.» 

Y aqui calló el saber de Dios profundo. 
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«¿Luego rey eres?» dijo el presidente, 

Y respondióle Cristo mesurado : 

«Tú dices que soy rey de aquesta gente ; 

Pero yo soy naciao y ful criado 

Para dar testimonio conveniente 

De la verdad que al mundo he predicado ; 

I el que es de la verdad , mi voz escucha ; 

Que es grande su valor, su fuerza mucha.» 

I Oh sabios de la ley! Si aquí os hallastes, 
¿Gomo en esta dulcísima mesura, 

Y entre tan duros y ásperos contrastes, 
En tan sublime y general cordura , 

ün ánimo de Dios no penetrastes , 
Renrimidor de vuestra gran locura? 
Si nombre puro y no Yerbo y hombre fuera, 
Be otra suerte en su causa procediera. 

Hablara con rigor en su defensa, 
Yuestra notoria envidia publicara. 
Descargos diera de su clara ofensa. 
Pues ella estaba á la razón tan clara ; 
T por hacer su causa , en recompensa 
De su daño los vuestros intentara ; 
Mas en tan grave afán , lo sufrió todo 
Con pecho excelso y más que humano modo. 

Era perfecto Dios, y hombre divino, 

Y cual hombre nos dió sagrado ejemplo, 

Y como Dios mostró su amor benino 
En aquel de su alma ilustre templo : 

I Oh Rey en excelencias peregrino 1 
Sobre un monte de gracia te contemplo. 
Do no llegan extrañas impresiones 
De las hijas de Adán viles pasiones. 

Mas dijo al fin Pilátos : «Yo no hallo 
(Hablando á los injustos fariseos) 
Cierta razón que obligue á sentenciallo.» 
Con lo cual se frustraron sus deseos; 

Y así á voces procuran condenallo : 
Hácenlo capitán de galileos, 

Y que alborota el mundo le replican , ^ 

Y envidiosos clamores multiplican. 
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Habíase una seeta levantado 
Que al César el tributo le uegaba, 
Y tuYO su principio ya fundado 
En gente galilea , inculta y brava: 
Parecióle por esto al mal senado 
Que el proceso de Cristo acriminaba; 
Porque en los capitanes deste becbo 
Pilato habla grande estrago hecbo. 

Muchos soldados envió furiosos, 
Con un caudillo en proceder astuto» 
Que & los autores de la secta odiosas 
Cubrieron de mortal y eterno luto, 
Pues en los sacrificios religiosos 
Con su sangre pagaron el tributo, 
Descendiendo protervos t la vida 
Que en el fuego infernal está escondida. 

Lo mismo pretendió la farisea 
Turba feroz ; y el presidente sabio ^ 
Entendiendo que Cristo en Galilea 
Abierto habla su elocuente labio^ 

Y que estaba ya Heródes en Judea 

Y en la ciudad , por no hacer agravio 
Al buen Jesús, mandó que lo llevasen, 

Y al galileo rey lo presentasen. 

Sale bramando la enemiga y fiera 
Tropa de aquellos bSirbaros físcalea, 

Y llevan al Señor de ana carrera 

Do estaba el rey en sus palacios reales : 
Todos priesa le dan , nadie le espera; 
Gritanle Jos ministros infernales ; 

Y él , preso y acezando y con la carga 
De nuestra culpa y pena, el paso alarg». 

Áspera soga aprieta su garganta 
Hermosa y grave, y corredizo nudo 
Esta y aquella mano ilustre y santa 
Ciñe y desuella con d!olor agudo : 
El rostro, & quien el cielo salmos canta » 
Con deshonras ofende el pueblo rudo: 
Polvo le cubre , y el sudor sangriento 
Le tiñe y cansa y quita el sacro aliento. 
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I Oh tú , qne asi le Ueías, hombre duro, 
Si no en peñasco, en tigre convertido, 
Ta (me no subes, por tn ingenio oscuro, 
Al ser de Dios el ánimo abatido, 

Y el trono de márfli excelso j puro, 
Donde habita , de soles mil yestido. 
No contemplas, oh bárbaro, siquiera 
AdTierte j mira ese yaron quién eral 

Era un predicador inestimable, 
Que hablando, las almas suspendía; 
Era un profeta de Tirtud notable. 
Que prodigios grandísimos hacia; 
Era un hombre de aspecto venerable, 
A guien el más protervo se rendía: 
En esto pueé repara , esto te rija. 
Prenda tus manos, j tus pies corrija. 

Pero mientras camina apresurado 
El Señor de los cielos por el hombre, 
Pilátos, de sus gracias admirado 
(Qae no es mucho que á un hombre Dios asombre). 
De alguna gente ilustre rodeado, 
Trata y pregunta por su vida y nombre ; 
Su gravedad pondera , y su prudencia 
Alaba , y escudriña su conciencia. 

Pesa el constante y sosegado pecho 
Entre tan bravas y enemigas furias, 

Y el corazón , cual le parece, hecho 
A sufrir con valor grandes injurias : 
«¿Qaién , dice, no defiende su derecho 
Eq cuantas el sol ve romanas curias? 
iQuién no pide al juez? ¿Quién no le ruega? 
O ¿quién razones en su pro no alega? 

«¿Quién estorbar su muerte no procura. 
Ultimo daño de la vida humana? 
¿Quién su preciosa fama no asegura. 
Aunque la funde en apariencia vana? 
¿Qaién no estima su próspera ventura, 

Y para más gozarla, más no afana? 
¿Quién por su honor y su salud no mira? 

Y ¿quién de lo contrario no se admira? 
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«Este yaron ni su salud pretende , 
Ni su prez guarda, ni su honor estima , 
Ni su fortuna ó su virtud defiende , 
Ni la fama que al cielo le sublima ; 

Y cuando su enemigo más le ofende, 
M&s su afrenta y su muerte desestima : 
Ni suplica, ni ruega, ni propone ; 
Sólo silencio á su ofensor opone. 

«Y ser Hijo de un grande Dios hebreo 
Todos afirman : i caso inescrutable 1 
¿ Habrá quién satisfaga á mi deseo, 

Y algo de su linaje y del me hable? 
Que yo, sin alcanzarlo, casi tco 
Alguna historia oculta y admirable 

En este nuevo y más que varón sabio , 
Que ni su vida precia ni su agravio.» 

Asi dijo el latino presidente, 

Y uno que estaba allí , discreto anciano, 
De antiguos senadores descendiente , 
Justo heredero del valor romano. 

En ciencias claro, en armas excelente , 

Y aunque gentil, de trato y pecho llano, 
Que Roma lo crió, lo enseñó Atenas, 

Y la virtud le dio costumbres buenas ; 

Poniendo en tierra los atentos ojos , 

Y mesurando el señoril semblante , 
De gran meditación claros despojos , 

Y anuncios de una plática importante, 
No guiando el sentir por sus antojos , 
Sino por la razón pura y constante , 
Mirando al presidente, así le dijo, 

Y él le escuchó, á su voz atento y fijo: 

•>Gasi tres años há que detenido 
Este Jesús me tiene aquí en Judea ; 

Y & sus hechos ilustres advertido. 
He procurado conocer quién sea : 
Con certeza y verdad no lo he sabido ; 
Mas porque su valor grande se crea. 
Algunas contaré , de muchas cosas 

Que es público haber hecho, milagrosas. 
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«Y antes supongo, por común lenguaje, 
Que lo tienen por Hijo verdadero 
Be un poderoso Dios de alto linaje , 
Que del mundo ha de ser Juez severo. 
Si es cierto, ¿ quién habrá que no se ataje 
T tema algún castigo venidero, 
T tal cual hizo Júpiter tonante 
£n Licaon soberbio y arrogante? 

«Sabemos que , viniendo & ver la tierra ^ 
1 á visitar del mondo las maldades , 
Licaon , con aleve y torpe guerra , 
Quiso inquirir sus altas propiedades. 
tOh cuánto el hombre miserable yerra, 
Que ofende á las etéreas majestades 1 
Al convite de Dios , un niño asado 
Paso en la mesa: ¡hecho no pensado I 

«Júpiter, advirtiendo su locura, 
La casa le abrasó con fuego ardiente, 
T en lobo transformado, en la espesura 
De un monte lo encerró perpetuamente : 
Subióse á la región del cielo pura , 
T consultando á la suprema gente , 
Mandó á las nubes que aguas derramasen, 
Con que el mundo en diluvios anegasen. 

«Asi se hizo; que al divino imperio 
¿Cuál puede resistir fuerza terrena? 
Vidose de aguas lleno el hemisferio, 

Y la esfera del aire de aguas llena: 
En este caso, pues , fundo el misterio 
De Jesús, que su gente vil condena. 
¿No puede ser que venga & visitar^ios 
Para si le ofendemos anegarnos? 

«Si él es Hijo de Dios, ¿qué mucho fuera 
Disimular un poco nuestros males, 

Y con ira después terrible y fiera 
En el mundo llover daños iguales? 

Y si de lluvias no, de otra manera. 
Pues, conforme á los hados celestiales, 
Al orbe ha de abrasar un triste fuego 
Que lo acabe y resuelva en humo ciego. 
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«Y he visto en él proezas tan extrañas. 
Que excedeq á l«s ínclitas memorias 
De aquellas ilnstrlsimas hazañas 
Que de los dioses cuentan las historias: 
Siguiéndole una rez grandes compaóas. 
Del buen olor llevadas de sus glorias , 

Y faltándoles pan, tuvo cuidado, 

De hacerles un banquete nunca usado. 

«A. Filipe , un discípulo querido, 
Le preguntó si pan se hallaría 
Con que dar de comer al afligido 
Pueblo, que ya cansado le segaia; 

Y diciéndole, menos advertido, 
Que mucha cantidad no bastaría 
De dinero, por ser tanta la gente , 
£1 hizo así un milagro bien patente. 

«Estaban cinco panes allí aca^o; 
Pidiólos, y al momento los bendij-o; 
Partiólos , y no fue convite escaso 
El que dio del supremo Dios el Hijo; 
Que en orden puestos en el campo raso, 
Del banquete , más dulce que proíijo, 
Más de cinco mil hombres se hartaron, 

Y de pan doce espuertas les sobraron. 

o¿ Hiciera aquesto Júpiter ó Apolo? 
Dellos empresa tal no se refiere ; 

Y que no puede haber en ella dolo 
La razón misma natural lo infiere: 
Si él es Hijo de Dios, manifestólo; 

Que Dios hace prodigios cuando quiere; 
Pero en otra hazaña más notable 
Se vio mejor su espíritu admirable. 

«A. cierto desposorio le llamaron , 

Y en medio del banquete faltó vino, 

Y habiéndolo sabido, le rogaron 

Que se mostrase, y con razón, benino: 
Excusóse , y al fin le importunaron ; 

Y avisando al mayor Arquiticlino, 
Le dijeron que humilde obedeciese 
A cuanto aquel Señor le dispusiese. 
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«Mandó henchirlos vasos de agm pura; 
Hinchéronlos, y llenos brevemente, 
En Tino de suaYisima duiznra 
Mudó el agaa , cual Dios omnipotente : 
De Baco en su mis próspera ventura 
No vemos que grandeza tal se cuente : 
Todos bebierou deste vino ilustre , 
Que honró el convite y dio á las bodas lustre. 

«Otra vez , predicando en cierta nave, 
Al pescador mandó tender las redes , 

Y de su buena suerte echar la clave, 
Diciéndole: «En mi nombre, echarla puedes.» 

Y como con verdad todo lo sabe , 

Y hace con amor estas mercedes , 
Tantos peces juntó, que reventaba 
La red, y por mil partes se rasgaba. 

«llanos pescadores acudieron , 

Y preñada del m:ar la red sacaron, 

Y dos pequeñas naves que hincheron , 
Peces por las entenas rebosaron : 
Todos de asombro y pasmo se cubrieron ; 

Y uno de los que al hecho se hallaron , 
Postrado dijo: «Vete loh Diossupremol 
Que por ser pecador tu vista temo.» 

«Estas y otras perfectas maravillas 
Ha obrado, que los dioses soberanos , 
Guando bajaban de sus altas sillas , 
Hacer solian por sus propias manos ; 

Y quise por extenso referí lias , 

Para que sus prodigios sobrehumanos 
Nos enseñen que es hijo de algún padre 
Mayor y m&s subido que su madre. 

«Y hanme dicho que algunos arrepticios ^ 

(Que así los nombran , y quizá endiosados , 
Por los terrenos dioses de los vicios. 
Que andan entre nosotros ocultados), 
Dieron desta verdad graves indicios , 
Siendo por él con brevedad curados , 

Y llamándole á voces los demonios 
Hijo de Dios, con claros te^imonio^. 
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«Mas reñíalos él con grande imperio, 

Y que hablasen no les permitía, 

Y aquí debe de estar algún misterio 
Qoe quizá de su Hijo el Cielo fia. 
¡Plega á Dios que el indigno vituperio, 
Que con humilde pecho y alma pía 
Sufre, no pare en abrasar el mundo! 
Que es el callar de Dios alto y profundo. 

«Pero subir mi relación pretendo 
A hechos más insignes y espantosos, 
Con que probar deste varón entiendo 
Más que de nuestros dioses poderosos : 
Ellos, si bien su estilo comprehendo, 
Los hombres en vivir facinerosos 
Convertían en formas diferentes. 
Castigando sus culpas insolentes. 

«Era la corrección de las maldades 
Su ocupación más cierta y conocida, 

Y ninguno curaba enfermedades, 

Ni á á los muertos volvió jamas la vida; 
'Mas este Dios, de nuevas calidades 
Es y de una piedad esclarecida : 
A los enfermos sana, y á la muerte 
Quita el poder, y en vida la convierte. 

«Un hombre treinta y ocho años habia 
Que estaba de un antiguo mal tullido, 

Y en su penoso lecho residía, 

De aflicción y cansancio consumido: 
Casi el humano espíritu vivía 
En sólo piel y huesos detenido: 
A este llegó Jesús , y preguntóle : 
—¿Quieres sanar?— y él, triste, respondióle: 

«—Hombre no tengo que me favorezca , 

Y cuando se revuelve la picina, 
De mi grande dolor se compadezca 
y me arroje á probar su medicina; 
Nadie á hacerme bien hay que se ofrezca; 
Nadie á curar mi mal se determina.— 
Oyéndolo Jesús , dijo :- Tu lecho 

Toma , y anda.— Y al punto así fue hecho. 
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cParece que el aliento de sn boca 
De la misma salad es el aliento, 
Paes á la enfermedad que con éi toca. 
La desbarata cpmo polro al Tiento : 
A nn espanto admiraá>le me provoca 
Guando sus obras imagino y evento : 
Virtud dicen que sale de sus manos , 
Virtud que á los enfermos THeWe sanoa. 

«Mas ¿qué digo. Señor? Estando avsente 
Gura cual si preseirte se hallara ; 
Que nunca su virtud onmipotenle 
En la distancia del logar repara: 
Un capitán de la romana gente 
La experiencia probó de aquesto elai». 
Pues a un criado le sanó al instante , 
Aunque del se hallaba bien distante. 

«¿La muerte , pues , no hu^ye t su mandado 
Huye cual de la misma vida eterna ; 
Apéaas con sus ojos la ha mirado, 
Guando con solos ellos la gobierna : 
La muerte y vida su poder le han daáo> 
Para que por su gusto las diciema : 
Puede matar al hombre , y no lo mata ; 
Porque es piadoso y de ayudarle trata. 

«A una doncella hija de un hebreo 
Que k cierta sinagoga presidia, 
£q guien puso la muerte su trofeo^ 
La libró de la muerte el otro dia : 
Era del padre el único deseo; 
Perdiéndola , su clara luz perdía : 
Jesús vino, y hallándola ya mmrta , 
Gomo de un sueño se la dio despierta. 

«Sin hacer m&s que asirla de la mano, 
La mandó levantar, y levantóse : 
Mirad si su poder es más que humano, 
T si habrá quien hacerle injurias ose : 
Si eres Hijo del Cielo soberanos 
Haz que mi alma en tu favor rebose 
Ilustres alabanaas de tu ncM&bre 
I Oh Dios oculto, y más que mortal hombve^ 

12 
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Asi dijo el filósofo elocuente, 

Y estando un poco en el hablar suspenso, 
Prosiguió con su plática prudente , 
Parto de un gran saber y un celo intenso. 
«Y concluyo, decía , finalmente , 

Que si es Hijo de Dios , y Dios inmenso. 
No debe ser por hombres sentenciado, 
Sino con sacrificios venerado. 

«Que Juno k los profanos labradores 
Que no quisieron con humildes ojos 
Respetar sus divinos resplandores , 
En ranas transformó, vertiendo enojos ; 

Y Anteen, de sus perros cazadores 

Y de sus dientes fue brutos despojos , 
Porque alzaba la vista codiciosa 

Al cuerpo santo de la casta diosa. 

«Y cuanto más aqueste varón sabio 

Y Hijo de ese Dios no conocido 
Disimulare con valor su agravio, 
Debe ser con prudencia más temido; 
Que no desplega Dios tan presto el labio 
Guando es de sus criaturas ofendido, 
Pues suele castigar con pies de lana , 
Mas no con ira y penitencia vana.» 

En esto hizo el docto anciano pausa , 
A su modo gentílico hablando, 

Y con la verdadera y nueva causa 
De Cristo viejas fábulas mezclando: 
Su discurso gentil asombro causa 

Y afición al discreto amigo bando; 
Que siempre dio relámpagos suaves 
La luz de Cristo á los ingenios graves. 

Y como el natural entendimiento, 
bien traspasa , no le contradice , 

Y la buena razón es fundamento 
Que á la verdad primera no desdice ; 
ün acertado y gran merecimiento 

A las altezas que la fe le dice 

No sube á solas por su poca fuerza; 

Mas á no repugnarlas bien se esfuerza. 
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Pilátos, de su plática elegante, 
T más de las historias admirado, 
Estaba con propósito constante 
Y gnstó de no haberle sentenciado ; 
•T procuró estorbar de alli adelante 
Del mal concilio el ánimo dañado, 
Hasta qne la amistad del César pudo 
Romper de la razón el fuerte escudo. 

Mientras aquesto pasa , el poderoso 
Hijo de Dios á Heródes preso llega , 
T alégrase de vello el ambicioso ; 
Mas con su inmensa luz se ofusca y ciega : 
Está el Señor callado y valeroso, 
M su pro afirma ni su daño niega, 
T están los fariseos enemigos 
Presentando ante el rey falsos testigos. 

Y en vestido de grana refulgente , 

Y cercado de ilustres caballeros , 
Vuelve y revuelve la encrestada frente, 

Ya al buen Jesús , ya á los escribas fieros : 
Atiende y nota de la inicua gente 
Los afectos del alma lisonjeros , 
Lisonjeros á si , y á Dios atroces 
Las bravas iras y enojadas voces. 

Acúsanle que á toda Galilea 
Deja confusa y tiene alborotada , 
Porque con esto el rey tirano vea 
Su causa con envidia emponzoñada ; 

Y temeroso de que el vulgo crea 
Por el Mesías de la Ley sagrada 

A Jesús, le procure dar la muerte 
Dura de cruz, infame ó de otra suerte. 

El rey, que ver á Cristo deseaba , 
Más por curiosidad que por provecho, 
Muchas con gran desden le preguntaba 
De las que habla maravillas hecho: 
Ya si de la matanza injusta y brava, 

Y del sañudo y temerario hecho 

De su mal padre , Cristo hubiese sido 
La causa , en el portal recien nacido; 
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Ya si era, por venturat, el adiairable 
Príncipe que esperaban los hebreos-, 
Terror de las nacione& espautabl^ 
y de Israel suavísimosr deseos ; 
Ta si era & quien el vulgo variable 
Juzgó por digno dfi íncUto& trírfeos , 

Y en Salen recibió con larga pompa , 
Con aparato nuevo y nueva trompa ; 

Ta si el Bautista, en el Jordán famoso, 
Se hubiese por Mesías predicado, 

Y una blanca paloma con gracioso 
Remanso en su cabeaa reposado,; 

Y al fin, que si el Proíeta milagroso 
Era de tantos siglos anunciado, . 
Que algún prodigio extraño allí hiciese 
Le importunaba, para que él creyese. 

lOh majestad, oh m^estad linp^a^a%^„,,„ 
Que al mismo Dios, al mismo Dios pretendes 
Sujetar con desden y altea* ^p^v^ ,^„ , 

Y cuanto más te elevas, más le ofendas I 
Mira que es la potencia soberana . 

Que en sagrado furor contra tí enciendes. 
De infinita grandeza y valor sumo, 

Y tú tierra, ceniza, polvo y humo. 

Baja, baja el penacho inacísesible 
A los hombres, y ái Dios hollado sueio ; 
Mas piensa tu cerviz incorregible 
Como gigante conquistar el cielo. 
I Oh qué sandez, qué frenesí temblé 
Del fuerte vino de tu ardiente eelol 
Borracha estás, y no imaginas, triste. 
Que al fin nada serás, cual nada fuiste. 

Cristo, pues, con silencio venerable» 
No responde al tirano mal nacido ; 
T él ya muestra la boca y rostro afable , « 
Ya el rostro y pecho en cólera encendido ;. 
Ya le acaricia plácido y amable. 
Ya le amenaza extraño y desabrido; 
Ya es de amor, ya.es de odio la batalla^ 

Y á todo el buen. Jesús humilde calla. 
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Mas ¡oh DiOBl su callar pradente 7 stbio 
El Rey Juagó por cierta y gran locura, 
T mofó del con desdeñoso labio, 
Tonta fingiendo á la mayor oordura ; 
T mandóle poner (loh injusto agravio 1) 
Una blanca y luciente vestidura 
Porqne burlasen del, tenido en poco, 
Viéndole como rey, pero rey loco. 

7 Tase luego, 7 dé)alo en las manos 
De pajes mil, al gusto aduladores, 

Y de otros lisonjeros cortesanos. 

Que con injurias compran sus fatores : 
Agradarle apetecen inhumanos, 
T al que sirven eternos resplandores, 
Temblando, de una ropa refulgente 
Tisten infame 7 afrentosamente. 

Y este le dice nna palabra fea , 

Y el otro un chiste á su sentir discreto; 
Uno mofando del se regodea, 

Y otro se hace loco mis perfeto; 
Uno le arroja 7 otro le acocea ; 

Y así todos le pierden el respeto. 
Oh saber infinito I i Quién pensara, 
}ae por locura el mundo te juzgara 1 

No me admira , Señor, que en un pesebre, 
De una doncella nazcas tiritando; 
Ni que en tus blandas camecitas quiebre 
Sn nierza el viento , con rigor soplando; 
Ni que , circuncidado , te celebre 
Sola tu Madre 7 su Josef , llorando; 
Ni que tan presto Heredes te persiga, 

Y el destierro 7 temor te ofenda 7 siga : 

Ni qne después, cual pobre carpintero, 
Cojas la azuela 7 tomes el cepillo ; 
Ni que á la Virgen . niño placentero, 
La hebra desenvuelvas del ovillo ; 
Ni que el rostro, cual hombre verdadero, 
Con el ayuno pongas amarillo; 
Ni qne & las almas busques , fatigado 
De los trabajos que ellas te han buscado: 



^ 
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Ni que en el huerto sudes , temeroso , 
Dó tu bendita sangre tanta copia; 
Hi que te prenda el escuadrón furioso 
Por quien la sudas , con su mano propia; 
Ni que el amigo tiempo de reposo , 
Guando se ocupa el sol en la Enopilt, 
Pases tú sin dormir, entre sayones , 
Afrentado con duros bofetones : 

Ni que en tantos perversos tribunales 
Asi por criminoso te presenten, « 

Y duras sogas de tus manos reales 
Rasguen la piel, la sangre te revienten; 
Ni qu^ hombres tigres con ofensas tales 
Tu cuerpo azoten y tu rostro afrenten, 
y espinas te barrenen la cabeza, 

Del Hombre Dios la más ilustre pieza : 

Ni que en ios hombros , con rigor molidos , 
La cruz pesada lleves al Calvario ; 
Ni que alli te despojen los vestidos, 

Y ese rompan divino relicario; 

Ni que tus manos y tus pies heridos 
Con clavos y dolor extraordinario. 
Sufras entre ladrones baja muerte; 
Cuanto me admira como loco verte. 

Que en todo lo demás hombre perfeto, 
Si bien atormentado, parecías, 

Y aquí se muda el general conecto 
Que de prudente y gran varón tenias. 
Dios, que con resplandor vivo y secreto 
Al pecho humano santa luz envias, 
Della un rayo sutil me comunica, 

Y en tu locura tu saber me explica. 

£1 cristiano jamas ha padecido 
Baldón que Cristo no lo padeciese 
Primero, porque el cáiliz desabrido 
De la injuria , endulzado lo bebiese ; 
Ni trabajo ó dolor no ha recibido 
Que el buen Jesús mayor no lo sufriese , 
Por darnos el camino de la gloria 
Cercado de batalla y de victoria. 
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Ta le llamaron til samaritano^ 
Ya hechicero, ya de mal linaje, 
Ta pobre , ya soberbio, ya profano, 
Ta de meaos católico lenguaje; 
i Y añaden loh misterio soberano! 
Agora á todos ^lios este ultraje, 
T por loco frenético le cuentan. 
¿De qué te hinchas, polvo, si te afrentan? 

Manda el Rey , pues , Ueyarlo al presidente , 
T el SaUador camina poco á poco, 
Y alefre ya la injusta y fiera gente 
De que el migo le tenga ya por loco; 
Que del prójimo el daño más potente , 
Aunque parezca m&s liviano y poco. 
Por ser a la deshonra de importancia, 
Josga la triste envidia por ganancia. 

Mas para dar el Padre algún consuela 
i su obediente Hijo despreciado, 
Con tierno amor y con suave celo 
Le quiere abrir su pecho regalado; 
T un extendido y refulgente cielo, 
Con infinitas luces dibujado, 
Qae ha merecido Cristo en su paciencia, 
Le muestra, y muestra en él su proYidencia. 

«Y si por loco te desdeña el mundo, 
Le dice, y por mi gloria lo padeces, 
lanumerables, de saber profundo. 
Varones á tu Iglesia le mereces : 
Eatus afrentas, como en polos, fondo 
Este cielo, en que ufano resplandeces 
Cual sol divino entre lumbreras bellas , 
Dando luz de doctrina k tus estrellas. 

«Levanta ¡oh Hijol pues tus claros ojos, 
Oscurecidos con tan nueva injuria, 
T apártalos así de tus enojos, 
T ve de sabios esta ilustre curia, 
Qae son de tu victoria los despojos , 
]Oti cuerdo vencedor de loca furia 1» 
Dijo; y Cristo en Su Padre vio formado 
la cielo intelectivo y estrellado. 
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T en él yíó sapientísimos maestros, 
Que ilustraron su Iglesia con luz clara , 
En ciencias puros, y en tratarlas diestros , 
De fama generosa y yirtud rara; 
T de la antigua edad y sifclos nuestras, 
Guando se compra la terdad más cai^, 
Muchos grandes yarones parecían, 
Que ag[uel místico cielo esclarecían. 

Allí estaban los cuatro evangelistas. 
Cual sagrados luceros alumbrando, 
Del sol eterno sabios ooronistas, 

Y del mismo la luz participando; 

Y otros de aquella edad graves salmistas. 
Que, & Dios en dulces versos alabando, 
De Cristo compusieron los cantares 

Que hoy la Iglesia recita en sus altares ; 

Y nació el m&rtir, di^o de memoria. 
De tradiciones santas neo archivo : 
Envuelto en limpios rayos de su gloria. 
Lanzaba un resplandor gracioso y vivo; 

Y el gran Dionisio en la feliz victoria 
Que alcanzó del prefecto vengativo, 

Y escribiendo se via y reluciendo 

£n el coro inmortal que iba escribiendo; 

Y Atanasio, de herejes arríanos 
Cometa infausto, y deste lindo cielo 
Grande estrella, de efectos soberanos 
Daba al Oriente universal consuelo ;« 

Y Basilio y sus dos sabios hermanos 
Ardiendo echaban de purpúreo celo 
Relámpagos que en luz al sol vencían, 

Y entre sombras de injurias más lucían ; 

Y el teólogo insigne de Nazancio, 
En colores pintado milagrosas , 
Enseñaba verdades en Bizancio, 

Y afrentas padecía vergonzosas; 

Y él, que en destierro y con mortal cansanet^r 
Perseguido de lenguas envidiosas 

Murió, y la boca tuvo de oro fino, 
Mostraba allí su resplandor divino; 
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T & Cirilo, qne al pérfido Nestorio 
Contradijo con ánimo valiente, 
Uno de egipcios inoUto auditorio 
Veneraba, escuchando atentamente; 
T de griegos un docto consistorio, 
Gomo cerco d» estrellas refulgente, 
Con claridad perfecta despedía 
YiYOs rayos de sacra teología; 

Agustino también, inmensa Inmlnre, 
Gran defensor de la divina gracia, 
En aquella de sabios alta cumbre • 
Mostraba sn dulzura 7 eficacia; 

Y con su fuerte y general costumbre, 
El doctor elocuente de Dalmacia 
Que en Belén habitó, eontra Pelagio 
Le daba «a magnifico sufragio ; 

Y Ambrosio, padre del valor per f€to, 

Y asombro de tiranos formidable, 

Y á quien Milán guardó sumo respeto, 
En ciencia coruscaba perdurable; 

Y Gregorio, pontífice discreto. 
Sabio, prudente, justo, venerable, 
De patricio linaje y «anta vida. 
Con luz centelleaba esclarecida; 

Y los de Pedro dignos sucesores, 
Desde su eterna cáktedra invencible, 
De la fe victoriosos protectores 
Con doctrina rayaban infalible; 

Y otros de la verdad claros doctores 
Centellas de un ardor inteligible 
Daban al cielo, con que el cielo ardía, 

Y en caridad, no en fuego, se encendía. 

Mas I oh tú, madre de varones sabios, 
Noble academia de sagradas ciencias! 
Si no es hacer & tu valor agravios 
T oscurecer tus cltiras «xcelencias. 
Desplega, ilustre religión, mis labios, 
T de tus generosas iofluencias 
I Oh círculo de estrellas rutüante-l 
Dame, para tu gloría, luí bastante. 
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TÚ cual madre k tus pechos me criaste, 

Y buena leche de virtud me diste ; 
Cual academia sabia me enseñaste, 

Y en mi tus varias ciencias infundiste; 
Gomo estrellado cielo me alumbraste 
De mis tinieblas en la noche triste: 
Madre , academia y cielo, dame agora 
Para hablar de ti una voz sonora. 

~ Mostró el Padre k su Hijo soberano 
£n tu claro hemisferio luces bellas , 
Tantas, que exceden al ingenio humano 
Que en número distinto quiere vellas : 
Cual luna sabia , un resplandor ufano 
Entre el coro gentil de sus estrellas 
Tu fundador, mi Padre, despedía, 

Y en ciencia y fuego, en luz y amor ardia. 

Y el ángel y doctor maravilloso 

Y de la teología verdadera , 

Rio de aguas y rayos caudaloso, 
Reverberaba en la suprema esfera; 

Y el mártir en el pulpito famoso, 

Y de la inquisición basa primera, 
De colores y lumbres retocado, 

Se mostraba en conceptos dibujado ; 
ii 

Y el de Ferrer clarísimo Vicente , 
Terible anuncio del final juicio, 

Gomo estrella rayaba en el Poniente , 
Sin voz cumpliendo así su grande oficio ; 

Y Antoníno, con mitra refulgente, 

Y al pueblo humilde con verdad propicio, 
En la cátedra insigne de Florencia 
Lucia en vida y coruscaba en ciencia ; 

Y el apacible en santidad Jacinto 
Apóstol incansable de Polonia, 
Con claro azul y resplandor distinto 
Alumbraba á la oscura Babilonia ; 

Y entre los grandes que en tu cielo pinto, 
Alberto, gran decano de Colonia, 
Favorecido de la Reina ilustre 

Que es de Dios madre , al mundo daba lustre 



LA CBISTIADA. 187 

Y el alma de las leves decretales , 
Aaimando, espanto y honra de los reyes , 
Be la gloria mostraba los umbrales 

Con sus rayos de luz y santas leyes ; 
I Catalina, cuyas huellas reales 
Devotas mil y religiosas greyes 
Iban siguiendo en obras y doctrina, 
Ciencia brotaba infusa y peregrina. 

Mas i quién podr& contar {oh Madre santa t 
De aquellos tus varones generosos 
La copia inmensa, que entendida espanta, 
T á los astros excede numerosos ? 
De tantos sabios muchedumbre tanta 
Los conceptos deslumbra más lustrosos : 
Dejólos de nombrar ; que es vano intento 
Las estrellas contar del firmamento. 

También el padre y serafin alado 
T encendido en feliz y eterna llama , 
Con su grave academia estaba honrado 
De hijos dignos de perpetua fama ; 
De la finenaventura acompañado 
(Qae asi el doctor seráfico se llama), 
Amores con sus manos escribía, 

Y escribiendo, á su escuela arder hacia ; 

Y tú, padre de insignes agudezas, 
Escoto, en argüir jamas vencido. 
Meditabas profundas sutilezas, 

De rayos cual pirámides ceñido ; 

Y otros , de la virtud raras proezas , 

Y de la ciencia bonor esclarecido, 

Y deste cielo vivos resplandores , 
Se mostraban alli claros doctores ; 

Y el defensor de la verdad , Egidio, 
Del regio patriarca hijo noble , 

Que fue al grande Tomas docto presidio, 

Y corona ganó de fuerte roble ; 
Cava fatiga generosa envidio, 

Y antes imitaré que el tiempo doble 
Mi corta edad , si el ocio deseado 

Da favor, como suele, á mi cuidado ; 
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Y leones en ánimos robustos , 

T ángeles en ingenio penetrante, 
Sabios Orozcos , YiUanuevas justos, 

Y GueYaras de espíritu constante; 

Y otros en letras coín razón augustos , 
£n el cerco se vían coruscante 

De la ermitaña religión divina 

Que de Agustín defiende la doctrina : 

De Nolasco los nobles descendientes; 

Y dcYOtos de Cristo imitadores, 

Que en varias tierras y diversas gentes 
Son de afligidas almas redentores , 
Claros en letras, en virtud fervientes, 

Y firmes de la fe predicadores 

A Zumel, su maestro salmantino, 
Doctos cercaban con aplauso diño ; 

Y la gran religión de muchos sabios 
Que tiene de Jesús el dulce nombre. 
Contra los que á la fe hacen agravios 
Eternizaba su inmortal renombre; 

Hoy con mil lenguas habla 7 con mil labios. 
Porgue della el saber mismo se asombre; 

Y dibujada allí también se vía 
La juventud criando afable y pia: 

Finalmente , varones infinitos 
Deste cielo gentil , suaves astros , 
Cartujos y bernardos 7 benitos 
Dejaban de su honor lucidos rastros ; 

Y en lenguas dulces, tersos en escritos 
Más que limpios 7 bellos alabastros , 

Con ciencia 7 con piedad la Iglesia honraban, 

Y con su luz alli lo declaraban. 

Iba , pues. Cristo viéndolos atento, 
De su virtud 7 letras agradado, 

Y padecía su dolor contento. 

Por verse de sus lumbres rodeado; 

Y con este subido pensamiento , 

Si bien sensible, en éxtasi elevado, 
Al palacio llegó del presidente, 
A quien le presentaron nuevamente. 
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LIBRO SEXTO. 



ARGUMENTO. 

En oración la Virgen recogida , 
A Gabriel oye que la sacra historiiii 
De la resarreccion ¿ eterna Tida 
Le hace con suate voz notoria ; 
Y en tanto aquella gente fementida 
Elige á Barrabaa , j al Rey de gloria 
Pide la muerte de la erox terrible 
Con lengua osada j pecho incorregible. 



Mas I oh tú , Virgen , qne del sol bañada, 
Llena de gracia y gracias milagrosas^, 

Y de la luna est&s los pies calaada, 

Y ceñida de estrellas luminosas ! 
I Oh Musa de los nueve respetada 
Coros de inteligencias amorosas I 
Espira en mí tu soberano aliento, 

T un alto y dulce y misterioso acento. 

T primero me di , Reina suave , 
Madre del Yerbo y madre de la vida, 
Pues todo lo pasó y todo lo sabe 
Tu alma , en solo Dios entretenida.: 
Guando la tempestad furiosa y grave , 
De su paciencia y tu valor vencida, 
Al Hijo se atrevió que tú pariste 
¿Qué pensaste, Señora , ó qué hiciste? 

Saca de los certísimos archivos 
De tu pecho real la antigua historia, 
T escnta me la da en conceptos vivos, 
Para hacerla con mi voz notoria: 
Que aunque los tiempos vuelen fugitivos, 
No se acabe con ellos la memoria 
De hecho tal , no solo en prosa honrado, 
Mas en heroico verso celebrado. 
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¿Andabas, por Tentara , diligente 
Del palacio, cansándote, al pretorio. 
Rogando humilde á la envidiosa gente, 

Y siguiendo su indigno consistorio? 
¿Hacias de tu pena y daño urgente 
Al vulgo vil magnifico auditoria, 
Perlas vertiendo de tus ojos bellos, 

Y el oro dando al sol de tus cabellos? 

Estaba en su aposento recogida. 
Orando de su Hijo y Dios piadoso 
La pasión dada, pero no advertida 
Por aquel pueblo en ceguedad famoso : 
Sola estaba en su celda y afligida, 
Revolviendo en su pecho temeroso 
Grandes misterios éi su pena iguales , 

Y en muda interna voz palabras tales: 

«¡Oh tú. Padre de aquel Hijo perfeto, 
Que en sí tu esencia y tu bondad encierra, 

Y como di tu vital dignó conceto 

Le adora el cielo , y treme dé I la tierra I 
¿Por qué sufres que agora esté sujeto. 
Si bien mi Hijo, á tan injusta guerra. 
Do le ofendan tan mal sus enemigos , 

Y tan mal le defiendan sus amigos? 

«Hoy su hermoso y apacible cuello 
Ciñen cordeles, sogas atormentan; 
La barba ilustre y el sutil cabello 
Le mesan manos , y uñas ensangrientan ; 
Hoy su serena frente y rostro beJlo 
Verdugos viles con rigor afrentan; 

Y ¿tú , Padre, lo ves? lOh Padre amado! 
¿Est&s del Hijo igual á ti olvidado? 

«Tú al Profeta , en el lago inaccesible 
De bestias bravas de aguzados dientes , 
Guando m&s llenas de furor terrible. 
Se las volviste mansas y obedientes: 
Tú el fuego babilónico invencible 

Y armado de relámpagos ardientes , 
Gual aura dulce, con amor templaste, 

Y á los tres santos niños del libraste: 
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«TÚ al mancebo Dayid del Jayán fiero 

Y en armas poderoso defendiste, 

Y del otro enemigo más sebero, 
Snegro suyo, yictoria le ofreciste; 

Y tú también & Jonatas, ligero 
Trepando por peñascos mil , subiste 
Al glorioso trofeo que no alcanza 
£1 qne no funda en ti su confianza: 

«Tú haces, cuando quieres, maraTillas: 
Al sol detienes y su curso enfrenas ; 
Abres dentro del mar nuevas orillas, 
Sus aguas rompes , muestras sus arenas ; 
De la zarza y del fuego las rencillas ' 

Vuelyes en paces de dulzura llenas ; 
Gonyiertes los desiertos en jardines, 

Y guardas tu ]ardin con querubines. 

a Guarda , pues, el jardín inestimable 
De tu Hijo, y la zarza milagrosa 
De su naturaleza venerable 
No la abrase esta llama rigurosa; 

Y en este mar de penas admirable , 
Admirable le muestra y deleitosa 

Playa , y del fuerte sol que asi le ofende, 
Con nube contrapuesta le defiende.» 

Diio ; y en los suspiros yehementes 
Las l&grimas volaron hasta el cielo , 

Y en suspiros y l&grimas ardientes 
Subieron sus palabras sin recelo , 
A todos los afectos convenientes , 

Y del todo el ansioso y presto vuelo ; 

Y cuanto hizo y pronunció María 
Fue para Dios suave melodía. 

Ovendo, pues, el Padre de la gloria 
Sn llanto y oración dulce y atento, 
Llama á Gabriel y h&cele notoria 
Su mente inescrutable en un momento: 
Infórmale con ella la memoria, 

Y luz divina de su grave intento 

Le da , y le dice: « Vé & la Virgen pura, 

Y düe, y de mi parte la asegura, 



JM LA CRI«TIADA. 

«Qae si Men morirá sn Hitoaarado-y 
Cual hombre , en una cruz , hoirible muerfe , 
Presto ser& por mi resueitado 

Y subido & feliz y eterita suerte; 
T desde allí gobernará sentado 

Su imperio ilustre, poderoso y fuerte: 
Vé , y díselo.» Calló, y mostróle ai punto 
Todo su intento en sí explicado y junto. 

Postra Gabriel de sn inmortal eofona 
El oro flno y piedras rutilanies; 
Humilla al sumo Padre su persona;. 
Deja su asiento de orlas radiante»: 
Del^^ielo baja , el aire perfecciona, 

Y labra del sus alas impoptantes; 
JÓTen se muestra y forma lindo a^peto, 
Mas á tristeza y á dolor sujeto. 

£1 hermoso cabello al hombro saeUo 
Echa , y despide inmensos rayos de oro, 

Y con grave y gentil desden revuelto. 
Cortes guarda al oficio su decoro : 
Color rosado y amarillo, envuelto 
Con el de su beldad rico tesoro , 
Tiñen el rostro, á quien la blanca nieve 
Aun imitar, vencida , no se atr«v6. 

La ropa de los varios arreboles 
Que á la mañana visten el Oriento , 

Y parecían oscuros tornasoles , 
Hizo á su peua y gloria convenienle ; 

Y las alas pintó de muchos soles 
Puestos en el dibujo al Occidente, 
Que tristeza notaban ; mas deciaa. 
No sé cómo, que presto nacerían. 

Cual cisne alegre en dulce primavera » 
Que, descubriendo el vado deleitoso. 
Las frescas aguas y gentil ribera 
Del templado Gaistro caudaloso, 
Levanta el cuello, bate la ligera 
Blanca pluma con vuelo presuroso, 

Y él mismo su tardanza reprehende 
Hasta llegar al puesto que pretende ; 
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O cual en sesgo mar la nare alada 
Qae con la proa el manso puerto mira, 
Del animoso céfiro soplada 
Qae á sus espaldas fresco aliento espira, 
El cristal hiende , romp^ la argentada 
Ventosa espuma por oo el mar suspira , 
T auo & la misma rápida presteza 
Joxga por floja y tarda 7 til pereaa ; 

Rasgó del aire la región más pura, 
Pasó la helada con gentil denuedo, 

Y á la tercera dio su hermosura. 

En apariencia triste, en Terdad ledo: 
Suspendió luego en la montaña oscura , 
Qae tido al hombre 7 Dios con pena 7 miedo, 
Kl largo Yuelo, 7 contempló en sn mente 
Aquel sudor de Cristo yehemente. 

T adoró las reliquias sacrosantas, 

Y de sangre de Dios teñido el suelo, 
Tieneró las huellas de sus plantas, 
T otra yez comenzó su limpio yuelo; 

Y á la ciudad llegó que fue de santas 
Almas antiguamente rico cielo, 

Y do la Virgen puesta de rodillas 
listaba , 7 llenas de agua las mejillas. 

Gaal finas perlas sobre ardiente grana 
Esparcidas á trechos con destreza , 
T como de la candida mañana 
El rodo en la flor de más belleza; 
Asi Tido en la Reina soberana 
De la maternidad 7 la pureza, 
£1 ángel las mejillas milagrosas 
Bañadas de sus lágrimas hermosas. 

Hamilde puso en tierra los hinojos, 
Tierno pidió para hablar Ucencia; 
Gomo afligido se limpió los ojos , 
T los labios abrió con reyerencia : 
«Cesen i oh Virgen madre 1 tus enojos, 
De dolor llena , 7 llena de paciencia, 
Qne el Padre Eterno 7 dulce á tí me enyia, 
Dijo, I oh bella 7 santísima María I 

13 
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«Al bien del mundo y & tu gozo atiende; 
SaWar á aqnel , 7 & ti consueio darte , 
Cual Dios y Padre uniTersal pretende ; 
Que es Padre en todo y Dios en cualquier parte-: 
En la corona déla gloria entiende , 
Gomo en mayor riqueza , mejorarte^ 
Mas has de batallar por la yi^oria 
Que alcanza la corona de la gloria. 

«Esfuérzate á sufrir del Hijo amado 
La pasión dura , la afrentosa muerte; 
Que asi lo tiene Dios predestinado-, 
Y no puede trazarse de otra suerte; 
Pero si bien está determinado 
Que moera cual raron piadoso y fnerte, 
También que resucite en paz gloriosai 
£st& en la mente sacra y poder 



«T el modo ilustre con que Diosproeura^ 
Que esto se haga, referirte quiero^ 
Porque estés , en oyéndolo, segura*, 
Aunque la fe te lo enseñó primero : 
Apenas romperá la muerte dura 
Hoy de la humanidad el hilo enteros 
No partiendo la unión m&s que admirable 
De Dios al cuerpo y alma yenerable.;. 

«Guando, el cuerpo quedándose en la tierra, 
£1 alma ba]e al limbo Tencedora , 

Y al crudo infierno dé piadosa gnenra^ 
En pacifico punto y feliz hora. 

lOtí cuáiito bien esta bajada encierra 1' 
Pintarla importa por extenso agoras 
Porque un rato la máquina suspendas 
De tu dolor, mientras su gloria entiendas* 

«Bajará , pues , el ánima triuníinite 
Por la Tictoria de Ir cruz gozosa^ 

Y como un sol de graeta rutilante 
Bañará el centro de la noche odiosa ; 

Y quebrará las puertas de diamante, 

Y espantará la .gente pavorosa 

Qae ronda su. ciudad en los horrores 
De atormentados .y atormentadores. 
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«T cual rompe la nube el n,ja ardtaite. 

Y rasga y luce las tinieblas hondas ^^ 
Con la improYisa llama refulgente 

une ardiendo finge tremolantes ondas, 

Y arma y tiste su furia vehemente. 
Mas con lumbres tendidas y redondas 
upe le rodean ;.con mayor espaoto 
El infierno abrirá ta Hijo santo* 

(\^iA^^ «aldrán & ^er espanwidos 
Uuién ea el nuevo que k su cárcel Ueom 
iquelloí} escuadrones, atrevidos. ' 

i quien obstinación y d^ttbrdciaaa; 
v!^4^ lucientes rayos , espaneídM 
F?l2?^i acabará la: gran refrtcf?»^ 
i¡i vencedor coe ol»a& respondiendo 
A 10 que así estarán ellos dicieaBdo, 

«— ¿Qnién es aqneste brawr que se atreve 
A romper nuestras fuertes cerraduras, 
I generosos resplandores Hueve 
rVñ *\°í«l^las para» siempre «scunis? 
lyue tanto un hombre muerto en craz.se eleve 
Uue no le espanten las mazmorras duras ' 

üe nuestro reino atroz! Si es hombre solo, 
íio acertó, hizo mal , perdióse:, errólo. 

«Y si es Dio» , de su glon» eleraa goce , 
r Í?J^ *^* ' "O l"«5a , no nos vea : 
su bienaventuranza, se reboce 
jnes a.un con ella nuesttso mal desea. 
fpS/lr^S bombre y Dios, y hombres conoee, 
¿Para gué se vistió de su librea , 
I morir quiso en cruz par» engañamos 
I ae nuestros cautivos despojurnos?— 

«Esto munniiravámlas abrogantes 
1 fieras tropas contra Dios unidas ; 
Pero a sus armas y obras importantes 
¿4 sus pies luego se verán rendidae; 
I el , ceñido de ejércitos pujantes 
jn virtud , y en escuadras biea regidas 
üeáDffeles saAtos, con glorioso estruenito 
Al limbo llegará resplandeciendo. 
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«Paréceme (¡Qe yeo. Reina clara, 
Llenarse aquel lugar de inmensa lumbre , 
A la< presencia de tu Hijo cara 

Y dulce por su afable mansedumbre; 
Mayor que si el planeta la causara 
Qué dora con su luz la cuarta cumbre , 

Y con ella mirando al Rey de gloria, 
Ver en eila los santos su yictoria. 

dT que Adán viene cual su sierTo y padre . 

Y Eva también con dulces alegrías , 
A ti alabando su dicbosa madre , 

Y recibiendo del ios buenos dias: 

T porque su contento más le cuadre , 
Entre sí con suatísimas porfías 
Disputando por ser primero en yerle 
Cada cual , pues lo fue para ofenderle. 

«Y que le dicen regaladamente : 
—I Oh eterno bien del mal irremediable I 

Y culpa ya feliz y conveniente. 
Pues tuvo Redentor tan saludable. 

I Oh bien del mundo, y padre de la gente 
Por nos puesta en estado miserable , 

Y ya por tí linaje esclarecido, 

Seas , cual te gozamos , bien venido I— 

oT que los pobladores de la tierra 
En el primer diluvio de las almas , 

Y ios que en el segundo la gran sierra 
De Armenia vieron con alegres calmas ^ 

Y los que en santa y peligrosa guerra 
Contra el vicio Mcanzaron dignas palmas , 
Patriarcas , profetas , capitanes 

Gozan el premio allí de sus afanes. 

«Y que el Bautista, su perfecto amigo, 
Le respeta , le abraza 7 le venera ; 
T como fue de la verdad testigo, 
Le da su gloria la verdad primera; 

Y al fin - postrado el bárbaro enemigo 
Que el hielo vengador y llama fiera 
Tiene por cárcel, sale Dios triunfando, 

Y en orden lleva su dichoso bando. 
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«i Oh cómo allí los ángeles tremolan 
Eq croa pendientes ricos estandartes , 

Y sobre el hondo caos los enarbolan » 
Goal Terdaderos victoriosos Martes! 

i Cómo luego los aires arrebolan 
De color yarlado en todas partes , 
T en subiendo k la tierra, hacen salva 
Con música t la eterna y feliz albal 

«Y I cómo allí con Ínclitos favores 
Regalará k sus nobles prisioneros, 

Y mostrará en palabras los amores 

Qae en obras les ba hecho verdaderos 1 
Cercarlos ha de santos resplandores, 

Y ceñirálos de ángeles guerreros , 

Y el tiempo aguardará , cuando á la muerte 
Vencerá con su vida ilustre y fneite. 

•Apenas, pues y el alba placentera 
Aljófar lloverá en el verde prado, 
T alegre esparcirá la primavera 
Sü8 flores á la luz del sol dorado, 
Guando el sol sacro de la empírea esfera, 
Qae en el Oriente de su Padre amado 
Reposa , animará al tercero dia 
Su cuerpo, al alba y sol dando alegría. 

«Afeado aquel cuerpo más hermoso 
Qae la tierra sostuvo, el cielo vido, 
Estará en el sepulcro tenebroso, 
T en varías partes con rígor herido, 
Gomo el que de un afán tan riguroso 
Salió muerto, aunque estaba á Dios unido; 
Mas luego que lo informe el alma pura , 
Se bañará de inmensa hermosura. 

«Suele una parda nube que oscurece 
Al sol, y al Occidente hac^ sombra , 
Mientras la gran lumbrera no parece , 
Parecer que con luto el aire alfombra ; 
Pero si el sol en ella resplandece, 
Ki ya quita la luz ni al cielo asombra ; 
Antes , como preñada de mil soles , 
Revienta en mil hermosos arreboles. 
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«Así en entreado «Ifahna refol^emte 
De Cristo en aquel cuerpo inestimftble , 
De oscuro lo pondr& resplandeciente 
Con luz rara y belleza Inimitable: 
!Co hay acá semejanza eoo veniente 
A aquella perfección íjocemparable ; 
Que es tierra lo de acá, y es más que cielo 
£1 cuerpo que es á Dios ornato y velo. 

«Mas ¿qué diré de 'te ateridas bellas 
Que en los pies y >en las n>anos <y cfl costado 
Conservará , para "mostrar con ellas 
Su amor divino y corazón llagado? 
Ni el terso relucir de las estrellas, 
Wi el rayar de la luna plateado , 
Ni el cielo empíreo con su llama pura 
Es huella de su inmensa hermosura. 

«Tal , pues , la grande losa penetrando , 
Saldrá lleno de ilustres resplandores , 

Y gracias y dulzuras desplegando, 
Al dia prestará luces y flores ; 

Y al terrible escuadrón y fiero bando 
De los muchos soldados veladores 
Que le habrán puesto allí los fariseos , 
Espantará , admirable -en sus trofeos. 

«Pero i con qué placer las almas |íias , 
Humildes , le darán dulces abrazos , 
Lanzando por sus ojos alegrías, 

Y apretándole á sí con firmes lazos I 
Tenderán con devotas cortesías 
Sus Invisibles amorosos brazos , 

Cuál por los pies , y cuál por la garganta,. 

Y cuál por la cintura sacrosanta. 

Y ¡ con qué besos tocarán gíbriosas 
Aquellas de su amor seguras prendas , * 
Que entonces les serán llagas hermosas > 

Y agora son heridas -estupendas I 

Y ellas, como reliquias victoriosas 
Destas que sufren ásperas contiendas, 
¡Cuánto se dejarán besar afables I 

I Cuánto se dejarán gozar amables! 
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«¡Cómo tambiMí los tegeles cantores 
Los aires llenarán de Toces claras, 
I Prefiniendo & los dulces ruiseñores 
T venciendo ea cantar sus lenguas raras 1 
Que si le dieron al nacer loores 
Cuando le eran las músicas tan caras, 
En la resnrreeeion del cuerpo santo 
Más dulce le darin y alegre canto. 

f «Héaquídesliechos, Reina, sus trábalos, 
Hé aqui su carne ya glorificada , 
Que afrentas viles y desprecios tojos 
Sufriendo ya , del hombre enamorada ; 
Pero escucha los tiernos agasajos 
Qae ha de hacer & tí su Madre amada, 

Y cómo en mar de gozo ahoga en ellos 
La gran tristesa de tus ojos bellos. 

«i Oh Ylrgeal Estarás entonces llena 
De dolor grave , de tormento amargo , 
De afán cercada , sumergida en pena , 
T un punto juzgarás por tiempo largo; 
Si bien con fuerte pecho y faz serena 
Har&s al Padre tu amoroso cargo , 
Pidiendo que á tu Hijo resucite , 
T su gloria y tu amparo solicite. 

«T cuando esté con más razón , Señora , 
Ta alma triste, oscuro tu aposento, 
ktecediendo al paso del aurora 
El sol te nacerá de tu contente ; 

Y con su luz , á quien el cielo adora . 
Herirá tu bel rostro macilento , 

T llenará esta cuadra de mil rayos , 
De rosas , flores , primaveras , mayos. 

«Gomo la flor de extraña maravilla, 
Glicie , se entorna y busca al sol ardiente, 

Y cuando se le esconde , se amancilla , 
Haciendo así por él otro Occidente ^ 

V abre su faz hermosa y amarilla, 
Ea Tiendo al sol nacer en el Oriente ; 
Asi , en mirando al sol de tu belleza , 
Gonyertirás en gozo la tristeza. 
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«Vendrii te Hijo de ángeles cercado, 
T santas almas , en sn lux ardiendo, 
Su cuerpo ceñirán resucitado 
Con regocijo alegre y dulce estruendo: 
Al Hijo que miraste ensangrentado. 
Le yer&s f aentes de placer yertiendo : 
Diráte:— lOh Madre!— y tú dirásle:— ¡Ob Hijo! 
Tú en él, 7 él en tu rostro el rostro fijo. 

«Abaaarásie, 7 él dáráte abrazos; 
Besar&te, y darasle dulces besos; 
Ecbarásle a su cuello estrechos lazos, 
T él te hará recíprocos excesos. 
¡Oh, quién díTidirá tan lindos brazos, 
Á tan gloriosos brazos también presos ! 

Y I quién apartará tan limpios labios , 
Que sin hablar palabra son tan sabios I 

«Sus manos cogerás toh Virgen pura! 
T apretaráslas con tus manos bellas ; 

Y asi, admirada de sn hermosura, 
Tu hermosura mirarás en ellas: 
De su costado beberás dulzura, 

Y beberás de amor Tiyas centellas, 

Y Terás en su alegre 7 linda caira 

Sol, luna, estrellas, cielo, lumbre clara. 

«A besar de sus pies las nobles llagas 
Te postrarás ante sus pies divinos, 

Y allí recibirás gloriosas pagas. 

De que tus pies cansados f aeron dinos : 

Y porque el apetito satisfagas 

De regalarte con sus pies beninos, 
No te alzará tan presto el Hijo Eterno, 

Y luego te dará el costado tierno. 

«Y bañarás eii él con la memoria 
De la que sangre fue , tus labios rojos , 

Y en su dulzura tocarás tu gloria , 

Y en su regalo el fin de tus enojos ; 

Y con tus mismos ojos la victoria 
De la muerte yerás^ tiendo sus ojos , 
Pues jamas se pondrá para ti el dia, 
Mientras claros te dieren su luz pia. 
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«Pedirisle, Señora, que se quede, 
Que se detenga mks , que no se ^aya , 
Que otra Tez torne, pues hacerlo puede, 
Tque de tu dolor compasión haya: 
Dirásle que quien ama nunca excede , 
Aunque en el regalar pase la raya. 
Mas ¿qaé no le dir&s de tus amores? 

Y él i qué no te dari de sus fatores? 

«Asi estari contigo tiempo largo, 
Qae & ti parecerá momento brere, 
Para endulzar con esto el Tino amargo, 
Qae agora bebes tú porque él lo bebe. 
lOh del cargo de Adán Justo descargo 
T fiel paga de su culpa aleret 
Pasa volando las nocturnas horas, 
T el dia tenga de las dos auroras. 

«De la que al mundo el sel dará , naciendo, 

Y tá al mundo darás , resucitando ; 
Qae si él Tiniere flores esparciendo. 

Tú vendrás gracias de favor sembrando : 
Con aquellas el prado estará oliendo, 

Y con estas el alma estará amando : 
Pasa, pues, de la cruz las graves horas, 

Y el día venga de las dos aurojras.» 

Mientras el ángel habla, el Rey divino, 
Uevado al tribunal del presidente. 
Con rostro humilde 7 traje peregrino , 

Y ropa, asiste, blanca 7 refulgente. 
Pilato, viendo el pecho diamantino 
De la obstinada 7 enemiga gente, 
Juntando á los pontífices hebreos, 

Se opone , así hablando, á sus deseos : 

•Cansa de peso, culpa de importancia 
» Ni Heredes la halló ni 70 la hatlo 
En vuestro re7, aunque con grave instancia 
Procuráis á la muerte condenallo.» 
La farisea pérfida arrogancia , 
Cierta de que no quiere sentenciallo , 
Gritos da , la voz alza , el rostro tuerca , 
Porque Pilátos la Justicia fuerce. 
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Mirando el preúdaite su denuedo , 
T temiendo su ciega pertinacia, 
Muestra con pecho vil injusto miedo 
k aquella desmedida contumacia : 
€Jn rato se suspende, estáse <}uedo; 
Oue del vulgo apetece al fio la gracia ; 

Y por otro camino intenta el hecho , 
tensando que le gualda su derecho. 

Era costumbre desta gente dura , 
ün la fiesta mayor que celebraba , 
Dar ¿ algún reo libertad segura , 
ir el pueblo todo la elección trataba ; 

Y escoger al más digno era ventura , 
^ues en manos de vulgo el bien estaba : 
dilato, aprovechándose del uso, 

Á Barrabas y á Cristo les propuso. 

T habiendo su perversa envidia visto , 
<«¿ Queréis que á Barrabas agora os libre , 
O que os libre á Jesús, que llamáis Cristo ?j» 
Dijo el prefecto del augusto Tibre; 

Y esto hacia por quedar bienquisto 

Y sacar al Señor de culpa Ubre. 

iOh Diosl \ Quién de los hombres entendiera 
<}ue Dios con homicidas compitiera 1 

El Barrabas á un hombre muerto haliia, 

Y ladrón era, y era sedicioso, 

Y el pueblo todo sus delitos via. 

4 Oh ejemplo de humildad maravilloso I . 
4 Que el mismo autor de la inocencia pia, 

Y el sol de la justicia poderoso, 

Dios, en suertes compita con un hombre 
De torpes hechos y de infame nombre I 

i No bastaba, Señor, que aprisionado 
CüdX reo, te tuviese el muudo en poco , 

Y con viles injurias afrentado. 
Te hiciese befas, te llamase loco, 
\ por las calles sin honor llevado , 
Fueses del vulgo novelero el coco, 

Sin que en maldad con Barrabas compitas, 
|4)h archivo de virtudes infinitas I 
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Siempre se Tan tnfi penas anmentando, 
¥ siempre mis ejemplos yan creciendo; 
Siempre me van tus luces alumbrando, 
T me Ya mi malicia oscureciendo ; 
Tú siempre mi proyecho procurando, 
Y yo siempre mis culpas repitiendo: 
Gura mi enfermedad , Médico santo , 
Pues por sanarme padeciste tanto. 

Gomo en alguna guerra peligrosa , 
Entre la sangre y poko, hierro y muerte , 
Adonde la yictoria está dudosa, 
T pendiente de un fil la instable suerte , 
El capitán soberbio no reposa , 
f llamas yivas por los ojos yierte, 
T i los soldados con furor anima , 
M cobarde desprecia , al brayo estima; 

O como el ambicioso pretendiente 
De c&tedra de prima deseada , 
Gaando la duda y el peli^o siente, 
La priesa sola y el bullir le agrada, 
Humilde ruega , corre diligente , 

Y su razón propone bien trazada, 

Y á la ingeniosa juyentud proyoca 

Con manos y ojos , con semblante y boca ; 

Isi la farisaica gente aguda 
Anda , pretende, solicita, meen, 

Y del pueblo feroz el alma ruda 
Con silogismos aparentes ciega ; 
Porque k su intento pertinaz acuda, 
Al más pequeño con amor se llega , 

Y le pide y le alaba y le suplica; 
Bienes propone y males multiplica. 

Entre la turba popular mezclados , 
Atrayiesan los príncipes hebreos , 

Y en trasfundir sus ímpetus dañados 
Trabajan los protervos fariseos ; 

Y en todo los escribas ocupados, 
Dan á beber sus pérfidos deseos 

Al yulgo, menos cauto y ambicioso , 
Pero tan contumaz y tan furioso. 
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Preguntándoles, pues, á quién eligen, 
Dicen que & Barrabas el homicida : 
Con su elección al presidente afligen , 
Viendo el indig;no á guien se da la Yida; 

Y por probar si en algo se corrigen , 
A su enmienda con traza les convida : 
«Y de Jesús, les dice: ¿ Qué haremos?» 

Y ellos dicen : «Que muera, respondemos.» 

«Pues ¿qué mal cometió? ¿ Qué culpa tiene?» 
Confuso el presidente les replica. 

Y ellos instan : «Hacerlo asi couTiene * 

Y tu causa me]or se justifica.» 

Y esta Toz penetrando el aire viene , 
A Jesús mata, & Cristo crucifica; 

Y en todos un espíritu malvado 

Le pide puesto en cruz , en cruz clavado. 

Quieren & Barrabas, y á Cristo dejan : 
Mirad callados, contemplad atentos 
A quién se Juntan y de quién se alejan; 
Que intentos siguen, huyen de qué intentos : 
Defienden á un ladrón, de Dios se quejan. 
Dos en uno gravísimos portentos. 

ÍOh santo Dios t Concédeme tu lumbre 
'orque tu misma luz no me deslumbre. 

¿Quién eres, buen Señor? Un mar sagrado, 
En cuanto Dios, de sumas perfecciones , 
Do el bien sobre si mismo est& elevado, 

Y es fuente perenal de inmensos dones : 
Con tu poder los cielos has criado , 
Con tu saber el curso les dispones : 
Todo lo haces, todo lo gobiernas. 

Sin salir de sus trazas siempre eternas. 

Rico eres, si riquezas pretendemos, 

Y santo, si virtudes procuramos, 

Y sabio, si adquirir ciencias queremos , 

Y omnipotente, si valor buscamos, 

Y grato, si servicios te hacemos, 

Y amigo, si de serlo nos preciamos : 

I Qué no tienes? Y (aquesta ciudad necia 
En mucho menos que & un ladrón te precia! 
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Si cual hombre te vemos, tu querida 
Humanidad al Verbo soberano 
Esti con tan perfecto nudo asida, 
Que hace ü mismo Dios supuesto humano : 
Con mil gracias tu alma esclarecida. 
Con ciencias mil tu entendimiento ufano , 
Tu voluntad colmada de mil bienes 
Está; pero, Dios Hombre, ^qué no tienes? 

I Barrabas ¿quiéu es? TJu hombre oscuro 

Y homicida y ladrón y sedicioso. 

Y ¿dale esta ciudad salvo y seguro, 
T a ti el tormento de la cruz ansioso? 
Mas ya vengamos & tu pueblo duro , 

I Oh Señor de señores poderoso 1 
¿Qué no usaste con él de beneficios? 

Y esotro ¿qué no usó de maleficios? 

A Egipto un mayordomo le llevaste 
Porque de hambre vil no pereciese, 
T al m&s sublime trono lo ensalzaste 
Para que en trojes pan le recogiese : 
Con extraños prodigios lo sacaste 
Gaando convino que de allí saliese, 
En mosquitos el polvo con virtiendo. 
Manchando el agua, el aire oscureciendo. 

Seiscientos mil gallardos combatientes 
Le arcaste por los bárbaros desiertos , 
Que con tu gran poder fueron valientes 
Para henchir el ancho caos de muertos ; 

Y arbolando estandartes eminentes , 
Seguros de tu amor, de tu fe ciertos, 
Les diste por el mar camino seco, 

Y el centro del Jordán dejaste hueco. 

Para que ellos pasasen encresparon 
Las rojas aguas sus bermejas ondas ; 

Y helados de cristal muros alzaron , 

Y descubrieron sus cavernas hondas; 
Mas para los egipcios que anegaron 
Vueltas dieron con ímpetu redondas, 
Tragando allá en sus vientres carniceros 
armas, carros, caballos, caballeros. 
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Faltos de fian, Uoiriste pan sabroso 
Qae dulzura inefable contenía, 

Y la frente de un cenro peñascoao' 

Les dio , en yes de oentella», aigiiafna : 
De nube un pabeHon in9reviUoBO 
Los amparaba^ contra! el' sol de día,. 

Y una columna., euai' ardiente^ yela^ 
Les bacía de nocbe eentineJa. 

La prometida tierra canaana^ 
Les limpiaste de bravos enemigos, 
Siendo tus mismo» ángeles* tmnehee' 
De su real, 7 de tiramor tastt^pos , 
Para darles alcázares JoAe», 
I Qué no biciste á& ásperos* castigo» 
£n sus contrarios, muros derribando, 
Ejércitos Tenciendov al solparandol 

Sus calles adornaste de riooezaa, 
Su templo de ilnstrisimas labores, 

Y sus anales de inditas proesa», 

Y á todos de magnificos favores; 

Y para ecbar la claye á tus frauqnesas, 
Naciste de sus padres peoadoresi 

Y cuando dellos en Belén naciste , 

Y criado después, ¿qué no les dista? 

A ciegos- Yisttt., á cojo» pies ligeros^ 
Salud á enfermos, á difuotios vida, 
De santidad ejemplos ycixiadero». 
Lumbre de fe: 7 de ciencia esclarecida- : 
Al fin , de sus oráculos sinceros 
£res la misma -gloría prometida. 

Y el pueblo, ciego á tan ilustre praeba«, 
¿Escoge á Barraeas 7 á ti reprueba? 

]0h consuelo de justos despreciadoaf 
Que tal sufriste para su consuelo , 
Los dignos 7 del mundo descebados 
En tí bailaron de su paz modelo : 
De sus bonras 7 bienes despojados^ 
Acudieron á tí comoá su cielo. 
Donde las peregrinas impresiones 
No llegan de las bárbaras pasiones. 
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Por ti san Pedro viendo k Simón Mtfo 
Del Tnlgo celebrado indignamente , 
T él recibiendo tan injusto pago 
De la romana, inmta y ciega gente; 
No hizo en ella el merecido estrago, 
Sufriéndola con ánimo paciente ; 
Qae en ti come en espejo se miraba > 
¥ k Barrabas en él consideraba. 

Por ti Atanasio, triunfador divino 
De la arríana pérfida herejía, 
Ta acosado del grande Constantino, 
Ta del fiero Gonstaneio, fiera arpiav 
Ta de nno y otro cónclave malino , 
Qae en nombre de concilio le oprinAa f 
Viendo al Nicomediense celebrado, 
Callaba con espirltn esforzado. 

Por ti también el sabio Naziaseeno, 
Qae levantó en Bizancio tu estandarte, 
T de su estéril, bosque un prado ameno* 
Eizo con dulce modo y sutil arte; 
Blco de ciencias , de virtudes lleno. 
Del mundo respetado en toda parte , 
Sufrió ser del concilio injusto y vano 
Depuesto, y puesto en su lugar líetarto. 

Grisóstoma por; ti, sagrado río 
De suave y clarísima elocuencia, 
Que el gran verjel de santa regadío 
Bañó con aguas de cristiana ciencia^ 
De la indignada reina el loco brio , 
T el destierro mortal llevó en paciencia ^ 
Por los falsos egipcios condenado , 
I un b&rbaro en su silla entronizado. 

Jerónimo por ti sufrió animoso 
Ver al astuto Juan originista 
Recibido del vulgo bullicioso. 
Desnado de valor,. falto de vista ; 
T al mal Rufino, hereje cauteloso, 
Probar la osada y áspera, conquista. 
De su ofensa , alabado en Aquileya 
De la imprudente y vil turba plebeya^ 



2§8 LA CRISTI ADA. 

Por ti el buen defensor de la fe santa 
Por Díóscoro muerto y afrentado. 
Con tanto pzo y mansedumbre tanta 
LlOTÓ su afrenta y muerte no cansado , 
Ylendo ser en la Iglesia sacrosanta 
Eutiques defendido y aprobado 
Por otros fariseos arrogantes , 
A los que te acusaron semejantes. 

, !Íor ti, Señor, en casos infinitos 
Atropellados sin razón los justos, 
T eleyados á honores exquisitos 
Los pretendientes de sus yanos gustos. 
Sufrirán con paciencia los delitos 
y estimación vulgar de los injustos; 
T conformando ai tuyo su desprecio, 
Lo tendr&n por tu amor en sumo precio. 

Asi ser&; y en esto contemplaba 
. Cristo, en virtud & Barrabas opuesto, 

Y & la opinión de aquella ciega y brava 
Canalla, en m&s indigno lugar puesto; 
T despreciado, con valor callaba, 
Para damos un vivo ejemplo en esto 

De humildad profundísima : que es mucha 
Callar vencido en tan sensible lucha. 

Mas en tanto Gabriel su dulce historia 
A la Virgen contaba dulcemente. 
Procurando informalle la memoria 
De aquel gozo á su pena conveniente ; 
. T en partes varias la extendida gloria 
De su Hijo, y en tiempo diferente, 
Iba cortando con suave estilo , 

Y asi dijo , anudando el roto hilo : 

ccGomo después de tempestad furiosa, 
Habiendo & los desiertos arrojado 
La manada de ovejas temerosa 
El turbio cielo de agua y fuego armado. 
El pastor diligente no reposa, 
Recogiendo al aprisco su ganado ; 
Tal tu Hijo i oh Señora 1 esclarecido 
Su apostolado juntará esparcido. 
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•Mas como para ungir el coerpo santo , * . 
Bien de mañana irán las tres Marías , 
liin llenas de lágrimas y espanto. 
Vendrán llenas de asombro y alegrías : 
Sobre alzar el pesado y dnro canto , 
Eatre si hablarán tiernas y pías ; 
¥ así hablando, Uegaráa al huerto , 
Bascando al yIto qne dejaron muerto. 

•Habrá venido un ángel excelente, 

Y el mármol del sepulcro levantado, 
T ellas, con el deseo vehemente 

De ungir el cuerpo á su Señor amado. 
Llegando allá, lo hallarán patente 

Y sin piedra, y el ángel asentado 
En él, y con dulcísimas señales 
De goxo les dirá palabras tales : 

c— No os turbéis. ¿ Qué buscáis? ¿Al NaiaRso 
lesns muerto en la cruz? Resucitólo 
Su Eterno Padre ya de gloria lleno, 

Y así veréis que está el sepulcro solo : 
Caal lo di]o, pacifico y sereno, 

Terdad lo hizo , y lo mostró y cumpliólo 
Fafa el bien de los hombres , á quien ama 
Con fuego vivo de amorosa llama. 

«Mas id volando, y referid ligeras 
k Pedro y sus amigos inconstantes 
Que fueron sus palabras verdaderas, 
T serán sus efectos semejantes : 
Qaele busquen con almas placenteras, 

Y se verán del bien participantes 
Que él goza , á Galilea caminando. 
Donde le gozarán, su amor probando.— 

«Que es ta Hi}o, Señora, tan afable» 
Que, negado de Pedro, no le niega, 

Y dejado del hombre miserable, 
Por hacello dichoso se le allega : 

i Pedro ruega Dios, caso admirable, 
Pero verdad que Dios á Pedro ruega ; 
Con lo cual partirán las tres Marías 
i dar á Pedro y Juan ios baenos dias. 

14 
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QciOh qué alegres Tendrán ellos corriendo 
Por Ter de sn Señor la sepoitnra I 
I Qué pláticas tan dulces repitiendo 
De su amor noble, de su gran ternura 1 
No la madre que al hijo ve bullendo 
Yíto en agua , tanto se apresura 
A abrazarle, si muerto lo lloraba 
T echa de ver que zabullido estaba. 

«I Cuál correrá el discípulo querido 

Y el amante al sepulcro de la gloria! 
El jóyen llegará más atreyido. 

Pero el Tiejo más presto á la yictoria ; 
Porque el mozo á la puerta detenido 
A contemplar con atención la historia, 
Pedro allá dentro pasará primero ; 
Que es mayor, aunque Juan es más ligero. 

«La mortaja yerán, patente indicio 
De que yivo á los muertos ha dejado ; 
Las mujeres también harán su oflcio, 

Y con ellos Tendrán al huerto amado : 
Todos se yolyerán, y su ejercicio 
Será tratar del Dios cruciflcado ; 

Y sola quedará la Magdalena 
Junto al sepulcro , de congoja llena. 

«Lágrimas tiernas de dolor ansioso 
Junto al sepulcro quedará llorando, 
Que algún ladrón de muertos codicioso 
Le robó á su Señor imaginando : 
Ya el huerto mira de árboles umbroso» 

Y al árbol de la Tida no hallando , 
Gime y suspira, y ya con pena inmensa, 
En pensar que lo tío queda suspensa. 

«Ya riega con su Manto el Terde suelo, 

Y crecer nace las amigas plantas ; 
Ta penetrando el aire , sube al cielo 
Con tristes tocos, con endechas santas: 
Ya del sepulcro espera su consuelo, 

Y allá camina con ligeras plantas ; 
Mira y remira, y piensa que sus ojos 
Le causan, engañados, sus enojos. 
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«Jesüs dicjs, 7 repite el monte hueco 
Jesus , 7 el campo en sus alegres faldas 
Lo recoge 7 lo escribe en lo más seco 

Y en lo más yerde de sns esmeraldas : 
Con lengua de aire le responde el eco , 

Y ella entiende que Cristo á sns espaldas 
Se nombra, y qne el arro70 sesgo 7 blando 
Le está con lengua de cristal hablando. 

«Si la liTiana hoja se menea, 
Que Tiene su Maestro le parece; 

Y si al Jardín el viento lisonjea. 

La dulce toz del mismo se le ofrece, 
Si el sol el Terde campo hermosea , 
Que del propio la vista resplandece 
Imagina , impaciente 7 deseosa 
Be hallar á Jesus en cualquier cosa. 

«Cuando ye que le engaña su sentido , 
En su Señor amado considera; 
^a oue en la mesa de Simón la vido , 

Y alii la recibió la vez primera; 

Ya gue estando en su casa detenido, 
Bebía de su boca verdadera 
Sus divinas razones, elevada, 
De si ajena 7 en él arrebatada ; 

«Ya qne del fariseo malicioso 
La defendió con caridad suave ; 
Ta que de Marta el celo cuidadoso 
Alabó 7 moderó con rostro grave ; 
Ya que en la cena, ungido 7 oloroso. 
De su ma7or defensa echó la clave , 
Diciendo regalado 7 satisfecho 
Que el mundo estimarla su buen hecho. 

«—Pero vlielo, dice , i oh miserable 
De mil videlo en cruz. ¡Quién tal pensara, 
Que al Señor de la vida perdurable 
Muerto en un palo el mundo le mirara I 
Y ique 70 en su tragedia lamentable 
Tiñera en sangre de sus pies mi cara I 
Teñíla, 7 aui> esí quedé con ella, 
T guardé alguna en esta poma bella. 
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«Mas i^iyl Sabia qiie sus pies benditos 
Eran el centro de mis turbios ojos , 

Y que de mis pecados infinitos 
Llorando aili , aliviaba sus enojos ; 

Y ya que los dolores exquisitos 
De su pasión dejaron en despojos 
El cuerpo solo , ahora yo venia 

A ungir sus pies , y olores le traía. 

« Traíalos , y yo con estas manos, 
Ya para su servicio diligentes , 
Sus pies regalarla soberanos 
Con ungüentos y lágrimas ardientes ; 

Y las llagas que hierros inhumanos 
Causaron de enemigos insolentes , 
Yo se las besarla con mi boca ; 

Que á mí el besar sus pies y ungirlos toca. 

aBusquélo y no lo hallo. ¿Boban muertos? 
En esta tierra ¿muertos arrebatan? 
De Gitia en lo más rigidos desiertos 
A los difuntos sin ofensa tratan. 

Y i aquí de los sepulcros ya cubiertos 
Sacan los muertos y otra vez los matan ? 
Más es que Gitia , más que Libia cruda , 
Sstami patria, de piedad desnuda. 

« I Oh gente fiera , oh duros enemigos , 
Que con el muerto tal rigor usastesl 
iNo dej&rades muerto á los amigos 
£1 qué vivo en la cru7 atormentastes I 
] No fuéramos también dulces testigos 
Del reposo en que muerto le dejastes, 
Gomo 10 fuimos con los ojos tristes 
Del trabajo en que yívo le pusistesl 

«Pero llorad, mis ojos afligidos, 
Que no veis t la luí que vista os daba ; 
Llorad , ojos , en agua convertidos, 
Pues ya se puso el sol que os alumbraba ; 
T vosotros , cabellos esparcidos. 
Gon que yo á mi Señor ios pies limpiaba , 
Gortáos, pues no tócala la excelsa cumbre 
De aquellos pies que os dierofi gracia 7 lumbre. 
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«Has no : perseverad , los mis c^>eUo8, 
Que estáis de la su sangre retocados , 
T COD tan rica púrpura más bellos 
Qae los del sol bermejos y dorados ; 
Y, ojos , vosotros eupliréis por ellos 
En dos ríos de lágrinms trocados. 
¡Ay I no ; porque en sus pies vertistes agua , 
ViTid , llorad y acrecentad mi fragua.— 

«Asi estará hablando la hermosa 
Eq alma y cuerpo , ilustre Magdalena , 
Haciendo de su p^na lastimosa 
Al huerto y monte y valle tener pena : 
Cual la viuda tórtola amorosa 
En seca rama , de tristeza llena , 
Sentada , j al consorte amando muerto , 
Hace gemir al valle , al monte , al huerto. 

«Tu Hijo I oh gran Señora I que mirando 
Su fe por invisible celogia , 

Y 8u amor y sus l&grimas honrando , 
Se mierrá dar un rato de alegría , 

Del huerto el labrador representando ; 
Ante los tiernos ojos de María 
Se pondrá , y le dirá :--MuJer , ¿qué tienes ? 
i Qué lloras , ó qué buscas , ó á qué vienes ?— 

«Pues I oh Señor! pudiéramos á Cristo 
Becille , ves su llanto irremediable 
Porque ya te ha buscado y no te ha visto. 
I ¿eso preguntas con tu boca amable? 
Siguióte cuando al mundo eras malquisto, 

Y en la cruz vio tu muerte lamentable, 

Y para ungirte con olores viene 
^gora ; y ¿tú le dices qué mal tiene? 

«Eres tú la más dulce y rica prenda 

Y el todo de su alma dolorida; 

Contigo estuvo en la mortal contienda, 

Y sepultó tu cuerpo ya sin vida; 

Y á ti , llorando, agora se encomienda, 

Y átí perdiendo, juzga por peidida 

Sn gloría , que está en ti como en rehenes ; 

Y dlcesle : —¿Qué lloras , ó qué tienes?— 
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«Goal la mimosa madre al bijo tierno 
Que busc&ndola ya , su rostro esconde , 
Y encubriéndole así su amor interno, 
Llamada del y amada , no responde; 
Pero, al fin , el espirita materno 
No sufre mucho tiempo estar adonde 
£1 hijo no la groce, y se declara 
Mostrándole risueña y dulce cara: 

o Tal Cristo esconderá & los ojos píos 
De Mafi^dalena su inmortal semblante, 
Dejándolos Tcrter copiosos rios • 
De agua al empíreo cielo semejante; 
Mas no durarán mucho sus desyios, 
One es madre Dios del corazón constante; 
T en el ínterin nota la respuesta 
De la mujer absorta , y es aquesta : 

c— Dímelo tú , Señor, si lo lleyaste— 
(i un hortelano pobre, señor llama); 
I añádele también:— SI lo hurtaste, 
Decláramelo— I Oh grande y vlya llama 1— 
T prosigue:— Que iré do lo guardaste 
T lleyarélo.— ¡Oh generosa dama, 
Osada y fuerte i Dime, ¿si lo hubiera 
Cogido el hortelano, asi lo diera? 

«Y ¿no dices á quién , si títo ó muerto, 
O persona ó hacienda, te han robado? 
Ha de estar, Magdalena , el otro cierto 
le lo que á tí , sm verlo, te han quitado? 
Al parecer del mundo es desconcierto 
£1 üablar de María desatado ; 
Pero al gusto de Dios es elocuencia 
Que de su amor declara la excelencia. 

«Imagina quien ama que le entienden. 
Porque su corazón muestra en los ojos , 

Y que sin pronunciar le comprehenden, 
£n mirando, su gloria ó sus enojos: 
Piensa que á solo su cuidado atienden. 
Cual después de la guerra á los despojos, 

Y que no hay otro mal que los desTele, 
Ni en el mundo más bien que los consuele. 



¿1 



LA G1I6TIADA. US 

«Lo mismo pensara la Magdalena, 

Y hablará como quien tal pensare, 

Y solo el SalTSdor le dará pena, 

Y gusto quien de Cristo le tratare; 

Y de otro bien y de otro mal ajena, 
k quien viere 6 la viere ó la hablare 
Peoirá & su Señor dulce 7. suave; 
Que ni otra cosa quiere ni otra sabe. 

«Pero Cristo, cual madre generosa, 
Su elevación notando y su ternura, 
Alegre volverá su faz gloriosa. 
Claramente mostrando su figura: 
» María ,^ le dirá con voz piadosa; 
1 ella , absorta de ver su bermosura. 
Responderá : —Maestro ,— arrebatada 
De si , 7 en él 7 en Dios traselevada. 

«Cúbrese el rojo sol del pardo velo. 
El Tiento bolado al turbio mar azota, 
Su verde ropa deja al triste suelo, 
Comenzando el invierno su derrota; 
Mas aparece el sol y aclara el cielo, 
Cesa el viento, el mar calla, el suelo brota 
Su alcatifa de flores lisonjera 
En mostrando su faz la primavera. 

«A Cristo, sol , la muerte con su invierno 
Cubrió, 7 á Magdalena el viento helado; 
Azotó el golfo de su pecho tierno, 
Y en su alma secó el verdor pasado: 
Aparécele Cristo, sol eterno, 
Cesa el viento, 7 el golfo sosegado 
Se ve, 7 el verde claro de su gloria, 
Porque su primavera está notoria. 

«Finalmente, á los pies de su Maestro 
Se arroja, por besárselos, llorando; 
Que es ya su corazón astuto y diestro 
En buscar de sus pies el centro blando: 
Ko la deja tocar el Señor nuestro 
Los pies que ella atrevida va buscando; 
Y,— lío me toques, le dirá sentido; 
Que aun á mi Eterno Padre no he subido; 
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«Pero Té á mis hemiaiios düigente; 
Di que á mi Padre voy y i vuestro Padre ^ 
A mi Dios y al Dios vuestro omnipotente^ 
Porque vuestra subida y bien le cuadre.— 
Así la dejará suavemente 
Tu Hijo, Dios y hombre loh Virgen Madre I 

Y partiráse de su Inen María, 
Llena de amor, colmada de alegría. 

«Cual suele cristalina vidriera. 
Del sol herida y de su luz bañada, 
Gomo si ya la hermana del sol fuera ^ 
Lanzar por todas partes luz dorada; 
Asi aquella purísima lumbrera, 
De celestiales rayos traspasada, 
Por la boca y los ojos y cabellos 
Dando irá á todos clara muestra dellos. 

«Apóstola de apóstoles divina 
Será, que tanto un simple amor merece^ 

Y vendrá con presteza peregrina 
A Salen , do su pena agora crece : 

I Oh Virgen ! á quien Dios su rostro iaclma,. 

Y á quien el cielo su corona ofrece. 
Contempla con qué celo y con qué gloria 
Las nuevas llevará de tal victoria. 

«Diráles:— VI al Señor;— y por extensa 
Les contará gozosa lo que vido , 
Si podrá referir el golpe inmenso 
De luz de aquel eterno Sol nacido; 
Que pues le pagará el Oriente censo,. 
Aunque de resplandores envestido. 
¿Quién para dibujar será bastante 
La fuente de mil soles rutilante? 

«Pero diráles:— ¿Veis el alba roja,. 
De fálgidos piropos coronada. 
Cuando entre nube y nube luz arroja 

Y la tierra esclarece matizada? 

¿Veis cuando el rubio sol su fuerza aflop 

Y nos deja mirar su faz rosada? 
Pues su costado asi resplandecía; 
üo así , más claridad y ardor tenia. 
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«¿Veis el eaiBdiio del octiTo délo 
Guando sus bellas lumbres centellean, 
T cu&l con 0)08 de amoroso celo 

Y párpados lucientes pestañean? 

¿ Veis desde el raso y descubierto sudo. 
Donde permite el arre que se rean, 
Sus bordados celajes con esiianto? 
Pues más bermoso está su cuerpo santo.*- 

«Dirá ; mas con las otras dos Marias 

A so Señor yerá otra Tez glorioso, 
T del recibirá los buenos días, 
Gomo alférez del bando religioso; 
Do todas , con dulcísimas porfías 
T un competir suave y amoroso , 
A besaile los pies bajarán luego , 

Y agua vertiendo asi , beberán fuego. 

« T dello avisarán á los amados 
Discípulos también , porque parezcan 
En Galilea, do estarán llamados, 

Y donde ver á su Señor merezcan ; 

Y siendo estos misterios acabados. 
Para que más en fe y en amor crezcan y 
Con claridad será y consueto visto 

De todos en diversas partes Cristo : 

tYa de Pedro cobarde y penitente, 
Ya de Gleofas, cual nuevo peregrine, 
Ya de todo el senado juntamente, 
Ya de Tomas , aunque de verle indino ; 
Ya en el monte Tabor , de mucha gente 
Unida con espíritu divino ; 

Y en estas regaladas ocasiones 

Les dará, franco, generosos dones. 

«Pero tú en especial loh Reina clara ^ 

Y Emperatriz del mundo soberano 1 " 
Cual tierna madre, como esposa cara. 
Gozarás de tu Hijo y Dios humano. 
¡Oh qué de veces á su linda cara, 

A su florido pecho y blanca roano , 
Que el cielo apenas , respetando, toca » 
Tu rostro llegarás , pondrás tu bcal 
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« \ Oh qué de Teces estarás comiendo, 

Y entrará por tus puertas más que afable: 
T su piedad y su dulzura Tiendo, 

Te elevarás en éxtasi admirable I 
T t qué dellas , las pláticas oyendo 
De aquel archivo en ciencias inefable , 
Cual miel suave , de sus bellos labios 
Cogerás tierna sus intentos sabios I 

«T I qué de veces en tu pobre lecho , 

Y rico por tenerte en su regazo, 
Te venará á ver y te dará su pecho 
Abierto , y tú , Señora , un dulce abrazo ; 

Y partiéndose alegre y satisfecho , 
A tu cuello echará su rico lazo, 

Y con sus ojos besará tus ojos , 

Y tú sus labios con tus labios rojos I 

« Y tqué de Teces , cuando tú le llames 
Con Toces blandas en su breTe ausencia. 
Porque en. su amor tu espíritu derrames, 
Tejiegará , escondido, su presencia; 

Y cuando más llorosa y triste clames, 
Te mostrará en un punto su clemencia, 

Y tú , devota y á sus pies postrada, 
Oñcio harás de sierva regalada l 

«Y tqué de veces en la noche oscura 
Te dará con su vista un claro dia , 

Y naciendo en Oriente la luz pura, 

Y él yéndose , vendrá tu noche fria ; 

Y porque su regalo poco dura 
Te quejarás con dulce melodía , 

Y oyéndote llorar , volverá presto 

Con blanda risa en tu presencia puesto! 

«Y i cuántas, conversando afablemente, 
PreguntaTás llorosa qué seátia 
Guando le vías de la cruz pendiente , 

Y él más pendiente de su cruz te via t 

Y ¡cuántas él te contará clemente 

£1 gran dolor que, amando, padecía. 
Más que sufriendo de la injusta muerte 
El afrentoso afán y pena fuerte I 
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«T icu&ntas le dirás que la herida 
Be su costado tú la recibiste, 
T aunque su p^cho penetró sin vida. 
Has peüetró tu Tida y alma triste! 
T (cuántas, en su rostro enternecida, 
La corona de espicas que le viste , 
Viéndola ya de rutilantes flores , 
Tos gozos le dirás y tus amores I 

«T I cuántas aquella ansia congojosa 
Con que le pretendiste sepultura 
Le contarás , y la piedad celosa 
Del buen iosef en dársela segpira! 
¡Cuántas, al fin , la pena lastimosa 
Con que debajo de la cueya oscura 
Enterrado, Señora , le dejaste. 
Le tratarás! Y aquesto agora baste.» 

Aquí llegó el discreto mensajero , 
Cuando la Madre y Virgen elevada 
Regalaba su espíritu sincero 
Con la historia del Hijo dibujada; 
T aquí paró el legado verdadero; 
T para la ocasión más apretada 
Conservó lo restante en ía memoria 
Be la no sucedida y cierta historia. 

Y con la santa Emperatriz del cielo, 
Cual cortesano siervo diligente. 
Se quedó para dalle algún consuelo , 
Si era posible, al caso conveniente; 
Que hahitaban los ángeles el suelo 
Qae la Madre del Hombre omnipotente 
Pisaoa , y vergonzosos la servían, 
T aun por indignos dello se tenían. 
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Ante Pilato el Saltador asiste 
Cuando de sa mujer oye el mensaje , 
\ nota Judas , temeroso y triste , 
Del buen Señor el indecente ultraje; 
T á Satanás, tentado, no resiste, 
Y ahórcase; 7 de aquel traidor linaje 
Cristo vela enemiga descendencia, 
T es mandado azotar con inclemencia. 



Mas Pilato el grayisimo semblante 
De Cristo y la dulcísima mesura 
Del bello rostro y ánimo constante 
Notaba, indicios de una gran cordura ; 
Guando un aviso le llegó importante, 
Que él tuvo entonces por feliz ventura , 
En el cual su mujer le daba cuenta 
Del sueño en que temió su mal y afrenta. 

«d^se justo, decía , ten respeto ; 
Que esta noche por él he padecido 
ün bravo asombro y un horror secreto, 
Cual jamas entre sueños he tenido.» 
Formó con esto del mayor conceto 
Pilátos, temeroso y afligido , 
Y procuró librallo de la muerte , 
Más firme ya, más valeroso y fuerte. 

Y con Heródes hizo nuevas paces, 
Siendo dellas Jesús el medianero ; 
Que fueron sus injurias eficaces 
Para este bien de bienes verdadero. 
I Oh amable Dios i En todo lo que haces , 
ün pecho blando, un ánimo sincero 
Muestras : si paces das al enemigo, 
¿Qué no darás gracioso al caro amigo? 
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Solo Judas de tanta mansedumbre 
No quiso aprovecharse \oh Bey eterno I 

Y asi bajó, de la sagrada cumDre 
Del Atlante apostólico, ai infierno ; 

Y asi cerró los ojos & la lumbre 
De tu fe soberana y rayo interno, 

Y bizo con las farias alianza, 

De asombro lleno, falto de esperanza. 

Aqueste, viendo & Cristo condenado 
Por el concilio pertinaz hebreo. 
De espantosas tinieblas rodeado, 
En ellas mismas vio su mai deseo, 
EL cual, df luces hórridas cercado, 
Gomo nn v istiglo atroz y monstruo feo , 
Se le repn sentaba ante los ojos 
Llevando inmensos males por despojos. 

Promete m&s que da nuestro adversario , 

Y búrlanos habiéndonos vencido ; 

Y al vicio nos ofrece en rostro vario 
Del qrue primero nos pintó lucido : 
A Judas fué y á si mismo contrario , 
Para que, de su mcl arrepentido, 

Y no por Dios, de Dios desesperase, 

Y ya desesperado, se ah(Hrcase. 

Con este grande horror y sombra oscura «ií|i 
En tristeza elevado, en ira envuelto, 
Trocada de su aspecto la figura , 

Y el &nimo en matarse ya resuelto, 
Hi p&ra en si , ni en otro se asegura. 
Cual mar turbado , el corazón revuelto ; 

Y en el dinero , de su daño causa , 
Hace una lastimosa y grande pausa. 

S&calQ afuera y mlFalo espantado, 

Y TUélvelo por una y otra cara , 

Y dice, en él absorto y asombrado : 
«{Oh caso nunca visto, oh culpa rarat 
iQue & tal persona troje á tal estado t 
{Que esta moneda me costó tan cara, 
Esta poca, esta indigna , esta vil tierra ; 

T que ella ya en su vieatre no me ^icierrat 
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«El dinero ¿ qiiién es? T ¿qaién es Cristo? 
El dinero un flnffido y blanco lodo; 
Cristo el oro mejor que el cielo ha ?isto, 
y el archivo perfecto del bien todo : 
El dinero es el pérfido Anticristo 
Opuesto á Dios, si no en sustancia, en modo; 

Y Cristo es el que vino k ser maestro 

De la verdad, y fuelo, en verdad, nuestro, 

«El dinero es el único instrumento 
De que usa el mundo y se aprovecha el vicio; 
Cristo de la virtud el fundamento 
T de Dios el más alto beneficio : 
El dinero es un hórrido portento 
Que tuvo al caos en su nacer propicio, 
Pues pare confusión , causa maldades ; 
T Cristo un sol de eternas claridades. 

«¿Por esta tierra y polvo congelado 
Vendí yo, miserable, al Rey del cielo? 
¿Por este cometí tan gran pecado? 
¿En dónde hallaré & mi mal consuelo? - 
lío en el cielo, que el cielo está enojado , 
Ni en el suelo, que está bramando el suelo, 
Porque vendí al Señor que los sustenta. 
Por hambre destos polvos avarienta. 

«{torélo de limosna ; que me acuerdo 
Haber oido á mi Maestro sabio. 
Que es el ladrón que da limosna , cuerdo , 

Y que algo restituye de su agravio. 

Mas ¡ayl que en todo con razón me pierdo, 
Me ofusco y yerro, me atormento y rabio. 
¿Quién tomará dinero tan maldito. 
Precio infame de aquel Señor bendito? 

«Quiero volver á su principio el daño, 
Al mismo que lo dio volverlo quiero : 
Mala pascua con él tenga y mal año ; 
Que tal me lo ha causado su dinero . 
Mas, I oh locura grande, oh ciego engaño 1 
¿ En pedírselo yo no fui el primero ? 
Al fin dárselo importa : allá lo goce ; 
Mi culpa y su dinero se reboce.» 
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llegando & los pontífices con esto , 
Qne la pascna en el templo celebraban , 
Les declaró el espíritu molesto 

Y crudos monstruos que le atormentaban. 
«Vuestros bienes tomad, Ueyadlos presto, 
Dijo, avisando que ellos le abrasaban : 
Pequé vendiendo por dinero al Justo , 

De su inocente sangre precio injusto.» 

Ellos , pasmados de tan raro ejemplo : 
«¿Qué se nos da? dijeron : tú lo vieras.» 

Y él vertió las monedas en el templo , 

Y admirar hizo & aquellas almas fieras. 

I Oh indignos sacerdotes I Yo os contemplo 
Cual furias del infierno carniceras , 
Bramando contra el pobre , arrepentido 
Desto que contra Dios ha cometido. 

Decidme , pues : ó Cristo es inocente, 
O no : si no, bien mereció en vendello 
Judas; luego, si agora se arrepiente, 
Es porque ve que nizo mal en ello. 
Es justo y santo clara y justamente; 

Y asierrastes vosotros en prendello. 
Ayudando á su mal con vuestra culpa; 
Por donde «tú lo vieras» no es disculpa. 

Ni él la juzgó por tal ; y asi les dijo : 
«Escuchad, ¡oh pontífices atroces I 
Que aunque pudiera , no seré prolijo; 
Escuchad, escuchad mis tristes voces : 
£1 varón justo, el soberano Hijo 
De Dios, a vuestros ánimos feroces 
Entregué yo frenético, no viendo 
El furor de esas almas estupendo. 

«Si no, decidme: ¡oh padres! ¿quién pensara 
Que siéndolo. & tan dura y baja muerte 
Vuestra envidia proterva condenara 
Al que es del mismo Dios el brazo fuerte? 
Notoria es mi maldad , ni culpa es clara , 

Y el crimen vuestro de la misma suerte ; 

Y no os salva decir que yo lo viera , 

Si ella es traición de todas cruda y fiera. 
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cAqui mi mal explicaré patente ; 
Descargaré, hablando, mi coBciencia : 
Paes entregué sin cansa al inocente , 
Declararé con ella su inocencia. 
Dios Dios» loh sacerdotes 1 no consiente. 
Con su divina y sabia procidencia, 
Que muera yo callando las cerdadeis 
De sus yirtudes y de mis maldades.» 

Decir quisiera más ; pero enTídiofos 
Del honor con aplanso it Grislo Toeito , 
Le echaron los pontífices furiosos 
De su cabildo, ya entre si revuelto : 
£1 los de]ó en él templo cmdadosoí^; 
T en defender á su Señor resuelto, 
Por la ciudad apriesa caminando , 
A todos desta forma iba hablando : 

«El es Taron cumplidamente santo; 
Siempre le vi hacer obras perfetas , 
Que me causaban un devoto espanto, 
Aun en partes ocultas y secretas : 
Sus palabras , que el mundo estima en tant», 
Puras, humildes, graves y discretas 
Eran cuando trataba con nosotros, 
Gomo cuando hablaba entre ¥CNSOlro8. 

cEn hechos de piedad gastaba d dHi, 
La noche en oraciones ocupaba ; 
Ta milagros clarísimos hacia. 
Ya tristes y afligidos consolaba ; 
Ta , humilde , su sermón nos repetía , 
Ya, sabio, de su fe nos informaba: 

Y en esto y en aquello, en parte y todo. 
La sustancia era santa, y santo el modo. 

«I Qué de Teces le yí de)ar la mesa. 
La mesa pobre y el manjar templado, 
T por la calle caminar apriesa 
Por socorrer á algnn necesitado; 

Y acabada una heroica y grande eminresa , 
Volver con pecho alegre y sosegado , 

Y tener por espléndida comida 
FaTorecer i un ftitíma afligida I 
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«iQoé de yeces también de noche acaso» 
Haciendo éi oración en parte oscura , 
Fnl yo con sordos pies, con mudo paso , 
T entré y le vi cercado de luz pural 
Tanta, que el mismo sol era un escaso 
Arroyuelo de ^acia y hermosura, 

Y él una clara fuente inacabable 
De extraña luz y de beldad notable. 

«iQaé de yeces los iingeles benditos 
Ante éi se arrodillaron en el suelo , 

Y después con clamores infinitos 

En himnos lo ensalzaron hasta el cielo I 
tOné de Teces con gozos exquisitos , 
Dulces, nos dieron este gran consuelo , 
Gomo & Señor mirándolo suave , 

Y mand&ndoios éi con frente grave ! 

«Éi no; yo fui de aqueste mal suceso 
La causa : yo y la mísera codicia 
Dése dinero comenzó el proceso 
De Cristo, y hoy lo acaba mi avaricia. 
Quiero contar en público mi exceso , 

Y dar al mundo de mi mal noticia : 
Todos la sepan ; y es de tal manera 

De mi antigua pasión la historia entera : 

«Por discípulo entré de mi Maestro, 

Y folio con verdad algunos dias , 
Solicito y humilde, ¿nmple y diestro 
En hacer, buen Jesús , lo que decías ; 

Y el enemigo del linaje nuestro, 
Astuto y envidioso de obras pías , 
Asechanzas me puso poco & poco , 
En que yo tropecé cual ciego y loco. 

«Procurador me hizo de su escuela ; 
Con esto comencé á tener dinero : 
I Oh mal principio 1 Andaba con cautela 
En el servir, j en el sisar ligero. 
Quien este vicio infame no recela , 
En cepo de oro, m&s terrible y íiero , 
Se halla presto, sin poder salirse ; 
Porque es fácil entrar, difícil irse. 

15 
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«Asi yo, preso en él de bnena gana. 
Fui ladrón siempre , y siempre codiciosa; 
Que no se harta la ayaricia numana, 
Ni el que la tiene, tiene en si reposo. 
El buen Jesús, por ciencia soberana 
Sabidor de mis vicios, cuidadoso, 
Una Tez me avisaba con dulzura, 
T otras disimulaba con cordura. 

«Yo nunca en la yirtud aproyeehaba; 
Que soy á mil miserias inclinado, 

Y en esta que refiero caminaba 
Cual si tuviera el corazón alado : 
Una ocasión y otra ocasión buscaba , 
Ratero ladroncillo mal usado ; 

Y en todo lo precioso que venia 
AI colegio, ganancia pretendía. 

«Cenó Jesús ¡oh triste I enunacassa, 

Y cenando llegó la Magdalena, 

Y como nunca fue con él escasa, 
Menos lo quiso ser en esta cena : 

Ella en perfecto amor de Dios se abrasa^ 

Y & mi su amor divino me condena : 
De ungüento un vaso derramó precioso 
Sobre el cabello de Jesús hermoso. 

«Sentilo yo, porque sentí el proTeoho 
Que de venderlo yo sacar pudiera; 
Murmuré de su ilustre y santo hecho , 
Gomo si perdición pródiga fuera : 
Cristo, que penetraba mi mal pecho. 
No con airado rostro y faz severa, 
Sino con blanda voz y alma suave. 
Me templó y corrigió, modesto y geaie. 

«Decia yo que fuera conveniente 
Vender aquel ungüento y repartillo 
Entre alguna aflilfida y pobre gente, 
Pero no con espíritu sencillo ; 

Y respondió el Señor manso y clemente, 
Gomo que le pesaba de decilio : 
—Pobres siempre tendréis unos ú otros. 
Mas yo no estaré siempre con Tosotros. 
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tUn^inne esta mujer es obra buena, 

Y servicio & mi muerte y sepultura : 
A nadie Cause su cuidaao pena; 
Que ella tiene su paga bien segura : 
Será el jftez j el honor de Magdalena 
Esta unción de sus manos, blanda y pura 

Y en todo el mundo se sabri la historia ' 
De su piedad, honrando su memoria.-^ 

«Yo rabiaba de cólera y enojos. 
Por no haberme en la venta aprovechado • 
y desde allí miré con malos ojos 
A Jesús y con pecho emponzoñado : 
Hlcele guerra, y pretendí en despojos, 
ao el ungüento en su nombre derramado, 
smo de su persona el precio mismo. 
De un abismo cayendt) en otro abismo. 

«Anoche, pues, cen&mos el cordero,' 
I el un sermón nos hizo milagroso, 
T dijo que su cuerpo verdadero 
Nos daba por banquete generoso : 
Con alma excelsa y corazón entero 
Estuvo y con valor maravilloso , 

Y nos lavó los píes , rfunque sania 
Que de venderlo yo tratado habia. 

«Porque en la cena me habló diciendo : 
—Haz lo que haces más apresurado.— 
Ayer no le entendí; mas hoy lo entiendo. 
Que fue poner delante mi pecado • 
Sentí un ardor de llamas estupendo 
Junando pasé al estómago el bocado 
üue él dijo ser su cuerpo y sangre noble, 
Lomo entre fuego ardiente el seco roble. 

«De allí me levanté, y me parecía 
une un demonio en los hombros me Uevába, 

que yo en mis entrañas lo tenia, 
Según era mi priesa y furia brava: 
Llegué al concilio desta gente pia. 
Que no sé con qué celo me aguardaba. 

1 Las piernas ojalá se me partieran 
Antes que en su cabildo me pusieran 1 
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«Lo demás que pasó decir no quiero; 
B&stame en lo que dije haber mentido : 
Recibí por mi mal ese dinero; 
Yuélvolo, de mi mal arrepentido : 
Recójalo el senado lisoojero 
Que con dulces halagos me ha perdido; 

Y no basta decir :— Tu lo miraras ,— 
Siendo mis culpas y las suyas claras.» 

Así como el que bebe mucho vino, 

Y ardiendo se le sube á la cabeza , 
Est& con un airado desatino, 

Y la razón no acaba si la empieza, 

Y brayo y triste ya por el camino, 

Y el paso á varias partes endereza, 

Y suspéndese ya, ya se apresura. 
Según el fuerte humor de su locura ; 

O como la feroz sacerdotisa 
En el templo de Apolo endemoniada, 
Fingiéndose divina profetisa. 
Andaba en mente y ojos elevada. 
Ya espacio, ya parándose , ya aprisa , 

Y en todo con razón desatinada , 
Pues llevaba en su pecho furibundo 
Al insolente rey del caos profundo; 

Tal se fué Judas, y dejó medrosos 
A los que allí su plática escucharon, 

Y en busca de los montes cavernosos 
Voló, donde sus furias le aguijaron : 
Ya fijaba los ojos codiciosos 

Que á hambre de dinero le incitaron , 

Y los clavaba atentos en el suelo. 

Ya en sí , ya en sus cuidados , ya en el cielo. 

Satanás , el demonio que en la cena 
Después entró del sumo Sacramento 
En su cuerpo, le daba horrible pena 

Y nuevo y asperísimo tormento ; 

Y el alma triste y de pavores llena 
Se la ofuscaba el infernal portento; 

Y como que él así su mal decía, 
Estas internas voces le infundía : 
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«¿Qaé haces , miserable , ó (fué pretendes? 
¿Qué pretendes ó intentas , miserable? 
¿Conoces tu maldad , tu culpa entiendes , 

Y al Señor que ofendiste inexorable? 
SI áL ofensor y al ofendido atiendes , 
Hallar&s tu pecado inexcusable, 

T agotada con él la fuente inmensa 
Que la gracia y perdón mana y dispensa. 

«A Dios Tendiste, no Tendiste al hombre, 
Al hombre solo; á Dios, & Dios Tendiste: 
Mira 7 penetra de Jesús el nombre , 

Y la culpa Torás que cometiste ; 

T para que tu ingenio Til se asombre 
I Tengas á saber lo que hiciste, 
Quién es Dios y Jeáus contempla y nota, 
T el mal Torás de tu conciencia rota. 

«Es Dios el mismo bien. ¿ Qaé más se puede 
O más se debe en tu maldad decirse? 
A cuanto se imagina Dios excede; 
Que no es sugeto Dios para sentirse; 

Y & tu culpa 10 mismo le sucede, 

Y asi no tiene toz con que exprimirse, 
Ni tan profundo y tan sutil conceto 
Que la dibaje con pincel perfeto. 

«Del abismo infinito de la nada 
Dios te sacó, y produjo al ser humano; 
ilmate dio de bienes adornada, 

Y en ti sopló su aliento soberano. 
;.Gómo ha sido esta dádiva estimada? 
Por tu maldad la recibiste en vano; 
Mas {Ojalá que sólo en Taño fuera , 

Y contra el bienhechor no se Tolvieral 

«Gomo el cuerTO traidor, al dueño amigo, 
Después de alimentado, atiende al ojo, 
No para ser de su beldad testigo. 
Sino para lloTárselo en despojo ; 
Así tú, Judas, pérfido enemigo , 
Sifnüendo tu aleTOso y fiero antojo, 
A Dios mirabas, no para estimalle , 
Sino para Tendelle y despojalle. 
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«T I á Jestts, & Jesús (¿quién tal juzgara?) 
Que te admitió á su noble y santa escuela 1 
I Intolerable ofensa^ culpa rara , 
Que al mismo infierno con razón desvela i 
¿Qué hallaste en aquella ilustre cara 
Que & los supremos ángeles consuela, 

Y en aquella mesura y ser, bastante 
A enternecer entrañas de diamante ? 

«T en aquellos compuestos ojos bellos 
Que están por tí escupidos con salivas ; 

Y en aquellos gravísimos cabellos 

Que hoy han mesado manos vengativas; 

Y en aquellos sus labios, en aquellos 
Labios ó puertas de corales vivas , 

Ya casi muertas, y en su voz, ¿qué viste, 

Y en él todo, que asi lo aborreciste? 

«Bien cnie no quedarás sin justa pena: 
La pena llevarás de tu pecado; 
Gomo tu culpa y la razón ordena , 
Serás á eternos males condenado. 
¿No te acuerdas que dijo allá en la cena 
(T hablaba contigo lastimado) : 
—Tuviera por mejor no haber nacido 
£1 que me ha de vender?— Tú le has v^dido* 

«¿Qué aguardas, oh traidor? ¿Que reflacite , 

Y del sepulcro salga con victoria , 

Y vida y fama , vencedor, te quite , 

Y en tu sangre y honor bañe su gloria? 
¿Esperas que los ánimos incite 

De los que han de saber tu indigna historia 
A que lo venguen todos de tí mismo ? 
No es tanto bajar vivo al hondo abism^K 

«El dijo, bien lo sabes, que seria 
Preso, azotado, y escupido, y muerto : 
Ya se llegó, ya se llegó este dia: 
Parte de lo que dijo, sale cierto; 

Y saldrálo también la profecía 

Donde avisó que, habiendo en la cruz muerto, 
Volvería á la luz resucitado : 
Volverá , y pagarásle tu pecado. 
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«¿Quién podr& los inmensos resplandores 
De aquel rostro mirar con ojos títos , 
Qae no le opriman rígidos temblores , 
Miedos y asombros tristes y nocivos ? 
Gnantos agora claman yencedores , 
Cobardes , temerosos , fagitlYos , 
Pedir&n á los montes qne los hundan , 
O en el infierno mismo ios confundan. 

«Pues no aguardes á yer tan poderoso 
Al que tan flaco por tu mal Tendiste , 
T en alta dignidad maraviHoso 
Al que sin ella entro los pies trajiste , 
T Rey de todo el mundo venturoso 
Al que para prenderlo traza diste : 
No será, tan horrible ver la muerte 
Gomo yer su temida y buena suerte. » 

El crudo Satanás esto decia, 
T aquesto Judas con dolor pensaba; 
t\ demonio sutil lo proponía, 
Y el confuso traidor lo imaginaba: 
El perdón de la gracia le escondía 
Aquel, y este también lo desprodaba; 
La culpa sola, y sola la justicia 
Pintando con rigor y con malicia. 

Desesperado asi, dijo el mezquino 
Con voz horrenda y ansia intolerable : 
«Dejad, mis píes, el infeliz camino; 
Ac&bese mi vida miserable : 
No (quiero ver k Cristo, rey divino , 
En silla ilustre y pompa venerable : 
Esta soga me apriete la garganta 
T quíteme el asombro que me espanta.» 

Dijo; y tifióle el rostro desmayado 
Una confusa amarillez horrible; 
Todo el cabello se le alzó erizado, 
T el cuerpo le cubrió un sudor terrible: 
A un tronco de higuera levantado 
Se subió, y el espíritu invisible 
le siguió para darle ayuda en ello, 
X echóse una gran soga al triste cuello. 
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Ató el cordel bruñido al ramo faerte ; 

Y contra el cielo y contra si rabioso , 
Suspenderse dejó de aquesta suerte, 
Al aire dando el cuerpo contagioso: 
Abrazóse con él la fiera muerte; 

Y Satanás , contento y presuroso, 
Hizo las Teces de cruel verdugo, 
Poniendo en su cerviz el mortal yugo. 

Apenas hubo el alma despedido , 
Guando el aire cercano se alborota; 

Y el viento, por el valle sacudido , 
Barre el polvo y los árboles azota : 
Por medio gueda el misero partido, 

Y las entrañas por el medio brota , 

Y el suelo apenas sustentallas puede : 
Tanto ellas manchan y el cadáver hiede. 

Cristo con la sagrada ciencia infusa 
Que lo secreto y lo distante mira 

Y en su elevado ingenio está difusa, 
Duélese en paz , sin novedad se admira: 
Dentro en su mente á Satanás acusa ; 
Por el traidor con lástima suspira 

Y gime; que es abismo de paciencia 

Y un mar de amor y un cielo de clemencia. 

«I Que de mi escuela presa tal se lleve , 
Dice entre si, aquel lobo carnicero! 
¡ Que en mi ganado ya su hambre cebe , 

Y mi senado no me deje entero I 

i El, cuando yo padezco, á furor mueve 
Las almas , por quien yo celoso muero? 
I Ahí ¿No bastaba ver á Dios atado. 
Para que su cordel fuese quebrado ? 

«Mas , I oh Judas traidor, Judas perverso, 
Que asi ofendiste mi piedad benina ! 
Falsa opinión y parecer diverso 
Sacaste de mi altísima doctrina : 
Yo vine á redimir el universo ; 
Mi pasión á clemencia se encamina ; 
Mal sentiste de mi , Gain moderno ; 

Y asi te abrasará su fuego eterno, a 
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Esto pensaba el único Dios Hombre, 

T de Judas la pérdida sentía; 

Qoe el celo conformando con el nombre, 

Salvarle con sn sangrre pretendía ; 

Pero en este, & qnien dió justo renombre 
I Sn traición alevosa , otros mil via 

De herejes patriarcas insolentes , 
( Falsos caudillos de engañadas gentes. 

\ A los nósticos Tía deshonestos 
Anegados en faegos detestables , 

Y & la cristiana castidad opuestos 
Con vicios de lujuria abominables, 

Y en nocturnos gravísimos incestos 
Las leyes profanando venerables : 

I Traza del mismo infierno cautelosa , 
Pora hacer la cristiandad odiosa. 

T & Sabelio también desvanecido 
Qaeriendo penetrar con baja ciencia 
SI increado consistorio unido 
En tres personas , pero en una esencia; 

Y soberbio, furioso y engreído 

I Por no sé (¡ué fantástica insolencia , 

Negar la distinción que las divide 
I Y la unidad purísima no impide. 

¡ Y al ambicioso y vil Samosateno, 
¡' Padre infeliz del m&^ico Anticristo, 
I Que de fe falto, de piedad aieno, 

Por hombre solo predicaba a Cristo, 

Por hombre de verdad y gracia lleno, 
. Vas en pura y mortal persona visto ; 

Contra el cual un concilio congregado 
^ Por esto le quitaba el obispado. 

I Y & aquel también que al Padre poderoso 

Y al Paracleto Espíritu que inclina 
A amor caritativo y religioso , 
Acomodó la Encamación divina 

Y el género de muerte doloroso 

Y la pasión de inmensa gloria dina 
Que sufrió solo el humanado Verbo , 
A tres personas aplicó protervo. 
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T Arrio, que un hijo natural fingía 
De Dios, menor que Dios en la excelencia. 
Que antes del mundo producido bahía 
Dios, pero no de su infinita esencia; 
A quien la lumbre del eterno día , 
T sobre el mundo y tiempo la eminencia 
llegaba; mas con esto su pecado 
Le vio Cristo pagar desentrañado. 

T & Macedonio vio, que al Amor santo^ 

Y por esencia Dios inaccesible, 
No quiso dar el religioso cauto 

Que ofrece y debe á Dios la fe infalible , 
Por no admitir que el uno y sacrosanto 
Ser de aquella bondad indivisible 
Sin distinción se halla en tres personas , 
T que una así merece en tres coronas. 

Y al Gatafriga y pérfido Montano , 
Eunuco torpe , ayunador moderno , 
Qu& enseñó con espíritu profano 
Ser del eterno Dios el soplo eterno; 
A quien el infeliz Tertuliano, 
Áspero en vida , rígido en gobierno, 
Siguió, primero insigne y gran maestro 

Y en confundir herejes sabio y diestro. 

Y & Manes , padre de almas insipientes , 
Por su loca promesa desollado, 

Que fingió dos principios diferentes , 
£1 uno al bien, el otro al mal usado; 

Y en muchos siglos y en diversas gentes. 
Fue por sumo profeta veneradp ; 

Y la pasión de Cristo verdadera 
Negó, formando de ella una quimera. 

Y h Apolinar, que neciamente dijo 
Que la Divinidad inestimable , 
Naturaleza del eterno Hijo, 

Era el alma de Cristo perdurable ; 

Y condenado, nunca se desdijo , 
Si bien, como culebra deleznable , 
Vistiendo nueva piel, se deslizaba; 
Mas la antigua y herética ocultaba. 
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T & Nestorío , qne en Cristo dos supueitos , 
Accidental 7 flacamente unidos 
T á la Esentura y tradición opuestos, 
Solemnizó con falsos apellidos ; 
A quien , saliendo con sus armas prestos 
Los griegos y romanos m&s lucidos , 
Vencieron 7 probaron que María 
En carne al mismo Dios parido habia. 

T al Eutiques; no menos extremado, 
Que negó en Cristo dos naturalezas , 
Después que el Yerbo eterno fue encamado , 
Pobre manifestando sus riquezas. 
I Oh cuánto yerra el hombre confiado 
En sus Tanas y torpes agudezas , 
Midiendo con su corto pensamiento • 
£1 infinito y sumo entendimiento! 

T al que á Cristo, de Dios propio y natifo 
Hijo y del Padre altísimo conceto , 
Hombre le predicó. Hijo adoptivo ; 
Qae es ser Hijo de Dios, más impárfieto: 
Falso maestro y & la fe nocivo , 

Y de Nestorio seguidor secreto, 

Paes pide la adopción persona extraña, 

Y á Cristo la de Dios siempre acompaña. 

Y al otro que los mil años gloriosos 
Después del grande y general juicio , 
Para los hombres en virtud famosos 
Inventó por supremo beneficio : 

Los cuales en la tierra venturosos 

Y libres de cualquier terreno vicio 
Habían de vivir en paz segura ; 
Como si ver á Dios no es más ventara. 

Y al lascivo español Fr isciliano , 
De la nóstica cepa vil sarmiento, 

Y en vano poderoso , y docto en vano , 
Pues no tomó en sus penas escarmiento; 
Que, de buen caballero cortesano , 
Lobo se hizo de almas fraudulento , 

Y en España infeliz heres¥arca. 

De hombres camales sucio patriarca. 
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Y al otro mal nacido Yigilancio, 
Que al virginal espíritu igualaba 

Del santo matrimonio el gran cansancio, 

Y él de monje la vida profesaba: 
Infame justamente Dormitancio , 
Como el dáilmata ilustre le llamaba, 

Y alma de los apóstatas modernos , 
Dignos de arder en fuegos siempre eternos. 

Y al que negó á la Virgen excelente, 
Madre de Dios y archivo de pureza 

Y del honesto amor candida fuente , 
Su inmaculada y Vínica limpieza : 
Contra quien Ildefonso, diligente 

Y sabio defensor de su entereza , 
Escribió libros de inmortal doctrina, 

Y la casulla recibió divina. 

Y al que rompió las ínclitas figuras 
De los santos en ellas adorados , 
Consuelos religiosos de almas puras , 
En que ven sus amigos retratados ; 

Que no adoramos, no, las piedras duras 

Y tablas do parecen dibujados ; 

Sino al santo en la imagen esculpido, 

Y & su dibujo con el santo unido. 

Y al que negó de la divina gracia 
(Tú fuiste ¡oh mal Pelagio aborrecible I ) 
£1 gran poder y altísima eficacia , 

A los pequeños sólo inteligible : 
Maldiga el bien tu dura pertinacia , 
Bestia indomable, fiera incorregible. 
¿No puede Dios prestar, para su intento, 
Dulzura y eficacia al movimiento? 

Y al que fundó la secta luterana , 
Monstruo del mundo, parto del infierno, 
Que no creyó la libertad humana , 
Viéndola él mismo en su infeliz gobierno ; 
Azote de la diestra soberana. 

Después echado al fuego del infierno. 
I Oh si tu odiosa madre no naciera, 
O, ya que mal nació, no te pariera I 
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T el que ser producida antes del hombre 
El alma racional dijo protervo, 
T que el yaron del saludable nombre 
Murió para salvar al ángel siervo , 
Y que tiempo vendría que el Dios Hombre 
Glorificase al rey del caos superbo , 
AU& verá en su daño el miserable 
Cómo es siempre el infierno perdurable. 

T al primer enemigo malicioso 
De los siete sagrados Sacramentos , 

del más principal j generoso 

Que se nos da en divinos alimentos ; 
T otro perverso número copioso 
De fieros monstruos y hórridos portentos , 
Contrarios á su amada Iglesia pía , 
Cristo en Judas con ciencia infusa via. 

Víalo, y con dolor al sumo Padre 
Favor para su Iglesia demandaba. 
Que ha de ser de infinitos hijos madre , 
A quien tanto peligro amenazaba: 
Al soberano Presidente cuadre 
Libramos siempre de la furia brava 
Desta canalla herética insolente, 
Pues de la santa Iglesia es Presidente. 

Has cuando aquesto piensa el Rey benino, 
Del infierno la tropa inexorable , 
Por un Tolcan abriéndose camino , 
Sale á lleyar el alma detestable, 
Juzgada ya del tribunal divino 

1 condenada al fuego intolerable ; 

£1 ahna del apóstoiavariento, ' 

De injustas almas único escarmiento. 

Ciégase el aire de confusa niebla, 
Hinchese de cometas abrasados , 
De noche opaca y hórrida tiniebla 
T de grandes payores erizados : 
De fantasmas también varias se puebla 
T fantásticos cuerpos desalmados; 
Y un horrísono asombro el valle ocupa, 
Qae ahuyenta el yigor, la sangre chupa. 
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lOh musa 1 que e) temor de Dios inspira» 
Representando ai alma justas |>enas , 
T gloriosa en el cielo atenta miras 
Las mazmorras de horror y presos llenas : 
Tú , que á enseñamos la verdad aspiras , 
Ardiente agora infúndete en mis venas, 
Y dame un pavoroso y grave canto 
Que en voz dibuje el reino del espanto. 

Díme el lugar de aquella c&roel dura, 
Sus hondas plazas, fuertes calabozos. 
Su rabia , su dolor, su desventura , 
Iras , tristezas , miedos , alborozos ;- 
T de aquel rey de la infernal clausura 
Las crueldades y muertes y destrozos 
Que hace, sin matar á los culpados, 
£ntre hielos y llamas ahogados. 

Diré dónde llevaron al mezquino 
Que al mismo eterno Dios en venta puso , 
Si tú me prestas el favor divino 
Que en santas almas suele estar difuso: 
Debajo deste mundo cristalino 
Que Dios con dulce variedad dispuso. 
Hay un lugar que sirve á los farores 
De atormentados y atormentadores. 

Una ciudad que en vivas llamas arde, 
Pero sin claridad su ardiente f aego ; 
Que una perpetua tenebrosa tarde 
Hinche sus llamas de un asombro ciego: 
La noche sola hace aquí su alarde. 
Mas no con blando y general sosiego 
Gomo ac& , de mil furias y quimeras 
Bravas y oscuridades verdaderas. 

Esta fue de los tngeles soperbos 
La segunda tristísima morada. 
Do viven obstinados y protervos 
En muerte para siempre dilatada: 
También los hombres de su gusto itierros 
Tienen aquí su cárcel preparada ; 
Que si bien fue para demonios heclia, 
Para castigo de almas aprovecha. 
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El suelo e8t& de puntas mil cubierto 
De agudo hierro en brasa conyertido , 
GuiU pelleJo.de erizo armado y yerto, 
T en cada cual nn gran dragón asido. 
La fiera boca y el gaznate abierto 
Para tragar al mísero afligido 
Qae eu su parte le cabe , y vomitarlo 
Al punto, y otra vez tíyo tragarlo. 

Es un hediondo y esponjado cieno 
La materia del suelo tenebroso , 
De emponzoñadas sabandijas lleno, 
T él también por si mismo ponzoñoso: 
El brota llamas , y ellas dan veneno 
Con que se ofusca el aire contagioso, 
Do aparecen fantásticas visiones 
De orcos, briareos, hidras, gerienes. 

Las paredes en alto levantadas 
Hacen horrenda y pavorosa sombra, 
I unas con otras entre si pegadas , 
Que el verlas solo con espanto asombra: 
Tienen los cuerpos y almas apretadas ; 
I esto no obstante , en la fogosa alfombra 
Est&n tendidas con mortal angustia , 
Corazón afligido y frente mustia. 

Ni se ve cielo aqui , ni luz parece, 
Has en vez de apacible y rico techo, 
Sobre la vista lúbrica se ofrece 
Un grande monte de peñascos hecho. 
Que, pendiente en el aire, se estremece 
^ amenaza ruina , y cae derecho, 
^ de caer no acaba de su cumbre , 
Dando extraño temor y pesadumbre. 

De aquí también, como de cielo, Hueve 
No f&cil agua , mas ponzoña cruda , 
Que , bebida , el estomago remueve ; 
Provoca á bascas , y colores muda ; 
I porque más rigor consigo lleve, 
^a]a con tempestad fiera y aguda 
De fuertes rayos , negros torbellinos , 
Horribles truenos, bravos remolinos. 
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Están así las almas tiritando 
De miedo triste , de pavor confuso , 
I entre ellas los demonios asombrando 
Corren en escuadrón largo y difuso; 

Y diversas injurias inventando, 
Sólo el hacerles mal tienen por uso : 
Jamas en esta parte hubo contento , 

Ni apariencia de bien paró nn momento. 

En grandes calabozos dividida , 

Y llenos todos de sulfúreo fuego, 
Está confusamente repartida 

La tenebrosa c&rcel del rey ciego : 
El primero es de gente envanecida, 
Soberbia y obstinada al blando ruego , 
Que á los pobres y humildes no estimaba, 

Y de su honor el ídolo adoraba. 

Esta pasa la vida ó ve su muerte 
Allí, pisada con desden terrible , 
En fortuna infeliz y baja suerte, 
Llorando su desprecio aborrecible ; 

Y Juzga por ofensa y daño fuerte 
No estar en aquel punto inaccesible 
Del honor soberano que tenia , 
Ctíando alabada en majestad vivia. 

Allí moran los ínclitos señores 
Que en este mundo fueron adorados ; 

Y para ser en dignidad mayores , 
Como en ella, crecieron en pecados; 

Y injurias , vituperios, deshonores 
Siempre los atrepellan despreciados. 

lOh Césares, Pompeyos, Curdos, Fabiosl 
¿Qué os valió ser tan fuertes y tan sabios? 

En el segundo están los avarientos , 
Que del oro la espléndida materia 
Juzgaron por el dios de sus contentos ; 

Y asi por centro infame de laceria 
Estos pasan gravísimos tormentos 
En dilatada y última miseria , 
Desnudos , tiritando al hielo triste 
Qiíe ntre rígidas nieves los embiste. 
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Alli se acuerdan de los breves años 
Que en púrpura y holanda se les foéron, 
T de ios ricos y flamencos paños 
Que sus paredes con calor fistieron; 

Y Tiendo ya sus miserables daños, 
Lloran lo poco que á los pobres dieron. 

i Oh Midas I ¿ qué te imporu ya el tesoro, 
Si al fin se convirtió en pobrexa el oro? 

En el tercero estftn hombres lasotros 
Que á su carne sirvieron asquerosa, 

Y alli de ardientes llamas fuegos vivos 
Los encienden con fueria poderosa : 
De duro bronce toros vengativos , 

En brasa transformados rigurosa , 

Les queman rostro y brazos , pecho y piemaB , 

£n esto edades padeciendo eternas. 

Ratos pequeños de infelis deleite 
Con pepa extraña en siglos infinitos , 
T el breve gusto de un fingido afeite 
Pagan con males ciertos y exquisitos : 
Ta en altas tinas de abrasado aceite , 
Que encendieron sus mismos apetitos , 
Ya en hondas nieves son atormentados : 
i Oh Alcides locamente enamorados 1 

En la cuarta mazmorra están rugiendo 
Hombres airados , rígidos leones , 
Sus propias carnes con dolor comiendo , 
T arpando con rigor sus corazones : 
Tocan alarma siempre con estruendo, 
De rabia llenos , llenos de pasiones , 
Bosando contra ti , gran Dios , blasfemias 
Porque con ira Justa los apremias. 

Arrójanles las furias infernales 
Largas culebras de .ásperas escamas, 
Qae , rompiendo sus pechos desleales » 
En ellos soplan furibundas llamas : 
La venganza, principio de mil males, 
T el odio cercan sus ardientes camas. 
jOh modernos coléricos briareos! 
Con tiempo reprimid vuestros deseos. 
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Los ricos 7 golosos aTarientos , 
T en regalada mesa inexorables , 
En la quinta mazmorra están , hambrientos 
De los bienes que usaron deleitables ; 
T de aguas turbias con razón sedientos 
Los que Tinos yertieron admirables , 
Fuegos beben , no quedan satisfechos , 
Boca y lengua abrasados , Tientre y pechos. 

¡Oh tú, glotón, de Lizaro enemigo 1 
¿Adonde est&n las púrpuras y holandas 
Que te sirneron de esplendor j abrigo, 
Las dulces mesas y las camas blandas ? 
Ta eres de todo aquesto vil mendigo, 
Agua te niegan, f altante yiandas, 
T llamas son tus ropas halagüeñas, 

Y tus tiernos regalos, duras peñas. 

De ponzoñosas víboras ceñidos 
Se mantienen los tristes euTidiosos , 
En pantanos de nieve sumergidos , 
De sus mismos venenos ponzoñosos : 
Los corazones ásperos mordidos 
También de viboreznos contagiosos , 
Aullan como perros lastimados , 
De la gloria de Dios apesarados. 

Tú , fundador de los soberbios muros 
Que amasaste con sang[re de tu hermano, 
Junto á los otros enemigos duros 

Y odiados hijos del feroz tebano, 
Que, por envidia contra si perjuros , 
Unirlos procuraba el fuego en vano , 
De tu mismo Criador tienes envidia, 

Y tu alma contigo, ardiendo , lidia. 

Y & los que la pesada y vil pereza 
Movió con flojedad el paso lento , 
Entre puntas de acero con fiereza 
Trae jugando un ejército violento : 
Gimen aili, sacuden su tibieza , 

Y el suelo empapan con sudor sangriento, 
De su profundo sueño arrepentidos, 

Y en la séptima cárcel detenidos. 
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£a estas se reparten siete casas 
Los grandes condenados pecadores , 
Cubiertos siempre de encendidas brasas 
T llenos de agudísimos dolores ; 
Pero tú. Judas , que en maldad traspasas 
A los portentos en pecar mayores , 
Una cárcel ocupas, donde todos 
Los males Juntan sus diversos modos. 

Qoe tú , en Tender & Dios, soberbio fuiste 
1 ayaro, pues por precio le entregaste ; 
T adulterio del alma cometiste, 
Pues al divino Esposo repudiaste; 

Y & la pasión airada te rendiste , 
Pues con tal brevedad lo ejecutaste; 
T ¿ gula , pues el único alimento 
Profanaste del sumo Sacramento. 

Y el honor envidiaste religioso 
(i^e hizo al buen Jesús la Magdalena , 

Y en alcanzar virtudes perezoso 
Fuiste en la escuela de virtudes llena , 

Y centro de traidores alevoso ; 

Y asi todo te culpa y te condena. 
I Oh mísero infeliz desesperado! 

Qae fue & la postre tu mayor pecado. 

Por eso aquellas furias infernales 
£q una c&rcel nueva le pusieron , 
Donde , mezclados en tropel, los males 
De todas las mazmorras le siguieron ; 

Y porque en su maldad no tuvo iguales , 
Solo y siempre cercado le tuvieron ; 

Y asi, entre ardor y hielo, noche y nieblas ^ 
Le confunden horrores y tinieblas. 

Mas en tanto , admirado el presidente 
Del furor contumaz y entera saña 

Y cruda envidia de la hebraica gente 
Qae al popular estrépito acompaña , 

Ni se atreve k seguir el fuego ardiente 
De aquel ímpetu loco y furia extraña , 
Ni á repugnar su bárbaro deseo; 

Y un medio escoge grave , odioso y feo. 
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Manda azotar & -Cristo , imaiginando 
Templar asi la rabia poderosa 
De aquel perverso y eaemígo l>ando, 
Que, contra Dios rugiendo, uo reposa. 
Ta Tas la santa rectitud doblando 
Con débil pecho y alma temerosa, 
tOh PilatosI Ya tuerces la Justicia. 
lAhi ¿Tanto puede una vulgar malicia? 

Tú mismo , ¿no juzgaste su inocencia , 
T en público por tal la confesaste, 
Su Talor viste, y Tiste su prudencia, 
y encogiendo ios hombros , le admiraste? 
Tú mismo, ¿no tuTiste reTerencia 
A aquel divino aspecto que alabaste? 
¿Cómo & tanto castigo le condenas, 
Si solas culpas dignas son de penas? 

Pensó Pi latos que importaba poco 
Bomper la soga por lo más delgado , 

Y el que de un rey tenido fue por loco. 
Ser , aunque contra leyes , azotado. 

I Oh mi Diosl tu favor agora invoco, 
Agora , que te miro despreciado; 

Y tanto , que no juzga el presidente 

Tu afrenta vil por grande inconveniente. 

Un corazón devoto, un alma pia 
Me presta y un sencillo entendimiento, 

Y una amorosa Toluntad me envia 
Desde tu celestial divino asiento. 
Que inflame y gaste la tibieza mia, 

Y en mi conciba un alto pensamiento, 

Y engendre un singular y nuevo cianto 
Envuelto en ronca voz y triste llanto. 

Pobre consideró Pilato á Cristo , 
De condición humilde y pecho afable, 

Y con la turba popular malquisto , 

Y mfts con el senado inexorable : 
1^0 habia de su parte y causa visto 
Un defensor siquiera favorable, 

Y asi entendió que nadie se quejara , 
Aunque fuese la injuria enorme y dará-; 
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No Cristo , qne un silencio valeroso 
Opuso en contra de sn grave ofensa , 
¥ nn ánimo en sufrir maravilloso, 
Juzgó por ilustrislma defensa ; 
Ni aquel su apostolado religioso, 
Que ¿ su amor dio tan mala recompensa , 
M sus amigos , que cobardemente 
Del peligro huyeron aparente. 

AtreTióse por esto & sentenciallo, 
T complacer & la canalla fiera 
Que á muerte procuraba condenallo, 
Cual si la muerte en Dios vida no fuera. 
lOh mal juez! ¿No temes azotallo, 
T dar pena de culpas tan severa 
Al autor inmortal de la justicia, 
Porque no hay quien reclame k tu malicia ? 

Pnes quejar&se della el mismo cielo , 
T cubrirá su faz de negro luto, 

Y al mundo triste negará el consuelo 

Be la luz clara , que es su propio fruto : 
Quejaráse también sentido ei suelo , 

Y á tan grave dolor dará en tributo 
Piedras partidas con terrible espanto, 
Que así hagan en ronco son su llanto. 

Qnejar&nse las hondas sepulturas , 
Abriendo á los difuntos venerables 
Con llaves de horror las cerraduras , 
Por do giman con voces lamentables ; 
T quejaránse todas las criaturas 
Con muestras de su pena memorables , 
Pidiendo contra tí la grande afrenta 
Bel supremo Señor que las sustenta. 

Con todo , manda que azotado sea , 

Y dice al duro pueblo que , azotado , 
Baile cumplida libertad desea , 

Con el castigo viéndolo enmendado : 
Con esto su injusticia colorea , 
I complacer pretende a) mal senado. 
¿Qué hallaste ¡oh loco I en ese Rey divino , 
Digno de corrección , de enmienda diño ? 
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¿Los sermones que hace milagrosos , 
Que ablandan pechos , lustiflcan almas ? 
¿Los prodigios que acaba misteriosos , 
Merecedores de perpetuas palmas , 
T que del mar los Ímpetus furiosos 
Convierte en frescas y apacibles caimas? 
¿ Que cura enfermos , resucita muertos , 

Y multiplica el pan en los desiertos ? 

¿ Dignas de corrección , dignas de enmienda 
Son estas obras de su mano santa , 
P^ra que el hombre la verdad aprenda 
Que al cielo, de la tierra , lo levanta ? 
Enmienda , injusto presidente , enmienda , 
Con fuerza inclina , con rigor quebranta 
£1 cuello altivo y corazón sañudo 
Dése cabildo atroz y pueblo crudo. 

Desos de patriarcas homicidas , 
Que al Profeta evangélico aserraron , 
T las preciosas y admirables vidas 
A Jeremías y Abacuc quitaron ; 

Y con sus manos , en crueldad teñidas , 
Entre el altar y templo degollarou 

Al sabio Zacarías porque dijo 

Que Cristo era del Padre Eterno el Hijo. 

A esos enmienda , y tus acciones rige ; 
Que te arrojas cobarde á la injusticia* 
Tu miedo enfrena v ambición corrige , 

Y osado sigue la virtud patricia : 
A defender al mismo Dios dirige 
La vara que él te dio de la justicia , 

Y enmendar no procures indiscreto 
La igualdad suma y el saber perfeto. 

Pero m&ndalo , y h&cese al instante. 

Y ¿Cristo va á sufrir tan grave pena ? 
¿ Dios k ser azotado? Al cielo espante 
Humildad tal de amor y asombro llena : 
Asi fue que la casa rutilante , 

Rica dé gozo, y de pesar ajena , 
Se estremeció, y el Rey omnipotente 
Llamó á sus cortes á la empírea gente. 
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U muestra sola de sn digno imperio, 
£n sn díYina mente declarada , 
Al Ártico y Ant&rtico hemisferio 
Hizo temblar de la región sagrada ; 
T el sol paró su carro al gran misterio , 
T turbóse la luna plateada , 
T el bello coro de la octava cumbre 
Gen reTerencla suspendió su lumbre. 

Yinieron los espíritus hermosos 
Que el rio beben de la eterna gloria , 
Desde el punto que humildes y animosos 
A Lucifer ganaron la yictoria ; 
T a los palacios de su Rey preciosos , 
Bo tíyo deste hecho la memoria 
En dibujos que de oro se formaron , 
Las rodillas doTOtos inclinaron. 

T el sumo Padre abrió su hondo pecho, 
Aun á las sacras mentes escondido ; 
Que es de Dios propio y sinf^ular derecho 
£1 ser solo de si comprehendido ; 
T lo que habla en Cristo el mundo hecho , 
fin una idea lo mostró esculpido, 

Y la injuriosa y gra?e y triste afrenta 
Que en azotarlo como á siervo intenta. 

Encogieron sus alas, admirados 
Viendo tal , los ardientes serafines , 
T sus ojos cubriendo avergonzados , 
Alto asombro ciñó & los querobines : 
Los tronos abatieron , espantados , 
Al suelo sus guirnaldas de jazmines , 

Y las dominaciones excelentes 
Olvidaron sus cetros eminentes. 

Los grandes principados se hundieron 
En un abismo de humildad notable , 
Las sumas potestades voces dieron 
Con justo celo y &nimo aceptable ; 

Y las virtudes más virtud pidieron 
Para vengar la ofensa intolerable ; 

Los arc&ngeles gloria á Dios clamaron ; 

Y al hombre paz los ángeles cantaron. 
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Betumbó el cielo cóncavo al sonido 

Be la extraña y suave melodia ; 

Que allí el asombro es lúa , goao el gemido, 

£1 celo paz , y el llanto es alegría ; 

£1 Padre, pues , del Yerbo esclarecido, 

Junta ya la gloriosa compañía , 

MoTÍendo con amor sus corazones, 

£stas dijo gravísimas razones : 

« £1 hombre azota á mi sagrado Yerbo » 
Por el hombre k la tierra descendido ; 
Honrad el espectáculo de siervo 
Que hacer á mi Hi]o he permitido : 
£1 hombre muestra un ánimo protervo,. 

Y el para el hombre un ánimo rendido : 
Id apriesa , y veréislo ; y no cansados, 
Le dad mil alabanzas humillados.» 

Dijo el £temo Padre y Rey clemente> 

Y á cada cual le dibujó en el seno 
£1 consuelo que instaba conveniente 
Al Hijo , de mortal congoja lleno ; 

Y al punto el escuadrón resplandeciente 
Que alegre huella el cielo más sereno, 
Obedeciendo sale por las puertas 

Que están siempre á los ángeles abiertas. 

Cual suele en el otoño borrascoso. 
Guando azota los árboles el viento , 
Bajar en monte oscuro ó valle umbrosa 
£1 ejército de hojas macilento ; 
Que al batir de las ramas presuroso., 

Y del cierzo al espíritu violento, 
£n tierra dan con fuerza , desasidas 
De los pezones con que están unidas ; 

O cual las aves , nuncios del verano 

Y de la fraternal fingida pena , 
Huyendo, el suelo dejan africano < 
Con justo miedo de su ardiente arena ; 
Que en muchedumbre y escuadrón lozano 
Las frescas flores de la £uropa amena 
Yencen y buscan , halagando al día 

Con nueva chirriadora melodía : 
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Tal se descuelga por el aire apriesa 
La fincan tropa de espíritus al vuelo , 
Que de arreboles una lluvia espesa 
Parece , que despide el mejor cielo : 
De amar a Dios y de cantar no cesa 
En el discurso de su limpio vuelo 
La bella escuadra , como á los albores 
Del alba roja dulces ruiseñores. 

Alaban al que tanto ha padecido 
Por el hombre mortal , en carne humana , 

V voz de pena y canto de gemido 
Mezclan en su armonía soberana ; 

Que es suavidad envuelta en un sonido , 
Que , causando temor , dulzura mana , 
Confesión propia de ángeles prudentes 
Que imitan nuestros varios accidentes. 

Van k Salen , y & Cristo maniatado 
Ven , y los ojos en la tierra puestos , 
Los ojos de aquél rostro mesurado , 
Graves y con hermosa luz honestos : 
Los oíos en que el sol avergonzado 
Se mira como en soles dos modestos ; 
Los ojos que k las almas enamoran , 

V el cielo de lucientes rayos doran. 

Ven los ojos en tierra y Ten las manos 
Apretadas atrás ; las manos fuertes 
Que adoran los empíreos cortesanos , 

V donde están del bien las varias suertes ; 
Las manos que los ínclitos ancianos 

Que huellan vidas y desprecian muertes. 
Besan , y rinden sus coronas bellas , 
Forjadas de purísimas estrellas. 

Ven escupido el rostro venerable , 
El rostro de su Dios ven escupido ; 

V el cabello de obrizo inestimable , 
Enmarañado ven y escarnecido ; 

V el cuerpo de belleza incomparable > 
De polvo y sangre y de sudor teñido , 
Con sogas preso , atado con cordeles 

V cercado de bárbaros crueles. 
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Yenlo , 7 de verlo asi quedan pasmados ; 
Y dicen: «¿Es aqueste el Rey Eterno , 
Qne & nosotros , espiritas sagrados , 
Mantiene y ^iS^ conieliz gobierno ; 
Por cuyo gran poder fuimos criados , 
Con ser sobre los tiempos eyiterno , 
T nos produjo en un instante solo , 
Hollando el mismo excelso y grande polo?» 

Esto 7 m&s dicen ; 7 del bajo suelo, 
Donde Cristo los mira en el ¡pretorio, 
Hacen un asombrado 7 alto cielo 
T un celestial 7 angélico auditorio : 
Humildes notan con ferriente celo , 
Gomo desde un supremo consistorio, 
El ma7or espectáculo que ban visto 
Al santo amor representar de Cristo. 
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LIBRO OCTAVO. 



ABGÜMENTO. 



Despacha Lucifer sa tropa aguda , 
T al mando sabe el escuadrón molesto ; 

Y Cristo en el pretorio se desnuda , 

Y alábanle sus ingeles por esto ; 
Es azotado con fiereza cruda : 
Súfrelo con espíritu modesto ; 

T san Miguel , en su alabanza y gloria , 
Le canta de los mártires la historia. 



Mas Lucifer en el profando averno 
Su mal publica , su dolor pregona , 
Entre abrasado estío 7 crudo iuTierno, 
Donde sustenta su infeliz corona : 
Las brabas furias del odioso infierno 
Junta , 7 así confuso les razona , 
Lleno de espanto 7 con pavor terrible , 
Y en pensamientos , pero en son horrible. 

c Mucho se encubre a(iueste Dios humano, 
Mucho se encubre, no lo he conocido : 
Ya me parece un hombre soberano , 
Ya un Dios éi mil bajezas abatido : 
En vano he trastornado el mundo , en vano 
Estorballe la muerte he pretendido : 
Si es Dios , parece que morir procura , 
Si es hombre , de la vida no se cura. 

« Sea quien fuere , claramente vemos , 
En lo que habéis con trazas intentado , 
Que impedille la muerte no podemos , 
Pues todas , todas nos las ha frustrado : 
Triste, confuso 7 entre dos extremos 
De su vida 7 su muerte me ha dejado ; 
No sé qué me hacer ; la muerte quiere : 
Muera, pues, con mil muertes , 7a que muere. 
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«Tomemos del una mortal yenganza ; 
En él hagamos un furioso estrago ; 
De quitalle el morir no hay esperanza : 
Muera , y de sangre vierta un grande lago. 
Cada cual tina en su dolor su lanza ; 
Del mal que nos ha hecho lleve el pago. 
I Sus 1 mis bravos leones ; id apriesa 
Al mundo en tropa oscura y banda espesa. 

« Ejecutad las más agudas artes 
De darle pena , de hacerle daño , 
Aunque le cerquen gruesos baluartes 
De exquisito favor, de auxilio extraño , 
Que Dios se le dará por todas partes ; 
Mas vosotros , por fuerza ó por engaúov 
Mi voluntad cumplid , caminad luego 
Como á la esfera propia el veloz fuego.» 

Dijo ; y los furibundos escuadrones 
De espíritus á rabia condenados 
Suben á las diáfanas regiones 
De los aires, en ólara luz bañados , 

Y en centurias , cohortes y legiones 
Partidos van , sin orden concertados ; 

Y todos juntos al pretorio llegan , 

Y alli alborotan cuerpos, y almas ciegan. 

Corren á los pontífices hebreos, 

Y mézclanse con ellos de repente, 

Y para trasfundilles sus deseos, 
Dicenles delicada y vivamente : 
«En fin , levantará grandes trofeos 

De vosotros, ¡oh noble y sabia gente 1 
Viéndose sano y de prisiones suelto, 
Jesús, y á su grandeza y gloria vuelto. 

«Será con cuatro azotes castigado, 

Y saldrá luego de la cárcel libre, 

Y á f e que del pequeño mal curado. 
En vuestro daño ardientes rayos vibre. 
¿Harále por ventura estar callado 
Este gran senador del vano Tibre? 

En saliendo veréis cómo su lengua 
Poderoso ejercita en vuestra mengua. 
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«Ya me parece que arrogante habla, 
Asentado en su cáitedra pomposa, 
T poco ái poco su negocio entabla 
£n la gente del yulgo temerosa; 
T con su Toz devota y dulce habla, 
T con algún milagro ó tal que cosa, ' 

Lenguas se hace al punto en sn alaban» 
Este poblacho vil que más no alcanza. 

«¿Consentiréis que hipócritas os llame, 

Y asi de la verdad mártir divino? 

¿Que honre su escuela, y que la vuestra inláme» 

Y que todos le den aplauso indino? 
¿Sufriréis que en el templo á voces clame : 
—El que quisiere, siga mi camino , 

Y la cruz de prisión que yo he pasado 
Tome luego en sus hombros no esfonado— ? 

«¿Llevaréis en paciencia que os arguya 
Sobre quién es, ó cuyo hijo, Cristo, 

Y altivo, en dos palabras os concluya, 
Por esto en la república bieuquisto , 

Y que el más docto de encontrarse huya 
Con él habiendo su agudeza visto, 

Y cabizbajo y pensativo quede, 

Porque en ciencia le gana , en ser le excede ? 

«¿ Llevaréis en paciencia que, llegando 
k preguntalle si ha de dar tributo 
£1 israelita religioso bando 
A César, diga con donaire astuto : 
—Esta imagen ¿qué está representando Y— 

Y os cubra el corazón de negro luto. 
Infiriendo:— Lo que es de César daldo 
A César, y lo que es de Dios pagaldo— ? 

«¿Llevaréis en paciencia que se l)a]e, 

Y que escribiendo no sé qué en la tierra» 
De vuestra pretensión el curso ataje, 

Y con polvo no más os haga guerra? 

Y ¿que un plebeyo vil, de mal linaje, 

Y que su misma patria le destierra. 
Atantes nobles sm razón afrente, 

i quitalles la vida y fama intente? 
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«¿Safríréis que la fiesta sacrosanta 
Profane m&s curando enfermedades, 
T al tiempo que sin orden la quebranta, 
Defienda voluntarias falsedades, 

Y con tanto rigor, con fuerza tanta. 
Que ofusque las clarísimas verdades , 

Y pruebe sin disputa sus intentos 

Los hombres comparando á los jumentos? 

«¿Consentiréis que el vulgo variable 
Sobre los cielos con favor lo empine, 

Y á todo este concilio venerable - 
Con aplausos magníficos indine, 

Y otra vez en triunfo incomparable, 
Postrándole sus ropas , desatine? 

Y si os parece ya que le desprecia , 
Mirad que es pueblo rudo y gente necia. 

«Ni en mudar bultos la triforme luna, 
Ni en turbulento mar veloz galera, 
Ni en rodar con presteza la fortuna, 
Ni al recio vendaval boja ligera, 
Ni & la corriente de aguas importuna 
Delgado junco en húmida ribera 
Es tan presto, tan fácil, tan instable, 
Gomo es el vulgo en elegir mudable. 

«Muera, muera , pontífices figles, 
Si no, como intentáis, crucificado, 
A lo menos con látigos crueles 

Y mortales azotes desangrado : 
Romped procesos y dejad papeles ; 
Ya está, cual importaba, sentenciado 
En el castigo ; muera en el castigo 
Infame, caiga muerto el enemigo.» 

Asi hablan, callados, los terribles, 
Representando inciertas fantasías, 

Y arrojan luego víboras horribles 
En las entrañas de piedad vacías : 

Y ellas, en el moverse imperceptibles, 
Emponzoñando van las venas frías ; 
Entranse en las medulas más secretas , 

Y alborotan las partes más quietas. 
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Llegan al corazón, soplan envidia, 
Vomitan ira, y ambición encienden : 
£1 nn afecto con el otro lidia, 
T todos & dañar á Cristo entienden : 
Fnera el sosiego va, fuera la acidia ; 
Con ardiente furor la cansa emprenden, 
Su gravedad olvidan espaciosa , 
T procúranie muerte presurosa. 

Cual suele trompa de París ligera, 
Be valientes mozuelos azotada, 
Que, en rueda juntos, con veloz carrera 
Bailando, no la dejan sosegada ; 
Tal la canalla del averno fiera 
Trae éi la de Salen alborotada, 
De verdugo en verdugo pretendiendo 
Que Jesús muera en el castigo tiorrendo. 

Danles dinero y h&cenles promesas 
Mayores, con que k furia los incitan, 
T ellos, movidos con las mandas gruesas 

Y con los dones, más y más se irritan; 

Y cual si fueran Ínclitas empresas 
Matar á Dios, sus fuerzas habilitan, 
Azotes buscan, látigos componen, 
T á la feroz hazaña se disponen. 

Los demonios también ocultamente 
A una sed los provocan insaciable 
Be la sangre del Hombre omnipotente, 
Que á su furor se rinde inexorable. 
Velos el Padre Eterno y los consiente. 
lAy Diosl aqueste golpe intolerable 
lAaónde parará si los hebreos 
y gentiles dan fin á sus deseos? 

Llegan, pues, los verdugos cohechados, 
T comienzan con ímpetu furíoso 
A desnudar los miembros delicados 
Del Señor de señores poderoso : 
Gen modo vil y agravios nunca usados 
£1 vestido le quitan religioso 

Y hecho por las manos virginales 
De la Reina de reyes inmortales. 
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Alli le dan craeles empellones 

Y le dicen pal&bras desmedidas ; 
Oféndenle con duros bofetones 

T desprecios y burlas atrevidas : 
Afrentas buscan , buscan invenciones 
líunca pensadas y Jamas oídas, 
€on que dalle dolor, causalle pena, 
y el Infierno las halla y las ordeiUL 

Todo lo sufre con amor suave, 
T callado , el mansísimo Cordero 
Que del supremo bien tiene la llave 

Y es de Dios puro el resplandor sbncero ; 

Y con sereno rostro y pecho grave , 
Del mismo ser archivo verdadero, 
Obedeciendo & la canalla cruda 

Que desnudar le manda, se desanda. 

Descubre aquellos brazos admirables 
Que de los orbes ciñen la gran rueda, ^ 

Y los divinos hombros incansables 
Adonde está como en su centro queda ; 

Y aquellos pechos á la esposa amables , 
Do mora la beldad graciosa y leda,* 

Y las columnas sobre basas de oro. 
Fábrica celestial, sumo tesoro. 

Bien asi cual doncella generosa 
Que al limpio estanque da su carne pora, 
En el agua se mira vergonzosa 
Cuando retrata en ella su figura; 

Y si tropa de gente maliciosa 

La vido y codició su hermosura , 
Toma, con la vergüenza q,ue la mueve.. 
En grana carmesí la bknca nieve ; . 

Así Cristo, mirándose desnudo 
A los ojos de aquella infame gente. 
De la vergüenza el sentimiento agudo 
No reprimió , y brotó sensiblemente : 
Habló con lengua roja el licor mudo 
Que comenzó a teñir su blanca frente 

Y cuerpo bello de marfil preciado, 
Ya con ardiente púrpura ilustrado. 
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Los ángeles, que á Dios desaado fieroii, 
En la tierra temblando se postraron, 
Hamildes gracias por su amor le dieron, 
T dignas alabanzas le cantaron : 
A aquella santa desnudez sirvieron , 
Y los divinos miembros adoraron 
Con aquestas dulcísimas razones , 
Nacidas de admirados oorazones : 

«SalTe tú, que de lúa hermosa el cielo 
T de arreboles Tistes la mañana , 
De flores varias el pintado suelo , 
T de ilustre candor la nieve cana : 
Salve, desnudo y general consuelo 
Bel alma pobre y con su Dios ufana. 
Que por vestir al hombre despojado 
Desnudas hoy tu cuerpo venerado. 

«Los pájaros te den sacros loores. 
De ricas plumas viéndose vestidos ; 
T los montes con bellos resplandores , 
Miréindose en el alba esclarecidos ; 

Y los campos de finos mil colores, 
Cual de ropas de fiesta revestidos ; 

Y el mundo que adornaste de tus bienes , 
Paes tu cuerpo desnudo al aire tienes.» 

Tal los prudentes ángeles dedan : 

Y mucho más suspensos contemplaban 
Guando á Cristo los pérfidos asian 

Y i la columna en peso le llevaban ; 
En el rostro y el cuerpo le herían, 

Y con nuevas injurias le afi'entaban. 

lOh Dios 1 1 Cuánto padeces por el hombre, 
Que altivo huella tu bendito nombre! 

Es cierta fama y tradición constante 
Que era el mármol tan grueso y poderoso , 
Qae él solo, como entero y firme Atlante, 
Después un templo sustentó espacioso : 
Aquí la turba fiera y arrogante 
Llevó al humilde celestial £sposo, 

Y le ligó coD ásperos cordeles. 
m\m ¡Tened» tened, braios emeleal 

17 
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No reyenteis la sangre m&s ilustre 
Que ennobleció jamas hidalgas manos ; 
Que no son dignos de tan claro lustre 
Esos cordeles que apretáis , profanos : 
Bastará que la cruz ai fin se ilustre 
Con sus rojos esmaltes soberanos , 

Y resplandezca así ; mas ¡ayl feroces, 
Que no aguardáis razón ni escucháis voces. 

Llegan & la columna' el cuerpo santo, 
T &tanle con rigor los hrazos nohles, 

Y los estiran y adelgazan tanto, 

Que & fuerza tal rompieran secos robles : 
El humor de las venas sacrosanto 
Revienta, y tíñelos cbrdeles dobles, 

Y las manos se hinchan abrasadas , 

Y gimen las muñecas apretadas. 

La columna salpican venerable j 

Las gotas finas de la sangre roja, y 

Que ya con el licor inestimable 
Más se enriquece cuanto más se moja : 
Pero en ellos la saña inexorable 
No se amansa por esto ni se afloja ; 
Antes le echan al cuello blanco y puro 
Otro nuevo cordel más grueso y duro. 

Giñenlo desta suerte al pilar frío , 

Y por detras lo añudan desta suerte : 
No sé si el alba vierte su rocío 

Más apriesa que Cristo sudor vierte : 
Suda y levanta el rostro amable y pió , 

Y ofrece al Padre Dios su pena fuerte ; . 

Y sin mover los amorosos labios, 1 
Aquesto dijo en pensamientos sabios : ' 

«I Oh Padre natural 7 Dios benino, i 

Por cuyo santo amor bajé á la tierra , 

Y mi persona, que es tu ser divino , 
Puse ya humana en tan prolija guerra ; 

Y este cuerpo, de gloria inmensa diño , 
Por la que el alma unida al Verbo encierra. 
De paz y de consuelo fue privado I 
Oye á tu Hijo y hombre así afrentado. , 
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«Y por el hombre , por el hombre fiero, 
Qae asi me afrenta, mi aflicción recibe ; 
Que por el hombre que la da, la quiero 
Padecer , pnes con ella el hombre vive : 
Azotes de su cruda mano espero, 

Y á dármelos sanado se apercibe : 
Aunque son de tu Hijo dura ofensa. 
Admítelos loh Padre 1 en su defensa.» 

Dijo ; y ya dos verdugos rigurosos. 
De fuertes hombros y robustos pechos. 
Dos azotes alzaban espantosos, 
De gruesas varas cimbradoras hechos : 
Mostrábanlos alegres y furiosos 
En los bi'azos blandiéndolos derechos, 

Y á la bendita carne amenazaban, 

Y á los divinos miembros se encaraban. 

Con bravo son crujieron, sacudidos 
De aquellas manos por su mal valientes , 
y llegaron á dar , descomedidos , 
En los miembros de Dios resplandecientes : 
Parad, parad, verdugos atrevidos, 
Parad, parad los brazos insolentes ; 
Que no es razón que ese castigo infame 
Su furia sobre el mismo Dios derrame. 

Si prohibido está que al ciudadano 
De Roma se le dé tan ba]a pena, 
I Cómo darla queréis al soberano 
Señor que leyes en el cielo ordena ! 
¿£s menos ser el sumo cortesano 
De aquella patria de excelencia llena, 

Y Rey del mundo, que de Roma un hombre 
De nobleza común, de oscuro nombre? 

Mas lay , que baja por el aire apriesa 
Sobre el cuerpo de Gristoel fiero azote 1 
i Ay Dios, que llueven, cual de nube espesa, 
Golpes en el supremo Sacerdote I 
\hj Dios, que de sacar sangre no cesa, 
Para que toda en el dolor se agote 
La cruel disciplina 1 1 Ay Dios amado I 
lAy Jesús, por mis culpas azotado I 
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Yo peqné, mi Señor, y tú padeces ; 
Yo los delitos liice, y tú los pagas ; 
Si yo los cometí, tú ¿qué mereces, 
Que asi te ofenden con sangrientas llagas? 
Mas voluntario, tú, mi Dios, te ofreces ; 
Tú del amor del hombre te embriagas ; 

Y así, porque le sirva de disculpa. 
Quieres llevar la pena de su culpa. 

Pues en los miembros del Señor desnudos 

Y ceñidos de gruesos cardenales, 

Se descargan de nuevo golpes crudos, 

Y heridas de nuevo desiguales : 
Multiplícanse látigos agudos 

Y de puntas armados naturales. 
Que rasgan y penetran vivamente 

La carne hasU el hueso transparente. 

Hierve la sangre y corre apresurada, 
Baña el cuerpo de Dios y tiñe el suelo, 

Y la tierra con ella consagrada 
Competir osa con el mismo cielo : 
Parte líquida está, parte cuajada, 

Y toda causa horror y da consuelo : 
Horror, viendo que sale desta suerte, 
Consuelo , porque Dios por mí la vierte. 

Añádense heridas á heridas , 

Y llagas sobre llagas se renuevan, 

Y las espaldas, con rigor molidas. 

Más golpes sufren, más tormentos prueban : 
Las fuerzas de los fieros desmedidas 
Más se desmandan cuanto más se ceban; 

Y ni sangre de Dios les satisface. 

Ni ver á Dios callar miedo les hace« 

Alzan los duros brasos incansables, 

Y el. fuerte azote por el aire esgrimen , 

Y osados, más y más inexorables, 
Braman con furia, con braveza gimen : 
Rompen de Dios los miembros inculpables , 

Y en sus carnes los látigos imprimen, 

Y su sangre derraman , sangre dina 
De ilustre honor y adoración divina. 
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Yenid, pues, hombres, con derotós pasos 
I k coger sangre de la eterna vida , 
! Y vacíos traed y grandes vasos 

De amor, do pueda ser bien recogida : 

Corred, no tengáis ánimos escasos, 

Que por el suelo & rodo est^ yertida ; 

Sin dinero henchid , ilerad sin plata ; 

A.1 que quiere se da ; TOd qué barata. 

La sangre, al fin , de Cristo generosa , 
Que el linaje fundóle ilustres santos, 
T en aquesta batalla rigurosa 
Para el cielo ganó despojos tantos, 
Corre por las espaldas presurosa, 
T baja por los miembros sacrosantos 
De Cristo, y hinche el suelo, y con interno 
Dolor él se ia ofrece al Padre Eterno. 

T cuando asi padece por los hombres, 

Los hombres (si lo son los fariseos) 
I Del hacen burla con infames nombres, 
' T burlan del con ademanes feos; 

Mas, por su amor, con ínclitos renombres 

Le leYantan los ángeles trofeos ; 

T los demonios viéndolo se admiran , 

Y cansados los impíos , se retiran. 

Queda Cristo sin fuerza respirando. 
Que al un aliento alcanza el otro aliento , 

Y nobre ya de anhélito , acerando , 
Bel resuello le priva el sentimiento : 

Aun el aire, i oh gran Dios! te va faltando 

Para el usado y propio movimiento. 

iQué más pobreza , oh Rey, qué más pobreza! 

Y para el hombre iqué mayor riqueza I 

¿No bastal>a, Señor, haber nacido 
En un pesebre solo y despreciado , 

Y vivir por los hombres abatido 
Cinco lustros, y dellos olvidado, 

Y haber tantas ofensas padecido 

Por los mismos que asi te han agraviado, 
Sin que el aire común te haga falta, 

Y el mérito nos des de aquesa falta? 
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Dícese m&s (por cierta y ffrare historia, 

Y en archivos sellada yerdaderos) , 

I Oh sumo Rey de la perfecta gloria I 
Que te azotaron seis verdugos fieros; 
Pues aquesto no es fama transitoria 
De las que en plumas traen vientos ligeros. 
¿ Qué sentiste , mi Dios , cuando llegaron 
Otros dos , y de nuevo te azotaron ? 

Los primeros con varas espinosas , 
Largas , fornidas, recias y crueles 
Penetraron tus carnes religiosas 

Y desgarraron tus benditas pieles ; 

Y cuando menos del dolor reposas , 
Se aperciben con ásperos cordeles 

Y almas crudas y fieras intenciones , 
Otros dos tigres, otros dos leones. 

Llegan, pues, y del mármol le desatan , 
Que estaba el rostro á la columna vuelto, 

Y con dichos y hechos le maltratan 

Y burlan del mientras le tienen suelto ; 

Y al revés luego y de otra suerte le atan. 
Con ánimo en matalle ya resuelto , 

El pecho descubriéndole ñorido , 
Sano de azotes , mas de amor herido. 

De nuevo aprietan las hidalgas manos 

Y para enriquecemos liberales , 

Y de nuevo los dedos más que humanos 
Sienten más duros y violentos males. 
Alzó Cristo lo^ ojos soberanos 

Y atravesó los coros celestiales, 

Y á su Padre pidió suavemente 
Perdón para la inicua y fiera gente. 

«Por esta noble sangre loh Padre mió i 
Con mi persona y su valor unida ; 
Por esta voz cansada que te envió 
Apenas de los labios despedida ; 
Por este de mi rostro sudor- frió , 

Y por mi caridad jamas vencida 

Te suplico, buen Dios , que los perdones, 

Y ablandes con amor sus corazones.» 
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Düo; mas los yerdagos carniceros 
Los látigos con Ímpetu vibraron, 

Y cerca del los estallidos fieros , 
Grujiendo , el aire cóncayo atronaron ; 
T agnl los brazos y ánimos severos 
Su fortaleza y sn crueldad mostraron , 
Uno hiriendo el pecho casto y bello , 

T otro el hombro de Dios y santo cuello. 

Saltó la sangre, y cual collar precioso 
De encendidos rubíes adornado , 
£1 cuello y pecho blanco y amoroso 
Ornó del Rey de reyes adorado ; 
Ni el tusón de Borgoña generoso 
Ni la cruz del Apóstol esforzado 
Honró cuello real y pecho ilustre , 
Cuanto su sangre a Cristo le dio lustre. 

Leyantan otra vez las duras manos, 
T los azotes otra vez sacuden, 
T á los lugares que descubren sanos 
Del noble cuerpo , con rigor acuden ; 
Porgue los golpes no les salgan vanos , 
Ni ya verdugos nuevos les ayuden , 
Los pies afirman y los brazos cargan. 
i Ay qué heridas sin temor descargan I 

Cual fingen que los ciclopes valientes 
Yunques de hierro en Mongibel golpean 
Sobre masas de acero refulgentes 
Que , de chispas cercadas , centellean ; 
O cual nubes de agosto vehementes , 
Guando los secos trigos apedrean , 
Congelado granizo apriesa arrojan , 

Y mieses , plantas y árboles despojan ; 

Tal aquellos membrudos y arrogantes , 
Con bruñidos cordeles añudados , 
A cíclopes y nubes semejantes , 
Hieren de Dios los miembros fatigados : 
Sus fuerzas muestran con furor pujantes , 

Y abren sulcos de sangre colorados 

£n los muslos y piernas , pecho y hombros , 
Que horror pone , da miedo , haoe asombros. 
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Todo lo sufre el ánimo iiiTeiielble 
I cuerpo santo del Señor Eterno , 

Y aunque por ser más noble es más seasiMe, 
Galla y sufre con pecho humilde 7 tierno. 
Hombre , por ti aquel Dios inaccesible 

Del cielo y de la tierra y del infierno 
Lieya esta pena , y esta injuria pasa , 
T este dolor su corazón traspasa. 

No te digo loh cobarde 1 que padezcas 
Semejante pasión , igual trabajo , 
Ni que á la muerte por su amor te ofrezcas , 
Si eres de ánimo vil , de pecho bajo ; 
Solo pido , \ oh cristiano 1 que agradezcas , 

Y será un breve y provechoso atajo , 

Su gran pasión , y pienses con gran pausa 
Quién la Üeva, y por quién y por qué causa. 

;Quién ? Levanta los ojos altaneros 

Y contempla esos globos celestiales 
Cuajados de clarísimos luceros 

Que están lloviendo rayos inmortales : 
Los polos mira en su firmeza enteros , 
Sobre que dan sus vueltas siempre iguales 
Orbes tan anchos, tan pesadas bolas. 
i Yeslos ? Pues Dios los hizo y rige á solas. 

Mira por la mañana el sol dorado 
Que baña de luz nueva el rojo Oriente , 
Siguiendo , como al^re desposado , 
A la aurora gentil , con paso ardiente : 
Ella de flores , y él de luz cercado, 
Ella hermosa , y él resplandeciente. 
¿Ves lo que agradan con su garbo bello ? 
Pues el Dios azotado es causa dello. 

Mira los arreboles encendidos 

Y orlados de bellísimas colores , 
Que parecen carmines esparcidos 
Sobre cristal de blancos resplandores ^ 

Y en los montes los rayos esculpidos , 
Cual puntas de diamantes entre flores. 
¿Yeslo? Pues el que está en la piedra dura 
£s el autor de tanta hermosura. 
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Mira la tierra con beldad preñada 

De cerros altos y sublimes cuestas, 
I Y en partes , cual parida y descargada , 

Sn Talles honda , fértil en florestas , 
I Que por industria natural sangrada, 
I Hace sus Yenas de oro manifiestas ' 

En affna dulce y li<pii<lo6 cristales. 

I Yesia ? Pues Dios le da riqueías tales. 

¿ Ves que ruge el león , que el toro brama « 
Que pia la perdiz , que el perro late, 
Arremete el lebrel , nuye la gama, 
T el hombre atiende al desigual combate ; 
La OTeJa bala , el corderito mama , 
Teme la garza , y el halcón se abate ? 
Pues el que sufre azotes con paciencia 
Crió tan linda y sabia diferencia. 

i Ves levantarse el mar tempestuoso 
T amenazar al cielo con su espuma» 

Y hundirse al abismo tenebroso , 

Y el aire entapizar de espesa bruma, 

Y que, cuando más bravo y animoso. 
Sobre una arena más no se rezuma 
Del término sin muros señalado ? 

Pues enfrénalo el Hombre aquí azotado. 

¿Ves en ocultas minas fértil oro , 
T en blancas conchas perlas relucientes, 
De tierra aquel , y este del mar tesoro , 
T dioses ambos de diversas gentes ? 
¿Ves los que estima el indio y precia el moro 
Finos corales , piedras excelentes , 
Sedas, paños y plumas? Todo aquesto 
Hizo el que ves a la columna puesto. 

¿Ves cómo abrasa el fuego , el hielo enfria , 
Es fresco el aire, el agua placentera, 
Bl triste invierno da melancolía, 
y placer la florida primavera ; 
Causa la noche horror, aliento el día , 
Aquel ama , este goza , el otro espera ? 
Pues de todo es autor el que te mira 
Ligado al mármol , y por tí suspira. 
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¿ Yes los varios ma^iflcos imperios , 
Que acaban unos , y otros se levantan , 

Y que , servidos de altos ministerios , 

Sus grandes reyes con estruendo espantan? 
¿Yes , en fin , los gravísimos misterios 
Que oyen los rudos, y ios sabios cantan , 
De la naturaleza perdurable ? 
Pues son efectos deste Dios amable. 

T si quieres subir el pensamiento , 
T desde ac& mirarlo en su grandeza , 
Los o]os tiende por el ancho asiento 
De aquella empírea majestad y alteza : 
Sus pies mira en el sacro firmamento , 
Sobre todos los cielos su cabeza , 

Y con sus brazos dos ceñido el orbe , 

Sin que á su inmensidad cosa le estorbe. 

Mira que nueve coros soberanos 
De ángeles puros y almas escogidas , 
Postrando pechos y rindiendo manos, 
Siempre le alaban con gloriosas vidas ; 
Y , aunque santos y amigos cortesanos , 
Las plumas de sus alas encogidas. 
Tiemblan del mismo á quien están amando, 

Y el propio amor les hace estar temblando. 

Mira que del vacio más profundo 

Y vano de la nada indiferente 

Sacó á perfecta luz este gran mundo , 
Parto feliz de su divina mente ; 

Y lo conserva en variedad fecundo, 

Y lo gobierna con saber prudente, 

Y en su castigo junta y en su gracia. 
Poder y amor, dulzura y eficacia. 

Y baja atento, y mira en el infierno 
El triste horror y universal tiniebla, 
La inmensa confusión y fuego eterno , 
De que, abrasado en impiedad, se puebla; 

Y allí verás lucir su gran gobierno 
En la noche inmortal de opaca niebla, 
Penando á sus rebeldes enemigos, 

Cual premiando en el cielo á sus amigos. 
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Mira también que un solo y Til pecado, 
Qae se comete y pasa en nn momento , 
Es con perpetuas llamas castigado, 
T á su maldad no igaala su tormento : 
Míralo ; y si quedares asombrado , 
Desciende el temeroso entendimiento, 

Y á este tal Dios á la columna mira , 
T Tisto alii , Terás cuánto te admira. 

Detente, y considera qué padece, 
T padeciendo le verás baldones. 
|Ay Dios! £1 que infinito honor merece, 
¿Injurias sufre , sufre bofetones ? 
Mas que á lleyarlos con amor se ofrece, 
T por manos de seis fieros sayones 
Aiotes cinco mil y más recibe. 
i Qaién esto ye que espanto no concibe 7 

Y advierte que por tí , que un hombre triste 
Eres y al cieno vil por padre tienes , 
Padece Dios ; y ahonda en qué consiste 

£1 origen primero de tus bienes : 

£s la sangre real de que naciste • 

Y la prosapia ilustre de que vienes , 
De tí ambiciosamente celebrada , 
Tierra y polvo y ceniza y humo y nada. 

Crióte Dios , prodújote de aquesto : 
No te encarames porque estás criado ; 
Que eres cuerpo de humores mal compuesto 

Y sepulcro de horrores blanqueado, 
A la virtud y á la razón opuesto , 

Y & tí mismo enemigo declarado ; 

Y si para gozar de Dios nacido , 

vDe males lleno , en culpas concebido. 

Y tú , lo que es peor, acrecentaste 
Con tus mismas acciones tu vileza , 

Y al no ser del pecado te abajaste ; 
Que es de la nada la mayor bajeza: 

Tal fuiste , y eres tal , y en tal paraste : 
Nada , hombre pecador: jve qué nobleza I 

Y I este gran Dios por ti padece tanto I 
Pues ¿qué movió su pecho afable y santo? 
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ínteres no; que no puede teneUo , 
^i acrecentar su bienaventuranza. 
Pues qué , ¿pretende recibir en ello 
Más gusto, más contento, más holganjEa? 
No. ¿Pues qué? Echar de su bondad el sollo; 
Esto procura solo y esto alcanza : 
Quiere (|oh fuente de gracias inmortales!) 
Darte sus bienes y tomar tus males. 

Infinita bondad, Tirtnd inmensa, 
Que males toma para darte bienes ; 
Aquesta fue su caridad intensa. 
Que aquí yerás, si luz perfecta tienes: 
Paga azotado la común ofensa, 
T por tu culpa está como en rehenes , 
Por librarte, amarrado á la coiuna: 
A4ora, pues, sus llagas de una en una. 

Diles: «Llagas de Dios, bocas diyinas. 
Lenguas del mismo bien, que con dolores, 
Más que con elocuencias peregrinas , 
De amor me descubrís altos primores ; 
Frescas rosas, ardientes clavellinas. 
Rojos, claros, suaves resplandores 
Del sol de gracia y campo de la gloría , 
Ynestro olor me haced y luz notoria. 

«Llagas ó llamas de sagrado fuego, 
Que encendéis corazones amorosos , 
Que este abraséis con caridad os ruego, 
T con mil rayos lo alumbréis piadosos : 
Frió está , calentaldo ; y está ciego , 
Esclareced sus ojos tenebrosos 
Para que vea lo que amar desea , 
T no rehuse amar lo que en vos vea.» 

Hombre , diles asi , y atentamente 
Las mira , las venera y las halaga ; 
Que heridas de Padre tan clemente 
T de tal Dios bien piden esta paga : 
Adóralas con pura humilde frente ; 
Vete con pies de amor de llaga en llaga ; 
Habíale , aguarda y nota qué responde : 
Que cada cual tu gracia y gloria esconde. 
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Mas I ay 1 que los yerdngos no cansados 
Golpes nuevos le dan , nuevas heridas , 
T los miembros , en púrpura bañados , 
Lo están en más sangrientas avenidas : 
Salen de madre arroyos dilatados 
De aquellas blandas carnes encogidas , 
T anégase la eterna hermosura 
En el mar rojo de sn sangre pura. 

No son ya rosas , no son ya claveles ; 
Fina escarlata son , ardiente grana , 
Que en vez de sus hermosas blancas pieles , 
De Dios adornan la belleza humana : 
Hopa es que los bárbaros crueles 
Hasgaron á Josef , ropa galana 
Para la fiesta del Amor divino : 
Cual la fiesta , el ornato es peregrino. 

Mas ¿ quién dijera i oh Dios I que te adornaras , 

Y con tanto placer , de tal arreo , 

Y vestiduras con razón tan caras 
Hubieran sido el fia de tu deseo ? 

Tú , que ceñido estás de lumbres claras , 

Y dellas haces tu menor trofeo , 

¿ Qnieres y precias hoy estar ceñido 
De tan vil y tan áspero vestido ? 

Pero trazólo tu saber grandioso 
Por los intentos de tu amor profundos , 

Y sufriólo tu pecho generoso , 
Bastante á redimir otros mil mundos : 
Sufriólo , y con esfuerzo valeroso , 

A. los terceros como á los segundos 
Bravos sayones , que , de sana armados , 
Los brazos levantaban obstinados. 

Unas llagas estaban descubiertas , 

Y otras con el dolor latiendo estaban , 

Y otras medio hinchadas , medio abiertas , 

Y sangre todas y piedad manaban ; 

Y así abrieron los ímpios anchas puertas 
Que los huesos de par en par mostraban , 
Sacudiendo los látigos atroces, 

Pesados antes , pero ya veloces. 
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Gomo i noble y odiado caballero 
Que & solas cogen ásperos villanos , 
Que ni miran razón ni guardan fuero , 
Hieren apriesa con robustas manos ; 

Y el odio y el furor anda ligero 
En sus almas y pechos inhumanos 

Y en sus ojos y brazos , y se alejan 
Guando por muerto al parecer le dejan ; 

Tales aquellos últimos hirieron 
£1 cuerpo del Señor atormentado ; 

Y herido , de nuevo le molieron 
Hasta dolarle roto y desangrado : 
Padeció Cristo, y ellos se partieron , 
Habiéndole del m&rmol desatado , 
Por entender que presto moriría. 

I Agora contemplad cuál quedaría I 

Era una sangre todo , era un quebranto , 
Sin distinción , sin talle , sin aspeto , 
Objeto ya de compasivo espanto, 
El que de reverencia era el objeto : 
A horror movía , provocaba á llanto 
El mancebo gentil y hombre perfeto, 
Que entre millares era el escogido, 
Más que por bello ya , por afligido. 

Procuró , desatado , en pié ponerse 

Y los ojos alzar llorando al cielo ; 
Si procuró , mas no pudo tenerse , 

Y un golpe de repente dio en el suelo : 
Tocó en su sangre , y quiso entretenerse 
Gon ella y recebir algún consuelo ; 

Si guiso , mas los bárbaros á coces 
Lo levantaron crudos y feroces. 

Y asi , ya por la tierra trompicando, 

Y ya de los furiosos pies cayendo ; 
Ya codos y rodillas arrastrando , 

Y ya el furor con el sufrir venciendo ; 
Ya el suelo con sus lágrimas regando , 

Y otra vez con su sangre humedeciendo ; 
Fné á buscar su vestido. tOh fuerte caso, 
Que tanto á Dios le cuesta dar un paso I 
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|ó, pues, y cogiólo mansamente, 
T alzólo así en las manos entumidas , 

Y fuéselo á poner, y el vehemente 
Dolor se lo impidió de las heridas : 
Sobre una piedra se asentó doliente , 
y lloró algunas lágrimas sentidas , 
Con \m lay Padre! apenas pronunciado, 
Has con semblante y ojos declarado. 

Vistióse , al fin , la ropa como pudo, 

Y con dificultad pudo hacello ; 

Que era el cansancio , era el dolor agudo 
Que el alma atravesaba y cuerpo bello : 
Medio vestido , pues , medio desnudo , 
Levantó un poco el lastimado cuello , 
T los ojos al cielo , y así dijo 
Al dulce Padre el amoroso Hijo : 

«Esta sangre en el suelo derramada , 
Que sangre de Dios es y sangre mia , 
De hombres vertida y de sus pies hollada , 
Voces á tí de compasión envía : 
No pretende i oh mi Padre I ser vengada 
Gomo del justo Abel ia sangre pía ; 
Que la derrama Dios por su criatura , 

Y así pide perdón y paz segura.» 

Diio ; y vistióse y púsose encogido 

Y solo en un rincón, i Oh Dios perfeto i 
I Oh Dios arrinconado y conocido 
Tanto m&s cuanto fuiste más secreto I 
Alábete la misma luz que vido 

El sumo sol á oscuridad sujeto , 

Y tus nuncios , que vieron y notaron 
Que á la ropa tus llagas se pegaron. 

Cual se sabe de aquellos tres amigos 
Del rey oriental de Dios amado, 

Y humilde y obediente á sus castigos , 
Más por traza de Dios que por pecado , 
Que , habiendo sido de su mal testigos , 

Y viendo el muladar do estaba echado, 
Con asombro callaron siete dias , 
Explicando en callar sus almas pias ; 
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Tal los amigos ángeles y sierYos , 
Sintiendo de Jesús el triste llanto 
T los dolores sumamente acerbos , 
Se quedaran suspensos del espanto ; 

Y viendo aquellos ánimos protervos 

Y arrinconado á Dios , callaran tanto 
Por dalle con silencio digna gloria ; 
Mas contalle quisieron cierta historia. 

Y tomando vihuelas invisibles 
En invisibles , pero diestras manos , 
Con voces más suaves que sentibles 
Le entonan sus conceptos soberanos : 
De los muchos varones invencibles , 
£n fe destos azotes inhumanos , 
De Dios , piensan contalle algunos hechos 

Y armas , y amores de sus fuertes pechos. 

Bien saben que lo sabe , mas pretenden 
Entretener y honrar el dolor grave 
Con que ha de parir hijos ; de que entienden 
Componer esta música suave : 
A contar el linaje ilustre atienden , 
Que en número infinito apenas cabe , 
De los mártires santos que murieron 
Por seguir la pasión que en Cristo vieron. 

Miguel lleva el compás , maestro noble 
De la capilla del palacio eterno, 

Y con voz dulce y con vihuela doble 
Otros ángeles siguen su gobierno. 

I Oh coronados de valiente roble , 
Gloria de Dios y asombro del infierno i 
Caballeros invictos , animadme , 

Y cómo allí os honraron declaradme. 

Los que vuestras hazañas refirieron, 
¿Por dónde su proemio comenzaron? 
¿Qué lumbres de retórica infundieron 
En la oración ligada que cantaron? 
¿Con qué afectos á Cristo enternecieron? 
¿De qué ardimiento y gloria le bañaron? 
Decídmelo; que todo lo supistes 
Cuando á gozar de Dios al cielo fuistes. 
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«Señor, cantó Miguel, Señor, escmcha 
La historia de los Ínclitos Tarones 
Que en fe desta tu nueva y santa lucha 
Han de tencer mil bárbaras naciones : 
Si es grande tu aflicción , tu pena mucha, 
£1 bien es grande , y muchas las razones 
Por qué alegrarte , viendo las hazañas 
De los que engendras hoy en tus entrañas. 

«Qae si pusieres, y pondrás gozoso, 
Esa vida mortal por el pecado, 
Un linaje verás maravilloso 
T en hijos infinitos dilatado ; 
T de Dios el intento cuidadoso 
Cumplido en un e]ército sagrado 
De mártires que si^an tu victoria. 
Cuya es aquesta dulce y grave historia. 

«Vendrá tiempo, Señor, cuando el primero 
Mártir Esteban, defendiendo altivo 
Ei ser de tu persona verdadero. 
Le abrase de tu amor un fuego vivo; 

Y con alma valiente y pecho entero 
Sufra de aqueste pueblo vengativo 
Piedras mil, de mil brazos despedidas, 

Y con su noble saugre esclarecidas. 

«Y él postrado en la tierra , y tú en el cielo 
En soberana gloria entronizado. 
Le mirarás con amoroso celo, 
De resplandor y piedras rodeado ; 

Y puestas las rodillas en el suelo , 
Perdón piadoso , en lágrimas bañado, 
Te pedirá para esta cruda gente , 
Cual brasa viva de tu fuego ardiente. 

«Y habrá sazón que Pedro valeroso , 

Y Pablo á tu fe santa convertido ; 
Aquel, que anoche te negó medroso, 

Y este , que contradice tu partido ; 
El uno con espíritu animoso , 

Y el otro con amor jamas vencido , 
Mueran en Roma , aquel crucificado 
Los pies arriba, y este degollado. 

18 
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«Y que i los otros dios, en T«r¡»s partes 
Dilataudo tu nombre y fe suprema, 
Como á piadosos y cristianos Martes , 
El mundo huya y el infierno tema ; 

Y que en el cielo arbolen estandartes , 
Haoiendo hecho de su ftierza extrema ^ 
Prueba inmortal , muriendo por tu glor» , 

Y ganando 4 la muerte la Tictoria. 

«I Oh buen Stóor I paréceme que veo 
Al gran Laurencio , de su ardiente llama 
Hacer un carro de feliz trofeo 

Y un trono excelso y una dulce cansa; 

Y no cual bajo y temeroso reo, 
Sino cual digno de perpetua fama 
Gallardo capitán , decir : — Volvedme ; 

Que bien asado estoy ; fieros , comedme.— 

«Y qne & Vicente predioando miro 
Con linre voz y denodado aliento, 

Y cuanto más le noto, más admiro 
Su frente osada en el feroz torpento: 
Ni una querella da, ni da un suspiro, 
Aunque le rasga el escorpión violente 
Con largas uñas y con garras dobles 
El religioso pecho y carnes nobles. 

«Y al cristífero Ignacio alegre atiendo 
Cómo provoca contra sí las fieras. 
Porque, su cuerpo sin temor comiendo, 
El trigo muelan de las santas eras: 
En Roma hace un generoso estruendo. 
Vienen á verle con razón ligeras • 
Varías gentes, y habiéndoles hablado. 
Se entrega á ser molido y amasado. 

«Y al viejo Policarpo venerable, 
De santas canas y divino aspeto , 
En su martirio por la fe admirable , 
Como á sagrado capitán respeto: 
De llamas forma un arco favorable 
O un templo insigne y un jardin perfeto 
¿I fuego, por su honor y en su defensa, 
Donde acaba la vida sin ofensa. 
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«Alza los ojos de tu ciencia pura, 
Suspende tu dolor, tu pena impide: 
Mira de flechas una nube oscura 
Que contra Sebastian el aire mide- 

Y un robusto escuadrón de gente dura 
Que aladas puntas de metal despide, 

Y al santo plumas da de amor sincero. 
Con que al reino de Dios sube ligero. 

«Y á Clemente, pontífice romano. 
Sumergido en el mar, y en el mar puesto 
De marmol un sepulcro soberano, 
Por traza y obra de ángeles compuesto: 
De sepultura le privó el tirano, 

Y honróle tu divino Padre en esto: 
Hamo como si hubiera sucedido. 

Por ser tan cierto cual si hubiera sido. 

«Junta con este un número increíble 
üe sus claros y dignos sucesores, 
gue muestras dieron de ánimo invencible 
Mendo de tu fe sacra defensores: 

Y en ella con espíritu inmovible. 
Entre manos murieron de traidores , 

Por tu nombre y por tu gloría, toh Rey bendito! 
Consuélete este número infinito. ^ ^«^noi 

«Y otro Clemente mira valeroso 
gue cmco lustros padeció martirio , 
coronado de roble victorioso 
I ceñido de casto y fresco lirio: 
Kenovarále el cuerpo religioso 
vn? ^^®I ^^eshccho como ilustre cirio, 
¿nilf'^AP*^^^^^) ^^ Padre santo, 
i-orque dé un cuerpo nuevo nuevo espanto. 

«Y á Ciríaco atiende, ya cortada 
wíí^^^J y ®^ ^a ^<^ca plomo ardiente 
necibiendo, y su carne fatigada 
Puesta en llamas de fuego vehemente- 
i en una cueva de pavor cercada, ' 
vil ^e reverencia una serpiente, 
X al fln alanceado el firme pecho, 
ir al cielo su espíritu derecho. 
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«Y ^ Trifon con agudos escorpiones 
Rasgado, y con dos clavos encendidos 
abiertos ya sus pies, y tres sayones 
Azotando sus miembros encogidos. 
I Oh archivo de paciencia y de pasiones! 
Otros cien mil contempla no rendidos 
A la muerte cruel, que en toda parte 
Llevan tu cruz y siguen tu estandarte. 

«Entre los cuales , dignos de memoria 
Diez mil soldados son, ya capitanes. 
Que la insignia honrarán de tu victoria, 
T serán tus carísimos Guzmanes : 
Estos, hollando la terrena gloria, 
Sufriendo injurias, padeciendo afanes, 
T amándote , serán crucificados , 
Nobles por tu encomienda y estimados. 

«Considera también á Hermenegildo, 
Principe santo de la excelsa España , 
Que por su injusto padre Leovigildo 
Prisión padece indigna y muerte extraña. 
¡Oh vos , reyes del cielo! recibidlo; 
Que es el primero rey que os acompaña. 
Dejando en el martirio el cetro ilustre. 
Blasón soberbio del humano lustre. 

«Mas i quién podrá juntar los grandes hechos 
De infinitos varones memorables? 
¿ Quién los robustos y esforzados pechos 
De niños y mujeres admirables ? 
El que los rayos que al cénit derechos 
El sol despide y lanza innumerables 
Contare y las estrellas refulgentes , 
Contará sus hazañas excelentes. 

«Si no , mira la virgen Catarina , 
De pocos años, mas de gran prudencia, 
Que la rueda de filos peregrina 
Quebranta con amor y con paciencia, 
y una escuela de sabios encamina 
Al gran Maestro de la eterna ciencia, 

Y por sangre da leche, degollada, 

Y es en sagrado monte sepultada. 
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«T k Cecilia contempla cuidadosa 
De guardar su purísima entereza, 
T cual Talíente hermana y casta esposa, 
A su esposo ceñir de fortaleza ; 
1 constante, inyeucible, generosa. 
Dar al baño en aljófar su belleza , 
T á la espada cruel su lindó cuello , 
I al incorrupto ser su cuerpo bello. 

«T á la pemieña Inés , de miembros santos 

Y de alma valerosa , considera , 
Deshaciendo los hórridos espantos 
Del fuego bramador y alta hoguera : 
Cubran de rosas, llenen de amarantos, 
Con dulce afecto y caridad sincera, 
Vírgenes mil su ilustre sepultura, 

Que mártir ha de ser y virgen pura. 

«Y á Lucia también, cual grande roble, 
Columna firme ó roca excelsa y fuerte , 
O soberbio castillo ó polo inmoble, 
Fija en la tierra por tu amor , advierte ; 
A quien doble corona y palma doble 
u castidad ser&, y ser& la muerte, 
wio y resina y fuego y pez venciendo. 
Mas al cuchillo el corazón rindiendo. 

«Y aquella Margarita refulgente , 
M& que oro fino , más que tersa plata , 
Mis que limpio rubí , topacio ardiente , 

Y perla neta en fúlgida escarlata 
Estímala ; que al fiero presidente 

Con desden mira, con desprecio trata, 

Y degollada por tu amor , padece , 

Y roja con su sangre resplandece. 

«Y Li luz de tu ciencia infusa vea 
£n el potro sin miedo atormentada 
A la hermosa virgen Dorotea , 
tu tu amor altamente confiada ; 
Que para que Teófilo la crea 

Y fuerte muera por tu fe sagrada , 
Bel jardin de tu gloria verdadero 
Le envía frescas rosas en febrero. 
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«V cortados los pecbos yirgioales 
A Ágata considera en oároel dora, 

Y ea carbones y tejas desígnales 
Arrastrada sn carne santa y pira ; 

Y dar á tus abrazos inmortates 
Su ánima bendita en paz secura, 
Absorta en oración , en ti suspensa, 

Y trasportada en caridad intensa. 

aY dos Ettlalias, una en Barcelona 

Y otra en Mérida , Té martirizadas ; 
Aquella en cruz ganando la corona, 

Y esta llamas beniendo ensangrentadas : 
España con alegre voz pregona, 

Y eterniza en columnas levantadas 

Su constancia y yalor con letras de oro , 

Y sus reliquias gutf da en gran tesoro. 

«Rufina santa 7 Justa yalerosa 
Se ofrezcan k tus o]os yenerables , 
Uaa muriendo en cárcel tenebrosa, 

Y otra en dolores della intolerables ; 

Y ambas de la ciudad maravillosa , 

Y reina de ciudades admirables , 

Que Bétis besa el pié y abraza el muro, 
Gimiendo al rico peso de oro puro. 

«Y Úrsula no se esconda , pues parece 
Clara luna entre lúcidas estrellas , 
Que, ardiendo en amor casto, resplandece 
Eatre once mil castísimas doncellas : 
Ella t la muerte sin temor se ofrece , 

Y émulas de su fe se ofrecen ellas. 

1 Oh Cándida beldad , rojos martirios , 
Purpúreas rosas entre blancos lirios ! 

«Pero será imposible referirlas 
Todas ¡oh buen Señor! Tú verlas puedes, 

Y en tu divina mente repetirlas , 

Pues tú les lias de bacer tales mercedes : 
Solo en bosquejo quise descubrirlas ; 
Tú, que en sabios conceptos nos excedes, 
Acabarás de dar á sus loores 
Propias sombras y vivos resplandores. 
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«Y asi miradas , padecer gozoso 
El doro trance de la muerte amarga ; 
Que ha de podrirse el trigo fructuoso 
Para brotar la espiga gruesa y larga ; 

Y si él no muere, el fruto provechoso, 
Que cual suave peso y dulce car^a 
Sobre la tierna caña est& iucUnauo, 
Es antes de nacido malogrado. 

«Muere, pues loh buen Dios! muere, y Terénos 
Bellas espigas de copioso trigo, 
Que ocupen cuanto ciñen los extremos 
Del mundo, hasta aquí pobre y mendigo ; 

Y aquellos montes en virtud supremos, 
Do gocen de aire puro y sol amigo. 
Seguramente trasplantadas sean , 

Y asidas con tu amor & ti se yean.» 

Cantaba así Mi^el , y asi cantaban 
Con dulce , pero interna melodía , 
Los éingeles que t Diod música daban 
En aquel lastimoso y triste día ; 

Y en tarjas de conceptos dibujaban 
Al Yerbo de inmortal sabiduría, 

Los hechos de los mártires valientes 
De varios tiempos y diversas gentes. 

A ninguno dejaron escondido 
£n sombras negras de infeliz pintura, 
Be cuantos nobles mártires ha habido 
En la Iglesia bañados de luz pura ; 

Y entre ellos con su ingenio esclarecido 
Yermaron, cual en ínclita escultura, 

¡Oh Madre ! las clarísimas hazañas ' 

De los que & Dios parieron tus entrañas. 

Pedro allí parecía dibujado, 

Y perseguido de asesina gente , 

Y con tres aureolas coronado, 

De virgen, mártir y doctor prudente ; 

Y su buen compañero al diestro lado, 
Por los mismos herido mortalmente , 

Y Conrado Teutónico , el primero 
De la Germania inquisidor severo. 



flU^ LA CUSTUDA. 

Juan desollado , Picolas cubierto 
De piedras, Berengario mal herido, 
Bonlnsino aserrado, 7 Pablo muerto 
Por un bando de herejes fementido ; 
T con yeinte y seis más, el graYe AU)erto, 
En cruz, por fieros turcos extendido ; 
T Pondo, atosigado con yeneno, 
Pero de gracia 7 gloria 7 ciencia lleno. 

T seis predicadores de Toiosa , 
Tra7endo sus cabezas en las manos , 

Y echados treinta 7 dos en la espumosa 
Corriente del Busin por los paganos ; 

Y noTcnta en la tierra belicosa 

De Hungría, por los tártaros profanos 
Alcanzando corona de martirio, 

Y triunfantes subiendo al cielo empirio. 

Sadoc 7 otros cuarenta degollados 

Y ardiendo en Tiya fe resplandecían, 

Y en Gúmas otros dos atravesados 

Con lanzas, por su Dios muertos, se yian : 

Y Geryerio 7 Antonio atropellados , 
De herejes mil yencidos , los yencian, 

Y quebrado el celebre Paulo estaba, 

Y su linaje ilustre asi ilustraba. 

Cristiano , patriarca yenerable 

Y espejo de los nobles ántioquenos ; 

Y Guido, de yalor inexpugnable, 
Muertos por los incultos sarracenos. 
Con otros cuatro más de fe admirable, 
Su sangre daban, de temor ajenos ; 

Y Bernardo y Guillermo y Gadereta 

A Dios cantaban gloria en paz perfeta 

Y los que en este siglo trabajoso 
Santos murieron por la ley romana. 
Un escuadrón formando yictorioso, 
Muestra de sí hicieron soberana : 
Tú, Renato, maestro yaleroso 
De ciencia pura 7 de doctrina sana , 
Herido el cuerpo con tenazas fieras. 
Manifestabas con yerdad quién eras. 
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T el prior de Tolosa, Malcaserio, 
Con plomo ardiente y hierro atormentado ; 
7 el Daen Gulloto y el feliz Sárberio, 
Este preso y aquel precipitado ; 
I Picarcio también, digno de imperio 
Por su Talor y espíritu esforzado , 
Después de mil martirios, parecía 
Be nueTo defender la Iglesia pia. 

Todos , al fin , tus hijos obedientes 

Y mártires invictos se mostraron, 
Con palmas y coronas refulgentes, 

Y antes de ser, & Dios doriflcaron : 
Los tof^eles aguí sus bellas frentes 
A su afligido Principe humillaron , 
I los demonios tímidos en tanto 
Huyeron & los reinos del espanto. 



S8f LA CmiSTIiBil. 

LIBRO NONO. 



▲RdUMSKTD. 



A la impiedad Luzbel da sa querella , 
H al muDdu sube el monstruo inexorable : 
Tratan de Cristo algunos sabios , y ella 
Enciende al vulgo en un furor notable : 
Las manos de Jesús 7 frente bella 
De cetro y de corona intolerable 
Le adornan , y le muestra el presidente, 
Burlado así , ¿ la fiera y cruda gente. 

Hay en el centro oscuro del averno 
Una casa de estigio mar cercada , 
Donde el monstruo mayor del crudo infierno 
Perpetua tiene su infeliz morada : 
Aquí las ondas con bramido eterno 
La región ensordecen condenada, 

Y denegrido humo y gruesas nieblas 
Ciegas le infunden y hórridas tinieblas. 

El edificio de rebelde acero 
Sobre una inculta roca se levanta, 
y en su puerta mayor el Cancerbero 
Con tres en una voz la noche espanta : 
Aleto, hija atroz del Orco fiero, 
One de culebras ciñe su garganta, 
Con sus hermanas dos siempre despiertas , 
Ocupan las demás guardadas puertas. 

Y dentro, en una silla pavorosa, 
Oae unos dragones forman enroscados. 
De dura piel y escama ponzoñosa , 
Con sus colas y cuellos enlazados , 
Se asienta la Impiedad, madre espantosa 
De hijos mil, gravísimos pecados, 
Mirando al cielo con torcidos ojos , 

Y fulminando contra Dios enojos. 
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De hierro toda y de furor vestida , 
Cien espadas esgrime con cien manos, 
T cuntra el mismo Ser que nos da vida 
Cien dardos vibra , pero todos vanos : 
Tiene & sus pies la b¿.rbara homicida 
De padres y de lujos y de hermanos , 
Gaerpos sin almas , bnltos sin cabezas , 

Y cien mil corazones hechos piezas. 

Bepúblicas enferas destrozadas , 
T destrozados Ínclitos imperios - 
Ellas están entre sus pies holladas , 

Y ellos vueltos en viles vituperios : 
Conservan las paredes mal grabadas 
£q duros bronces hórridos misterios 
De agravios, que celebra por victorias, 

Y hombres Impios fingieron Implas glorias. 

Los ángeles alli desembrazando 
Armas se ven de osados pensamientos , 

Y contra Dios banderas tremolando 
De vanos y pomposos ardimientos : 
Nembrot , su enhiesta torre levantando , 
Robusto ultraje de enemigos vientos, 
Con arrogante pié por ella sube , 

Y atrás deja la más soberbia nube. 

El impio Faraón al pueblo santo 
Con espinosos látigos azota, 
Pero con olas venga el mar su llanto. 
Guando él venganza aspira y fuego brota ; 

Y de sagrado efod y noble manto , 
Saúl, siguiendo su cruel derrota, 
Ochenta y cinco sacerdotes mata , 

Y &Nobé, ilustre villa, desbarata. 

De Josef los hermanos envidiosos 
En una parte con rigor le prenden, 

Y en otra le sepultan cautelosos, 

Y en otra para Egipto al fin le venden : 
De Abimelec setenta valerosos 
Hermanos con gemidos se defienden , 
Muertos por él en una piedra sola, 
Donde sus estandartes enarbola. 
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Joab, con Amasa luego abrazaí3a, 
£1 puñal saca, y muerto le derrilja, 

Y el cinto de la sangre rociado 
Muestra su maijo y alma TengatUa ; 
¥ Antíoco, de jóvenes cercado 

Que desprecian el hierro y llama Tira, 
Abrasa k los constantes Macabeos , 
Por desatar en humo sus deseos. 

Diomédes sus caballos apacienta 
Con carne humana, pasto al sol horrendo ; 

Y con muertos los vivos atormenta 
Mecencio, cuerpos y almas oprimiendo ; 
Toros de bronce Fáíaris calienta, 

Y ellos bramando están, y hombres gimiendo 
En sus entrañas, y él feroz lo mira, 

Y no se compadece ni se admira. 

Los padres que & sus hijos muerte dieron. 
Los hijos que & sus padres maltrataron , 

Y los que & sus hermanos ofendieron , 

Y i sus mujeres sin razón mataron : 
Los que traidores & su patria fueron , 

Y los que por mandar la conquistaron ; 

Y los que & Dios osaron oponerse, 
Retratados alli pudieran verse. 

Y destos, y de llamas tenebrosas 
En verdad y en dibujo rodeada, 

Y en lagunas de sangre caudalosas 
Hasta los duros pechos anegada ; 

Y peinando las hebras ponzoñosas 
De su frente, de víboras crinada, 
Estaba, cuando vino á su aposento 
El rey atroz del infernal tormento. 

Este advertido habla sagazmente 

?el Dios humano los azotes fieros, 
el pecho ilustre y ánimo paciente 
En castigos tan viles y severos ; 
La poca fuerza de su oscura gente, 

Y botos ya y gastados sus aceros 
En aquel muro de diamantes fino , 
A quien da fortaleza el Ser divino. 
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Temió de acometer segiiiida empresa, 
Si bien acometerla deseaba ; 
Mas el odio feroz , que en él no cesa, 
De nuoYO le encendió la mente brava : 
Bnscó favor, cobarde, y vino apriesa, 
T aqni pensó hallar lo que buscaba ; 
Que solamente la Impiedad podia 
Acabar contra Dios lo que él pedia. 

Llegó , pues , triste al hórrido palacio , 
T al punto el Cancerbero le dio entrada ; 
Tembló del hondo abismo el grande espacio 
Al estampar la huella mal formada ; 
Ardió su vista , no como el topacio , 
Con vivo resplandor y luz dorada, 
Sino como el cometa cuando arroja 
Entre humo y vapor su llama roja. 

Los dragones y víboras, el cuello, 
Al bravo aparecer del rey terrible, 
Torcieron y ahogaron, por no vello 
En el lago inmortal de sangre horrible ; 
Mas él las abrasó con el resuello 
Primero, en que lanzó fuego invisible, 

Y abrasadas , de nuevo renacieron , 
T atentas á su plática estuvieron. 

La Impiedad sola con aspecto graye 

Y sentada en su trono lo recibe ; 
Que lo más hondo de su pecho sabe , 

Y antes que se lo diga lo percibe ; 
Mas déjale hablar porque la alabe ; 
Que alguna vez de vanagloria vive, 

Y se alimenta , y crece y hincha el seno 
Con este soplo de infernal veneno. 

Luzbel estremeció su grande frente, 
La cabeza inclinando formidable, 

Y en el pecho cruel de una serpiente 
Puso el pié con despecho incomportable ; 

Y á la Impiedad miró sentidamente. 
Como quien pide ayuda favorable, 

Y dljole : «Mi voz un rato escucha ; 
Que es fuerte mi dolor, mi pena mucha. 
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cT débesme Atender , pttes el primero 
Seno do fuiste con valor seryida. 
Este fue corazón robusto y fiero, 
En la batalla contra Dios seguida ; 

Y por mi solo el escuadrón goerrero 
Al calor de sus pechos te dio vida ; 

Y si al fin no saliste con victoria, 
De osada 7 firme te quedó la gloria. 

«Y si en todo el infierno estás difusa 
En obstinadas almas pertinaces, 
Que lámenos proterva más rehusa, 
Por ti, tener con Dios amigas paces ; 
Por mi lo estás , y en la región confusa 
De bien y mal, de penas y solaces, 
Si algún castillo tienes conquistado, 
A mi brazo lo debes esforzado. 

«Pues óyeme y escucha ; mas ¿qué digo? 
¿Sólo por Lucifer te hablo y ruego? 
Tu favor pido contra tu enemigo ; 
Contra Jesús á tu poder me llego. 
¿ Dónde, si él vence, hallarás abrigo? 
I Dónde se encenderá oloroso fuego 
De incienso y de resina que humee 
En honra tuya, si á Jesús se cree? 

«Si es aqueste adorado, si es temido 
Por Dios piadoso, y hombre y Dios afable, 
Gomo mi reino el tuyo está perdido , 

Y perdida tu gloria perdurable : 
Luego tus fuerzas para tí te pido, 

Y debes ofrecerlas agradable : 
Escucha, pues, atenta, y piensa y traza 
Remedio al mal que ya nos amenaza. 

aBien sabes en el punto riguroso 
Que he puesto ya su vida casi muerta, 

Y que no sé si el Verbo poderoso 

Es, que de nuevo por mí mal despierta : 
Ser varón santo y nombre valeroso 
Que al mismo padecer abre la puerta, 

Y sufre sin temor, es cosa llana, 
7 yo lo sé y tu diestra soberana. 
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«YaaiM ¿ k> qee importa : 70 ^seo , 
Si es hombre puro, que cual homt>re maera ; 
Que como de otros vencedor me veo , 
Me yeré del también.» aunque uo quiera ; 

Y si es Dios , que aloancemos del trofeo 
Con tu brazo atrevido y mano fiera 
Por un camino extraño, y es aqueste. 
Aunque el honor y el trabajar nos cueste : 

«Si es Dios , pretende ser reverenciado 
Gomo Dios por el hombre, y no ha de aerlo ; 
La traza ^cautelosa que ha tomado 
He de impedirte , y bien sabré hacerlo : 
Por este medio piensa ser amado , 

Y temido en la cruz ; yo he de volverlo 
Todo al revés para que no consiga 

La pretensión que tanto le fatiga. 

«Haré que con injurias afrentosas, 
Jamas vistas y nunca imaginadas , 
Esas almas que busca religiosas 
Le ofendan sin temor, desvergonzadas : 
Las trazas que inventó maravillosas , 
Con esto las veremos desatadas ; 
Que no ha de ser amado ni temido 
Un hombre Dios mofado y escupido. 

«Tiene el homhre de Dios un admirable , 

Y de otros mil, preñado y gran conceto ; 
Júzgale en su razón por inefable 

Y por un mar de todo el bien perfeto. 
Digno de reverencia venerable 

Y de que el mundo, al fin, le esté sujeto : 
Pues para que & Jesús por Dios no precie 
El hombre , procuremos le desprecie. 

«Que tendrá por escándalo el judio, 

Y el griego por locura manifiesta, 

Y el bárbaro por necio desvarío, 
Hacer á un Dios mofado honrosa fiesta ; 
Este consejo y parecer es mió , 

Y es acertado y grande ; sólo resta 
Fuerza para ponello en obra luego, 

Y visto ya, un orgullo y valor ciego. 



288 LA CRISTUDA. 

aTú; sola tú, que & Dios publicas guerra, 
T con ufano ardor le das batalla 
En cielo y en infierno, en mar y en tierra, 
Donde su ser y tu valor se halla ; 
Tú sola, cuyo golpe nunca yerra, 
T deshace la mas Tállente malla 
De Yirtud y de gracia ; tú, señora 
Del mal, podráis valerme en él agora. 

«Primero, al disponer de mis deseos 
EuYié de mis vicios los mayores ; 
La envidia dirigí á los fariseos ; 

Y aquesta y la ambición á los señores ; 

Y el esfuerzo sutil de devaneos 
A los del vano vulgo aduladores ; 

A Pedro el miedo, á Judas la codicia, 

Y á cada cual su antojo y su malicia. 

«Y todos como tales han vencido , 
Mas no alcanzado toda la victoria, 

Y asi fortalecer nuestro partido 
Conviene , si ha de ser nuestra la gloria : 
El prefecto de Roma está rendido , 

Y da de compasión señal notoria : 
Hemos , pues , de acabar esta contienda 

Y al Hombre Dios, primero que él lo entienda. 

«Sal luego, y parte al escuadrón romaiM), 

Y en los más fieros ánimos te infunde, 

Y aqueste mi concepto soberano 

En sus mentes sacrilegas trasfande : 
Mueve su corazón, rige su mano 
A cada cual, y su tazón confunde ; 

Y veamos si puede el enemigo 

Dios vencerme, llevándote conmigo.» 

Dijo ; y el monstruo sin hablar revienta, 

Y le obedece, y á Salen se parte, 

Y con boca blasfema y cara exenta 

Y alas negras tremola su estandarte : 
Sube al aire, que el rubio sol calienta, 
Gomo la antigüedad finge al dios Marte, 
De guerra, de furor, de muerte armada, 

Y contra Dios y el hombre emponzoñada. 
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Llamas lanza de fuego por la boca , 
T de ceniza y humo el cielo viste , 

Y cuanto con el pié y la mano toca , 
Todo lo quema , nada le resiste : 

La humilde planta y la soberbia roca 
Se encoge y treme á su presencia triste ; 
Paró el Jordán , de espanto vuelto en hielo, 
í retemblaron Líbano y Carmelo. 

En tanto el Salvador sentado estaba 
En tierra , solo , atento y encogido ; 
La sangre , que al vestido se pegaba , 
Le pegaba á las carnes el vestido : 
Triste , ligrimas tiernas derramaba , 
De amor del hombre y de piedad movido ; 
Que m&s en él la caridad podia 
Que la ofensa que el hombre le hacia. 

Iban muchos & ver el caso nuevo , 
T entrando , se paraban admirados , 
Considerando aquel gentil mancebo 
Que tuvo & tantos de su voz colgados , 
Que los tenia con razón de nuevo 
Suspendidos , absortos , elevados 
Con el grave silencio y muda lengua , 
En tan dura pasión y extraña mengua. 

Mir&banle , y mirábanse los sabios , 
Volvían á fijar en él los ojos, 
Con ellos ponderaban sus agravios , 

Y en algo le aliviaban sus enojos : 
Uno, al fin , desplegó docto los labios , 
Habiendo visto aquellos labios rojos 
Be Cristo con saliva vil teñidos ; 

Y dijo asi á los otros advertidos : 

«¿Quién tal pensara? Locamente sigue 
O halaga & los hombres la fortuna ; 
Ya hasta el mismo infierno los persigue, 
Ya los sube & los cuernos de la luna : 
Lo que pretende sin razón consigue 
En el sepulcro al fin , si no en la cuna : 
Ved á Jesús , ayer tan estimado , 
Hoy, iquién dijera tal ? hoy azotado. 

19 
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«¿Es este a([ael, acfnel Profeta ilustre 
A quien gentes sin número siguieron , 
T dio de su valor tan claro lastre , 
Que púrpura y corona le ofrecieron ? 
Dios y h. (fuien él solemnizó, le ilustre , 
Pues ios nombres que al cielo le subieron 
Así le abaten. lOb sucesos varios 1 
I Oh mundo , al ñn , compuesto de contrarios 1 

« Yo caminé con otros al desierto , 
A la cadena de su lengua asido, 
T el que vi caso singular y cierto 
Os contaré, si no lo habéis oido : 
Un milagro patente y descubierto 
Hizo , que el pueblo por sus ojos vido ; 
T fue que h cinco mil hombres cansados, 
Con cinco panes los dejó abastados. 

« Alborotóse el vulgo variable , 
T comenzó un murmullo lisonjero, 
Gomo lo aspira el céflro agradable 
Guando mueve los árboles ligero ; 
O cual con lengua y paso deleznable 
Parla y camina el rio placentero ; 
Luego el murmullo convirtió en ruido 
Glaro, y este en aplauso y alarido. 

«T mirándole todos á la cara , 

Y viendo aquella grave y dulce frente 

Y aquella majestad excelsa y rara , 
Para mandar cien mundos conveniente , 
En conforme decreto y en voz clara 
Por su rey le aclamaron igualmente ; 

T si él , como tan sabio, no huyera , 
Hoy con el cetro y púrpura se viera. 

fcPero escondido, se hurtó burlando 
De tantas manos y de tantos ojos ; 
La corona holló, despreció el mando, 
Gausa de envidias y raíz de enojos : 
El vulgo le siguió siempre aclamando, 

Y desta gran victoria los despojos 
Azotes son del vulgo mismo necio , 
Que ya le tuvo en tan subido precio. 
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c I Oh loca , oh loca gente! i Ayer corona, 
Hoy cordeles, hov beras, hoy azotes I 
I A.yer puesta en el cielo sn persona , 
Hoy entre condenados galeotes 1 
Guando el pueblo por sabios nos pregona , 

Y aun cuando nos pregonan sacerdotes , 
Por lo que en este con dolor probamos, 
Pues tan mudables son , no los creamos.» 

El sabio dijo asi ; y otro discreto, 
Que & su rostro y palabras atendía , 
Adelante lleyó su buen conecto , 

Y graYe prosiguió lo que él decia : 
De Cristo encareció el Talor perfeto, 
Que ya por todo el orbe discurria - 
En las plumas y lenguas de la fama , 

Y en fuego envuelto de preciosa llama. 

Y refirió por caso verdadero 
Que el rey de Edesa , Abágaro, humilmente 
Le envió con su carta un mensajero, 

Y este al principio titulo excelente : 
c Al Salvador Jesús , varón sincero 

Y propicio á la santa y noble gente.» 

Y que en ella , imprimiendo el alma pia , 
Estas dQlces razones le escribía : 

«Por buenas relaciones he sabido 
Las curas que has obrado milagrosas 
En muchos que & tus manos han venido, 
Enfermos de dolencias peligrosas ; 

Y que sin medicinas has podido 
Estas dar sanidades prodigiosas 

A ciegos , cojos , mancos , sordos , mudos , . 

Y vida & cuerpos della ya desnudos. 

«Y una de dos he colegido de esto : 
O que eres Dios que al suelo descendiste , 
O su Hijo, que , al bien y al mal dispuesto, 
Bajaste & consolar el mundo triste : 
Ruégete , pues , Señor , si te es honesto, 

Y & dar salud , como la das , viniste , 
Que á esta tu casa caminar procures , 
Porque de cierta enfermedad me cureá. 
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«Yo tengo una ciudad aquí mediana , 
No llena , cual mereces, de trofeos ; 
Mas si la ves con tu presencia ufana , 

Y affora rica , al fin , con tus deseos , 
En ella te tendré de mejor gana 

Que en esa te acarician os l^ebreos , 

Que me han dicho te guieren dar la muerte , 

De que te aviso y juro defenderte.» 

Esto el prudente al sabio referia , 

Y la respuesta del Señor piadoso, . 
Que así en breves palabras contenía , 
Modo grave y estilo sentencioso : 
«Ab&garo, creíste la fe mia 
Ausente, mas de verme deseoso ; 
spráa ñor ello bienaventurado , , ,, , 
Pa?s t?n 1^08 del sol lumbre has haUado. 

«Escrito de mí está que han de ofenderme 
Los mismos que de cerca me trataron , 

Y otros con firme pecho han de creerme, 
Que conmigo Jamas comunicaron : 
Estos tendrán felicidad sin verme , 

Y esotros perderán la que buscaron 
Mil años antes , y después de habida , 
A ella quitarán y á sí la vida. 

«Escríbesme que vaya , mas no puedo ; 
Que he de cumplir aquí precisamente 
Mi grande obligación , y así me quedo 
Para dar fin á todo conveniente ; 
Acabada , me iré gozoso y ledo 
Al que me despachó Padre clemente ; 

Y entonces un apóstol , de mi parte , 
Irá con mi poder para sanarte.» ' 

Esto contaba ; y añadió que quiso 
Un pintor, por Abágaro enviado, 
Bel mismo eterno Rey del paraíso 
El rostro dibujar bello y sagrado ; 
Mas parecióle el refulgente viso 
De tanta luz y resplandor bañado , 
Que el pincel se turbó, y perdió la Tista 
El curioso en dibujos coronista. 
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T qne Cristo, pidiendo el lienzo solo, 

Y en sus manos tomándolo divinas, 
Al rostro lo llegó, y eDríqueciólo 
Dándole sus facciones peregrinas : 
Imprimiólas perfectas , y enviólo 
Con palabras á Abágaro beninas, 

T asi llevó la carta y el retrato 

El mensajero al rey gozoso y grato. 

Despnes qne dijo aquesto el yerdadero 

Y sabio estimador de cosas tales, 
Otro no menos Ínclito y severo 
Preciador de bazañas inmortales, 
Con graves ojos y semblante entero, 
Otras de Cristo empresas celestiales 
Les refirió, y entre ellas, por ejemplo, 
La que celoso ejecutó en el templo ; 

Y asi dijo : «Si bien mnchos notaron 
La fortaleza de Jesús ardiente. 
Porque mucbos á verla se hallaron. 
Pues todo el pueblo se bailó presente ; 
No sé si todos bien la ponderaron 
Cual mereció su espíritu excelente ; 
Que estuvo en la corteza desabrida 
Más dulzura que vieron escondida. 

«Y quiérola pintar porque se vea , 

Y lo que afirmo en ella se pondere , 
Pues de nosotros cada cual desea 
Penetrar más de lo que el vulgo quiere ; 

Y el buen principio de la historia sea 
(Y aquesto un sabio pecho considere) 

Que ha sido siempre humilde y manso el Hombre, 

Y dello tuvo y tiene ilustre nombre. 

«fEsto ya declarado, al templo vino, 

Y en él halló las tiendas asentadas 
UOh gran dolor! ¡Oh extraño desatino!) 
De gruesos mercadantes rodeadas ; 
Adonde él extranjero y el yecino, 
Como en las plazas á la feria usadas, 
Comprasen, expendiendo sus tesoros, 
Ovejas, codornices, vacas, toro^. 
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«Yidolas, y de ▼erias afrentado, 
Uii casi azote de nn cordel compuso , 

Y el rostro esquivo y el color mudado, 
T UQ no sé (fué de luz por él difuso. 
Que al más fuerte dejaba amedrentado , 
Con él al pueblo acometió confuso ; 
T— Mi casa es de ofrendas y oraciones, 
Dijo, y no cueva infame de ladrones.— 

«Dicen que cierta majestad notable 
T de divinidad ciertas vislumbres 
Se vieron en su rostro venerable , 
T ardieron en sus dos radiantes lumbres ; 

Y azotada la gente miserable. 
Sin alegarle meros ó costumbres , 
Huyendo fué con pavoroso estruendo. 
Pero I con qué presteza fué huyendo I 

«Cual Bóreas, cuando sale presuroso 
Por ios campos del aire cristalinos , 
Los otros vientos barre impetuoso, 

Y de nubes escombra los caminos ; 
El que vemos sentado y sin reposo 
Lanzó del templo santo á los indinos 
Mercaderes, con ánimo invencible, 

Y luego estuvo manso y apacible. 

«Fue l^azaña real y grcnde empresa, 

Y obra de Dios, que un t.ombre solamente 
Ni dejase animal , silla n i mesa , 

Ni cosa al trato vil perteneciente ; 

Y con salir cual rio de represa , 
No le saliese alguno de repente 

A estorbar, de sus muchos enemigos. 
Siendo del hecho y su valor testigos. 

«Antes de acometer esta hazaña, 
A un ciego de su propio nacimiento, 
Con su saliva y con virtud extraña 

Y lodo , le dejó sano y contento ; 
Mas esta generosa y noble saña 

A este y otros milagros que no cuento 
Excede ; que es milagro inaccesible 
Ser á tantos un hombre taü terrible.» 
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Dijo ; 7 bien ponderó lo que mirado 
Habla, y con razón lo ponderaba, 

Y á Cristo lejos contempló asentado, 
Que lá^imas devotas derramaba : 
Estábalos oyendo sosegado 

£1 escuadrón de agüella gente brava, 
Guando llegó invisible y espantosa 
La Impiedad & la turba sediciosa. 

Y al punto sobre aquellos insolentes 
Despreciadores de virtud perfeta , 

Sus alas desplegó negras y ardientes, 

Y una impiedad les infundió secreta : 
Cual Mongibel & soplos vehementes 

La tierra, el agua, el aire, el fuego inquieta. 
Afectaba turbar la horrenda furia 
Al soberbio escuadrón y altiva curia. 

Ya sobre las cabezas discurriendo, 
Ya en los oídos no sé qué espirando , 
Ya en los pechos ponzoña trasfundiendo , 
Ya en las entrañas fuego derramando. 
Ya en los ojos tinieblas esparciendo, 
Ya en pies y manos ímpetus causando ; 

Y al fin , toda en sus almas embebida , 
£n si los trasformó con su venida. 

Y como el que bebió mortal veneno, 
Que se le sube al corazón furioso , 

De bascas anda y de congojas lleno , 
Sin advertir la causa, impetuoso : 
Tal aquel escuadrón , de luz ajeno, 
Corría por el patio presuroso, 

Y sin saber de qué furor llevado. 
De la misma Impiedad emponzoñado. 

Y porque habían de Jesús oido, • 
En la conversación de aquellos sabios. 
Que era por ley divina el Rey ungido, 

Un Imperio le quieren dar de agravios ; 

Y al punto se levanta un alarido 

Que la Impiedad les infundió en los labios , 

Y aclimanle por rey de los hebreos ; 
Mas rey de burla y loco en sus deseos. 
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T determinan darle una corona 
Que el reino imaginado represente, 

Y como & rey adorne su persona, 

T como & rey culpado le atormente ; 
y porque el nuevo rey que se corona 
Toma de rey el cetro conveniente , 

Y púrpura se viste y le festejan, 
Cetro y púrpura y fiesta le aparejan. 

Y de aquel bravo espíritu incitados, 
Yan al campo á hacelie la guirnalda, 

Y la Impiedad , que los llevó irritados , 
Una de espinas les mostró en su falda ; 

Y dijoles : «Yo sé vuestros cuidados ; 
Esta os viene & pr9póBito , llevalda.» 
Cogiéronla, y de caña le formaron 
Un cetro, y una púrpura buscaron. 

Y todo Junto el escuadrón terrible 
En ordenada procesión camina, 

Y el uno lleva la diadema horrible. 
Otro la vestidura peregrina, 

Otro de caña fácil y movible 

Un cetro que al menor viento se inclina, 

Conocida señal, claro misterio 

De aquel reino fingido y vano imperio. 

Cristo, que los miraba y se dolia, 

Y porque se dolia los miraba. 

La vista al Padre con amor volvía, 

Y por ellos gimiendo al Padre oraba : 
Lo que esperaba dellos le ofrecía 
Por ellos mismos , como lo esperaba ; 

ue la de Cristo es caridad divina, 

ue el mal convierte en bien del que le indina. 

Llegaron á este punto , y con acciones 

Y gestos /ademanes diferentes 

Le cercaron , cual ínclitos varones , 
Con aquellas insignias refulgentes, 
y como en verdaderas elecciones. 
Ceremonias hicieron aparentes. 
Hincando las rodillas en el suelo , 

Y mofando del Rey que manda el cielo. 



LA CRI8TIADÁ. t97 

«Sabemos, le dijeron, que rey eres, 

Y h. festejar venimos tu persona : 
Seremos tus privados si tú quieres ; 
Qae nuestro buen deseo nos abona : 
Si favor como & tales nos hicieres , 
Hoy te daremos una gran corona , 
Gran corona que sirva, con abrojos, 
A nosotros de risa, t ti de enojos. 

«T pendrémoste un cetro, mas de caña, 
Porque le rijas bien, y menos pese, 

Y cuando estés con más ardiente saña, 
£a hiriendo con él, tu saña cese: 

La púrpura que á reyes acompaña. 
Porque ningún estorbo se atreviese, 
A tu reino con gusto te ofrecemos : 
\én y en silla real te juraremos. » 

Esto dicbo, le cogen presurosos, 

Y le sacan al patio más vecino, 

Y con denuedos mil ridiculosos 
Despreciándole van por el camino : 
Los fieros sacerdotes envidiosos. 
Alegres del suceso repentino , 
Aplauden la impiedad con grande risa. 
Que con su envidia y su soberbia frisa. 

ün trono excelso y público tenian 
Ya hecho, que con púrpura ilustraron, 
Al cual por unas gradas que subian , 
A una silla gozosos le llevaron : 
Los que en él esperado al Rey hablan, 
Caando le vieron luego se postraron 
Como que por su rey le celebraban, 

Y del como de loco se burlaban. 

Desnudar le mandaron prestamente « 
De su ropa á las carnes abrazada , 
íara que de la grana conveniente 
A rey le fuese vestidura dada : 
El Señor de los cielos , obediente 
Como la humilde oveja trasquilada. 
Calla , sufre y padece , y los feroces 
Le afrentan, mofan, hieren y dan voces. 
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Desmídanle con impetn rabioso : 
Esperad , hombres fieras ; que el yestido 
Que arrancáis con abrazo riguroso 

Y estrecho, al cuerpo está preso y asido: 
Templad el molimiento más furioso 

Que jamas la impiedad sangrienta irido , 
Que pegadas lleváis las blandas pieles 
A la ropa que así quitáis , crueles. 

No escuchan, y más impíos le despojan 
De la túnica santa en un momento, 
T al fin del trono con desden la arrojan, 
Nadando en risa , llenos de contento ; 
Mas los hilos de sangre el suelo mojan, 
T las carnes de Dios labra el tormento , 
Que, molidas y ya descortezadas, 
Están en partes mil acanaladas. 

Cristo sufre y padece el dolor fiero 
Mientras el pueblo mofa de su pena , 

Y alborotado el escuadrón guerrero , 
La fiesta del fingido rey ordena : 
Por todo el tribunal anda ligero , 
Con alegre clamor el aire atruena, 

Y asientan al Señor en una silla, 

Y burlan del : { extraña maraTilla 1 

De púrpura le Tisten rutilante, 

Y la caña le ofrecen afrentosa , 

Y de corona , como á rey triunfante , 
Le ciñen la cabeza generosa ; 

De corona á guirnalda semejante, 
Mas no de flores bella y olorosa, 
Sino de espinas hórridas compuesta. 
Que tormento amenaza y muerte asesta. 

I Oh grai> dolor 1 Entraban las espinas, 

Y algunas al entrar se despuntaban ; 
Otras las sienes de Jesús divinas 

Y el sagrado cerebro traspasaban ; 
Otras con reverencia más neninas 
Entre el cuero y la carne se engastaban ; 

Y otras de más aguda fortaleza 

M hueso se arrimaban con presteza. 
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Gorrian de la frente venerable 
Los bilos de ia sangre repartida, 

Y la Tista cegaban agradable 

Qae á ciegos dio , mirando , luz de vida ; 

Y la faz á los cielos admirable 

De polvo estaba 7 de sudor teñida , 

T la barba en salivas empapada 

T con reciente sangre, y sangre helada. 

Gomo tenía las hermosas manos 
Atadas el mansísimo Cordero , 
La sangre que & los ojos soberanos 
Bajaba del ornato ilustre y fiero, 
T el polvo que los hombres inhumanos 
En sn estrépito alzaban placentero 
No podía limpiarse, y se quedaba 
Ciego el sol que & los Justos alumbraba. 

Gnal snele tropa de muchachos grande 
Entre si levantar un rey fingido, 
Que, por Juego burlándose, los mande 
Como á reino de risa y de ruido ; 
T porque con insignias propias ande, 
La corona le dan, cetro y vestido 
De majestad ridicula, y honrada 
Más cuanto fuere más desestimada ; 

Que cada cual se Uega y se le ofrece 
Hincando las rodillas en el suelo , 
T al punto se levanta y escarnece 
Del para solas burlas reyezuelo ; 

Y cuando toda Junta le obedece , 

Con pies y gritos hunde tierra y cielo 
La niña escuela, que con risa hace 
Al rey, y con más risa lo deshace : 

Tal, y peor, aquel furioso bando 
Con viles mofas y confuso estruendo 
Dieron al buen Señor el triste mando: 
Ceremonias ridiculas fingiendo , 
Ya en tierra las rodillas humillando , 
Ta al suelo sus guirnaldas abatiendo , 
Ya por rey saludándola invencible ; 
Mas excediendo en la crueldad horrible. 
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Que caando se hincaban de rodillas 
El cetro le tomaban de las manos , 

Y en frente y rostro, barbas y mejillas 
Varios golpes le daban inhumanos; 

Y luego, divididos en cuadrillas, 
Como á paciente buey crudos alanos, 
Le cercaban biriéndole molestos, 
Para Solo afligüle en orden puestos. 

Uno le acometía con baldones. 
Otro escupiendo en él torpes salivas, 
Otro con afrentosos bofetones, 

Y otro injurias haciéndole más Yivas ; 
Otro con deshonrados pescozones , 

Y con aplauso á todos los escribas : 
Juego terrible á Dios , fiesta pesada 
Sufrida por el hombre, y del causada. 

I Oh dulce y buen Jesús I Dime piadoso: 
¿Gu&l desas penas dos más te atormenta, 
De espinas el ornato riguroso, 
O de deshonras la cruel afrenta ? 
Aquel tu cuerpo aflige religioso, • 

Y esta tu alma de humildad sedienta ; 
Mas todo es tu dolor , y mi ganancia 
Está en el modo, aquel en la sustancia. 

Admiróse el profeta señalado 
Para sacar de Egipto á los hebreos, 
De Terte en las espinas ensalzado, 
No viendo mas en tí que los deseos : 
Si te viera de espinas coronado 

Y de infames ridículos trofeos , 

Y por sus hijos, i cuánto se admirara, 

Y de haberlos librado se afrentara I 

I Oh Señor ! tu discípulo querido 
A los monarcas ínclitos del cielo 
Ante tí derribar en tierra vido 
Grandes coronas con humilde celo ; 

Y el hombre bajo, al cielo aborrecido. 
Te corona de espinas en el suelo, 

Y ellos tienen aquí las manos quedas, 

Y atadas tú porque ofender no puedas. 
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Mas I oh bnen Dios, que espinas señalaste 
£n penitencia de mis culpas triste , 

Y como en estas libre me fiaste, 
Aquellas obediente recibiste I 
La tierra que magnifico criaste, 

Y después ofendido maldijiste. 
Espinas lleva y dellas te corona, 

Tu maldición cumpliendo en tu persona. 

Pero si bien de espinas rodeada. 
Con ellas me pareces más hermoso ; 
Que eres lirio de espinas adornado , 
Blanco esplendor del Padre luminoso: 
Penetren el cerebro delicado 
Sllas, y el rostro bañen amoroso 
De sangre ; que más lindo me pareces 
Cuanto por darme lustre más padeces. 

Ganaste loh Dios I para tu Padre eterno, 
Gón tu corona ilustre, un reino santo; 
Fundaste de los hombres el gobierno, 
Que te alaba con siempre nueyo canto; 
Despojaste de justos el infierno , 

Y cubriste á Babel de pena y llanto , 

Y criaste gloriosos yencedores, 

Y de tu fe valientes defensores. 

Que si bien con espinas te ciñeron, 
Como & su rey al fin te coronaron ; 

Y aunque de tu poder mofa hicieron, 
Humildes obediencia te juraron ; 
Bien sé que con las manos te hirieron , 
Mas luego las rodillas te hincaron ; 
Cetro de escarnio y púrpura tuviste, 
Pero con ella y él resplandeciste. 

Salgan, pues, de Sionlas hijas bellas, 

Y á su Rey solemnicen coronado. 
Si no de lucidísimas estrellas , 

De un círculo de espinas apretado : 
Devotas salgan , y verán en ellas 
La gloria deste Príncipe jurado. 
Mucho mayor que Salomón la tuvo 
Guando de oro de Oflr ceñido estuvo. 
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Que en estas puntas el amor divino 
Entre divina sangre resplandece, 

Y en este cetro , un cetro peregrino 

Que almas gobierna y almas engrandece ; 

Y este ornato real de aplauso es diño, 
Pues la sagrada estola les merece 
Con que suben al reino verdadero. 
Bañadas en la sangre del Cordero. 

Y si la sinagoga inexorable , 
Antes su madre y su madrastra agora, 
Al que tanto aguardó Rey venerable, 
Por verlo en este traje no le adora; 
La Iglesia, cara esposa é hija amable 
De Dios, y de mil príncipes señora, 
Le recibe y le abraza y le venera 
Con fe constante y caridad sincera. 

Mientras aquesto pasa, el presidente, 
De libertar á Cristo deseoso , 
Junta en palacio la plebeya gente 

Y el convento de ancianos ambicioso ; 

Y todos van con paso diligeDte 

Y ánimo pertinaz y cauteloso, 

Y la Impiedad entre ellos invisible, 
Su ponzoña infundiéndoles horrible. 

Juntos en un teatro , manda luego 
Que preso venga Cristo á su presencia, 

Y juzga qne será bastante ruego 
Verle, para moverlos á clemencia; 
Pues el senado, con envidia ciego. 
Está haciendo al principe asistencia 
Ala puerta, y el vulgo mal regido 
En una grande plaza recogido. 

Trajeron al Señor ante Pilato : 
Yióle, y al punto se quedó suspenso, 
Contemplando aquel rostro amable y grato 
Ya con fealdad y con horror inmenso: 
La corona miró, miró el ornato, 

Y el pesar penetró del alma intenso; 

Y entristecido del nefario hecho , 
una cierta piedad tocó su pecho. 
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T como estaba, quiso al pueblo rudo 

Y á los fieros pontífices mostrallo 
Con la ropa de grana , mas desnudo 
Porque mejor pudiesen contemplallo; 

Y aun moverles pensó á dolor agudo, 

Y sobraba razón para pensallo; 
Mas la impiedad en ellos infundida 
Les impidió la compasión debida. 

Salió, pues, de latinos rodeado, 

Y con graves insignias rutilante, 
A un alto corredor edificado 
Para este y otro caso semejante ; 

Y el Señor iba á su siniestro lado , 
A ablandar fieros áspides bastante. 

i Oh mi Dios 1 1 quién dijera cómo fuiste 

Y el dolor que afrentado alli sufriste I 

Hinchado todo el cuerpo antes hermoso, 
Mas en partes hinchado variamente. 
Cual quedó del tormento riguroso, 
En señales y en llagas diferente : 
£1 color de las carnes monstruoso, 

Y no menos el rostro , el pecho y frente; 
Aqui blanco, alli verde, allá morado, 

Y en otras partes negro y colorado. 

£n la cabeza la corona extraña, 

Y de la vieja púrpura vestido , 

Y en las manos la vil infame caña, 

Y el cuello de un cordel tosco ceñido : 
La vista que de gloria eterna baña 

£1 cielo, en ella misma entretenido , " 
En tierra puesta, y los cabellos rojos 
Pe sangre llenos , y de horror los ojos. 

iGual lo vido el profeta cortesano , 
6ran bombre de sufridas aflicciones, 

Y maestro en angustias soberano, 
Desconocido en talle y en facciones ; 
Al pueblo asi lo presentó inhumano, 

Y á aquellos en la faz graves varones , 

Y en el hecho arpías carniceras , 
Con rostro de mujer y uñas de fieras. 



304 LA CRISTUPA. 

Mostradlo pnes allí, dijo el prefecto: 
«Hé aquí el hombre , si es tal , que me entregastes: 
Hombre le vimos ya , y hombre perfecto ; 
Mirad lo qué es y cómo le tratastes : 
Ved este humilde y miserable aspecto , 

Y el aspecto gentil que en él borrastes : 

y cual nombres, tened piedad de un hombre 
A quien no le ha quedado mas que el nombre. 

((Hé aqni al hombre sin culpa conocida, 
T castigado con notoria pena ; 
A punto de morir está su vida, 
Su honesta vida y de virtudes Hena: 
Baste la penitencia recibida 
Mayor que k culpas vuestra ley ordena; 
Librad alinocente, condenado 
A penas rigurosas de culpado.» 

Dijo; y á todos un cruel despecho 
Corrió por las médulas presto y vivo, 

Y contra el mismo natural derecho 
Comenzó á murmurar el pueblo esquivo; 

Y Anas, hombre de falso y duro pecho. 
En pié se levantó bravo y altivo , 

Y el mal rostro volviendo al presidente , 
Asi habló sagaz y libremente : 

«Si tú ¡oh gobernador 1 sólo pudieras 
Las penas remitir al acusado, 
Contra quien tantas culpas verdaderas 
Tantos buenos testigos han probado , 
No importara que luego le absolvieras, 

Y á tu cuenta quedara su pecado ; 
Mas no puedes hacello, ni conviene 
Que libre salga quien delitos tiene. 

«Mira contra las culpas de uno solo 
Junto al senado, y todo un pueblo unido, 

Y no entiendas haber oculto dolo 

En tantos que á una voz han concurrido: 
Fijos están como el estable polo 
En lo que ya celosos te han pedido 
Por castigo ejemplar del crimen feo 
Dése blasfemo y conocido reo. 
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«T no te mueva su bablar süaTe 
T el mesarado aspecto y faz honesta ; 
Qne en ese humilde rostro encubrir sabe 
Su gran traición, al mundo manifiesta: 
Es en el parecer templado y grave, 
T en el hecho y verdad tiros asesta 
Con brava furia y con rigor terrible 
A la alteía de Dios inaccesible. 

«Anda por ]as provincias cauteloso, 
Moliendo pechos , almas inquietando; 
Hijo de Dios se finge poderoso , 
Con esto varias gentes engañando : 
Para los suyos muéstrase piadoso, 
Por aumentar con la piedad su bando : 
Los malhechores públicos abona, 
T los pecados, como Dios, perdona. 

«Si culpas de avarientos publícanos 
T excesos de vilísimas rameras, 
Con levantar la voz y alzar las manos 
Piensan que Dios perdona tan de veras 
Como predican esos hombres vanos 
Que fundan sus doctrinas en quimeras, 
¿Qué excesos no har&n los que se atreven, 
Si cual las culpas los perdones beben? 

«Por esto solo ha merecido muerte : 
La Ley sagrada asi lo determina , 
T estar agora en tan humilde suerte 
Es del sumo Juez traza divina. 
Has I oh discreto capitán ! advierte 
Que contra tí sus fuerzas encamina, 
Pues rey se llama , y para serlo vela , 
T ejércitos convoca en voz de escuela. 

«Descuídate , y verás cómo levanta 
Gentes en contra del romano imperio; 
Ver&s con qué artificiólas encanta, 
Fingiéndoles un nuevo y gran misterio; 
Veras con qué furor los tiros planta 
Y banderas tremola en vituperio 
Del latino poder, si libre sale 
T su mesura hipócrita le vale. 

20 
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«Mas , poniéadose al mundo por ejemplo 
De ilustre celo y ^ida mimitable. 
Promete derribar de Dios el templo 
A griegos y latinos admirable. 
1 Oh sabio Salomón I Yo te contemplo, 
Si de Abrahan el seno venerable 
Te acoge , que en el santo y dulce abrigo 
Venganza pides contra tu enemigo. 

« Otro vemos Eróstrato perverso , 
Que por ganar, odioso, eterna fama, 
De la que cada mes rostro diverso 
Muestra , el templo quemó con fiera llama : 
Si con razón persigue el universo 
El nombre deste, y su persona infama. 
El que tienes ¡oh príncipe 1 k tu lado, 
¿No será con justicia condenado ? 

c También las sacras leyes admitidas 
Por nuestros memorables ascendientes. 
Con sus dogmas las tiene pervertidas 
En la falsa opinión de muchas gentes ; 

Y estas , de sus antojos convencidas , 
Se ofrecen á las suyas obedientes ; 

Y aun pretende & sus nietos derivarlas, 

Y en eaades sin fin eternizarlas. 

« De aqui nace juntar amigos tartos , 

Y todos, si lo notas, criminosos, 

A Dios traidores, á la ley contrarios, 

Y á su patria y sus padres enojosos ; 

Y así todos le siguen voluntarios , 

Y de dalle corona deseosos : 
Quítale la de espinas, y si vive. 
Armas junta, soldados apercibe. 

«¿No sabes que ilustrí simas ciudades 
Menos firmes principios han tenido, 

Y con el tiempo, & fuerza de maldades. 
En daño de otras muchas han crecido ? 
No son seguras, no, las amistades 
Que á la sombra de rey, y rey ungido 
Por Dios, como ellos dicen, se levantan ; 
Que guerra dan, y al fin victoria cantan. 
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fií De aaui nace también qne en los sagrados 
Dias de fiesta los enfermos cnra, 
Para tenerlos mfts acariciados 
Con esta obllgacioD perversa y dura ; ^ 
T comer deja sin estar lavados , 
A los qne solemnizan su locura 
Con sucias manos, los manjares limpios, 
Porque, usados al mal, se hagan impíos. 

«Crucifícalo, pues, antes que encienda 
El templo santo y como rey se trate : 
M&talo tú primero que él pretenda 
Darte batalla , y dándola , te mate : 
Excusa, ya que puedes, la contienda ; 
Su orgullo altivo con la muerte abate : 
Nuestra causa y la tuya justifica : 
Ponió en un palo, en él lo crucifica.» 

Dijo ; y cual si de aquella voz sensibie 
El eco fuera el vulgo lisonjero, 
Así con alarido y son terrible 
Luego el acento repitió postrero : 
«Ponió en un palo, dale muerte horrible, 
Gmcificalo al punto en un madero : 
Nuestra causa y la tuya justifica ; 
Ponió en un palo, en él lo crucifica.» 

Mas el romano y grave presidente 
Be su primer intento no se muda : 
Sabe que la querella vehemente 
La fabricó de Anas el alma cruda, 

Y que de allí se derivó á la gente 
Plebeya, menos dócil y más ruda ; 
T dice : «Para mi no es cosa nueva 
La queja vuestra, pero no se prueba. 

«Antes es fama míe eso le opusistes 
Algunas veces, y él, maravilloso 
En respuesta y verdad, os dejó tristes, 
Soltando ese argumento cauteloso ; 

Y ser Hijo de Dios, como dijistes, 
Afirma con espíritu animoso , 

De los profetas vuestros anunciado , 

Y dellos y vosotros deseado. 
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«T lo que praeba con razones claras 
Confirma con prodigios admirables 
Que sobrepujan las empresas raras 
Be los héroes al mundo memorables ; 
T sí él descompusiera vuestras aras, 
Otras hiciera luego m&s durables ; 
Que mejor os dará piedras lucidas 
£1 que de nuevo ha dado tantas yidas. 

«T no es alzar ó rebelar ciudades 
Predicar su doctrina y ser oido ; 
Ni es & Roma ofender, decir Terdades 
T ser de sus discípulos seguido ; 
Enfrenad, pues, las fieras voluntades, 
T el odio desechad que os ha movido ; 
T líbrese siquiera de la muerte, 
Ya que le veis tratado desta suerte.» 

Dijo ; mas el señado le replica, 
T replica también la cruda plebe : 
«Súbelo al monte, allí lo crucifica; 
Pues culpas cometió , las penas lleve. » 
Así furias j voces multiplica 
La academia y el pueblo & Dios aleve , 
Contra el que siente más ver su dureza 
Que ver para su muerte tal fiereza. 

Acontece venir amenazando 
£1 Po , en aguas y fuerzas caudaloso , 

Y los villanos, de su mal temblando, 
Oponelle algún muro poderoso ; 

Y él, sobre las trlncheas reventando. 
Caminar con denuedo más furioso , 
Mieses, plantas, aceñas deshaciendo, 
Bravo en olas , bravísimo en estruendo ; 

Tal, irritado el pueblo incorregible 
Con la defensa del juez prudente, 
Esforzó más el ímpetu terrible, 

Y vencer quiso al mismo presidente ; 

Y levantó una voz inteligible, 

£n ira envuelta y en despecho ardiente, 
Diciendo : «Crucifícalo ; que importa 
Dalle prolija muerte y vida corta. » 
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«No bailo cansa en él, » dice Pilato , 
En su razón y parecer constante. 
Replican ellos con mayor conato 
T con m&s fiero y áspero semblante : 
«Mira (fne es hombre de alevoso trato, 
T annque se muestre humilde, es arrogante ; 
Que rey pretende ser, rey de Judea, 

Y sujetar á la nación hebrea. 

« El que procura tal, es cosa clara 
Que k César contradice el justo imperio ; 
T el que deja pasar maldad tan rara, 
En su descuido encubre algún misterio ; 

Y el que advertido y contumaz ampara 
Al que hace & su amigo vituperio . 

No es amigo perfecto ; es enemigo , 
Pues el daño promueve de su amigo. » 

Dijeron ; y Pilato cuidadoso 
A su calumnia quiso dar respuesta, 

Y reprimir su intento malicioso , 
La falsedad mostrando manifiesta ; 

Y al Señor de los cielos amoroso 
La vestidura por escarnio puesta 
Quita, y segunda vez ai pueblo rudo 
Lo Qpseña luego como está desnudo. 

«Y mirad, dice, á vuestro rey valiente. 
i Qué armas junta y soldados contra Roma ? 
¿ Con estas manos atrevidamente 
La espada empuña y el escudo toma ? 
¿Con este pecho y ánimo paciente 
Ciudades alza y escuadrones doma ? 
¿Con este infame cetro y vil guirnalda 
Rendidas gentes mil besan su falda ? 

« ¿ Con estos pies en el caballo altivo 
Sube ligero, y bravo le espolea ? 
Con este corazón, cual fuego vivo, 
El afrentado ejército rodea ? 
;.Gon este cuerpo flaco y dejativo 
Entra robusto y fiero en la pelea ? 
¿Con estos ojos guarda su estandarte, 
Asombra el mundo, atemoriza á Marte ? 
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Hé aquí también ¡oh pecador! al hombre 
Qae con tus mismas culpas afeaste ; 
Míralo así para que así te asombre 
£1 rostro del pecado que abrazaste : 
Tiene de Salvador el necbo y nombre, 
T como á delincuente le trataste ; 
Si en ti no Tes tu culpa, Té tu pena 
En él, pues ella sola se condena. 

En la diTina esencia se Te clara 
Del Til pecado la fealdad horrible , 
Porque allí la hermosura se declara 
De aquella majestad inaccesible ; 
T si la Tista de tu fe repara, 
Hombre mortal, en este Dios pasible. 
Con penas por tus culpas afeado, 
Verás en su belleza tu pecado. 

Su rostro mira, y adelante pasa ; 
Que importa que penetres más adentro : 
Contempla, amando, su beldad sin tasa, 
Que es del amor y de tu bien el centro : 
Cual lince con aguda fe traspasa 
De la pared humana el duro encuentro, 
T detras della mira á Dios pagando 
Las penas que mereces tú pecando. 

T Terás que una gota solamente 
De sangre es de Talor inestimable', 
Por ser sangre de Dios omnipotente, 
Persona dése cuerpo Tenerable ; 
Y tanta sangre derramar consiente 
Por tu culpa : i oh misterio inescrutable t 
¿ Cuál será del pecado la malicia, 
Si por él pide tanto la justicia? 

Mira más, que si fue crueldad perTersa, 
Viendo tal á Jesús la ruda plebe, 
Condenalle á la muerte, no es diversa 
El ofendelle tú fiero y aleve : 
Alma que por la fe con Dios conversa, 
T creyendo ser Dios, á Dios se atreve, 
Estando por su culpa tan llagado , 
O no conoce á Dios ó á su pecado. 
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LIBRO DÉCIMO. 



ARGUMENTO. 



Qae la sangr« de Cristo generosa 
Sobre ellos caiga piden los hebreos; 

Y Cristo mira su ciudad famosa 
Asolada . 7 cumplidos sus deseos ; 

Y i la Virgen y Madre valerosa 
Cuenta Gabriel de Cristo los trofeos , 
Del Espiritu Santo la venida , 

Y della^ai cielo empfreo la subida. 

Considéralo todo el presidente, 
De ia razón y fuerza combatido , 
T el Tario corazón diversamente 
£a encontradas partes dividido : 
Ya el gran furor del vulgo vehemente, 
Con pertinacia y falsedad movido, 
Ta pondera de Cristo la inocencia, 
T su Justicia mira con prudencia. 

Gomo el rayo del sol parte derecho, 

Y con aguda luz el agua hiere, 

Y salta vivo al encumbrado techo, 

Y en el rico artesón puro se ingiere ; 
Asi Pilato, ya por su provecho, 

Y ya por su conciencia, vago inquiere 
Con vario pensamiento la justicia 

De Cristo, y de su gente la malicia. 

Guando Luzbel , sintiendo cuil ondea 
Del presidente el corazón revuelto, 

Y que sacar de la prisión desea 

A Cristo, y de la muerte libre y suelto. 
El infierno trastorna, el caos rodea, 
En furor envestido , en saña envuelto ; 

Y al hórrido Temor despacha osado , 
De vencer con su aynda confiado. 
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Este mónstrao feroz sin alma vire, 
Siempre en rígida nieye sumergido, > 
Falsas quimeras de su mal concibe , 

Y tiembla , dellas solas oprimido : 
De lo que no será, miedo recibe, 

Y anda para estorballo apercibido ; 
La flojeaad le cerca y el espanto, 
£1 mujeril temblor y el niño llanto. 

Tropiezos finge á los principios buenos , 

Y lo bien comenzado desalienta ; 
Hace que vaya el tíyo ardor á menos, 

Y el desmayado espíritu acrecienta : 
Ciega los ojos al mirar serenos, 

Y las nubes que tienen les aumenta : 
Ceñido está de impenetrable hierro ; 
Mas rendido á su propio y vano yerro. 

A este manda salir el rey cobarde 
De su honda caTcrna, cuidadoso, 

Y porque adonde va no llegue tarde, 
Alas le da de pájaro medroso ; 

Y él, sin que más en el infierno aguarde, 
Las tinieblas divide presuroso : 

Sube á Salen, y vase al presidente, 

Y cércalo invisible y torpemente. 

Y al derredor con ímpetu volando, 
Le entibia á soplos el ardiente pecho, 
Un frió por las venas derramando. 
Que va medroso al corazón derecho ; 

Y las médulas íntimas helando , 

Y el antiguo fervor á guerras hecho, 
Le eriza los cabellos , y el semblante 
Le pone al de la muerte semejante. 

El color le robó de las mejillas ; 
Quédesele la voz entre los labios ; 
Ya flacas le temblaron las rodillas , 

Y el alma le fingió quejas y agravios : 
Temió las amenazas y rencillas 

De aquellos en mentiras hombres sabios ; 
Penetró el pueblo agudo su mudanza, 

Y cobró de vencelle confianza. 
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Dio Toees, fonnó quejas, hixo extremos, 

Y volvió á repetir : « Luego lo empica ; 
Otro rey, sino á César, no tenemos; 
Al que le contradice crucifica : 

Hasta que le des muerte clamaremos. » 
Hablan ; y el presidente no replica, 

Y déjase rendir, aconaejido 
Dellos 7 del temor, á su pecado. 

Gomo cuando furioso el Euro brama, 

Y á soplos el turbado mar azota, 
Que al cielo ya las ondas encarama. 
Ya el abismo con ellas alborota ; 

£1 piloto & la chusma osado clama, * 

Viendo impedir su próspera derrota. 
Que con los remos al furor del viento 
Su diligencia opongan y su aliento ; 

Mas conociendo, al fin, que lucha en vano 
Contra el Euro y el mar embravecido, 
Sujeta el corazón , vuelve la mano 

Y el timón y la popa, ya rendido : 
Déjase al viento , que le lleva insano 
Por el ondoso piélago perdido ; 

Asi Pilato resistió primero , 

Y rindióse después al vulgo fiero. 

Y en el soberbio tribunal sentado, 

Y vuelto & la canalla inexorable. 
Dijo con rostro de pavor turbado : 

« Rindome á vuestra furia incontrastable : 

Caiga sobre vosotros el pecado ; 

Vosotros condenáis al inculpable : 

Yo al que por inocente reverencio , 

En vuestro nombre , á muerte le sentencio. ' 

« El muera en cruz ; pero temed la pena 
Que ya á vuestras cabezas amenaza ; 
Que quien al justo por pasión condena, 
Si no la muerte , su temor le abraza ; 

Y quien tantos delitos encadena , 
Con ellos mismos el castigo enlaza , 

Y lo lleva arrastrando, al fin, consigo : 
Temed, pues, algún espero castigo. 
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« Y yo, dijo (laY&ndose las manos X, 
Lavo mis manos de la sangre pura 
Deste Justo ; Yosotros, Inhumanos, 
De su sangre esperad venganza dura. » 
Asi habló ; y al punto los ancianos 
y el pueblo, pertinaz en su locura, 
Esto ( sin advertir lo que dijeron) 
£a una voz confusos respondieron : 

ce Galga sobre nosotros rigurosa, 
y sobre nuestros hijos se derrame 
La sangre deste justo religiosa, 

Y si es tal, por venganza eterna clame. » 
Apenas se soltó la voz furiosa 

De entre los labios & la turba infame, 
Cuando á Cristo de lágrimas ardientes 
Los ojos le vertieron vivas fuentes. 

Triste, llorando con las lumbres puras, 
De sangre y de salivas eclipsadas, 
Las ciertas y terribles desventuras 
Eu esta maldición profetizadas. 
Presentes las miró, si bien futuras. 
En un rayo de luz representadas. 
Pero dime loh Señor! cómo las viste, 

Y el gran dolor que viéndolas sentiste. 

Del alma aquellos ojos adivinos, 
Que todo lo alcanzaban vigilantes, 
Fijó en los altos muros diamantinos, 

Y en las soberbias torres circunstantes : 
Miró los edificios peregrinos 

De la ciudad, hermosos y arrogantes, 

Y los aljibes de agua caudalosos , 
Para tiempos de guerra peligrosos. 

Y el templo sobre piedras admirables 
Consideró a las cumbres levantado , 

Y a costa de trabajos memorables 

Y de inmenso tesoro edificado : 
Notó las ceremonias venerables, 

Y el pueblo en adorallas ocupado , 
Las aras, holocaustos, sacrificios. 
Los sacros ornamentos y ejercicios. 
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T el grande alc&zar de Sion Tállente 
Al cielo contempló haciendo ultrajes 
T en las calles y plazas varia gente 
Plel)e7a 7 de ilustrisimos linajes : 
La abundancia en manjares diferente, 
Y diferentes y costosos trajes, 
Las casas y el poder de los señores, 
Las cátedras y el ser de los doctores. 

T parecióle que con esto yia 
Ba]ar del cielo, en vez de sangre, fuego, 
Con que abrasada la ciudad, se ardía 
En propias iras y batallas lue^o : 
Por una parte Juan la perseguía. 
Be furia y ambición armado y ciego, 
T el tirano Simón por otra parte. 
Tremolando en el yermo su estandarte. 

Y este después , á la ciudad llamado 
Porque del fiero Juan la defendiese , 
Con ropa tan ilustre disfrazado. 
Buscar en daño della su interese ; 

T para que su mal determinado 
Por su sentencia m&s horrible fuese, 
Miraba á los celotas inhumanos , 
Peleando con estos dos tiranos. 

Y en YÍTa sangre y en afán inmenso 
Anegada la tierra miserable , 

Y el triste pueblo, de temor suspenso. 
No resistir al daño irreparable, 
Pagando siempre con sus vidas censo , 
Al uno y otro ejército implacable ; 

Y al pontífice Anano muerto via , 
Por su valiente celo y alma pia. 

Y en medio desto con dolor miraba 
A Tito y & su ejército invencible , 
Que k la infeliz Jerusalen cercaba 

De un vallado y un muro inaccesible ; 

Y que solo en tres días lo acababa. 
Prodigio á los prudentes increíble, 

Por ser de treinta y ocho y más estados , 
\ en él castillos trece edificados. 
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YU dentro & la hambre yengadora, 
Que brava discurría por la tierra, 

Y se hacia con rigor señora 

De cnanto bien ei cuerpo y alma encierra, 

Y mataba m¿s hombres en un hora, 
Que en meses muchos la prolija guerra ; 

Y así abrasado, en caridad lloraba 
El Cordero estos males que notaba. 

Los mozos ya de hambre consumidos, 
Los Yiejos della misma pereciendo, 
Los ricos por su causa perseguidos, 

Y los pobres á ejércitos muriendo : 
Los hijos á las madres atrevidos , 
Quitándoles el pan ( crimen horrendo ) 

De entre los dientes, y las propias madres 
A los hambrientos hijos y t los padres. 

Y miraba también grandes cuadrillas, 

Y de la hambre fieros escuadrones , 
Fingiendo, por robar, falsas rencillas, 

Y robando, nacer Tiles traiciones : 
Brazos caldos, frentes amarillas. 
Cuerpos sin carne, rostros sin facciones ; 
VÍTOS dando & los muertos sepultura , 

Y enterrarlos alU la hambre dura. 

Yia que eran manjares comestibles 
Los que huyen los brutos animales , 
Las boñigas de buey apetecibles 
Cual si fueran de miel rubios panales, 

Y cosas al estómago insufribles. 
La hambre las fingia naturales ; 
Mas sobretodo & Cristo le dio pena 
Una crueldad mirar de espanto llena. 

Y era que una mujer al hijo amado, 
Al hijo que nació de sus entrañas, 

Y hijo pequeñuelo y regalado , 

Con manos lo mató fieras y extrañas ; 

Y la mitad, para comerlo asado 

( I Oh hazaña cruel entre hazañas 
ni&s horribles y pérfidas I ), al fuego 
Lo pudo , y lo comió caliente luego. 
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r sintiendo los crudos robadores 
De la grosura tierna el humo espeso, 
Llegaron como buitres voladores , 

Y vieron de la hambre el sumo exceso ; 

Y aunque de mil crueldades inventores, 
Deste quedaban infernal suceso 
Pasmados, y á los otros referido, 

Un asombro causaba espavorido. 

Y muchos de los fieros que allí estaban , 

Y de sus miserabies descendientes , 
Via que la ciudad triste dejaban. 
Yéndose k los romanos inclementes : 
Que en cruces por el muro los clavaban, 

Y eran tantos , qué palos suficientes 
Faltaban para cruces , y lugares 
Para aquellos castigos ejemplares. 

Y otros dos mil y más desentrañados 
Se le representaban, con luz viva. 
Por codiciosos iirabes soldados , 

Con mano más avara que nociva ; 

Y cuerpos á millares arrojados , 
Por no caber en la ciudad esquiva , 
Fuera del muro , en sangre y en vapores 
Nadando, entre gusanos y hedores. 

Y en fin, & Tito poderoso via. 

Que, disponiendo su escuadrón valiente, 
La torre Antonia con furor batia , 

Y la ciudad ganaba felizmente ; 

Y que un portal del templo se encendia 
Por la romana vencedora gente , 

Y otro por los hebreos oprimidos, 
Para ser con sus llamas defendidos. 

Mas, lastimado el corazón piadoso 
Del fuerte emperador , mandaba luego 
Apagar el incendio peligroso , 

Y así paraba el encendido fuego. 
Pero 1 ay de Dios castigo milagroso 1 
Que después un romano de ira ciego. 
Ausente el capitán, fuego lanzaba, 

Con que todo el gran templo se abrasaba. 
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T ni de Tito el grave mandamiento, 
m de Israel la osada diligencia, 
I¥i del yencido pueblo el triste acento, 
Ni del santo edificio la eminencia. 
Reprimir el espíritu violento 
De Bóreas, ni la liorrisona potencia 
Podía de la llama vengativa, 
Que lo volvía todo en orasa viva. 

También allí un profeta inobediente 
T falso predicaba al pueblo rudo 
Que subiéndose al templo diligente 
Se salvaría del castigo crudo ; 

Y Via Cristo caminar la gente 

Con temerario pecbo y paso agudo , 

Y seis mil varios hombres abrasarse 
Donde pensaban por su fe salvarse. 

T cuando las paredes elevadas , 
Las nubes ultrajaban con centellas, 
T las llamas, en alto levantadas, 
Pensaban trasladarse en las estrellas, 

Y al cielo vengador encaminadas 
Iban del triste pueblo las querellas, 
A la puerta oriental sacrificando 
Estaba Tito y sn latino bando. 

Después los sacerdotes recogidos 
En los retretes últimos del templo. 
Eran á Justa muerte conducidos , 
Del castigo de Dios glorioso ejemplo. 
I Oh feroces agora , inadvertidos 
Entonces 1 admirados os contemplo 
Buscando la razón de tantos males, 

Y son vuestras envidias infernales. 

T via los soldados ir corriendo , 

Y la ciudad mezquina saqueando, 

Y de oro tanta copia recogiendo, 
Que la mitad en precio iba bajando ; 

Y luego por las calles discurriendo , 
Los edificios con furor quemando. 
La ciudad en ceniza transformaban, 

Y piedra sobre piedra no dejaban. 
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T de Sion la noble fortolesa , 
Que sola le restaba & la victoria , 
Hecna ejemplo inmortal de vil flaqueza ,- 
y abrasada , perder su antigua gloria : 

Y del templo infeliz la gran riqueza , 
Que puso en cuenta la sagrada historia , 
Ser por los sacerdotes entregada , 

X a Homa en cautiverio trasladada. 

Y un cuento y cien mil hombres parecían 
Muertos en todo el cerco lamentable, 

Que unos á hierro y fuego perecían , 

Y otros de hambre y sed intolerable ; 

Y otros noventa mil y más sallan 
Llorando de la tierra miserable , 
Unos para luchar con bestias fieras , 

Y otros para morir de otras maneras. 

Y despreciados , míseros, cautivos 
Via por todo el müado á los hebreos , 
Cual fieros homicidas fugitivos , 

Y acobardados cual medrosos reos ; 
Infames , cabizbajos , pensativos , 
Con mal olor y con temblores feos : 
Señal que puso Dios al inhumano 
Matador del primero y buen hermano. 

Y que en el dia de su gran castigo 
Hacían lamentable aniversario, 

Y el mismo llanto, de su afán testigo, 
Compraban con tributo voluntario ; 

Y al Señor de Salen , ya su enemigo, 
Le pagaban ; i oh censo extraordinario I 

I Que compren su dolor , paguen el suelo 
Donde lloran , y no los ciega el cielo ! 

Esto miraba Cristo, y se dolia 
En el alma . que atenta lo miraba , 
T más que la pasión que recibía , 
El recibirla de ellos se la daba ; 

Y con la caridad que en él ardia 

Al Padre eterno por su bien rogaba ; 

Y alcanzó que les diese las señales 
Que pronósticos fueron de sus males. 
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Y así Yla rayar un año entero 
Una estrella de luz maravillosa 
Sobre la gran ciudad , con rostro fiero 
y con forma de espada rigurosa ; 
y un infausto cometa , verdadero 
Anuncio de su pérdida espantosa , 
Cuya sangrienta crin de fuego ardiente 
Guerra pronosticaba veiiemente. 

T por el aire tremolar pendones , 
Resonar trompas , relinchar caballos , 
Correr jinetes , discurrir peones , 
Reyes mandar , y obedecer vasallos , 
Miraba ; y estos bravos escuadrones , 
Antes que otros pudiesen estorballos , 
Cercar á la ciudad y combatí lía 
T ganalla : {estupenda maravilla t 

T en el templo sonar distintas voces : 
«Vamos presto de aquí , partamos luego.» 
T caminar los ángeles veloces , 
Gomo huyendo el anunciado fuego ; 

Y via que los ánimos feroces 

Del pueblo, á su castigo sordo y ciego, 
Ningún prodigio destos entendían , 

Y ai fin pagaban lo que merecían. 

Esto miraba el Salvador piadoso, 

Y lo lloraba como rey benino, 
Mientras el vulgo , en condenar furioso, 
La maldición se echó que le convino. 
Mas I oh linaje con razón odioso 1 

Que aun hoy padeces el destierro diño 
De tu noble ciudad y templo santo, 
Suspende tu pasión , templa tu llanto. 

Mi voz escucha en lágrimas bañada 

Y de amorosa caridad ves i i da , 
Con vivo sentimiento lastimada 

Y de tu mismo daño condolida : 
Abre la oreja , por tu mal cerrada , 
A la palabra que te dio su vida ; 

Y tu pecado mira y tu castigo, 

Y sin despecho atiende á lo que digo. 



LA CtlSTIÁDA. Éll 

Fenas padeces : luego culpas tienes , 
O tus mezquinos padres las tuvieron ; 
Que como á la Tirtud siguen los bienes , 
Los males siempre á la maldad siguieron ; 

de graves castigos y solones , 
Orayes pecados y solemnes fueron 

La causa ; porque Dios con gran Justicia 
Mide el aaote y pesa la malicia. 

1 Pues qué I ¿ Tan grave culpa cometiste , 
Que castigo tan áspero mereces ? 

1 Qué 1 ¿tan pesada ofensa á Dios hiciste ^ 
Por que pena y destierro tal padeces ? 
Pues ni a Sodoma compañero fuiste , 

171 cual Nembrod el cuello ensoberbeces , 
Vi cual Jeroboan forjas becerros , 
Ifi de Acab haces los aleves yerros. 

Pues ¿ cómo Dios que tan suave rige 
Su pueblo tantas veces perdonado, 
Mil años y quinientos más te aflige 
Con tan prolijo azote y tan pesado ? 
Dios como Dios al pecador corrige 
Si él deja con la .pena su pecado, 
T la mano levanta del castigo 
Si quien le ofende quiere ser su amigo. 

En algo le ofendiste , y tú no quieres 
Verlo y perdón pedille de la ofensa : 
Porque la penitencia tú difieres , 
Difiere Dios tu daño en recompensa ; 
Y cuanto asi protervo le estuvieres , 
Para ti su piedad tendrá suspensa : 
Pues dice ¿ por qué culpa que tú haces 
Si te castiga y tú jamas le aplaces ? 

i Por qué su ley no guardas venerable ? 
No, que de serle defensor te precias. 
¿ Por qué abrazas la usura inexcusable ? 
No, que ese gran delito menosprecias. 
O ¿ por qué , como vulgo miserable , 
Te aplicas á otras culpas que no aprecias 
Menos ? Porque con penas tan severas 
Dios no castiga ofensas t$¡a ligeras. 
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Luego (y sigúese bien) has cometido 
T haces otra culpa mis terrible , 
Que pena con razón ha merecido 
Tan graye , tan extraña , tan horrible ; 

Y es , que á tu mismo Rey por Dios ungido, 
T alto üi]o del Padre inaccesible , 
Mataste ; y por aqueste gran pecado 
Eres con ul azote castigado. 

Eres por cierto , y el Señor lo Tia 
Guando tus más que pérfidos abuelos 
La justa maldición y profecía 
Se echaron , que les cumplen hoy los cielos. 
Juntos clamaban todos á porfía : 
«(Sobre nosotros caigan tus recelos ; j 

Ponió en la cruz , en ella se desangre ; ¡ 

T á nosotros nos pida Dios su sangre.» 

Así fue condenado á muerte dura 
Cristo , y por ella Barrabas absuelto ; 
A Cristo se le. dio su vestidura , ¡ 

T de la cárcel Barrabas fue suelto : 
La plebe y el senado se apresura , 
I Cristo , el alma y rostro al Padre Yuelto, 
La Tida y fama por su honor le ofrece » 

Y perdón , si lo quieren , les merece. 

Mas Gabriel en tanto, conociendo 
Que era ya la sentencia pronunciada » 

Y de la Madre el gran dolor temiendo , 
De la Madre en su Hijo transportada ; 
Antes que el son confuso y yago estruendo 
Le llegue de la nuera desgraciada , 
Quiere misterios dulces referille , 

Y al trabajo el remedio preTeniile. 

Y cuéntalos el ángel por extenso , 

Y con las circunstancias más menudas » 
Por suspender con este bien inmenso, 
Si puede , el mal de penas tan agudas , 
Si no templalle aquel dolor intenso 
Que las ofensas de su amor , desnudas 
Deste reparo, tal podrán causalle : 
Comienza, pues, dulcísimo á hablalle ; 
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« Ore , Sefioira , el fin maraTílloso 
Qne de tu Hijo y mi Señor la mnerte 
Ha de tener, y el último reposo 
T honra inmortal de su pasión advierte ; 
Que importa para el trance riguroso 
£n qne se ha de esmerar tn pecho faerte, 
Prevenir el peligro con destreza, » 

Y á más punto subir tu fortaleza. 

«Pasados los cuarenta alegres diaa 
En que de su presencia regalada 
Gozar&n las devotas compañías 
De su escuela & trabajos enseñada, 
Ceñido en tomo de las almas pias 
Que rescató de la infernal morada, 
Llevará sus discípulos al monte 
Que de olivas corona su horizonte. 

cPorgue de alli querrá subir al cielo 
Yiéndoio claramente sus amigos, 
Para dalles el úiti^io consuelo, 
De su poder haciéndolos testigos ; 

Y estando en el dichoso y fértil suelo , 
Confusión de sus ciegos enemigos. 
Les mostrará su ya gloriosa frente 
Bañada en gozo y luz resplandeciente. 

ciQué regalo será verle amoroso. 
En ojos dulces y en palabras tiernas , 
T aquellas manos extender piadoso, 
Con las señales de su amor eternas ; 
T el costado enseñarles generoso, 

Y en sus patentes llamas las internas 
Del aliña noble y corazón suave 

Que del gozo de Dios tiene la llave I 

€ I Qué consuelo será verle cercado 
De ángeles obedientes y almas bellas I 
Tal pimpollo de flores coronado , 
T el lucero lo está de las estrellas ; 
T tal viene de luces adornado 
El sol, y en sus primeras blandas huellas 
El alba pura cuando rosas cria, 
T asi el mayo se ciñe de alegría. 
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« JL111 estarás también , Madre excelente, 
Faes casta yirgen eres siendo madre ; 
Tn Tista de su luz tendrás pendiente, 
Porque tu gloria con so gloria cuadre : 
Beberás de su vista refulgente, 
Donde el ser luce de su eterno Padre , 
Un mar de gozo, y de su toz divina, 
Imor, gracia y dulzura peregrina. 

«I Oh cómo allí se quedará suspensa 
Tn alma pura de su cuerpo amable, 
T regalada en suavidad inmensa, 
Pasará luego al alma Tenerable ; 
T en aquel bien que todo el bien dispensa, 
1 boca el bien recibirá inefable ; 
T sin hablarse , al fin , los corazones 
Gallando se dirán dulces razones! 

«lOh cómo de sus brazos enlazada, 
T enlazándole tú con esos brazos, 
Serás tú con sus labios regalada^ 
T con tus labios él y con tus lazos! 
Hijo amoroso y Madre enamorada , 
I Qué se darán de besos y de abrazos , 
Guando el Hijo se va, y la Madre pide 
Que la consnele , ya que se despide 1 

c I Cómo el ser de tu Hijo soberano 
Ks singular, y tú. Virgen, fecunda 1 
Eres madre por modo sobrehumano, 
y en este hecho no tendrás segunda : 
El más títo discurso será vano, 
Y la lengua del ángel m^s fecunda 
Itras se queda : solo Hijo y Madre 
Luz y Yoz tienen que á su gozo cuadre. 

«También la yenturosa Magdalena 
Tendrá su tiempo allt de regalarse, 
Con triste gloria envuelta en dulce pena 
Tiendo á su buen Señor de sf apartarse ; 
T el alma, de un dolor sabroso llena 
1 sus divinos pies querrá postrarse , 
Por bañarlos con lá^^rimas ardientes. 
Templadas con suspiros yehementes. 
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«T Pedro y Jaan, aquel perfecto amante 
De Dios, 7 este del mismo Dios amado, 
Con tierno amor se le pondría delante 
A gozar de su rostro deseado ; 
T en aguel hermosísimo semblante 
£1 uno y otro absorto y elevado , 
Le dirán con los ojos el afecto 
De un dulce amado y amador perfecto. 

cT los demás, al fin, santos yarones 
Y mujeres, en fe y amor iguales, 
Mostrarán sus fieles corazones 
En obras y palabras y señales : 
Sus tiernas y devotas aficiones 
Compensadas verán con otras tales, 
Be aquel piélago inmenso de dulzura 
T gran mar de infinita hermosura. 

«y estando asi . prometerá envialles 
Al criador Espíritu divino, 
Que vendrá claramente á consolalles , 
Envuelto en llamas de un ardor henino ; 
T sabrá con su luz manifestalles 
Del cielo, donde aspiran, el camino, 
T también su magnífica asistencia 
T su eterna y suave providencia. 

« Luego con su virtud maravillosa 
Se irá del suelo apriesa levantando , 
Y la esfera del aire luminosa 
De alegres arreboles matizando : 
La escuadra de los ángeles hermosa 
Festivos himnos le estará cantando, 
T las almas, trofeo de su gloria, 
Solemnizando su inmortal historia. 

«—Subid, Señor, y el arca se levante 
De vuestra santidad con vos al cielo, 
El arca bella, carro ya triunfante, 
En que hollastes , vencedor, el suelo : 
Subid , Señor, y vuestra gloria espante 
Al mismo que turbó vuestro consuelo ; 
Subid, postrados ya los enemigos »— 
Le cantarán los ángeles amigos. 
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«Á8i caminará snayemente, 
Dándoles con su diestra soberana 
La bendición más rica y excelente 
Qae dio jamas naturaleza humana : 
Irá llcTando de su faz pendiente , 
De aquella faz que gracia y gloria mana » 
De sus hijos la noble compañía. 
De admiración pasmados y alegría. 

«Tal sacude la pluma y va ligera 
£1 águila mirando al sol más tíyo , 
T los polluelos su veloz carrera 
Admiran y su vista y cuello altivo ; 
T aunque seguirla cada cual quisiera, 
T la madre les da gentil motivo 
A que sus alas y sus ojos prueben , 
Por faltalles la fuerza no se atreven. 

«Mas los ojos clavados en sus ojos 
Se quedarán , atentos y elevados , 
T darán al triunfo por despojos 
Afectos por los ojos explicados : 
No les serán cumplidos sus antojos , 
Pero á su tiempo les serán pagados : 
Desta manera Cristo irá subiendo ^ 
T vista y corazones suspendiendo. 

«icontece mostrarse en Occidente 
£1 rubio sol con claridad afable, 
y oponerse una nube transparente 
Al rayo de su luz infatigable , 
T él esconderse en ella blandamente, 
T ella cobrar una beldad notable : 
Asi una nube esconderá en su seno 
Al sol de rayos y de gloria lleno. 

«y al admirado y suspendido coro 
De la escuela de Cristo generosa 
Quitará de la vista su tesoro , 
De ja vista «levada y amorosa ; 
y ella se bordará de plata y oro 
A la luz deste sol maravillosa , 
y así pondrán los ojos en la nube 
Del que glorioso al cielo en ella sube. 
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«Y estando en ella 7 él arrebatados, 
Rasgarán el diáfano elemento, 

Y bajarán dos angele^ sagrados 
Con sesgo 7 apacible movimiento ; 

Y en vestidos de plata recamados 
Espirarán suave 7 blando aliento, 

Y & la suspensa en Dios devota gente 
Asi dirán amiga 7 dulcemente : 

c— ¿ Qué miráis i oh varones galileos? 
Este Jesús que agora va triunfando 

Y al cielo sube rico de trofeos , 
Tan rico le veréis después bajando : 
Allí se cumplirán vuestros deseos, 

Y agora caminad, piadoso bando, 
A Salen , 7 aguardad al prometido 
Amor, del Padre 7 Hijo producido.— 

«Al fin se volverán. Más ¿([ué concetos , 
1 Oh suma emperatriz 1 7 gué razones 
Pintarán de ios ángeles discretos 
Las discretas 7 alegres invenciones? 
Sus triunfos allí serán perfetos , 
Gomo lo son agora sus pasiones ; 
Que sabe Dios pagar, como infinito. 
Más de lo que pretende el apetito. 

«Músicas, fiestas, regocijos, glorias 
Compondrán su feliz recibimiento, 
Canciones de sus ínclitas victorias 
Resonarán con celestial acento : 
Quedarán esculpidas las memorias 
De su muerte 7 su vida 7 nacimiento. 
No en materia sujeta á ciertos fines , 
Sino en pechos de eternos serafines. 

«Y recibido de su Padre santo 
Con tierno amor, en trono esclarecido, 

Y siempre oyendo el siempre dulce canto, 
Será como merece recibido : 

De allí pondrá á los pérfidos espanto, 
Del mismo infierno con razón temido, 
T regirá su Iglesia, poderoso 
Emperador 7 amado 7 bello esposo. 
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•k los Joitof dará dulces favores, 
Esperansa á los tristes penitentes. 
Perdón i ios errados pecadores, 
T ofrecerá su fe á diversas gentes : 
Presentará á sn Padre los dolores 
De las llagas qaeen si tendrá patentes, 
Intercesor fiel» docto abogado, 
¥ en defender al hombre ejercitado. 

«Mas gaiérote contar loh Madre casta 1 
Del Espíritu Santo la venida, 
Si bien para vivir segara basta 
Saber ya de tu Hijo la sabida : 
£1 gran temor loh Virgen 1 que contrasta 
La escuela de Jesús hoy afiigida, 
Será vuelto en osada fortaleza 
T amor de celestial naturaleza. 

«Cumplidos, pues, los más que buenos días 
Por tu Hilo y mi Dios determinados, 
La hora de sus grandes alegrías 
Los cogerá en un cónclave encerrados , 
Do en santa caridad sus almas pias , 
Cual pebetes en ara consagrados. 
Abrasando estarán, y en oraciones 
Divinas sus fervientes corazones. 

«Unidos estarán, y tú, Señora, 
Presidirás al noble consistorio , 
Cual prudente y feliz gobernadora, 
T digna de tan ínclito auditorio : 
T en ti, donde la gracia se atesora, 
Gomo en un general propiciatorio. 
En vez del que subió glorioso al cielo, 
Pondrán los ojos , buscarán consuelo. 

«T estando asf , con faerza vehemente 
Un viento soplará maravilloso 
Que la casa estremezca de repente 

Y un pavor cause blando y^ amoroso ; 

Y en lenguas dividido, un fuego ardiente 
Bajará sobre el cónclave dichoso, 

T en todos , llenos ya de dulce espanto , 
Se asentará el Amor divino y santo. 
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«Guando Dios en el monte excelso daéJU 
La verdadera ley al pueblo ingrato, 
Furiosa tempestod, tormenta brava 
Fue su ilustre y magnifl^o aparato : 
La cumbre en fuego vivo se abrasaba, 
Haciendo con sus llamas noble ornato 
Á la silla de Dios, y horribles truenos 
Los aires inquietaoan m&s serenos. 

«Asi, cuando la ley de eterna gracia 
Se imprima en estos pechos más qne humanos , 
HarJL con potentísima eficacia 
£1 mismo Dios prodigios soberanos, 
Tanto para vencer la pertinacia 
Be los que hoy le persiguen inhumanos, 
Cuanto para ilustrar con suma gloria 
La ley de amor, de Cristo la victoria. 

«Vendrá, pues, el Espíritu divino 
Sonando, porque asi mejor lo atiendan, 
T con fuerza y espanto repentino, 
Porque ser gracia liberal entiendan, 
T en forma de aire, abriéndose camino, 
Porque ser el aliento com prebendan 
Con qne respira el alma y tiene vida 
De Dios causad^ y solo á Dios unida. 

«T en figura de fuego deleitable 
Vendrá para encender los corazones, 
T con ardor y soplo infatigable 
Llamas criar de santas aficiones , 
Dando con viva fe luz admirable 
T ciencia de proféticas visiones, 
T con formas de lenguas diferentes 
Las varias lenguas de las muchas gentes. 

«T como al evangélico Profeta 
Un serafín purificó los labios , 
T le infundió coa caridad perfeta 
En el alma fiel concetos sabios, 
Y una excelsa virtud le dio secreta 
Bespreciadora de honras y de agravios ; 
Esto y más con su fuego luminoso 
Hará el divino Espíritu piadoso. 
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«Dar&Ies un sutil conocimiento 
De la alteza de Dios inaccesible, 
T un sobrenataral entendimiento 
De aouelia hermosura inteligible : 
Escribirá su ley en un momento, 
Su evangélica ley, ley apacible , 
Centro y fin de las santas Escrituras , 
Con sabia mano en sus entrañas puras. 

«Infundiráles un amor tan títo, 
Que siempre en caridad estén ardiendo , 
En su llama ^uave y fuego activo 
Cuanto en la tierra hallen convirtiendo : 
De su bien y su mal har&n motivo , 
El uno y otro en humo resolviendo. 
Para encender su amor y amar la gloria 
De Dios y despreciar la transitoria. 

«De aquí les nacerá una fortaleza 
Para vencer del mundo lo más fuerte, 
Espantar del infierno la braveza , 
Hollar la vida y esperar la muerte : 
De aquí una constantísima entereza 
De rostro y pecho en alta y baja suerte, 
T un señoril espíritu invencible 
Á lo más grato y á lo más horrible. 

«Y así, los gue huyendo temerosos 
Hoy han dejado á su Maestro santo. 
Saldrán Ubres entonces y animosos 
Poniendo á los que temen fiero espanto ; 
T á los que agora cantan victoriosos. 
De negro luto y de confuso llanto 
La frente cubrirán y faz turbada, 
Con verdad cierta, en vez de aguda espada. 

«Saldrán lue^o á las calles predicando 
La ley de gracia en leoguas diferentes, 

Y Pedro, cual cabeza de su bando, 
Con palabras y afectos más ardientes ; 

Y la verdad , en fin , manifestando , 
Convertirán á Dios diversas gentes, 

Y almas casi tres mil en solo un dia ; 
Que presto vence Dios cuando porña. 
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«Mas ¿quién dirá loh Señora 1 los afectos 
Dignos desta yenida soberana ? 
Quédanse atrás ios labios m&s discretos , 
Si los quieren tratar con lengua humana, 
Y no puede pintarlos en coi^cetos 
Vítos la ierarqula más ufana ; 
Que son hechos de Dios inescrutables, 
Obras de amor , hazañas inefables. 

«Del polTO de la tierr» fué criado 
11 hombre, y era polvo y tierra informe , 
Imagen ruda , cuerpo desalmado , 
En todo á su materia Til conforme : 
Sopló Dios, y su aliento consagrado 
En el barro infundió tosco y disforme 
Espíritu inmortal, alma viviente, 
Con que el hombre lo fue perfectamente. 

«Antes ojos tenia, mas no via ; 
Lengua, pero con ella no hablaba ; 
Plés , mas andar con ellos no podía ; 
Manos , pero con ellas nunca obraba ; 
T estos graves defectos que tenia , 
El ausencia del alma los causaba ; 
Que luego tío, y habló, y obró , y andUYO, 
Guando dentro del pecho el alma tuvo. 

«Será lo mismo en esto que refiero : 
Esto hará el Espíritu dlTino ; 
Porque es la Iglesia cuerpo Terdadero , 
Si bien cuerpo moral y peregrino : • 
Antes que ba]e aqueste Amor sincero 
En aire presto y fueeo repentino, 
Gomo sin alma está la Iglesia en todo. 
Sino en sustancia, en apariencia y modo. 

«No Te de Cristo ajg^ora los misterios, 
Ho entiende ni predica su grandeza , 
No acude á los sagrados ministerios, 
Mi los obra y maneja con pureza : 
No camina por nuevos hemisferios 
Con Tivos pies de osada ligereza ; 
Tímida esta, encerrada y afligida 
Porque no tiene espíritu de Tid», 
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«Mas en tiDiendo le dar& ojos títos 

Y en puras fuentes de cristal bañados, 
Ojos de la verdad penetrativos , 

Y de palomas simples , y rascados; 
Ojos que huoiillea ánimos altivos, 
Viéndose dellos sin rigor mirados, 

¥ ojos que á Dios con uno solo prenda. 
Vista de fe que cielos compreiienda. 

«Labios tendrá cual encamados lirios, 
Que mirra perfectisima derramen. 
Olor de gloria y gusto de martirios , 
T voces que & la vida eterna llamen ; 
Labios que de los bárbaros asirios 
Hasta los labios griegos siempre clamen, 

Y prediquen la nueva ley de gracia 
Con alto son y altísima eficacia. 

«Manos hechas á torno y de oro fino , 

Y llenas de jacintos admirables , 
Que derramando irán por el camino 
Grandes hechos, prodigios memorables ; 
Manos con que el Espíritu benino 

De Dios infunda gracias inefables, 

Y dé por ellas el tesoro ilustre 

Que ha de causar ai mundo eterno lustre. 

«Y pies tendrá por una parte agudos 
Para llevar su lumbre por la tierra, 

Y con ella enseñar los pechos rudos. 
Que antes le han de hacer prolija guerra; 
Por otra pies valientes y membrudos, 

De la piedra gentil que Paro encierra , 
Para estar con valor fijos y estables 
Ante tronos de reyes iormidabies. 

«Con ellos los apóstoles benditos 
Irán por todo el mundo diligentes, 

Y destrayendo sus antiguos ritos, 
Convertirán á Dios diversas gentes : 
Tendrá la Iglesia hijos infinitos, 

Y su cabeza miembros diferentes, 
Prelados y profetas y doctores. 
Mártires fuertes, simples confesores. 
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«T donde nace el sol y donde muere, 

Y desde el polo Antartico á Calixto, 

Y en la región que más temprano hiere, 

Y en la que tarde y mal su luz ha visto 

Í Tanto el homhre su Dios estima y quiere) , 
U nombre llegará de Jesucristo, 

Y alumbrará su fe las almas puras, 

Y humillará su cruz las frentes duras. 

«Y el reino de tu Hijo poderoso 
Por todo el mundo se verá esparcido : 
£1 reinará en el cielo victorioso, 

Y en Roma su vicario obedecido ; 

Y este, mientras el faego presuroso 
Cerque al aire, y el aire humedecido 
Al agua, y agua y tierra estén patentes, 
En siglos vivirá permanecientes. 

«Que ni de muchas gentes vencedoras 
Las fieras armas ni de imperios fuertes, 
Las altas majestades triunfadoras 
De nuevos mundos y de varias suertes , 
I9i del airado infierno las sonoras 

Y bravas amenazas de mil muertes 
Impedirán la sucesión divina 

De sus vicarios y de su doctrina. 

«Y este es el reino de David sagrado, 
Esta la verdadera monarquía 
Que yo te prometí siendo legado, 

Y dije que su Padre le daría : 
Este el imperio siempre deseado, 

Y del nuevo Jacob la casa pía : 
Reino de almas, imperio de virtudes. 
Gasa de eterna paz , nunca te mudes. 

«Hé aqui la escuela de tn Hijo santo 
Hecha de Dios ejército valiente, 
Gloria del cielo, del infierno espanto, 

Y deste mundo luz resplandeciente ; 
—Pues cese aquí , dirás, mi triste llanto ; 
No esté yo más de mi dolor pendiente ; 
Súbame el Padre al trono, donde vea 

Al Hijo que mi alma ver desea. 
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«¿Qué bien, qué gozo, qué placer, qué gloria 
Tal Madre ha de tener en ul ausencia, 
Sino la que le diere su memoria 
O la que le causare su presencia? 
Ya esU ganada la feliz Tlctoria, 
Ta el mundo postra á Dios su gran potencia. 
¿Para qué tívo yo sin ver mi vida?— 
Sabr&slo ahora ¡oh Reina esclarecida 1 

«Gomo en ausencia del mayor planeta 
Que k los menores da prestada lumbre. 
La luna clara en una noche quieta 
Alumbra en Tez del sol, y es bien que alumbre ; 
T cercándola en tomo, la respeta 
El noble coro de la octava cumbre ; 
Asi, en ausencia de tu Hi]o, importa 
Que al mundo asistas, mas con vida corta. 

«Porque después que con tu vivo ejemplo 
Hayas la santa Iglesia edificado , 
T cual segundo venerable templo 
De Dios te hayan los justos adorado 
(Que tal {oh virgen Madre! te contemplo , 

Y el cielo como & tal te ha celebrado), 
Después suplicarás á tu amoroso 
Hijo que en si te dé dulce reposo. 

«T él, por henchir aquella ilustre silla 
Que en sus hombros sustentan serafines , 

Y elevar en eterna maravilla 

De tu beldad los sabios querubines , 
Oirá tu petición blanda y sencilla, 

Y desde sus magníficos jardines 

Te dirá :— Vén, paloma casta y pura, 
A gozar de la fruta ya madura.— 

«Y yo, Señora, bajaré contento 
A darte la gloriosa legacía, 
De corona ceñido y ornamento 
Que mi placer anuncie y tu alegría ; 

Y cual sol el diáfano elemento. 
Vestiré de lu;s nueva el claro dia, 
Trayéndote una palma de victoria, 
Señal triunfante de perfecta gloria« 
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«tOh Gaé gozo tendrás, qué regocijo, 
Quélübilo, qué gusto, qué consuelo, 
Gaanao contemples que tu amado Hijo 
Ta te quiere llevar consigo al cielo I 
Üq breve espacio te ser& prolijo, 
t gran tormento el habitar el snelo ; 
Has darás cuenta dello á tus devotos , 
Qae yendrán á ofrecerte aquí sus Totos* 

«T trayendo aromáticos olores , 
Bálsamos puros y pebetes naos, 
Este aposento llenarán de flores 

Y cercarán de ornatos peregrinos : 
Blancos cirios con bellos resplandores 
Encenderán los aires cristalinos, 
Aparejando al sol de eterna vida 

La casa de la aurora bien nacida. 

«Tu lecho santo ceñirán piadosos , 
Pendientes de tus ojos soberanos 

Y atentos á tus labios milagrosos , 
Los nuevos fídelísimos cristianos : 
Suspiros de sus pf^chos amorosos , 
En regalos envueltos sobrehumanos, 
Despedirán, lágrimas ardientes 
Que hañen los suspiros vehementes. 

«T tú, con rostro blando y faz serena 
T dulce voz de enternecido pecho , 
Consolarás su noble y justa pena 
Desde tu virginal y humilde lecho ; 

Y estando asi de inmensa gloria llena, 

Y de luz clara el aposento estrecho, 
No siendo los apóstoles llamados, 

Se hallarán á tu muerte congregados. 

«Recibirás en verlos nuevo gozo , 

Y ellos contento singnlar en verte ; 
Bañaráse tu alma de alborozo, 

y sus almas de nn júbilo más fuerte : 
Los que han hecho en Babel tiero destrozo 

Y han vencido al infierno y á la muerte, 
Tristes se afligirán de ver la tuya. 
Preciando más tu Yida que la suya* 

n 
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«iGii&l les diiis alli dulces raxones I 
I Cómo les hablarás palabras tiernas I 
iGaáDto regalarás sus corazoDes, 
Victorias iNrometiéndoles eternas 1 
T ellos el sacro aliento y persuasiones 
Desas entrañas con verdad maternas 
Suspensos beberán y arrebatados 
De tu dnlxura, y de tu toz colgados. 

«Una música en esto deleitable, 
Dulce contento y blanda melodía, 
Eletará tu rostro venerable 
T mente sacra en gozo y alegría ; 
T templado este júbilo admirable, 
T suspendido el canto y armonía , 
Mostrará con suavísima clemencia 
Tu caro Hijo su inmortal presencia. 

«Tal, acabada la tormenta dura, 
El cielo da su repentina lumbre, 
T el arco variado con luz pura 
Esmalta y dora la nablada cumbre ; 

Y en camino dudoso y noche oscura 
Tal muestra al ojo la sutil vislumbre, 
T luego el rayo de la luna escaso, 

T ella después , el peligroso paso. 

«Pondrás tus oios en aquellos ojos , 
Que dulcemente hablarán callando ; 
Querrás besarlos con tus labios rojos, 

Y con mirar los estarás besando : 

Esos c]úz, al Dn, serán despojos 

1)e $m OJOS, que en sí te irán mudando, 

Y su vista infundiendo en esa vista 
Santa guerra , suavísima conquista. 

ftCuál puro sol en limpia vidriera 
Su despejada luz bello trasfunde, 
T ella á su hix , con claridad sincera , 
tjQ DO sé qué lie más belleza infunde , 

Y pasada del sol, se queda entera, 

y m ella envuelto el sol, no se confunde ; 
Tus o]os en sus ojos trasfundidos 
luz Icndrán y darán, no confundidos. 




LÁ cnsnÁDA. NI 

«Estando así tu noble entendimiento , 
De inmenso resplandor 8er& bañado, 
T á m&s que celestial conocimiento 
De la bondad de Dios arrebatado ; 
T deste inimitable pensamiento 
Un taa subido amor sera causado , 
Que k la Yida mortal su ardor exceda , 

Y sufrillo en mortal cuerpo no pueda. 

«T asi I oh bendita! morirfts g^oaosa 
De mal de amor, de amor del bien herida 
De Dios , enfermedad maravillosa 
Que le da saludable y dulce ?ida , 

Y fiebre con que Dios en sí reposa , 

Y en la fuente del mismo bien nacida ; 
Que deste mal importara que muera 
La que de Dios es Madre verdadera. 

«Tu alma noble acogerá en sus brazos 
fil Verbo concebido en tus entrañas , 

Y ella sin cuerpo extenderá sus lazos 
Con otras formas de abrazar extrañas ^ 

Y él también le dar& dulces abrazos 
lOye ; que asi tu gran dolor engañas) : 
Tu cuerpo, al fin, se quedará en la tierra, 
Felia si mucho tiempo en si lo encierra. 

«Mas , ungido con bálsamos suayes , 

Y con largas obsequias tenerado. 

Con graves prosas y con himnos graves 
Será en Getsemanl luego enterrado : 
Angeles santos, cual cantoras aves, 
Entre el coro de apóstoles sagrado 

Y entre mil otros ínclitos varones, 
Al cielo entonarán dulces canciones. 

«Y el sepulcro cerrado, ilustre archivo 
De tal tesoro, el cristianismo noble, 
Muerto á su pena, y á tu gloria vivo, 
En profunda oración quedará inmoble : 
Batiendo, pues, el tiempo fugitivo 
Con pluma infatigable et primer moble. 
El dichoso vendrá tercero dia 
Be siempre eterna y última alegría. 



tu hA CBI8TIADÁ. 

«El alba entonces bordara de flores 
El prado y de arreboles el Oriente ; 
Su lengua pulirán los ruiseñores , 
Espejarán las aguas su corriente, 
El aire se ornará de resplandores , 

Y el mismo sol de luz más excelente, 
De suavidad la tierra y de consuelo , 
T de inmenso placer y fiesta el cielo. 

«En esta, pues, aurora deleitable 
Tu alma pura al cuerpo generoso 
Será unida por modo inexplicable , 

Y un nuevo ser le lufandirá glorioso : 
Belleza ilustre, agilidad notable, 
Luz que al planeta venza luminoso, 
Impasibilidad y sutileza 

Sobre toda mortal naturaleza. 

«Del sepulcro saldrás resucitada , 
I Oh Virgen 1 T los ángeles atentos 
En música conforme y regalada 
Te tañerán suaves instrumentos ; 
y en procesión alegre y concertada 
Rasgarán ios más puros elementos 
Otros muchos , tu fiesta celebrando , 
Tu gloria viendo , tu valor cantando. 

«Algunos cuerpos tomarán lucidos 

Y ropas varias de hermosos trajes, 

Y de coronas y beldad ceñidos, 
Te servirán de cortesanos pajes : 
Otros, en largas tropas divididos, 
Haciendo en sana paz bellos ultrajes 
Al viento con clarines y banderas^ 
Batallas formarán, mas no de veras. 

«Y otros en carros con verdad triunfantes, 
Rompiendo el aire con doradas ruedas. 
Irán gallardos , correrán triunfantes , 
Oro esparciendo, y arrastrando sedas; 

Y otros, al verde mayo semejantes, 
Dulces fuentes, alegres alamedas 
fingirán del diáfano elemento , 

Que sirvan al camino de ornamento. 
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cT tú , Señora , como Reina clara , 
Para que el cielo con razón se ilustre , 
Con blando rostro y con nobleza rara 
Darás á la gran fiesta inmenso lustre ; 
Mas porque mucha pompa le faltara 
Faltando a la sazón tu Hijo ilustre , 
Cercado balara de serafines , 
De guirnaldas ceñidos de jazmines. 

«A tn presencia llegará gozoso. 
Sus tiernos brazos á tu lindo cuello 
Echará , de apretarlo deseoso , 
T entonces sin dolor podrá bacello. 
I Qoé nudo, oh Tlrgen Madre , tan gracioso, 
Para éi tan dulce , para ti tan bello I 
I Qué beso tan reciproco y suave ! 
£1 mismo Dios , que lo dará , lo alabe. 

«Asi , arrimada la derecha mano 
En aquel hombro que sustenta el cielo, 

Y él siendo tu escudero cortesano, 

Con presto irás y manso y limpio vuelo ; 

Y llegando al alcázar soberano ^ 

Do asido á lá verdad vive el consuelo, 
Abriéndose las puertas de la gloria , 
Franca la entrada te será notoria. 

«Y del trono á los santos descubierto 
Sonará en dulce y apacible canto : 
— ¿ Quién es esta que sube del desierto 
Con tanta luz y fiesta y gozo tanto , 

Y viene al deleitoso empíreo huerto, 
Estribando en su Esposo y Hijo santo, 
Como el aurora bella y refulgente , 
Gomo la luna y como el sol luciente 7<— 

crAsl estarán los ángeles cantando, 

Y tú , las jerarquías excediendo , 
Irás las mentes sabias elevando , 

Y los gloriosos pechos encendiendo : 
Ellos , tus nuevas gracias admirando 

Y luz de tu belleza recibiendo, 
Hincarán sus rodillas en el cielo , 

Y postraUas quisieran en el suelo. 
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c Verán los abrasados serafines 
Qae les excedes en amor ardiente, 
T entenderán los sabios qnerabines 
Que en ciencia les traspasas excelente ; 
T enantes buellan los distantes fines 
T el medio del alcftEar eminente 
Qo habita Dios , espíritus saturados , 
i ti se humillarán , de ti admirados. 

«Serás , en fin , del Padre recibida 
Gomo hija , y del Hijo como madre , 
T del divino Espíritu admitida 
Gomo sn Esposa , y hija de tal Padre ; 
Y porque á Hija y Madre tan querida , 
T a Esposa tai el ornamento cuadre , 
Padre y Hijo y Esposo á tu persona 
Darán de Reina ilustre i^al corcma ; 

«T corona de estrellas inmortales , 
Que ciñan tu cabeza con luz pura , 
T adornando tus sienes virginales , 
Aumenten , si es posible , tu hermosura ; 
T por chapines á tus pies reales 
La antorcha clara de la noche oscura ; 
T por vestido el sol : adorno extraño, 
Gon que no sufrirá la vista engaño. 

«Así á la diestra dQ tn Hijo eterno. 
En trono de suprema reverencia , 
La primera serás , en su gobierno , 
Intercesora de eficaz potencia : 
Respetada en el cielo, en el infierno 
Temida , y por tu celo y tu clemencia 
Adorada en la tierra de los hombres , 
In templos varios , con diversos noáibrea. 

« Desta manera gozarás dichosa 
De tu Hijo en suave compañía , 
No como en el pesebre cuidadosa , 
Mezclada con tristeza tu alegría ; 
Ni ya escondiendo ai Niño, temerosa 
Del rey tirano y de su atroz porfía ; 
Ni con pena mirando el falso rito 
Del Dios brutal del engañado Egito ; 
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«Ni de pnidentes ligrimM baña&do 
£1 rostro de divina gracia lleno, 
Al Niño Dios con lástima buscaado , 
Que se huyó de tu amoroso seno ; 
ni de rodillas Junto al lecho blando, 
Si bien m&s de una lez de paja y heno ; 
Velando en oración al sueño grave 
Del que duerme y lo más oculto sabe ; 

«Ni viéndole de escribas perseguido. 
Ni acosado de injustos fariseos , 
Ni , como agora , en cárcel detenido 
Para cumplir sus bárbaros deseos ; 
Qae lo verás de arcángeles servido, 
Cercado de magníficos trofeos , 
En siempre eterna pas y gloria inmensa , 

Y á ti en su gloria y en su amor suspensa.» 

Hablando estaba el ángel ; y dijera 
Más si Juan á la puerta no llegara , 
T apresurando su veloz carrera , 
La plática suave no cortara. 
1 Oh terrible dolor , congoja fiera I 
I Oh quién los tristes labios le cerrara 1 
Gallad , Juan ; mas no puede . porque ha visto 
Que á muerte han condenado á Jesucristo. 

Devoto siempre Juan , firme y atento 
T animoso y sagaz á todo estuvo : 
Nunca dejó al Señor en su tormento ; 
Llorando su pasión con él anduvo ; 

Y vido agora el infernal portento, 
Vidole sentenciar , y apenas tuvo 
Fuerzas para suñrillo ; mas cobrólas 
Para dar estas nuevas , y al fin diólas. 

Y puesto de rodillas en el suelo , 

Y el rostro en polvo y en sudor bañado, 
La voz cortando á veces con recelo 

De un grande mal , y á veces fatigado : 
«tOh excelsa, dijo. Emperatriz del cielo, 
Madre casta del Hijo deseado 
De la gente que agora le condena , 
Perdona á mi dolor tu justa pena. 
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«Has i de gné sirve ansiosa detenerte , 
1 Oh santa Virgen I con palabras tales ? 
Tu dulce Hijo condenado á muerte 
Est& , 7 aun de la muerte á ios umbrales : 
La cruz de Barrabas le cupo en suerte ; 
Que al fin ha de pagar de Adán los males.» 
Oyó , y cubrióse al sentimiento pió 
La Madre ylrginal , de un sudor frío. 

T trocado el color de leche y grana , 
Si no en amarillez , en más blancura , 
Y en el cielo la Yísta sobrehumana , 
Con dolor dijo , mas en paz segura : 
«Tu Yoluntad se cumpla soberana , 
Gomo de Padre que mí bien procura , 
En mi , tu sierva, y en tu Hijo amado , 
Dios en penas y en glorias alabado.» 
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De la Tida 7 sermones ▼ariamente 
De Cristo el pueblo trata congregado : 
Lleva la eroz á cuestas, 7 la gente 
Simple llora su mal profetizado : 
Bn procesión le sigue el ezcelente 
Bando de patriarcas esforzado : 
Telo su Madre, 7 ambos comunican 
Su gran dolor ; 7 al fin lo crucifican. 



En tanto de Salen el yago y fiero 
Vulgo, en diversas tropas dividido, 
O ya con rostro faíso y lisoBjero , 
No bien de su pecado arrepentido, 
O ya con pecho c&ndido y sincero , 
Por no baber con sus votos concurrido 
A la muerte de Cristo presurosa , 
De su vida hablaban religiosa. 

En plazas , calles , puertas y cantonea 
Que del Calvario muestran el camino, 
Con secretas y varías intenciones 
Tratan los más del caso peregrino : 
£1 hecho miden , pesan las razones 
Por que matar á un hombre tal convino ; 
T refieren sus obras admirables , 
Su doctrina y prodigios memorables. 

uno se acuerda y dice cómo estaba 
Con fervoroso afecto predicando, 
T que tan gran corona le cercaba 
De gente , sus palabras adorando , 
Que ni lugar ni espíritu dejaba , 
Oyendo el pueblo, y Cristo platicando, 
A que el resuello caminar pudiese, 
'O del atento corazón saliese. 
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T que llegó un enfermo ya gastado 
De una profíja 7 ^ve perlesía , 
T por el techo abierto de8Colf:ado , 
Apareció con faz doliente y pía : 
Pidió salad , 7 habiéadosela dado. 
Confusa la en? idiosa compauia 
Quedó de los cencidos fariseos , 
Declarándoles Cristo sus deseos. 

Otro refiere de los dies leprosos 
Que , cuando enfermos , & sus pies rendidos 
Estuvieron humildes 7 medrosos , 
T cuando sanos , mal agradecidos ; 
T que eran de los tribus generosos 
Los nueve & tanto bien desconocidos , 
T el que le dio las gracias extranjero. 
Mas de alma pura 7 corazón sincero. 

/ Otro se acuerda que entre mucha gente 
Una mu}er enferma 7 miserable 
Tocó su Yestidura blandamente , 
T sanó de su msJ irremediable ; 
T que después , con deyocion ferviente , 
Una estatua de mármol admirable , 
Agradecida , levantó en memoria 
Del caso ilustre 7 de su eterna historia. 

T machas desta forma referían 
' Excelsas obras , milagrosos hechos ; 
Unos con mal intento las decían , 
T otros con puros 7 sencillos pechos : 
Algunos de su muerte se dolían , 
T otros , & mofas insolentes hechos , 
Blasfemando , la cruz le deseaban , 

Y el bien en mal , 7 el mal en bien trocaban. 

Otros de sus magníficos sermones 
Trataban , admirando su elocuencia 
Ponderando el valor de sus razones 
T engrandeciendo el ser de su prudencia : 
Ya el conquistar rebeldes corazones 

Y moverlos á'justa penitencia , 

Ya el conservar los ánimos rendidos 
Celebraban con varios apellidos. 
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T el tmo la pur&bola piadosa 
Contaba del garzón pródigo y Yano 
Qae gastó su nacienda caudalosa 
Con gente infame , y en imt profano ; 
T despnes de una hambre rigorosa , 
Lo recibió en su casa el padre humano, 
De estola le adornó , le puso anillo, 
Le hizo fiesta y le mató un noTillo. 

T otro , la sucedida semejanza 
Del que sembró en el campo mucho trigo, 
T en la dichosa mies y en su esperanza 
Le echó mala cizaña el enemigo ; 
T aunque la yerba tü con m&s pujanza 
Iba creciendo próspera al abrigo 
De la buena y copiosa sementera , 
Estar segura la de]ó y entera. 

T otro , la de aquel padre diligente 
Que a su viña lieyó trabajadores 
Antes que el sol rayase en el Oriente 
T después que al cénit bajó de ardores , 
Y cuando arrebolaba el Occidente , 
Con igualdad pagó á ios labradores , 
Con igualdad trabajos desiguales , 
Has á nadie quitando sus jornales. 

T otro decia con desden esqviYO, 
T con desprecio yíI lo repetía : 
«El se ha hecho , por cierto , ejemplo vito 
Del trabajo infeliz que nos pedia ; 
Porque él , con faz serena y cuello allíTe, 
Cual acertado zahori , decia : 
—El que venir en pos de mi quisiere , 
Tome su cruz y sígame do fuere.*-» 

T otro : «Bien se cumplió su pensamiento, 
Pues , siendo de la tierra levantado, 
Lleva consigo , á su dolor atento 
T & su mal , todo el pueblo arrebatado ; 
T si es grano de trigo , en su tormento 
Está , podrido no , mas quebrantado , 
Gomo entre piedras de molino duras , 
Que espigas no podrá brotar maduras.» 
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T otro : «Hé agai la bienayentaranza 
Que él mismo paso en la pobreza y llanto ; 
Ya no le faltará la confianza 
De alcanzar este bien que él precia tanto : 
Si no es que de la crnz bag^a mudanza , 
T perdiendo su fin , nos ponga espanto.» 
Esto los m&s hablaban , y los menos 
Aquello, de piedad y asombro llenos. 

Gnando la excelsa cmz , noble estandarte , 
En fuertes Tiles hombros sostenida , 
Pavorosa se yió por una parte , 
T por otra el que en ella honró i la tida : 
Vino el Señor que todo el bien reparte , 
La frente en polvo y en sudor teñida , 
Débil el cuerpo , el rostro macilento , 
Los pies sin faerza , el pecho sin aliento. 

Cubierto de su antigua vestidura , 
T apretado con ásperos cordeles , 
T en la cabeza la guirnalda dura , 
Que le ciñeron bárbaros crueles : ^ 

Puso la vista generosa y pura 
En la cruz , honra ya de los fieles , 
Que era de palo bien pesado y recio , 
I estaba en tierra echada con desprecio. 

T aunque ceñido de feroz canalla , 
T de insolente vulgo rodeado , 
Se paró atento y comenzó á miralla , 

Y asi habló , mirándola callado : 

«¿Es este ] oh mundo I el campo de batalla 
Que me has para la muerte preparado , 

Y Ja mullida cama y blando lecho 
Para estos miembros virginales hecho ? 

«¿Es aquella la ilustre cabecera 
Debida á mi cerebro venerable , 
En que se ponga la almohada fiera 
Desta horrenda corona y espantable ? 
Aquel madero atravesado ¿ espera 
(¿Quién tal pensara? lOh caso lamentable !) 
Teñirse en sangre de mis manos santas , 
Y en el licor el otro de mis plantas? 
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«i Aqnelloi ganchos romperán ag^adoi 
Estas espaldas , otra Yez molidas ? 
T ¿entre los huesos toparán desnudos , 
T pasarán sus puntas atrevidas ? 
Y ¿ pendientes verán de garfios crudos 
Carnes que están al mismo Dios unidas , 
Los cielos , y tendrán las manos quedas 
Los que Yoltean sus constantes ruedas ? 

«i A.SÍ me tratas , hombre ? ¿ Asi me tratas ? 
De otra manera pienso yo tratarte , 
T en este duro campo más baratas 
Balees Yictorias mil comunicarte : 
Para que tú con más valor combatas 
Pretendo en esta cruz ejemplo darte : 
Aprende ; que la cruz en hombros toma 
Tu Dios , y en ella á tu enemigo doma. 

«En ella quedará su fuerza injusta 
Tan flaca y débil por aquestos brazos , 
Qne fácil puedas en batalla justa 
Echalle al cuello vencedores lazos : 
Hasta aqui ha sido su maldad robusta 
Porque le has dado tú , cobarde , abrazos ; 
Ta con mi cruz y con mi sangre fuerte 
T bien armado , le darás la muerte. 

«Saldrá huyendo, y se verá vencido 
Hoy de la cruz : y á su señal honrosa, 

Y á su sombra feliz preso y rendido, 
Humillará su frente belicosa : 

Pues, hombre, no la pongas en ohido ; 
Con su virtud te escuda poderosa ; 
Que porque tengas vida, en ella muero, 
La cruz abrazo y en la cruz te espero.» 

Dijo ; mas ya los bárbaros atroces 
A recibirla en hombros le obligaban, 
T con horribles hechos y con voces 
Blasfemas duramente le trataban ; 

Y empellones aquellos , estos coces, 
T otros golpes sacrilegos le daban : 

Y asi el cuerpo inclinó cansado el Hijo 
De Dios , y al gran madero entre si dijo : 
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cVén, eftandarte de inmortal meneriat 
Que has de triunfar dei espantado infierno, 

Y siempre digno de alábanla y gloria 
Fundarás en la Iglesia mi gobierno ; 
T en el final jüicto con victoria 
Universal y resplandor eterno ^ 
Lucirás, y entre nobles compañías 

De ilustres aantos y en perpetuos días. 

«Vén, cnii, donde datada la serpiente 
Maldita, al parecer del mundo errado, 
Ha de dar medicina conTeniente 
Al hombre de serpientes mal llagado : 
Escudo , vén , del capitán valiente 
Que al sol opuesto lo tendrá parado, 
No dando lus , pero su luz cubriendo 
Con velo oscuro, y á Haí venciendo. 

«Vén , del mayor Hoisen vara admiraMe, 
Que has de rendir al asombrado Egito, 

Y de otro cautiverio miserable 
Nueva gente sacar á nuevo rito : 

Vén, arca al gran diluvio incontrastable. 
Que has de salvar un número infinito , 
No solas ocho generosas almas. 
Dando en la tierra pai y en el mar calmas. 

«Árbol de vida y árbol de la ciencia 
Del mismo bien , y palma victoriosa. 
De donde cogerá, con más prudencia 
Que Eva, el fruto de amor mi bella esposa : 
Vén ; que en ti mi suave providencia 
Sombra le ha de hacer maravillosa 
Para que ya descanse , ya se aliente, 
Hasta que á verme suba claramente. 

«Vén loh sagrada cmzl dame tus braxos ; 
Que yo te doy con caridad los míos, 

Y te regalo con estrechos lazos, 

Para mi fuertes , para el hombre píos ; 

Y si á tu amor no bastan mis abrazos. 
Yo te prometo de mi sangre rios, 

Con que lavada y bella y dulce quedes , 

Y rica, al fin, para ofrecer mercedes. 
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«Yén ; que en ti hallarin los pecadoves 
De iafinita piedad la faente abierta, 
T de gracias , dulzuras y favores 
Los justos franca la dichosa puerta ; 
Salud el mundo , el cielo resplandores , 
Su triunfo Dios , su 'vida el hombre cierta : 
Vén, cruz, y vamos,» dijo; y recibíala 
Con un beso de paz , y levantóla. 

En el hombro la puso, y al momento 
Se le asentó en el nombro firme y santo , 
y arrodillar le hizo el gran tormento : 
I Oh cruz , que al mismo Dios afliges tanto 1 
Mas llegó al punto el escuadrón violento 
T añadió más dolor á su quebranto , 
Álz&ndolo á crueles bofetones 
Del suelo, y & puñadas y empellonesv 

La Caridad, doncella generosa 
Que junto á su persona caminaba , 
La cruz tomó con fuerza valerosa , 
T algo alivió lo mucho que pesaba : 
Es aquesta una dama religiosa 
Que & Cristo en su pasión acompañaba ; 
Tiene su noble origen en el cielo, 
T es extranjera cuando está en el suelo* 

Nace de Dios, cual hija regalada, 
T con leche divina se sustenta ; 
De Dios el pecho es su feliz morada, 
T cuanto más le abraza , más se aumenta : 
Por guia dje los ángeles fue dada, 
T ella del mismo bien los apacienta; 
Dióles contra Luzbel la gran victoria, 

Y herederos los hizo de la gloria. 

En el empíreo santo es compañera 
De la Vision que á Dios sin velo mira, 
T de la voluntad pura y sincera 
Que allá le goza , nunca se retira ; 
T como en este mundo es extranjera , 
Por fe á su eterna y dulce patria aspira : 
Vive en tinieblas, pero lumbre sigue, 

Y claridad alcanza si prosigue. 
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No hay en el cielo qaien le haga graem, 

Y asi mora ea el cielo sia madacza, 

T en este su destierro y nuestra tierra 
La culpa & combatirla se abalanza ; 

Y cuando gravemente el alma yerra, 
La deja esta virtud sin más tardanza , 
Vencida no, mas ella se comido, 

Y porque la desprecian se despide. 

Al primer hombre se la dio graciosa 
El mismo Dios , por grande beaeflcio , 

Y él por una manzana ponzoñosa 

La trocó : ciego, errado y mal iülcio : 
Ella, que en Dios como en su fia reposa, 

Y le tiene h su blando amor propicio, 
Pidió al Yerbo divino que bajase 

Del cielo y de su afrenta la Tengase. 

Y ¿de qué suerte? Dando al hombre indino 
Eterna vida por su eterna muerte ; 
Que es modo de venganza peregrino ; 
Mas ella no se venga de otra suerte : 
El Verbo , pues , acometió el camino , 

Y hombre se hizo valeroso y fuerte ; 

Y con esta señora siempre anduvo , 

Y ella en la noble empresa le mantuvo. 

Acompañólo en el pesebre santo , 

Y entre las pajas le guardó el consuelo ; 
Circuncidado le templó su llanto. 
Aunque de sansrre vio teñido el suelo : 
Para causar á Egipto nuevo espanto. 
Con presto lo llevó y alegre vuelo ; 

Y ella le hizo desplegar su9 labios 
En tierna edad ante varones sabios. 

Por ella en el Jordán el agua pura» 
Lavándolo , quedó purifícada ; 

Y en el desierto la abstinencia dura 
Enflaqueció su carne delicada ; 

Y por ella habló con tal dulzura, 

Y tuvo gente de su voz colgada. 

Has que el francés , de sus cadenas de oro 
il mundo repartiendo su tesoro. 
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Por ella permitió á los fariseos 
Qae cual floras serpientes le cercasen ; 
Por ella & los herejes saduceos 
Que como yiles perros le ladrasen ; 
Por ella , que sus bárbaros deseos 
Al cumplimiento de su mal llegasen ; 
Que si la caridad no lo hiciera , 
¿Qué fuerza á Dios , qué traza ¿ Dios vencieta? 

Ella la sangre le sacó en el huerto 
Con vivas puntas de amorosa pena, 

Y lo mostró , en la sombra descubierto , 
A la cohorte de alevosos llena ; 

Y le tuvo en la noche atroz cubierto 
El grave y dulce rostro y luz serena 

Y clara de sus ojos soberanos. 
Sufriendo injurias mil de infames manos. 

Ella hizo que loco pareciese 
A los del mundo sabios ignorantes > 

Y cinco mil azotes padeciese ; 
Cosa no vista de los hombres antes : 
Ella, que la corona recibiese 
Pavorosa, de puntas penetrantes , 

Y que de muerte la sentencia horrible 
Aceptase con ánimo apacible. 

Y agora que lo ve cansado, arrima 
A la pesada cruz el hombro entero , 
Álzala bien y pónesela encima , 

Y al buen Jesús alivia el gran madero. 
¿Quién sobre tu valor hoy se sublima? 
¡Oh estandarte de gloria verdadero I 

Al hombro vas de Dios, y en las espaldas 
De la virtud que pisa á. Dios las faldas. 

Iba la Caridad , y con voz tierna 
A Cristo blandamente le decia : 
«Considera , Señor, la vida eterna 
Que al hombre causas con tu muerto pia : 
Si por amor el alma se gobierna , 
Por el amado pierde su alegría , 
Guando su pena le ha de dar la gloria . 

Y el ser ella vencida, la victoria. 
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«TÚ por ti mismo al hombre aficionado, 
T por el bien del hombre descendiste, 
Para matar, muriendo, su pecado, 
Al ralle oscuro deste mundo triste , 

Y enamoralio en cruz has deseado ; 
Sobre ti ra la cruz que pretendiste : 
Muere \ oh buen Diosl y en ella le enamora, 
T porque él gane k ti, pierde tú agora. 

«Cerca est& el fin , camina diligente; 
Que más el movimiento se apresura 
Si es natural , cercano al conveniente 

Y propio centro que su amor procura : 

El nacer bien \ oh Dios manso y clemente I 

Viendo padecer mal á tu criatura, 

Es natural & tu bondad divina : 

Cerca e8t& el centro, mas veloz camina. 

«No imprimes huella , no aligeras paso, 
Que no aproveche al hombre paso y huella ; 
Pues no te vayas hoy tan paso á paso ; 
Que es bien cuanto tu pié sagrado huella : 
No tiene tu bondad el pecho escaso , 
Ni poco amor jamas se bailó en ella ; 
Anda , pues , anda apriesa , y testifica • 
Que tu gran caridad te crucifica.» 

Esto hablaba ; y la Impiedad en tanto 
£1 estandarte & Léntulo cogiendo , 
Lo tremoló y alzó con fiero espanto , 

Y al marchar incitó con bravo estruendo ; 

Y el elército así de canto á canto 

* Se fue por dos hileras disponiendo ; 

Y ia trompeta retumbó sonora , 

Y del partir apercibió la hora. 

Ya rompen los caballos animosos 
Con pies la tierra, el aire con bufidos , 
Ya parecen los hierros luminosos , 

Y centellean con el sol heridos ; 
Ya del suelo nublados polvorosos 

Al cielo suben con el viento unidos ; 

Ya camina la gente aborrecible 

Al 8ÓQ confuso de la trompa horrible. 
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Ya en alta voz el pregonero suena : 
«Ssta es del presidente la justicia, 
Que este hombre á muerte de la cruz condena 
Porque ser hijo de su Dios codicia : 
Quien hace culpa tal , lleve tai pena , 
T castigo conforme á su malicia.» 
I Oh pregonero Infame I ¿A quién baldonas? 
Mira que es falsedad cuanto pregonas. 

Mejor dirás que al Hijo de Dios vivo, 
Á muerte ha condenado el Padre eterno, 
Por librar della al siervo fugitivo 
Que á la puerta ya estaba del infierno ; 

Y que la Caridad , con pecho esquivo 

Y extraño & Dios, y al hombre afable y tierno. 
Le lleva á padecer por el pecado 

Que el hombre cometió, jamas pagado. 

Mejor dirás que era el común delito 
Del hombre contra Dios inestimable , 

Y que el linaje con razón maldito 
Pagar no pudo culpa tan notable ; 

Y que para igualar al infinito 
Peso de su malicia irremediable , 
Infinito valor fue necesario , 

Y este da, el que lo tiene , voluntario. 

Así dir&s mejor ; mas no quería 
Asi decir ; y Cristo caminaba , 

Y con la cruz que el hombro le oprimía, 
A veces en el suelo tropezaba. 

Pero lay dolor I que apenas él caia. 
Guando el fiero escuadrón lo levantaba 
Con injurias , afrentas , risas , voces , 
Desprecios , golpes , bofetadas , coces. 

Cristo daba en la tierra con el peso 
Del gran madero y de tus culpas graves ; 
Que si bien era aquel pesado y grueso, 
£stas no son ligeras y suaves. 
Antes lo hacen infinito exceso ; 
Mas porque tú con ellas no te agraves , 

Y al centro caigas de pavor y asombros, 
Ahna , las lleva Dios sobre sus hombros* 
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No f ae mucbo que el ángel insolente 
El cielo de diez orbes rodeado 
Rasgase, por bajar al cáios ardiente , 
Arrojándole el pesodel pecado ; 
Ni fue mucho gue el hombre inobediente 
Cayese al infeliz misero estado , 
De aquella noble cima y grande altura ; 
Que el uno y otro, al fin, era criatura. 

Ni es mucho que entre fuego y nieye horrible 
Beba en eterna vida eterna muerte , 
Clavado en el abismo aborrecible, 
Sin poder levantarse á mejor suerte , 
£1 que la majestad inaccesible 
Menospreció del Rey piadoso y fuerte ; 
Que la maldad, como el pecado inmensa, 
Pide en pena infinita recompensa. 

Mas que el Hijo de Dios , si bien ya humano, 
Que esta visible máquina superba 
De Io9 tres dedos cuelga de su mano, 
T solo con su aliento la conserva, 

Y el invisible reino soberano, 

Y el de la gente en blasfemar proterva , 
Con su diestra mantiene vencedora , 

Ai peso caida del pecado agora ; 

Eso admira y espanta , y más admira , 
Hombre, y espanta que á tan grave carga 
Tu alma miserable no suspira , 

Y della suspirando se descarga : 

Si á ti no te conoces , á Dios mira ; 
Que cuando della , cual fiador, se encarga , 
Tropieza y cae al peso incomportable ; 
Que aun á Dios es la culpa intolerable. 

Tropieza y cae entre los dos ladrones 
Que á la muerte también le acompañaban, 
Aunque libres de tantas aflicciones. 
Pues al hombro las cruces no llevaban ; 
Porque aquellos terribles corazones 
Que la afrenta de Cristo procuraban , 
A esta penosa carga le obligaron , 

Y della á los ladrones descargaron. 
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Pretendiendo mostrar al ynlgo errado, 
Con este hecho de impiedad patente , 
Que más graye de Cristo era ei pecado, 
Pues era su castigo diferente : 
Diferente y mayor y nnnca nsado 
De otra ninguna extraña y fiera gente ; 
Que todas en el trance doloroso 
£L iBStrumento esconden riguroso. 

Y asi del buen Jesús la muerte dura 
Fue doblado y grasísimo tormento, 
Porque la muerte, t la verdad futura, 
Presente se la hizo el instrumento ; 
Mas desde que nació, á la sepultura, 
Siempre le trajo en cruz su pensamiento , 

Y siempre en ella padeció invisible 

Y racional dolor, pero insufrible. 

Este , cuando la aurora se reía , 
Su corazón en. lágrimas bañaba ; 

Y cuando el sol en el cénit ardía, 
En amorosa pena le abrasaba ; 

Y cuando el Lubrican se despedía. 
El alma de tristezas le cercaba ; 

Y al cubrir de pavor la noche el cielo, 
Gasto le daba y noble desconsuelo. 

Este en la mesa con su dulce madre 
Le robaba el placer del sacro pecho , 

Y en la oración , hablando con su Padre , 
Siempre le tuvo en tierno amor deshecho : 
Tu pensamiento con el suyo cuadre , 
Hombre , en tu dura cama ó blando lecho ; 
Que este dolor piadoso y voluntario 

A Dios hurtaba el sueño necesario. 

Y este también , al despertar ansioso , 
En la cruz le clavaba el alma noble ; 
Este , andando el espíritu celoso , 

Al gran madero le fijaba inmoble ; 

Y este , agora más vivo y animoso , 
Con doble fuerza y con tormento doble 
Le añige , de la cruz acompañado. 

I Oh Dios siempre por mí crucificado ! 
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Dame , Señor , <|ae cuando el alba bella 
Kl cíelo azül de blancas nubes orne , 
Tu cru2 yo abrace , y me deleite en ella , 
T con su ilustre púrpura me adorne ; 

Y cuando la m&s linda 7 clara estrella 
A dar su nueva luz al aire torne , 

Mi alma baile al &rbol de la vida , 
T & ti , su fruto saludable , asida. 

T cuando el sol por la sublime cumbre 
En medio esté de su veloz carrera , 
La santa luz , con su divina lumbre 
Más ardiente que el sol , mi pecho hiera ; 

Y al tiempo que la noche más se encumbre 
Con negras plumas en la cuarta esfera , 
To & los pies de tu cruz , devoto y sabio , 
Tus llagas bese con humilde labio. 

Guando el sueño i. los ojos importante 
Los cierre , allí tu cruz se me presente , 

Y cuando & la vigilia me levante , 
Ella tu dulce cruz me represente : 
Guando me vista , vista el rutilante 
Ornato de tu cruz resplandeciente , 

Y moje , cuando coma , en tu costado 
El primero y el último bocado. 

Guando estudie en el arte soberana 
De tu cruz , la lección humilde aprenda ; 

Y en ese pecho , que dulzura mana , 

Tu amor sabroso y tierno comprehenda ; 

Y toda gloria me parezca vana , 

Si no es la que en tu cruz ame y pretenda ; 

Y el más rico tesoro, gran pobreza , 

Y el deleite mayor , suma vileza. 

Y ya , mi buen Señor , te mire orando , 
Lleno de sangre , y de sudor cubierto ; 
Ya presa del feroz aleve bando , 
Con duras sogas en el triste huerto ; 
Ya ante el soberbio tribunal callando, 
El rostro á mil iDjurias descubierto ; 
Ya tenida por loca tu cordura , 

Y ya por arrogante tu mesura : 
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Ya en el pretorio con rigor desnudo , 
T con f ariosos l&tigos herido ; 
Ta con aquel ornato infame y crudo , 
Frente y cerebro sin piedad ceñido ; 
Ta traspasado con dolor agudo . 

Y en yez de Barrabas escarnecido ; 

Ya , como agora vas , la craz al hombro ; 
Ya siendo al cielo , en cruz , divino asombro : 

Asi te mire yo , Jesús perfeto, 
En craz de compasión crucificado, 

Y asi tenga de ti piadoso afeto , 
Viéndote con la cruz arrodillado. 
Iba, pues, el altísimo conecto 

Del Padre , y hombre y Dios , debilitado 
De suerte , que la fiera compañía 
Temió que antes del monte morirla. 

Y no compadecidos de su pena , 
Mas para darla con mayor exceso 
A su buen alma , de cansancio llena , 
El grave le aliviaron sacro peso ; 

Y un gentil alquilaron de Girena , 
Simón llamado, que el madero grueso 
En pos al hombro de Jesús llevase , 
No de. suerte que del le descargase. 

Iba después Simón , Cristo primero, 

Y ambos la cruz llevaban sacrosanta , 
Sacramento escondido y verdadero , 

Que entonces no admiró y agora espanta ; 
Pues la iglesia gentil el gran madero 
Toma , y sigue i Jesús , que se adelanta : 
Misterio bien oculto y ordenado 
Por Dios , en honra de su Hijo amado. 

Que si tú , infame y vil canalla hebrea , 
Ayudar no quisiste al Rey ungido , 
No le ha faltado pueblo que desea 
Serville , de sus penas condolido : 
Pueblo tiene piadoso que le crea , 
Antes gentil , y ya de su apellido ; 
Ya , con su ilustre nombre y soberano 
De Cristo, dicho con razón cristiano. 
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Esto el divino Verbo conocia , 
T en Agora & Simón la cmz dejaba 
Tomar , como quien claramente vía 
Que á su Iglesia por él con ella honraba : 
Dábala , y en espíritu entendía 
Guando amoroso y tierno se la daba ; 
Entendía y miraba , caminando, 
Con santas cruces un copioso bando. 

Mártires Tia , vía confesores , 
Vírgenes sacras , nobles penitentes , 
Humildes sieryos , ínclitos señores , 

Y todos con su cruz resplandecientes ; 
Pero los generosos fundadores 

De los linajes castos y obedientes 
Que su cruz imitaban con sus cruces , 
Entre santas los vio hermosas luces. 

Mas I oh sagrada musa 1 eterna ciencia 
Que inspiraste admirable y nos inspiras , 
Das y alivias la cruz de la obediencia , 

Y á sus cruciflcados siempre miras ; 

Tú , que gracia y verdad , seso y prudencia 

Y amor de Dios con blando aliento espiras , 
Dame tu aliento y ábreme tus labios , 

Y con mi ruda toz honra tus sabios. 

Con su estandarte , pues , iba el primero 
Marcos , virtud de Pedro infatigable , 
De santos monjes padre verdadero, 

Y de Dios coronista memorable ; 
Que el instituto rígido y severo. 

Grato al cielo , y ai mundo Intolerable , 

Fundó de los esenos divididos 

Por desiertos , y en celdas recogidos. 

Iba segundo el venerable Antonio , 
Claro en linaje , y en saber profundo , 
Gloria de Dios y espanto del demonio 
Siendo con su devota cruz al mundo : 
Despreciaba su rico patrimonio, 

Y en yermo estéril un jardin fecundo 
De religiosas plantas producía , 
Donde infinitas cruces engería. 
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Y Pacomio después , noble soldado 
y mozo ilustre en la milicia humana , 

Y á Cristo en la gran Tébas consagrado 
Para seguir en paz la fe cristiana , 
Llevaba el hombro de una cruz cargado, 

Y el alma fuerte con su yugo ufana , 

Yivo á Dios , muerto á si , y al mundo muerto , 
Poblador santo del feliz desierto. 

Y el gran Basilio , de su cruz suave , 
Como desde una cátedra eminente , 
Reformando el vivir rígido y grave 

De los rústicos monjes del Oriente ; 
Digno que el cielo su prudencia alabe , 

Y la venere el mundo eternamente , 
Con religioso paso acompañaba 

A Cristo, y docto y santo le imitaba. 

y tú , Padre de an número infinito 
De mártires, pontífices , doctores , 
Que el sacro antiguo ya olvidado rito 
En regla renovaste y en fervores ; 
Bendito en nombre, y con razón bendito , 
Entre puros y eternos resplandores 
De aquella infusa y admirable ciencia 
Rayabas con la cruz de la obediencia. 

Y Romualdo, insigne caballero , 
Claro en linaje, y en virtud famoso, 

Y por la insignia santa del Madero, 
Más que por sangre ilustre, generoso ; 
Obediente , solicito y sincero , 

Y de obedientes capitán celoso , 
Con su pesada cruz iba delante 

De su Padre , y á Cristo semejante. 

Y el melifluo Bernardo , gran maestro 
De amor divino y oración perfeta , 

A quien la antigua edad y el siglo nuestro 
Ya respetó y siguió , sigue y respeta ; 
Sabio en la cruz , y en predicarla diestro, 
Con dulce estilo y devoción discreta , 
Miraba á Cristo , á Cristo enamorado, 
y de su misma leche sustentado. 
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Bruno también su cruz eñarbolaba 
Fuera de la ciudad en tierra inculta , 
T con divino espíritu fundaba 
En hondas cuevas religión oculta ; 

Y & la vida eremítica juntaba 

La monacal más agradable y culta , 
Con traza nueva , en liga santa uniendo 
Silencio mudo y religioso estruendo. 

T tú , de Cristo apóstol escogido, 
Ángel en vida , querubín en ciencia , 
De nijos sabios padre esclarecido , 
En celo raro , y único en^ prudencia , 
Que fuiste al mundo por su bien nacido 

Y dado por espejo de inocencia , 

Por luz del cielo , y del infierno asombro , 
Ibas , Domingo , con tu cruz al hombro. 

Que tú , vivo & la cruz , y en la cruz muerto , 
Viviste siempre en Dios y en cruz seguro ; 
Para la cruz tuviste el pecho abierto , 

Y della recibiste ánimo puro ; 

De la cruz enseñaste el modo cierto , 

Y mejor imitaste el paso duro ; 

Y fue la santa cruz bula cruzada 

En tí , su gran Domingo , publicada. 

Y aquel humano serafln ardiente , 
Archivo santo del amor divino , 

De Dios llagado imagen excelente , 
De Dios pobre dibujo peregrino ; 
Excelso capitán de humilde gente , 
Guia sagaz del áspero camino 
De la perfecta cruz , la cruz llevaba , 
Francisco , y sin hablar , la predicaba. 

Y el claro sol de buena teología , 
Defensor justo y sabio de la gracia , 
Que en la moción que Dios al alma envia 
Juntó la suavidad con la eíicacia ; 

A la mente de Cristo se ofrecía , 
Con el doctor ilustre de Dalmacia 
Enseñando la vida religiosa , 

Y la cruz abrazando rigurosa. 
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Nolasco Ineeo , con afectos tívos 
De santa caridad , las nobles hueUas 
T pasos de Jesns contemplatiyos 
Miraba en ellos , docto y sabio en ellas ; 

Y redimiendo con amor cautiYOS , 

Y con fe remediando sns querellas , 

Su cruz llevaba y la enseñaba al mundo ; 
Mas ayudado siempre de Raimundo. 

Y el Ángel hombre que en el grande cielo 
Be la sagrada Iglesia militante , 

£1 monte excelso del feliz Carmelo 
Trasladó con espíritu constante , 
Siguiendo la yirtud y osando el ruelo 
Del que en el carro se elevó triunfante , 
Sustentaba su cruz valiente y pió 
Con santo esfuerzo y religioso brio. 

Y el que á su religión dio el nombre santo 
Que á solo Dios se da por excelencia , 

Y lo repite el cíelo en dulce canto , 
Tres Personas loando m una esencia ♦ 

Y tres veces diciendo «siempre santo» 
A sola una bondad con eminencia , 

Ai Yerbo con su cruz acompañaba , 

Y aunque afligido en carne, le adoraba. 

Y el capitán de Paula memorable , 
Raro ejemplo de extraña penitencia , 
Mínimo en su concepto, y admirable 

Y soberano en la divina ciencia ; 
Trancisco, en vida y nombre venerable , 
En profunda oración y alta paciencia , 
A hijos mil , entre infinitas luces , 
Puesta su cruz al hombro , daba cruces. 

Y tú que & la virtud envejecida 
Con leche dulce y con manjar sabroso 
Blandamente le diste nueva vida , 
Robusta fuerza y corazón brioso , 
Fundando religión esclarecida , 

Y cónclave de ciencias religioso , 
Ignacio , padre y luz de sabia gente , 
Abrazabas tu cruz manso y prudente. 
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Y tú , mujer de esfuerzo soberano 

Y excelentes hazañas varoniles , , 
De divino valor en pecho humano , 

Y ánimo invicto en miembros femeniles , 
Que al gran Carmelo , hecho humilde llano . 
Cumbres diste elevadas y gentiles , 

Con tu moderna cruz á Dios seguías , 
Teresa, ejemplo santo de almas pías. 

Esta , pues , y otras vírgenes sagradas , 
Fundadoras de santas religiones , 
De religiosas cruces abrazadas 

Y ardiendo en casto amor sus corazones , 
Adoraban de Cristo las pisadas , 
Ilustre asombro de ínclitos varones , 

En grave procesión y en luces bellas , 

Y en resplandor venciendo las estrellas. 

Esto miraba Cristo , y se animaba 
Con estos valerosos nazarees , 

Y cuanto más en pos de si miraba , 
Tanto más animaba sus deseos ; 

Y viendo que su cruz los confortaba , 
^ Y que ellos eran de su cruz trofeos , 

La llevaba en los hombros ya oprimidos 

Y tantas veces con rigor heridos. 

Entre los muchos bárbaros atroces 
Que duros vian el suceso extraño 
Con rostro enjuto y ánimos feroces , 

Y mal atentos á su propio daño , 
Seguían diligentes y veloces 

(Mas la piedad mezclada con engaño) 
A Cristo unas mujeres condolidas , 
De verle así llorosas y afligidas. 

La bella contemplaban tersa frente 
Cercada de la fiera y vil guirnalda , 

Y el rosicler de aquella faz clemente 

Y hermosa , trocado en color gualda ; 
Teñido en polvo y sangre horriblemente 
El rostro y cuerpo , el ornamento y falda ; 
Flaco en la fuerza , y en el huelgo escaso, 

Y con la cruz cayendo t cada paso. 
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T acordábanse alli de haberle Yisto 

Y venerado su dlyino aspeto 

Guando , & la gente popular bien quisto , 
Le guardaba Salen sumo respeto : 
No que ellas le adorasen como á Cristo 
Hijo de Dios y al Padre igual conceto , 
Sino como á yaron ilustre y grave , 
De gran belleza y condición suave. 

Y esto y aquello agora les movia 
A sentir por extraña desventura 

Y á celebrar con voz doliente y pia 
Del amable Señor la muerte dura : 
Cada cual, pues, llorando se afligía , 

Y hablando mostraba su ternura 
Con varios y apacibles sentimientos , 
Parte en razones , parte en pensamientos. 

«¿Es este aquel , aquel varón famoso 
De todos con el dedo señalado 
Por milagro del cielo prodigioso , 
£n vida y santidad solemnizado ? 
AA.quel , aquel profeta valeroso 
De grandes y pequeños admirado, 
Que trajo de su voz pendiente el mundo 
A pura fuerza de saber profundo ? 

«¿Es este á quién poblados escuadrones 
Siguiendo en las ciudades y desiertos , 
Buscaban con devotos corazones , 
Casi de hambre y de cansancio muertos? 
¿Cuyos altos magnlflcos sermones, 
y á los mayores sabios encubiertos, 
Preñados de sentencias admirables , 
Eran á los m¿s doctos inefables? 

«¿Es este aquel que maravillas tantas 

Y con facilidad tan grande hizo, 

Que con solo mover sus manos santas 
De la muerte el poder y horror deshizo , 

Y alguna vez , sin levantar las plantas 
Del lugar donde estaba , satisfizo 

Al que salud pedia milagrosa, 
Ausente de su vista poderosa? 
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«¿Es este el qne los mares sosegaba, 
El inflemo, hablando, estremecía, 
Voz á los mudos con su lengua daba , 

Y á los ciegos la vista y luz volvia ; 
Los demonios, queriendo, ahuyentaba, 

Y á su presencia el mundo conmovía 

(\ Quién tal dijera 1 1 Oh caso lamentable I ) ; 
Este q[ue agora va tan miserable?» 

Asi algunas matronas excelentes 
En virtud, en prudencia y en linaje, 
Mirando á Cristo y de su cruz pendientes , 
En tal hablaban varonil lenguaje : 
Las otras , menos graves y elocuentes , 
Pero de más devoto y simple traje, 
£u voces declaraban sus concetos 
Desta manera, humildes y discretos. 

«{ Ay , mirad qué mancebo tan hermoso 
Viene con tantos golpes afeado I 
I Ay, ved el ornamento riguroso 
Con que sale de espinas coronado! 
I Ay , notad el madero trabajoso 
Que sobre el cuerpo débil y azotado 
Le han puesto! lOh gran dolor! i Justa mancilla t 
¡ Con el peso tropieza y arrodilla! 

«¡Mirad cómo le tiran de la soga, 

Y arrastrando le llevan crudamente ! 
¡Ay, qué maldad! ¡Parece que se ahoga, 
Con la fuerza oprimido de la gente! 
¿Cómo asi condenó la sinagoga , 

. Siendo tal , á un varón tan excelente? 

Y si en algo pecó , ¿no le bastara 
Muerte de cruz á aquella honesta cara? 

«Y ¿no haberle deshecho con azotes, 

Y afrentado con esta vil corona, 

Y llevar entre infames galeotes 
Una tan grave y tan gentil persona? 

Y esto mirando van los sacerdotes 
Con risa y mofa, y esto Dios perdona , 
A los que deben dar mayor ejemplo , 

Y piedad nos predican en el templo. 
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«El que le mira Ul y así le aflige 
Alma de hombre no tiene ó pecho humano , 

Y si la tiene, por pasión la rige, 

Y por fiera pasión de tigre hircano ; 

Y k qnien tanta paciencia no corrige, 
Trueca y ablanda , más es que inhumano, 

Y más que el duro pedernal terrible , 

Y más que el mismo infierno aborrecible. 

«I Oh desdichado Hijo de Maria! 

Y I oh desdichada Madre , si le vieras 1 
I Guán eficaz dolor traspasarla 

Esas puras entrañas y sinceras I j 
¡Oh para ti aciago y triste día, 

Y oscura y larga noche la que esperas , 
Ora lo veas con la luz y tíyo, 

Ora ya muerto y con horror esquivo 1 

«En esta lamentable desventura , 
Que has de mirar con lastimados ojos. 
La que te dio suavísima dulzura 
Abriendo al predicar sus labios rojos, ^ 

Al doble pagarás con pena-Klura , 

Y con más que gravísimos enojos, 

I Oh Madre antes alegre, ya afligida , 
Que para muerte tal guardas la vida I » 

Así hablaban , su dolor ansioso 
Mostrando con palabras imperfetas , 

Y el discurso rompiendo congojoso 
Con voz oculta y lágrimas secretas ; 
Guando el Rey de los cielos poderoso 
Llegó , y notó sus almas inquietas 

Y en llorarle sin orden ocupadas , 

Y si piadosas bien , pero engañadas. 

Y levantando el rostro humilde y grave 
£1 autor de el bien á males hecho, 
Aquella, que antes era voz suave. 
Les reveló su daño en su provecho ; 

Y abriendo asi con la dorada llave 
De su divina ciencia el hondo pecho 
De su buen Padre, sabiamente dijo 
De la Virgen y Dios el parto y Hijo : 
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«I Oh de Jerusalen hijas piadosas , 
Qae celebráis con lágrimas ardientes 
Mi dura muerte y penas dolorosas , 
Nacidas de otras causas eminentes ; 
No lloréis sobre mí tan cuidadosas ; 
Llorad sobre vosotras más prudentes , 

Y sobre vuestros hijos desgraciados 
A grandes justos males condenados 1 

«Porque tiempo vendrá que se prediquen 
y honren los vientres que jamas parieron , 

Y por dichosos con razón publiquen 

Los pechos que con leche nunca hirvieron ; 

Y con tanto furor se multipliquen 
Trabajos que otra vez hombres no vieron , 
Que aun & los montes digan :— i Oh vosotros , 
Altos montes , caed sobre nosotros 1 

«Que si en este madero verde y santo 
Se emprende tan veloz y airado fuego, 
En él dispuesto á las centellas , ¿ cuánto 
Se encenderá si no lo atajan luego ? 
Aqui gastad el lastimoso llanto , 

Y el triste encaminad y humilde ruego.» 
Asi hablaba y esto les decia, 

Porque á Jerusalen ardiendo via. 

Y ellas su gravedad noble y serena 
Notando y sus palabras admirables, 
Su natural siguieron , justa pena , 
Con voces y gemidos implacables : 
Tai la pasión de oculta gloria llena 
Celebró con endechas memorables 
La gente simple que miraba á Cristo , 

Y antes le habla de otra suerte visto. 

Y tú también entonces, Berenice, 
Dejaste al vivo impresa la alta historia 
De este paso & la Iglesia, que bendice 
Hoy tu nombre y conserva tu memoria. 
¡Oh pia osadamente I ¡Oh tú felice , 
Que en tanta nena lumbres de su gloria 
Hurtaste al afligido Dios , oculto 
En una estampa del humano vulto 1 
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Ksta mnjer én medio de la calle 
Salió á mirar á Cristo lastimado, 

Y hiendo un hombre de tan lindo talle 
Cou tan grayes tormentos fatigado, 
El rostro con piedad llegó á limpialle, 
y en lienzo tan fiel quedó estampado, 

Oue hoy muestra Roma en él su origen yivo, 

Y el pecho de la dueña compasivo. 

Has en tanto la Madre casta y pura 
Deja su celestial recogimiento , 

Y con pena y dolor, peso y cordura , 
Trabadas en divino ligamento , 

A la calle se va de la Amargura , 
Por ver del Hijo amado el vil tormento, 
De Joan acompañada y de María, 
La Magdalena y otra honesta y pia. 

Ansioso el corazón, le da latidos 
Agudos en el pecho alborotado , 

Y ella de rato en rato unos gemidos 
Pequeños , cual de espíritu cansado : 
Los ojos lleva de un color teñidos , 
Como cuando amanece el sol nublado, 
Que da hermosa luz, pero luz triste. 
Porque de cierta oscuridad se viste. 

Y robada en las candidas mejillas 
La encendida bellísima escarlata , 

Mas no que se haya vuelto en amarillas 
Flores, sino en bruñida y tersa plata, 
Vanle temblando siempre las rodillas. 
Como quien teme el fin de lo que trata, 

Y se finge en la mente un pavoroso 
Suceso de algún caso prodigioso. 

Y recogida en un silencio grave , 
Va en el sagrado pecho revolviendo 
Las cosas de la Iglesia, que ya sabe 
Han de ir en siglos varios sucediendo : 
Esto y la voluntad de Dios suave, 

A quien se humilla y rinde sin estruendo, 
De palabras medita excelsamente. 
De un dolor traspasada vehemente ; 

24 
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Goando eleya sus ojos venerables, 

Y de mujeres ye un tropel confuso, 

Y en los rostros de todas miserables 
Un cierto asombro y un dolor difuso : 
Conoce por las señas lamentables, 
Lejos del rito propio y común uso, 
Que algún portento pavoroso ban visto , 

Y repara, y acuérdase de Cristo. 

Y diceles : o\ Oh damas generosas 1 
¿Habéis por esas calles encontrado 
Entre el polvo y las armas rigurosas 
Un mi Hijo & la muerte condenado ? 
—¿Qué señales (responden amorosas) 
Tiene aqueste tu hijo desgraciado?» 

Y la Virgen acude : «Es mi querido 
Blanco y rojo, excelente y escogido. 

«Es su linda cabeza de oro fino, 

Y oro que nunca tuvo semejante ; 
Porque es de la sustancia y ser divino, 

Y á enamorar al mismo Dios bastante ; 
Su cabello también es peregrino ; 

Que si bien es hermoso y rutilante , 
Es de color de cuervo , y siempre sube , 
Cual palma enhiesta , á la postrera nube. 

«Sus ojos de paloma refulgente 
Lavada en leche pura y agua clara , 
Que resplandecen en su blanca frente 
Con rara honestidad y alteza rara ; 

Y cual jardin de flores excelente 
Son las mejillas de su linda cara, 
Donde cogen las gracias invidiosas 
Jazmines, lirios, clavellinas, rosas* 

«Son de ardiente coral sus bellos labios , 
O de roja azucena extraordinaria, 
Que en mirra pura mil conceptos sabios 
Envuelven de doctrina ilustre y varia. 

Y a aquellas manos ¿quién les hace a^pravios? 
O ¿que impiedad les puede ser contraria? 
Que de oro son , y de oro liberales , 

Y llenas de jacintos celestiales. 
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«Es de limpio marfil bu vientre amable, 
De sacra lionestidad precioso archiYO, 
¥ pretina le ciñe inestimable 
De nn perfecto «afir de color yíyo : 
Gaal columna de mármol admirable 
Despreciador del tiempo Yengatiyo, 
Es cada cual de sus hermosas piernas, 

Y sobre basas de oro siempre eternas. 

«No se loTanta el Líbano empinado 
Con su frente graciosa y alta cima 
Sobre los otros montes eleyado, 
Haciendo de sus cumbres poca estima , 
Cuanto mi Hijo grave y descollado , 
Al que entre mil millares se sublima 
Excelso Y grande , lleva la ventaja , 

Y atrás lo deja como á cosa baja. 

«Ni el cedro en fuertes ramos extendido, 
T amenazando con su copa al cielo , 
Tan confiado sube y atrevido 
A la esfera mayor su verde pelo , 
Sobre los otros árboles erguido, 
Mirándolos humildes en el suelo, 
Cuanto mi Hijo excede en gentileza 
A los demás, y en gracia y en belleza. 

«Pues en divina voz ino se adelanta! 
Es su divina habla milagrosa , 
T más que milagrosa su garganta, 
Dulce al oido , y á la vista hermosa : 
Cuando platica (¿qué será si canta?) 
Suspende en suavidad maravillosa 
Los grandes ríos y esforzados vientos , 
T los detiene , á su dulzura atentos. 

«Es del bien esencial un mar inmenso , 
De la bondad sin tasa un hondo abismo , 
Y el más perfecto ser le paga censo. 
Porque es de todo el ser el centro mismo.» 
Asi tenia, y con razón, suspenso 
En un suave y santo parasismo 
De aquellas hijas de Sion el coro 
La virgen Madre con su boca de oro 
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T ellas , después que con amor la oyeron, 
T en su notable Hijo repararon , 
Estas graves sentencias respondieron , 
Con que más su dolor acrecentaron : 
«El gran varón qne nuestros ojos vieron , 
T á muerte los setenta condenaron , 
No va tan bello y tan gracioso agora , 
O no es quien vos decis , noble Señora. 

«Que ni es tan escogido y tan perfeto ; 
Antes mirada bien su compostura , 
Apenas de hombre le quedó el aspeto, 
Cuanto más tan excelsa hermosura ; 
T su cabeza de oro, sin respeto 
Se la han ceñido de guirnalda dura ; 
Y con el polvo de que va manchado, 
Parece que es de lodo mal formado. 

ffiOjos , decis , que de paloma tiene 
Bañada en leche y agua cristalina ? 
Esa comparación no le conviene ; 
Que apenas si los tiene se adivina ; 
Porque un tan grande arroyo se detiene 
En ellos de la sangre que camina 
Por la frente apretada con abrojos , 
Que las lumbres le ahoga de los ojos. 

«No son jardin de flores sus mejillas , 
Mas seca y agostada sementera , 
Tanto las lleva oscuras y amarillas ; 
Si fue tal , diferente es de quien era ; 
Ni vimos en su boca maravillas 
Desa elocuencia ilustre y verdadera ; 
Bien que sus labios son perfectos lirios , 
Mas cárdenos á fuerza de martirios. 

«Las manos de oro lleva casi muertas , 
¿Qué belleza tendrán muertas sus manos? 
Y con el frió de la noche yertas , 
¿Cuál estarán sus dedos soberanos? 
Las carnes de marfil precioso , abiertas 
T rotas con azotes inhumanos , 
Llagas rodean , ciñen cardenales , 
No záfiros de luces inmortales. 
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«No son del mármol qne produce Paro 
Fuertes colamnas sus delgadas piernas ; 
Qae á cada paso han menester reparo, 
Según las fuerzas le han faltado internas ; 
NI de oro fino ó de otro metal raro 
Son sus robustos pies basas eternas ; 
Que con la cruz tropieza por momentos. 
I Ved cuan flacos y débiles cimientos 1 

cNi es como el grande Líbano ensalzado, 
Ni altivo como cedro y poderoso ; 
Que al peso del madero ya inclinado , 

Y humilde & los demás y temeroso : 
Bonca la voz , el pecho levantado , 
Corto el aliento , y el hablar ansioso 
Lleva, y grueso cordel á la garganta. 
¿Qué dulzura tendrá si agora canta? 

«Ni mar de bienes pareció á los ojos 
Tiernos de las que tristes le miramos , 
Antes amargo piélago de enojos 

Y penas , y por eso le dejamos ; 
m le paga tributo ó da despojos 
(Gomo decís) el ser, según notamos ; 
Antes como á fiador ó como al centro 
Del mal , todos le salen al encuentro. 

íAsí que , prudentísima Señora, 
Sí es condenado vuestro Hijo á muerte , 
No es el que llevan al Calvario agora ; 
Que va , cual informamos , desta suerte ; 

Y el vuestro maravilla y enamora , 
Gracias da , glorias causa y gozos vierte , 

Y es de todos estotro aborrecido : 
Ved cómo puede ser vuestro querido.» 

Dijeron ; y escuchó la Virgen pura 
De su Hijo el proceso doloroso , 

Y con grave y dulcísima mesura 
Se despidió del bando religioso ; 

Y mezclada su ilustre compostura 
Con nuevo sentimiento lastimoso , 
Se fué á buscar al Hijo deseado, 
Por aliviar su cruz ó su cuidado. 
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Camina . y fr ia Tísta se le ofrecen 
Del polTO 108 nublados que el sol cubren , 

Y de allí & poco relucir parecen 

Los hierros cfue en el aire se descubren . 
Luego los alaridos la enternecen , 
T aunque las Yoces claras se le encubren ,» 
Piensa que son suspiros y alborotos 
De pechos fieros ó ánimos deTOtos. 

Pero después la sangre Te diyina 

Y el rastro que su Hijo ya dejando , 

Y por él y por ella se encamina , 
Sus huellas y licor reverenciando ; 

¥ al fin llega & la calle más Tecina , 
A donde al Hijo mira tropezando 
Con el gran peso de la cruz terrible. 
¡Oh de ambos gran dolor , pena insufrible I 

Sus ojos fija en él la Madre casta ; 
Su vista en ella pone el Hijo santo : 
Esta luz en aquella luz se engasta , 

Y este despierta aquel precioso llanto : 
Mirase el uno y otro. Amor , ¿no basta 
Qae con el Hijo eterno puedas tanto, 
Sin que á la Madre aflijas de manera 

Que , sin cruz , de la cruz pendiente muera ? 

Muere la Madre cuando al Hijo mira : 
Más hace que morir , queda viviendo ; 

Y de ver que no muere , más se admira , 
Porque se ve que viva está muriendo ; 
Ni traspasado el corazón suspira ; 

Qae el anhélito ansioso recogiendo 
Del Hijo , le detuvo el que lanzaba 
Al tiempo que su vida le entregaba. 

Mira mesado aquel sutil cabello 
Que peinó tantas veces por su mano 
Cuando era tierno infante y niño bello 
Este Rey del imíjerio soberano : 
Conócelo y contémplalo » y de vello 
Del cruel ornamento cortesano 
Ceñido y apretado , las beninas 
entrañas va envolviendo en las pesinas. 
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El rostro mira y ojos agradables 
De sangre llenos y en sudor teñidos , 

Y aquellos dos verjeles admirables 
De su faz con salivas ofendidos : 
Los labios de coral inestimables 
En moradas violetas convertidos ; 

Y luz y olor y carmesí conoce 
Entre la ofensa vil que desconoce. 

£1 cuerpo virginal mira cayendo 
Entre las piedras con la cruz pesada , 

Y del feroz concurso el bravo estruendo , 

Y la turba en sí misma atropellada , 
La voz infame del pregón horrendo , 

Y el gozo de la escuela conjurada ; 

Y gozo y voz y gente la atormenta , 

Y todo, al iln , sus penas acrecienta. 

También el santo Hijo se afligía. 
Mas ¿qué buen corazón no se afligiera 
De ver así á la Madre honesta y pia . 
Por Dios y de Dios Madre verdadera ? 
Quisiera, pues, hablalla , y no podia ; 
Que quiso no poder lo que quisiera ; 
Pero la Madre y Hijo se miraron , 

Y con los ojos y almas se hablaron. 

«Basta que yo padezca ¡oh Madre santa 1 
Por el linaje ingrato infame muerte , 
Sin que tanto dolor y pena tanta 
Hiera tu blando pecho y alma fuerte : 
Yo solo el trigo soy que se quebranta 

Y en la tierra se pudre desta suerte , 
Para que nazca sementera ilustre 

Que al cielo dé hartura , al mundo lustre. 

a Mi sangre sola pagará la ofensa 
Que contra su Señor el hombre hizo ; 
Que es de precio infinito y gracia inmensa , 
y & Dios nunca otra paga satisfizo : 
La tuya no se pide en recompensa 
De lo que en su linaje A.dan deshizo. 

Y así , ¿ para qué vienes , Madre mia , 
Si tu dolor aumenta mi agonía ? 
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cYuélfete & la oración , y alli medita 
En mi naturaleza inconmutable , 
A quien la muerte humana el ser no quita , 
Ni desata la ^ida perdurable : 
O con la luz que tienes exquisita 
£1 orden de la Iglesia incomparable 
Considera , y descansa en esto agora , 
Basta que yeuga tu feliz aurora.» 

ñik dónde iré (la Madre le responde) , 
Si tu me llevas i on Jesús t la vida ? 
Si á tu muerte mi muerte corresponde , 
Ausente moriré contigo unida. 
¿A dónde pues loh dulce Hijo I á dónde 
De tí mi alma vivirá partida? 
En tu cruz quiero ser crucificada 
T muerta , en tu sepulcro sepultada. 

«Vamos , Hijo , y en este pobre manto 
La que tú derramares sangre pura 
Recibiré , mezclada con mi llanto , 
Mi mar acrecentando de amargura ; 
T dése ya madero sacrosanto 
(Que será para mi grande ventura) , 
Me cabrá alguna parte de los bienes 
Que al mundo das y en él secretos tienes.» 

Dijo la virgen Madre al casto Hijo , 
Resueltas por los ojos las entrañas ; 
T aquesto apenas con la vista dijo 
Entre las huestes en furor extrañas ; 

Y cual si fuera su hablar prolijo , 
O el dividillos inditas hazañas , 
Los dividieron luego, y caminaron , 

T al monte del suplicio al fin llegaron. 

Era elevado el monte y pedregoso ; 
Iba sin fuerza Cristo y sin aliento ; 
Con la gran carga y el subir penoso 
Derribaba la cruz cada momento ; 

Y ardiendo el escuadrón facineroso 
En ira , le aumentaba su tormento 

Con nuevas furias , con horribles voces , 
Golpes , afrentas , bofetadas , coces. 
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Pero subió á la cumbre , y puso en tierra 
El tremolado altísimo estandarte , 

Y en un peñasco de la inculta sierra 
Se asentó solo y acezando aparte ; 
Allí el fin esperaba de la guerra 

El que victorias ya en la cruz reparte. 
Mas ¿ de qué suerte i oh corazón ! estaba 
Tu Dios , que guerra tal allí esperaba ? 

Estaba con la mano en la mejilla 

Y con los ojos en la tierra puestos , 

Y con el diestro codo en la rodilla , 

Y los pies ordenados y compuestos : 
De solo yerle así , daba mancilla ; 
Mas los fieros con fieros mil denuestos 
De nuevo le afligían desde fuera , 

La muerte amenazándole severa. , 

Uno los duros claVos le mostraba , 
Otro el martillo fuerte sacudía , 
Otro el grueso madero barrenaba , 
Otro la soga y el cordel crujía ; 

Y Cristo aquello y esto contemplaba , 

Y esto y aquello humilde y manso via; 
Mas llegaron en tanto dos sayones , 

Y dos le dieron crudos bofetones. 

Era costumbre dar vino mirrado , 
Por templar el horror y pesadumbre 
Al triste á muerte acerba condenado , 

Y con Cristo guardaron ia costumbre : 
Vino de mirra , mas con hiél mezclado , 
Le ofrecen , y él con grave mansedumbre 
Lo toma y prueba , y déjalo al momento ; 
Qiie mitigar no quiere su tormento. 

Esto debes á Dios , hombre perdido , 
Que por deleites andas codicioso : 
Que él , por ganarte , no dejó sentido 
Sin dolor en su cuerpo generoso : 
De espinas su cerebro fue herido, 
Sus espaldas y rostro y cuello hermoso 
Con azotes y afrentas y cordeles , 
y el gusto agora con amargas hieles. 
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Los oíos asrafiados con salíTas , 

Y Tiendo á los rebeldes fariseos , 
T notando & los pérfidos escribas 
Alegres con el fin de sus deseos ; 
Las orejas oyendo yengativas 
Torpes blasfemias y baldones feos , 
T el olfato también con el horrible 
Sacio hedor de aquel lugar terrible. 

T ¿ tú buscas infames inyencíones 
Para nadar lascivo en tus deleites , 

Y por cebar tus Tiles aficiones 
Falsa belleza finges con afeites ? 

I Oh epicúreas paganas confecciones 
De aguas y yerbas , ámbares y aceites I 
Si es de Cristo el cristiano fiel dibujo , 
^ i Que gentil & la santa Iglesia os trujo ? 

Habiendo, pues, el buen Jesús probado 
Un trago solo del ardiente Tino , 
Fue de sus Testiduras despojado, 

Y del ornato fiero y peregrino ; 

Y cual árbol quedo descortezado 

Su cuerpo , antes hermoso y cristalino. 
I Oh qué dolor 1 t Quitalle asi el Testido 
Freso á las carnes , y á la sangre asido 1 

¿ Qué sentiste , Señor , cuando te Tiste 
Roto el cuerpo y en partes mil abierto , 

Y mirándote así tu Madre triste , 

Y al cielo y tierra y aire descubierto ? 
Dime I oh noble Jesús 1 lo que sentiste 
En tanto afán de todo el bien desierto ; 
Que solo tú , mi Dios , decirlo puedes , 
Que en el saber y en el sentir excedes. 

Mas ¿ qué pena y dolor no sentiría , 
Si con tanto furor lo desnudaron , 

Y la túnica estaba yerta y fria , 

Y pegada á las carnes la arrancaron ? 
I Oh qué sangre después no lloveria 

De aquel cielo de amor que descombraron I 
I Oh cuál no pasaría helado viento ' 
A un cuerpo tan herido y macilento I 
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y I un cuerpo virginal y un cuerpo noble 
Atormentado con fiereza tanta 1 
Dobie fue la crueldad , la pena doble ; 
Si asombra la crueldad , la pena espanta : 
Rasgara un corazón de fuerte roble 
Ver tiritando aquella carne santa , 

Y ver tan pobre á Dios y tan desnudo , 
Tan afrentado y con dolor tan crudo. 

Mas luego la canalla licenciosa 
Volando vino y le cercó insolente , 

Y de nuevo le puso la espantosa 
Guirnalda en la herida y bella frente ; 
Que por otras cien partes rigurosa 
Entro y rompió , y sacó sangre caliente ; 
Hizo y nos dio diversos agujeros , 
Arcaduces de gracia verdaderos. 

Y al lecho de la cruz ya preparado 
Le llevan desde allí , lecho terrible , 

Y m&ndanle acostar , y así acostado , 
Manos y pies alarga el Dios pasible ; 

, Y viéndose en el trance deseado , 

Y el rostro vuelto y ánimo apacible 
Al cielo , y i su Padre orando , dijo 
Esto , cual obediente y sabio Hijo : 

«c Gracias te dov \ oh soberano Padre I 
Que al último he llegado y gran tormento ; 

Y porque á tu bondad inmensa cuadre , 
Gompló fiel tu sacro mandamiento : 
En las puras entrañas de mi Madre 

Lo recibí , y obedecí al momento ; 

Y hoy lo ejecuto , al fin . con eficacia : 
Dale al hombre por él , Señor , tu gracia.» 

Dijo ; y luego un ministro inexorable 
La mano le pidió , la diestra mano , 

Y Cristo se la dio con rostro afable , 

Y la palma extendió fácil y humano ; 

Y en ella puso un clavo el detestable , 
Feroz , gentil , idólatra profano , 

Y alzó el martillo , y con menudo estruendo 
pió y redobló furioso el golpe horrendo^ 
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Pasó la blanda mano el hierro dnro, 
Rompió nervios , fijóse en el madero ; 

Y el cuerpo santo, cual batido muro, 
A agüella parte se inclinó ligero ; 
Mas Cristo le ofreció grave y seguro 

El otro brazo , y con semblante entero ; 

Y el sayón lo tomó para clavallo , 
Pero no pudo á su lugar llegallo. 

Y así le ató un cordel con lazo estrecho , 

Y hasta ponerle firme y extendido 
Donde el otro agujero estaba hecho , 
Con fuerza lo estiró y lo tuvo asido : 
Desencajó con esto el sacro pecho , 

Y tomó un clavo agudo y escogido, 

Y atravesó con él la mano santa , 

Y con tanta crueldad y furia tanta. 

Y de la misma suerte fué tirando 
Los pies , que no llegaban al barreno , 

Y así , los duros golpes redoblando , 
El madero dejó de sangre lleno : 

La Virgen santa , oyéndolo y mirando, 
Golpes y sangre recibió en su seno ; 

Y por este y aquel noble sentido 
Lanzaba triste el corazón herido. 

I Oh corazón y pecho de María 1 
I Amante corazón y pecho tierno , 
Que con amor y con dolor porfía 

Y llora , y obedece al Padre eterno ! 
Mas I oh tú , pecho helado y alma fria 
Con obstinada nieve y hielo interno , 
Que no te ablandas con la sangre pura 
Que vierte Dios sobre la tierra dura I 

I Sangre de Dios bañado tiene el suelo, 
Pecador, y tu pecho no enternece 
La blanda lluvia del supremo cielo , 
Que antiguas rocas ablandar merece I 
¡ Oh santo , vengador , ardiente celo I 
Si al que con beneficios se endurece 
Castigas , cruces da de nuevo el hombre 
Qontra Dios que le da su sangre y nombre. 
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* Mas I oh Dios derramado y Dios unido 
Con sangre , y sangre y Dios y gran tesoro 
Encima de la tierra parecido I 
Desde aqui con humilde faz te adoro. 
¿ Dónde caminas , español perdido , 
Surcando mares por difícil oro, 
Hallado apenas con trabajos graves 
T alas tendidas de aparentes ayes ? 

No pretendas riqueza transitoria ; 
Que la sangre de Dios tiene cubierto 
£1 gran tesoro de la eterna gloria , 
Y tesoro inmortal , seguro y cierto : 
Si es digno, pues, que ocupe tu memoria 
Tesoro sobre tierra descubierto , 
Sangre de Dios tesoro es excelente , 
T encima de la tierra está patente. 
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£• Cristo en el madero le?aiitado I 

Cual divino estandarte de victoria . I 

Kngeña 7 liabla , en él cracificado, I 

Siete palabras de inmortal memoria. 

Junta Miguel su ejército sagrado, | 

Y Tengar quiérela maldad notoria 

Del mundo ciego : á Cristo, en la cruz muerto, | 

Le descienden 7 en ti erran en el huerto. 

La gran Jerosalen , ciudad divina , - I 



Gara a Dios, y á los hombres admirable» 

En medio de la fértil Palestina 

Su cabeza levanta venerable. 

Ella como señora predomina 

En excelencia y gloria perdurable 

A las demás que en torno la rodean , 

Su falda besan y su honor desean. 

Por las rosadas cumbres del Oriente 
Asia la ciñe y su valor admira , 

Y por los hondos valles de Occidente 
Europa con devota faz la mira : 

La seca Libia y África la ardiente , 

Por donde el sol más caluroso gira , 

La cerca , y Gitia , Armenia , Persia y Ponto, 

Por do el Trion se esconde en llelesponto. 

Desta , pues , gran ciudad poco distante , 
En medio está del Norte y del Ocaso 
El verdadero y soberano Atlante 

Y el verdadero y celestial Parnaso ; 

£1 Galvario, que tuvo á Dios triunfante , 

Y en alta cruz desnudo ái cielo raso , 
Bañado con las fuentes que salieron 
Del mismo Dios y llagas suyas fueron. 
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T es cierta fama y tradición segura 
Que el santo padre de la fe sagrada , 
Para ofrecer a Isac en bestia pura , 
Aqui la mano alzó y vibró la espada ; 
T en esta de Jesús viva figura 
La muerte vio de Cristo dibujada ; 
Vídola , y alegróse ; porque vido 
A Dios , de amor, no de pasión , vencido. 

T es antigua opinión de caso cierto, 
T historia entre ios sabios verdadera , 
Que en él mandó enterrar después de muerto 
£¡1 Tiejo Adán , su anciana cadavera , 

Y donde fue para la cruz abierto 
El ya felice hoyo estaba entera ; 

Que quiso Dios regar con sangre Justa 
Del primer pecador la frente adusta. 

T en aquel tiempo' aqui se ajusticiaban 
Los condenados & la muerte odiosa ; 
Aquí t los caballeros degollaban , 
Pena de gente ilustre y generosa : 
Aqui & los homicidas obligaban 
A padecer en cruz muerte afrentosa , 

Y aquí estaba clavado en un madero 
Del mismo Dios el Hijo verdadero. 

Has 1 oh tú , Verbo « que sin voz formada , 
Cual divina palabra inteligible , 
Dibujas de la máquina criada 
Lo hecho , lo futuro y lo posible I 
Una devota voz de ti abrasada 

Y encendida en tu luz inaccesible 

Me da , que muerte en Dios , callando dice 
Que palabra de Dios la solemnice. 

Tú , que para enseñar la ruda gente 
Abriste de tu boca el rico labio , 

Y el tesoro escondido eternamente 
Comunicaste de tu pecho sabio ; 
Para decir en forma conveniente 

Tu celo, tu pasión , tu amor, tu agravio. 
Archivo ilustre de la ciencia de oro , 
Dame una parte de tu gran tesoro. 
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lías ¿quién dir& la muerte de la ñda? 
¿Quién contará la pena de la gloria , 
y la victoria en una cruz yencida , 

Y que vencida , lleva la victoria? 

Tú , palabra de humana voz vestida , 
De tu voz y palabra mi memoria 
Viste ; que cantar quiero en dulce llanto 
Lo que sintiendo llora el mismo canto. 

Ta estaba en el madero , inestimable 
Por ser lecho de Dios , Cristo enclavado , 

Y el cuerpo al mismo cielo venerable 
Con desigual rigor descoyuntado : 
Cual agua turbia el olio saludable 
De Dios vertido y sin temor hollado ; 
Los huesos desatados pareciau , 

f estirados los nervios se velan ; 

Guando Bn alto subieron el hermoso 
Árbol con esta ofrenda refulgente , 

Y en el hoyo con Ímpetu furioso 
Lo dejaron caer pesadamente : 
Fijóse el estandarte victorioso 

En tierra , enarbolado y eminente ; 
Estremecióse el cuerpo al golpe fiero ; 
Gimió la peña y retembló el madero. 

Abriéronse las llagas de las manos , 
De los pies se rasgaron las heridas , 

Y los arroyos dellas soberanos 
Crecieron con las grandes avenidas ; 

Y con nuevos dolores inhumanos 
De los huesos las carnes desasidas , 
No el pecho solo, palpitar se vieron , 

Y de la cruz al golpe resurtieron. 

Asi fue levantada en el desierto 
La gran serpiente de metal robusto , 
Para el pueblo fiel remedio cierto 
Contra el castigo de su culpa justo ; 
Asi alzaban en alto descubierto 
El sacrificio grato al sabio gusto 
De Dios, y asi, de tierra levantado. 
Cristo se llevó el mundo en si elevado. 
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Mas ¿por qué \ oh buen Jesas 1 morir quisiste 
Eq cruz subido ;¿ de Ja cruz pendiente ? 
Dlme las conveniencias que tuviste , 
Si es doctrina el saberlas conveniente ; 

Y pues tú , vida eterna , padeciste 
Muerte tan vil con pecho tan clemente 

Y sabio por mi bien y por tu gloria , 
Hazme tu ciencia y tu bondad notoria* 

Quiso morir en cruz porque no habia 
Género de tormento formidable 
De más afrenta ni de mks porfia , 
191 más terrible en si ni más durable. 

Y con él declararnos pretendía 

Su ardiente caridad , su amor afable ; 
Que quien por el amado así padece , 
Su pecho abierto en su pasión le ofrece, 

Y en medio quiso de la tierra y cielo 
Estar, como agradable sacrificio, 
Entre el cielo mediando y entre el suelo ; 
Que fue su empresa ilustre y noble oficio ; 

Y uniendo en sacra paz , con santo celo 

Y con este bellísimo artificio. 

Lo ínfimo y lo sumo á Dios y al hombre , 
Del mundo el bien , la gloria de su nombre ; 

Quiso las enemigas potestades , 
Que en el aire quedaron detenidas , 

Y poderosas eran en maldades , 
A los infiernos arrojar vencidas , 

Y reprimir sus fieras majestades , 
En que adoradas fueron y temidas ; 

Y así , entonces rugiendo los demonios , 
De horror daban forzados testimonios. 

Quiso también {oh pecador 1 mirarte 
De aquel lugar con vista cuidadosa , 

Y con hilos de sangre á sí llevarte 
Preso en su caridad maravillosa ; 

Y los tendidos brazos enseñarte , 

Y de su ilustre amor la insignia honrosa , , 

Y esculpido en sus manos siempre yerte i 
Buscarte con sus pies y detenerte. 

Í5 
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T quiso que tú alzases la cabeza 
De cuerpo y alma i su divina cumbre , 
T mirando su cruz pieza por pieza > 
Tu Tista se aclarase coa su lumbre ; 
T en el sol que sus rayos endereza 
A tí , ya por amor y por costumbre , 
Desde la esfera de la cruz ardiente , 
Te derritieses dulce y blandamente. 

Y darte quiso el corazón suave 
En sangre y agua y caridad resuelto, 

Y con el de su tierno amor la llave , 

Y & tí el costado dulcemente vuelto ; 

Y así de vida y muerte el duro y grave 
Trabajo, con su vida y muerte envuelto, 
Vida de cruz > de cruz muerte terrible , 
Blando y leve hacerlo y apacible. 

Mas I oh de los perversos fariseos 
Astucia fiera , pertinaz malicia I 
Entre dos viles condenados reos 
Colgaron al autor de la justicia : 
Dos ladrones ios ínclitos trofeos 
Que daban de su honor clara noticia 
Fueron. lOh santo Diosl ¿Quién sospeeluira 
Que Dios entre ladrones espirara ? 

I Entre ladrones Dios , entre ladrones 
El que difuso y liberal reparte 
Al cielo bienes , á la tierra dones 
Con que su gusto cebe y su sed harte! 
Mas Lucifer con estas invenciones 
El arte de engañar probó * y del arte 
Por do engañar al mundo pretendía , 
Sabio ladrón fue Dios por otra via. 

Entre ladrones en la cruz estuvo 
Para significar por este medio 
Que entre los pecadores siempre anduvo , 
Con piedad negociando su remedio, 

Y que su Padre el gran furor detuvo 

De su saña inmortal , por verle en medio , 
Fiador, aunque inocente , del pecado , 

Y de la cruz como ladrón colgado. 
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Ordenaron también que al Occidente , 
Cual hombre oscuro y pecador notable j 
TuTlese Tuelta la sagrada frente , 
Figura de su historia lamentable : 
Que asi dio las espaldas al Oriente 

Y á la ciudad infausta y miserable , 

Y con* ello cumplió las profecías 
Del Rey santo y del sabio Jeremías. 

Aquel di]o que Dios sus blandos ojos 
En las gentes pondría occidentales , 
Con su vista acabando sus enojos ; ' 
Que es la Yista de Dios fin de los males ; 

Y este Tido que Dios daba en despojos 
Al gran furor de ardientes vendábales 
Su pueblo , & quien volvia las espaldas , 
Si bien él le tiraba de las faldas. 

Casos entonces con verdad cumplidos , 
Que allí las gentes alumbradas fueron , 

Y los de Dios ejércitos lucidos 

Su lustre y gloria y claridad perdieron : 
Estos de Dios están aiforreciaos , 

Y en el amor aquellos sucedieron ; 
Unos por las espaldas , no mirados , 
Le ven , y otros su fas del regalados. 

De tal manera, pues, en la cruz puesto, 
Se fijó en ella el nombre poderoso 
De Jesús en las tres lenguas compuesto, 

Y el titulo de Rey maravilloso , 
Aunque por grave culpa y vil denuesto 
Notándole de infame y alevoso ; 

Mas trazó la escritura desla suerte 
Dios por mostrar la causa de su muerte. 

Que cual perfecto Salvador moria 
Por el hombre que así le atormentaba , 

Y el nombre de Jesús lo descubría , 
Qae eu el principio y con razón estaba ; 

Y el Nazareno, porque allí María 
Lo concibió , lo mismo declaraba ; 
Que Nazaret es flor, y él escogido 
Pimpollo, de la cruz árbol florido. 
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T Rey también gue en ]a suprema silla 
De la sagrada cruz reina trinafante , 

Y de su sangre (extraña maraTilia). 
La púrpura se Tiste rutilante ; 

Y á Lucifer desde su trono humilla , 
Firme en sufrir, y en padecer constante i 

Y la tirana posesión del suelo 

Le quita , y su gran corte sube al cieio. 

Y Tino & ser, y principe lurado 
De los judíos era ; mas no quiso 
El pueblo á pertinacia condenado 
Verdadero hacer su compromiso ; 

Y quedóse por ello desterrado 
Del celestial eterno paraiso , 

Y del que tujro acá feliz imperio ; 

Que este fue de aquel titulo el misterio* 

Mas ellos del honor sacro enTidiosos , 
Lo quisieran mudar y lo intentaron , 

Y á Pilato acudieron querellosos ; 
Pero el fin pretendido no alcanzaron ; 

Y asi fijos los rótulos honrosos 

En la cruz para siempre se quedaron ; 
Que respondió el juez , según su rito : ' 
«Lo que escribí escrlbi : quédese «sorito.» 

Jesús en tanto, de la cruz pendiente , 
A hablar eomenzó : tal cisne puro 
Bate la pluma y canta dulcemente 
Entre las aguas , de su fin seguro : 
Que ni la toz le turba el mal presente ; 
Antes como si fuera bien futuro , 
Con pasos lo celebra de garganta , 

Y el Gaistro suspende cuando canta : 

Y tal padre amoroso en blando lecho, 
Si bien cercano á la precisa muerte , 
Con noble sangre y con hidalgo pecho 
Instruye k su familia excelso y fuerte : 
Su daño aTisa , nota su proTecho , 

GraTe y piadoso el bien y mal le adTierte , 

Y mes que de sus penas afligido , 
De BUS yarios sucesos condolido. 
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Aqnel < pues , croe ante fieros trilmnales 
Sabio calló, y aun asombró , callando 
Gen pmdente yalor, pechos raíales , 
Por tu causa en la crus está hablando : 
Óyelo; que diri palabras tales , 
Que dellas quedes con razón temblando ; 
Mas mira como está ; que su tormento 
Hace estimar en más su dulce acento. 

Estaba en cruz , de espinas coronado : 
Si allí arrimaba la cabeza noble , 
De rigurosas puntas penetrado , 
Doble era su dolor , su pena doble ; 
Si descansar quería, sustentado 
Firme en los clayos y en ia cruz inmoble , 
Desgarrábase más, y si moria 
Los pies ó manos , más rigor sentia. 

Si á la cruz se llegaba , la corteza. 
Della y los rerentados gruesos nudos 
A lastimar se entraban con fiereza 
A los huesos de carne ya desnudos ; 

Y el ánima también de una tristeza 
Más grave y de tormentos más agudos 
Atravesada estaba , y en cruz viva 

De otra pasión oculta y más esquiva. 

Que las culpas del mundo innumerables , 
Con rigurosas invisibles puntas 
T cual horrendas sombras espantables , 
£1 alma le enclavaban todas juntas : 
Si ellas son loh mi Diosl tan formidables, 
T tú en formado ejército las juntas 
Coniza tí mismo ¡cuántos clavos fuertes 
Tendrá esta cruz y cuántas duras muertes! 

La ruina también , la gran ruina 
De su querido pueblo, y tan querido, 
Que ya miraba en él con luz divina, 
Gomo si alli estuviera ya oprimido : 
El alma santa de piedad benina, 

Y el pecho amable de pasión herido 
Le tenia, y en cruz nueva enclavado, 
y dos veces por él crucificado. 
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T de sn Padre Dios la Insta gloria , 
Que él procuraba con ardiente oek» ^ 

Y por la de este mundo transitoria ; 
Triste Teia hoLiada por el snelo : 
Era otra excelsa cnii menos notoria 
Ai TUlgo Til , pero admirable ai cielo , 
Gomo perfecta cnz de no a alma i^a , 

Y honra del gran madero en qne morte« 

En estas emees, pnes , tan grayes puesto , 
Que pechos quebrantara de diamante,- 
El crudo pueblo , á todo mal dispuesto , 
Le blasfemaba fiero y arrogante ; 
Que ni su rostro en tanto afán modesto. 
Ni en padecer tal pena tan constante , 
Ni en tan erande varón tan grande mengua , 
Le refrenanan la furiosa lengua. 

Asi los sacerdotes le afrentaban , 
Las perversas cabezasr sacudiendo ; 
Los escribas alegres dól burlaban 
Con risa falsa y mofador eslriieado ; 
Los plebeyos donaires le cantaban , 

Y estos y aquellos A una voz diciendo : 
« Si él es Hijo de Dios , hoy lo veremos ; 
Descienda de la cruz , y le creeremos. 

« En Dios confia : Wbrele su Padre 
Si como & hijo natural le quiere ; 
Su libertad coh sti esperanza cuadre , 

Y sino , sus engaños considere : 
Contra nosotros como perro ladre 
Agora que en H cruz rabiando muere. 

I Ay I que satró á los otros , y & sí mismo 
Salvar no puede deste hondo abismo. 

«¿Es este quién derriba el templo santo', 

Y en tres dias no más lo reedifica ? 

A El templo que duró en hacerse tanto , 
De traza tan gentil y obra tan rica ? 
\ Ved quién nos pujso en decirlo espanto I 
\ Quién por omnipotente se predica , 

Y muere en cruz t » Asi lo despreciaban 
Aun los que en el camino se paraban. 
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T él , padeciendo asi , la faz hennoaa 
rijtó en el cielo y dijo claramente : 
« Perdónalos tú , Padre.» i Oh voz piadosa , 

Y & conquistar infiernos suficiente 1 
I Oh palabra del Yerbo generosa I 

I Oh de aquel cisne música excelente 1 
Que cuando muere canta dulce 7 pió 
En el de su pasión sangriento no. 

«Perdónalos tú . Padre , poraue ignoBan 
Lo que hacen.» i Oh dulces bellos laDios y 
Que mudos á los simples enamoran , 

Y hablando suspenden & los sabios I , 
Labios que culpas tan horribles doran , 

Y así excusan tan pérfidos agravios , . 
Los cielos , que la estima suya saben «. , 

Y estos que los infaman los alaben. 

¿ Qué mirra derramáis agora dellos , . 
Cual dijo vuestra esposa honesta y pura ? 
No hallo mirra en eisos labios bellos ; 
Que es símbolo i oh Señor I de la amargura : . 
Almíbar hallo celestial en ellos » ■ 

Y un mar de gloria , un rio de dulzura , 

Y eterno rio de dulzura inmensa 

Que el alma tiene en santo amor suspensa. 

Guando los enemi^ns insolentes 
Os crucifican ya cnícíúüadc} , 

Y os hieren con sus lenguas inclementes 
El espíritu en cruces mil clavado. 
Destiláis vos suavísioias corrientes 

De ambrosía d^lce y néctar re^íalado, 
I Bendita el alma noble de quien salen , 

Y la persona por quien tanto valen 1 

Si amoroso á los fieros enemigos , 

Y & los contrarios hoy tan agradable 
Os mostráis , buen Jesús , k los amigos 
I Gu&n amigo seréis y cuan amable 1 

y si enemigos son de amor testigos , 

Y de amor tal , ¿ qué pecho tan afable 

Y qué amor guardaréis y qué secretos 
A los amigos firmes y perietos ? 
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Rogad por mí , Señor , y & Tuestro pecho 
Me llegad blandamente , y embriagadme 
En ese Tino para fuertes hecho , 

con leohe, cual niño, sustentadme, 
i Qné amigo me será de más provecho 

y más honra que tos ? t Oh Rey t tratadme 
Cual rey y cual amigo , pues quisistes 
Al hombre asi tratar que redlmistes. 

Mas I ay dolor 1 que habiendo asi tratado 
A aquellas bestias hombres , que las fieras 
Hubieran en piedad y amor trocado 
Las entrañas selváticas y fieras ; 
Ellos con alma esquiva y obstinado 
Corazón proseguían las severas 

Y atroces obras y palabras duras , 
En Tez destos regalos y ternuras. 

Los soldados también le blasfei^aban ; 
Sus nobles ropas entre si partían ; 
Sobre la principal suertes echaban , 

Y lo anunciado por David cumplían ; 

Y aun de los dos , que en cruces dos estaban 

Y por sus culpas graves padecían , 
£1 un ladrón , mofando de su pena , 
Le dijo asi con toz de oprobios llena : 

ff Si eres tú Cristo Rey , sálvate agora , 
T á nosotros también.» i Oh loco y ciego 1 
Salvando el mundo esta , si bien lo ignora 
£1 mundo y hace dello burla y juego : 
De tu salud y bien el tiempo y hora 
Es esta ; deja el injurioso ruego, 

Y al compañero escucha de tu muerte, 
Üue asi te dice y de tu mal te advierte : 

«¿Ni tú temes á Dios , aun condenado ? 

1 Ay I basta que los otros no le teman : 
Reverencíale tú crucificado, 

Y no sigas k aquellos que blasfeman , 

Y contra el Rey que tienes & tu lado 
En ira se arden y en furor se queman : 
Que ellos para el perdón que los convida 
A penitencia tienen larga vida; 
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« T tú DO, que con él estás muriendo, 
T le baldonas con tu lengua iojusta : 
Advierte, pues, que entrambos padeciendo. 
En cruz morimos por sentencia Justa ; 
Mas este nunca hizo mal viviendo , 

Y aquí ofendido , & la razón se ajusta , 

Y ruega por los mismos ofensores 

Que arman de injurias nuevas sus dolores.» 

Así dijo , y callando e) compañero , . 
El rostro humilde y ánimo piadoso 
Volvió al santo de Díps mango Cordero, 
Que atento le escuchaba y amoroso ; 
Diciéndole: «lOh Rey Justo y verdadero 
Cuando estés en t» reino potíeroso , 
Acuérdate de mi . qne A i i me nfrezco , 
SSi tu memoria ¡olí tmca Señor l merezco.» 

Esto dijo. ¿ Quién tal imai^Snara , 
Que con esfuerzo tal dijera tanto 
Un hombre tal y en ocasión tan rara ? 

Y di Jólo bañado en tierno llanto : 

I Que al tiempo que la ocnlt^ fe causara 
A un valiente jayán horrible espanto , 
Llamase un hombre vU piUjUcamente 
Señor , á Cristo, y Rey omnipotente 1 

Sagaz ladrón de la inmortal riqueza 
Que no sintió jamas sutil polUía , 
i. Qué majestad , qué pompa » qué grandeza , 
Qué ornato viste en él , qué trono y silfa» 
Que , confesando su retil nobleza 
A quien el mismo ciclo se arrodilla , 
Le pediste favor como vasallo , 

Y aun te juzgaste indigníí de alcanzallo ? 

¿ Entre qué zarza , pero no punzado, 
Como le vio Moisés en fuego ardiente , 
Le viste tú ? De espinas coronado 
Está , mas con tormento vehemente , 
¿ Sobre que adobes de zafir sentado , 

Y con inmensa luz resplandeciente 
Le miraste ? Que en una cruz esquiva 

Y en clavos tres su santo cuerpo estriba. 
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¿En qué pomposo tribunal subido , 
7 cercado de ilustres serafines 
Que de santo le dan el apellido. 
Que unió del mundo los distantes fines 7 
¿ En qué propiciatorio esclarecido , 
Do le miran y admiran querubines , 
Le hallaste adorado , pues le viste 
Fijo en un palo , lastimado y triste? 

Mas I oh Dios I i Gu&nto con tu gracia puede 
Una baja y pequeña y yü criatura 1 
I Gu&nto & los mismos ángeles excede 
Si en ella tu virtud asienta y dura i 

Y I cu&n poco valor se le concede 
A la que de si propria se asegura , 

Y sobre si empinada se levanta 

A fijar en el cielo mano y planta i 

Estaba de los hombres despreciado 
Cristo , y de su discípulo vendido, 

Y de Pedro con vil temor negado , 

Y puesto en cruz , y en ella aborrecido ; 
Del pueblo y sacerdotes blasfemado. 
Preso por los gentiles y escupido ; 

Y I un ladrón (mirad quién) por Dios lo estima I 
I Oh gracia catedrática de prima ! 

Con tu sacara iecciop todos aprenden , 
Con tu perfecta luz todos atinan , 

Con tu gran ciencia todos comprehenden , , 

Con tu guia feliz todos caminan ; 
Sin tu lección los doctos no se entienden , | 

Y sin tu luz los sabios desatinan , 

Y sin tu ciencia yerran los maestros , 

Y piérdense en el mar , sin tí , los diestros. I 

Tú al ladrón la rifjueza soberana 
De la divina cruz le descubriste ; 

Tú en la humildad , la alteza más que humana I 

De aquella gran persona le leíste ; I 

Tú los misterios de la fe cristiana 
En el devoto pecho le escribiste , 

Y por tí , enamorado de su alma , i 
Cristo le dio de buen ladrón la palma. 
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Y asi le dl]o : « Por quien soy te Juro 
Qae conmigo en eterno paraíso 
Hoy estarás , de mal libre y seguro.» 
Muere alegre con este dulce aviso : 
Bañóse de un licor honesto y puro , 
De tierno llanto el regalado viso 
Del ya Justo ladrón , y hablar quisiera ; 
Pero calló, y sintió desta manera ; 

« \ Oh feli» hora ! i Oh tiempo venturoso , 
En el que sentenciado ful contigo 
A sufrir el tormento riguroso 
Desta suave cruz , que ya bendigo l 
I Oh pecado (si puede ser) dichoso, 
Que a ser me trajo de tu cruz testigo. 
Pues á tu sombra vi la inmensa lumbre 
De tu bondad , sin que ella me deslumbre 

« En la de abrojos ínclita corona 
Que te ciñe , Señor , tu reino veo, 
T tu vertida sangre me aficiona ; 
Que ser vertida por mis culpas creo ; 
T en tus llagas adoro la peVsona 
De Dios , como fiador , no como reo ; 
Que , queriendo pagar por mí , padece 
Lo que el linaje vil de Adán merece. 

«Tal conozco , mi Dios. Mas i qué ventura 
Me trajo & que tus ojos me mirasen , 
T esas llagas loh fuentes de dulzura f 
De luz y de dulzura me bañasen , 
Y esos brazos de inmensa hermosura , 
Si bien por mí estirados , me abrazasen ? 
¿ Qué viste en mi , Señor , qué distinguiste 
A mí de aquel ? Mas ¿ qué digo ? Quisiste. i» 

Pensó ; y esto miraba cuidadosa , 
Los ojos puestos en el Hijo santo , 
La Madre Virgen y la sierva esposa . 
Con asombro y horror , cpn pena y llanto ; 
Mas de una fortaleza milagrosa 
Armado el invencible pecho , tanto, 
Que ni el dolor & la razón vencía , 
Ni al dolor la razón freno ponia. 
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Miraba triste el cuerpo desangrado, 
Que tan lindo parió , y crió tan bello , 

Y de su casta leche sustentado , 
Se alegró Teces mil de solo vello ; 

Y entre espinas miraba enmarañado 
£1 que ella ensortijó rubio cabello 
Guando ai niño Jesús peinaba llena 
De goso , como agora está de pena. 

La faz miraba , aquella fas doliente 
Que tantas veces & su rostro amable 
Llegó , 7 la dulce boca y limpia frente 
Que besó tierna y abrazó agradable; 

Y el mirar grave y el hablar prudente , 

Y aquel florido pecho y siempre afable 
Contemplaba ; mas lay 1 que lo hallaba 
Otro en la cruz , del que ella comtempiaba. 

Miraba (y era su dolor terrible) 
Al Hombre Dios en cruz y entre ladrones ; 

Y al que , de luz vestido inaccesible , 
Reina en la gloria, lleno de aflicciones ; 

Y en desigual pasión y muerte horrible , 
Con mofa y juego , afrenus y baldones , 
En tierra despreciado al Rey del cielo , 
Que por salvar el mundo vino al suelo. 

Esto miraba y desto se dolia , 
De amor herida y en dolor suspensa : 
I Gran dolor y amor grande de Maria, 
Inmenso afán y caridad inmensa 1 
Quien tanto amaba i cuánto sentirla 
En su amado y su Hijo tal ofensa , 

Y siendo el Hijo Dios, y en ella tal Madre > 

Y de Hijo que acá no tuvo padre I 

Amor de hijo es el amor más vivo , 

Y si es único el hijo , es más interno, 

Y si es hermoso y bueno, es excesivo . 
Pues i qué será el de Hijo tal y eterno ? 

Y el dolor de su mal es compasivo 

Más , cuanto el gozo de su bien más tierno , 

Y más fuerte el amor. | Ay Virgen pura I 
I Cuál fue tu compasión y tu ternura f 
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Habo en la Madre Virgen tres amores : 
El natural de madre , el adquirido 
Con el trato de Cristo y sus favores , 

Y el de la caridad más encendido ; 

Y asi , su corazón con tres dolores , 

Y todos en el grado más subido 
Que imaginar se puede , traspasado 
Fue ; mas tuvo paciencia en igual grado. 

I Oh cuántas veces levantó los ojos 
Para ver á su Hi]o , y al momento , 
Por no dar pena y recibir enojos , 
Los baló triste y no siguió su intento 1 

Y I cuántas quiso abrir sus labios rojos , 

Y la voz muerta , helado el pensamiento , 

Y ella en su gran dolor se quedó absorta , 
Liberal en sentir , y en hablar corta I 

Asi estaba , y estaba Juan con ella , 
Mirando al Hijo y viendo así á la Madre 
Traselevada en él , pendiente della , 

Y al fin atentó del eterno Padre ; 

Y la hermosa en cuerpo , en alma bella, 
Ya porque una beldad con otra cuadre , 
AUi también á Cristo y á María 
Dolorosa miraba y tierna y la. 

Cuando el Señor miró á su Madre , y dijo 
En cruz de compasión interna piiesto : 
« Mujer , presente tienes á tu Hijo , » 
Señalando al discípulo modesto ; 

Y á Juan , que en Cristo el alma y rostro fijo 
Tenia , y alma y corazón dispuesto 

A su obediencia < dijo : « Esa es agora 
Tu madre , madre ya quien fue señora.» 

T desde entonces como á madre nueva 

Y su antigua señora venerable 

Juan la amó y respetó , haciendo nrueba 

De su respeto y de su amor notable ; 

T los firmes propósitos renueva 

Por este beneficio inestimable , 

Que le quedó estampado en la memoria , 

De seryír á los dos en pena y gloria. 
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Habiendo, pueff, Un grandes cosas hecho 
El Rey del cielo en craz menospreciado, 

Y en ella , como en blando y rico lecho, 
Sn grave testamento ya ordenado ; 
Sacó una fuerte voz del hondo pecho, 

T & sn buen Padre dijo lastimado ; 

«¿Por qué & tu Hijo ¡oh Dios I desamparaste, 

T el consuelo en tal muerte le quitaste ?i> 

Por los pecados i oh mi Dios 1 del mundo 

Y por mis culpas , Hombre verdadero. 
Con gran consejo y con saber profundo 
Os dejó vuestro Padre en mal tan fiero ; 

Y en él yo mi derecho ilustre fundo 

A todo el bien ; que todo el bien espero 

Por ese mal de pena tan terrible 

Que suíris , Hombre y Dios por mí pasible. 

En tanto los alados escuadrones 
Que andan gloriosos por el ancho cielo, 
Desde aquellas altísimas regiones 
Do sin mezcla de ai^an vive el consuelo. 
De su Rey Dios miraban las pasiones 
Que le causaba él morador del suelo. 
Hombre , por quien Dios Hombre padecia ; 

Y en ira se encendieron justa y pia. 

a I Que & nuestro Dios asi atormente el hombre ! 
\ Que él hombre á nuestro Dios así atormente , 

Y el cielo de mirallo no se asombre , 

Y haga que él se asombre y escarmiente ; 

Y habiendo el mismo Dios tomado nombre 
De Salvador , y oficio conveniente 

Al nombre sacrosanto que él se puso, 
En un palo colgado esté y confuso 1 

«I Al arma , al arma 1 Basta lo sufrido : 
No más , no más ,» exclaman dando voces , 

Y llamando al ejército lucido 

De los ángeles fuertes y veloces ; 

Y Miguel, capitán esclarecido. 
Contra los insolentes y feroces 
Que son demonios y eran serafines , 
Mandó tocar al arma sus clarines. 
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Al punto, pues, las trompas resonaron , 

Y los cielos al son estremecieron , 
En el aire espantosas retumbaron , 

Y los hondos abismos removieron ; 

Y á su Toz obedientes se aprestaron 

Los ángeles , que en partes mil la oyeron , 
Los que rigen los orbes , y en Ja tierra 
Al caos , por defendernos , hacen guerra. 

Cual palomas que en pastos diferentes 
Estaban por el campo entretenidas , 
Si las nunes con truenos vehementes 
Las mieses amenazan , encogidas 
Dejan los pastos , vuelan diligentes , 

Y & las torres acuden conocidas , 
Desocupando al punto el verde suelo , 

Y alzándose con pluma osada al cielo ; 

O cual dulces abejas ocupadas 
En despuntar melifluas bellas flores , 
Del yiliano sagaz alborotadas 
Al ronco son de agrestes alambores , 
Se parten á su rey medio cargadas , 
Dejando ai fresco prado sus olores , 

Y presurosas van á las colmenas , 
Más de cuidado que de flores llenas ; 

O como los espíritus vitales 
Por todo el cuerpo humano repartidos , 

Y ocupando los miembros principales , 
Varios en varias partes divididos » 
Dejan sus ministerios naturales 
Suspensos de sus obras , y atraídos 
En breve tiempo al corazón doliente , 
Si le aflige algún súbito accidente : 

Tal los nobles espíritus , oyendo 
La resonante trompa que los llama , 
Reconocido el belicoso estruendo , 
Al cielo suben como ardiente llama ; 

Y lo que estaba cada cual haciendo 
Deja á la voz que en guerra los inflama, 

Y acuden á Miguel , y él los compone 
A la batalla justa que dispone. 
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Aquellos cortesanos celestiales , 
T de otra suerte ilustres caballeros « 
No se Tisten de cuerpos materiales , 
Ni son , cuando los forman , rerdaderos : 
Mas hócenlos algnnas veces tales , 
De los aires más puros 7 sinceros , 
Que asombran ó recalan variamente , 
Según es & su efecto conveniente. 

Agora , pues , que al mundo miserable 
Nueva guerra amenazan espantosa ; 
Todos de la materia más durable 
Fingen cuerpos con arte milagrosa ; 

Y aspecto les infunden admirable 
Envuelto en cierta luz maraytUosa , 
Que deslumbra mirada^ y estremece 
La vista y corazón á quien se ofrece. 

T por vestirse de armas importantes 
A su justa venganza y digoa guerra , 
A las atarazanas rutilantes 
Van , do el celo de Dios armas encierra : 
Arneses allí lucen de diamantes , 
Que no crió jamas ni vio la tierra : 

Y escudos cuele^an de otro acero fino , 
Que para sí forjó el poder divino. 

Allí penachos tremolando al viento. 
Que bravo sopla y espantable suena , 
Penden , y el sonador hueco instrumento 
Que el aire con horrible voz atruena ; 
Allí el valor está y el ardimiento , 
£1 mal de culpa no, mas el de pena , 
Aunque la permisión también se halla 
Bien , con que al pertinaz da Dios batalla. 

Y allí se ven las armas ofensivas 
Que esgrimió la justicia soberana 
Guando excelsa holló frentes altivas 
De fin perverso y pretensión profana ; 

Y las armas no menos defensivas 

De que el humilde con razón se «fana , 
Que en amparo vibró de los pequeños 
La que deshace justa indignos ceños. 
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T allí el tremendo y hórrido tridente 
Que tuTO el mundo en lluvias anegado. 
Del rico y grande techo está pendiente , 
Bravo instrumento del furor sagrado ; 

Y allí de fuego vivo el rayo ardiente , 
Que otros mil escupió, jamas cansado, 
Contra la torre de Nembrot superha , 
Agudo y coruscante se conserva. 

Y allí viven las llamas vengadoras 
Que las torpes ciudades abrasaron , 

Y las plagas de Egipto triunfadoras 

Que horror y asombro y confusión causaron ; 

Y alli las tempestades tronadoras 
Que á Joñas en el piélago lanzaron , 

Y ios carros de fuego que ceñían 
Los montes , y á £useo defendían. 

Y alli los instrumentos invisibles 

Que arman guerras , infunden pestilencias , 

Y sacuden con Ímpetus sensibles 

Las asombradas pérfidas conciencias ; 

Y al fin , todas las armas invencibles 
Que imperios , majestades y potencias 
Han deshecho , se ven allí colgadas 

Y al intento de Dios aparejadas. 

Allí, pues, se vistieron de lucidas 
Armas todos los ángeles dichosos , 

Y para el grande hecho apercibidas 
Manos llevaron y hombros poderosos : 
Aquellas con espadas encendidas , 

Y aquestos con arneses luminosos ; 

Y en nueve ilustres órdenes compuestos^ 
Más que gallardos van , pero modestos. 

Suenan tambores , vuelan estandartes 
Por el campo del cielo cristalino ; 
Marchan cual sacros verdaderos Martes 
Por el de estrellas celestial camino : 
Gimen los polos , tiemblan en mil partes 
Los orbes santos , y los más vecinos 
Elementos al grande peso tremen , 

Y los inflemos nuevo espanto temen. ' 
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Llegan & Dios , que en trono Tenerable 
De maiestad Inmensa estii sentado, 
T la misericordia farorable 
Al mnndo tiene & su derecho lado, 

Y al slaiestro la excelsa y formidable 
Justicia con su estoque desvainado, 

T ambas en pié , haciendo reverencia 
k las personas tres en una esencia. 

Todos, pues, los magníficos guerreros 
Al soberano Padre se humillaron , 
T & su trono postrados los aceros , 
Devotos las cabexas inclinaron ; 
T Miguel, capitán de los primeros , 
Que «Quién es como Dios» apellidaron , 
Uua rodilla sola , á faer de ffuerra , 
En el cielo hincó, si no en la tierra. 

Estaba del robusto ames ceñido 
Con que & Laxbel ganó la gran Tictoria, 
T de la esiwda con que al ángel vido 
El rey David postrar su vanagloria , 
La misma que al soberbio y fementido 
Senaquerib por su maldad notoria 
Asombró, degollando de sus gentes 
Ciento y ochenta y cinco mil vaiieiites. 

T en el escudo de inmortal diamante 
Que muchos reinos defender podia , 
Sutilmente , á si mismo 8eme]ante , 
El mismo dibujado parecía ; 
T ii sus pies aquel fiero y arrogante 
Que ángel fue , y es dragón , preso tenia , 
Que «n un Joven hermoso comenzaba 
Su imagen , y en serpiente se acababa. 

Desta manera, pues, di]o humillado : 
«Padre y Señor, tu Hijo verdadero, 
Si bien cual hombre , está crucificado • 
Por hombres , como ves , en un madero ; 

Y el cielo, en noble ardor desto abrasado, 
Pretende castigar hecho tan fiero 

Si tú le das licencia ; y asi viene 
A ti, y las armas en la mano tiene. 
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«D&nosla, pnes, Señor, y el implo miando 
Sacrilego á su Dios acabaremos , 
O sacando las aguas del profundo , 
Que ahoguen , como ciñen sus extremos , 
O ardiendo en fuego vivo el suelo inmundo 
Que huellan los atroces y blasfemos , 
O sacudiendo con furor la tierra , 
O haciéndoles en cuerpos mortal guerra.» 

Dijo, esperó ; y al punto la Justicia , 
Provocada por Dios, habló celosa : 
«Por la primera original malicia 
Muerte mereció el mundo rigurosa , 

Y tuvo , en fin , & tu bondad propicia 
T á tu misericordia generosa , 

Y no se aprovechó perverso, tanto, 

Que en lluvias le anegaste y en espanto ; 

«Mas ocho conservándole almas puras 
Que sus grandes ruinas restaurasen , 

Y con el arco , tu señal , seguras 

De otras lluvias, las tierras habitasen ; 
Las que destas nacieron gentes duras , 
Antes que tu palabra y fe faltasen , 
Torre fundaron empinada y fuerte 
Do librarse pudiesen de agua y muerte. 

«Derribaste su torre, y esparcidas 
Por varías partes de la tierra , exentas , 

Y en diferentes lenguas divididas , 
A falsos dioses han estado atentas : 
De sus raíces con verdad podridas , 
Que, por ser tú quien eres, alimentas. 
Sacaste un Abraham , excelso padre 
Destos , y k Sara , ilustre y santa madre. 

« Hicistelos tu pueblo , y no por eso 
Te obedecieron como pueblo justo ; 
Disteles santa ley con pacto expreso , 

Y siguieron , dejándola , su gusto : 
Para cerrar del todo su proceso 

A tu Hijo enviaste , Rey augusto , 

Que les hiciese bien , y está en un palo. 

¿Puede ser ya m&s que esto el mundo malo? 
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« Coa razón pide tu justicia santa , 
T sapiica Miguel que á mis do aguardes : 
Su orgullo rinde , su furor quebranta ; 
Pues ellos lo merecen , tú no tardes : 
Tu ejército animoso se adelanta , 
De su celo y virtud liaciendo alardes ; 
Déjale i oh grande Dios I qne los castigue 
O á conocer su culpa los obligue.» 

Dijo ; y la Misericordia blandamente 
T en breve comenzó , por Dios mandada : 
«Todo aquello es verdad. Padre clemente; 
Con razón tu justicia está irritada ; 
Pero también está con la presente 
Ofrenda de tu Hijo , bien pagada ; 
Que si el mundo en su muerte culpas hace , 
£1 m¿is que peca el mundo satisface. 

« Y asi debe quedarse el mundo entero ; 
Porque si el hombre al Hombre Dios da muerte, 
£1 Hombre Dios , muriendo en un madero 
Por sus culpas , te paga desta suerte ; 

Y más que te desplace el acto fiero 
Del matador , te agrada el acto fuerte 
De tu Hijo en perder manso la vida 

Por el hombre , su siervo y su homicida.» 

Habló ; y el Padre , en la justicia recto, 

Y en la misericordia siempre amable , 
Dijo á Miguel: «Vuestro celoso afecto 

Y muestra i oh capitán 1 me es agradable ; 
Mas el que pretendéis último efecto 

No ha sido á mi bondad tan aceptable , 
Porque impide á mi sabia providencia 
£sta Union de justicia y de clemencia. 

« £s gran justicia demandar terrible 
Por infinita culpa inmensa paga ; 
Pero es clemencia igual dar apacible 
Al Hijo , que por ella satisfaga ; 

Y aquesta unión reluce convenible , 

£n que él llagado esté por quien le llaga , 

Y yo le dé piadoso , y justiciero 

Le permita que muera en un madero* 
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« Mas sepa el mundo que mi Yerbo santo , 
Sn Hacedor , está en la cruz muriendo , 

Y sépalo con justo y nuevo espanto , 
Grandes prodigios de su horror sintiendo.» 
l)í]o & Miguei el Padre sacrosanto , 

Y abrió su hondo pecho asi diciendo : 

Y lo que le mandó le mostró él mismo 
En sí , de bien perfecto inmenso abismo. 

Y el capitán, obedeciendo, al punto 
Desbarato su ejército glorioso . 

Que estaba de diversas partes junto , 
\ despachólo & todas cuidadoso : 
Unos se hallaron en Salen & punto 
Para la muerte del Señor piadoso , 

Y en el mar otros , y otros en la tierra 
Para hacelle justa y blanda guerra. 

Estaba el sol entonces coronado 
De largas puntas de diamantes finos , 

Y en medio de su curso levantado , 
Los montes abrasaba palestinos : 
Miguel , viendo & su Dios crucificado, 
Desnudo ante los b&rbaros indinos , 
Con hidalga vergüenza y noble celo 
Bajó del cielo empíreo al cuarto cielo. 

Y á los fuertes caballos rutilantes , 
Que echaban fuego por las bocas de oro , 
Las ruedas volteando coruscantes 

Que dan al mundo nuevo el gran tesoro , 
Los encendidos frenos radiantes , 
Sin guardar al planeta más decoro , 
Asió con la una mano valerosa , 

Y con otra la máquina espantosa. 

Y el carro asi parado , alzó los ojos 
Al sol , que con mil ojos le miraba , 

Y fulminando por la vista enojos , 
El fin de sus intentos aguardaba : 
Abriendo , pues , Miguel sus labios rojos. 
Con voz le dijo resonante y brava , 
Increpando ai planeta excelsamente 
Porque daba su luz resplandeciente. 
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« ¿Es poMble , iDmortal noble criattma , 
Qae miras á tn Dios ea crux desnudo , 

Y ofreces iux á aifaeila gente dora 

Que sin miedo en la cruz ponerlo pudo? 
Cubre tu clara faz de noche oscura , 
Con razón fiero 7 con yerdad sañudo : 
Desate el mundo asi sus gruesas nieblas , 

Y & 8u Criador conozca en tus tinieblaa. » 

Dijo ; 7 el sol , avergonzado Inego , 
Sus rayos en si propio recogidos , 
Negó su bella lumbre al mundo ciego , 
Por dejar á los hombres oonfandidos : 
Espantóse el romano , admiró al griego , 
Ambos en esta ciencia esclarecidos , 
,Ver un eclipse tal ; y el crudo hebreo 
Se quedó pertinaz en su deseo. 

I Oh Dios 1 cuando tu luz no resplandece , 
Ni la luz sirve , ni aprovecha el dia 
Para que el hombre aego no tropiece 

Y ciego se despeñe en su porfía : 

Ni el quitalle la luz mis luz le ofrece ; 
Que quien bañado en luz la luz no via , 
i Qoé hará en las tinieblas sumergido ? 
Dormir en noche oscura 7 torpe olvido. 

Bajó Miguel después triste al Calvario 
Con su escuadrón de ardientes serafines , 
Do temblaba Luzbel , su gran contrario , 
Con otro que lo fue de querubines ; 

Y estuvo allí asistiendo al santnario 
De Dios con sus trompetas y clarines , 
Tambores destemplados y banderas , 

Y otros mil instrumentos y armas fieras. 

Mientras esto pasaba, el Rey sagrado, 
Ardiendo el corazón , secas las venas , 

Y por las cuatro llagas desangrado , 
Fuentes de nuestra gloria y de sus penas ; 
Con sed del cuerpo y almas abrasado, 
Pero con luces claras 7 serenas , 

« Sed tengo , » dijo ; 7 con feroz denuedo 
Uno á beber le dio vinagre ac^o. 
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I Esponja de vinagre á Dios , que muere , 

Y muñendo la pide 1 i Oh tigre hircano 1 

;. igua le niega á Dios ( cuando la quiere , 
T su sangre le da) el linaje humano? 
Mas ¿ qué mucho , si él mismo así le hiere 
Los pies 7 el pecho 7 una 7 otra mano t 
I Oh Dios por todas partes afligido 
Por el hombre , 7 por él de amor herido I 

Habiendo , pues , probado el Re7 eterno 
La esponja de Tinagre , di]o al punto , 

Y dijolo con paz 7 goio interno , 

Por haber 7a Tenido al postrer punto : 
« Acabóse. » Y con rostro humilde 7 tierno » 
Orare en aspecto 7 en color difunto , 
Mirando al cielo 7 á su Padre santo , 
Quiso dar fin á su dinno canto. 

Mas como el padre en CU70 ser oonsiste 
El bien de su familia generosa , 
Guando él se muere , con cuidado asiste 
Ella junta & su muerte dolorosa ; 

Y atenta mira , 7 considera triste ; 
Pendiente de su faz 7 temerosa 

De su fin , & sus nuevos morimientos 

Y & sus m&s delicados sentimientos ; 

O cual sucede cuando eu noche oscura 
Algún cometa infausto se aparece 
Con fiero, aspecto 7 hórrida figura , 
Que más terrible por instantes crece ; 
Espantada la gente 7 mal segura 
Del daño que futuro resplandece 
En su cola 7 su crin , quedar suspensa 
De su casi amenaza 7 furia inmensa : 

Tal k su Padre Dios , que 7a queria , 
No en lecho , en cruz morir , notando estaba 
El asombrado mundo , que le Yia 
Dos Tartos sentimientos que mostraba ; 

Y un grande 7 nunca Tisto mal temía 
Del prodigio espantoso que miraba , 
Su muerte recelando , desta suerte , 

En la que A Dios se daba horrible muerte. 
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Paes los gloriosos ingeles atentos 
T de la boca de su Dios colgados , 
Sus alas desplegaban á los Tientos , 
Más en horror qne en ellas elevados : 
Los demonios , con rostros macilentos 

Y con o]os y pechos asombrados , 
Dudosos aguardaban y encogidos , 
Gallando en si , de miedo , sus gemidos. 

La tierra , que á los fieros insolentes 
Sustentaba , sudando ai grave peso 
T gimiendo con ansias vehementes , 
Comprimida esperaba el gran suceso : 
Mudo el mar sus menguantes y crecientes 
Soberbias , detenidas al exceso 
Singular 4ei espanto jamas visto ; 
Servia con un sordo pasmo k Cristo. 

Los cuatro vientos en sus hondas cuevas , 
Gomo apretada esponja en fuerte mano , 
Pedian oprimidos fuerzas nuevas , 
Dejando sin su aliento el verde llano ; 

Y el fuego helado daba ilustres pruebas 
De temor y obediencia al Dios humano , 

Y el sol , sin luz mirándose , temia 
üue, en muriendo su Dios , él morirla : 

Guando llegó la muerte , de sagrada 
Estola revestida y de admirable 

Y santo resplandor y luz bañada , 

Y ai mismo Dios , con ser guien es , amable , 
Pero humilde , llegó y arrodillada , 

Y pidiendo á la vida inconmutable 
Licencia para entrar ; y recibida , 

Al Hombre Dios entró y quitó la vida. 

Así murió diciendo : « t Oh Padre mió 1 
En tus manos mi espíritu encomiendo.» 

Y con tan grande fuerza y tanto brio , 
Voz tan alta y gemido tan tremendo , 
Que mostró bien su eterno señorío 
Sobre la propia muerte así muriendo ; 

Y el alma despidió y dejó suave 

^ % cabeza inclinada al pecho grave. 
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Cual repentino y espantoso trneno 
Toca el oído , y hiere juntamente 
La vista perspicaz de lleno en lleno , 
T aun &ntes , el relámpago láclente , 

Y abrasa la cabeza y arde el seno 

Del hombre al mismo punto el rayo ardiente , 
Sin que prevenga el último desmayo 
Qne el trueno da , el relámpago y el rayo : 

Tal de Cristo la voz maravillosa 
Cual trueno , y cual relámpago su vista . 
T como rayo el alma poderosa , 
Sin encontrar poder que le resista , 
Hiere de la canalla pavorosa , 

Y hiriéndola acaba la conquista , 
Oídos , ojos y cabeaa y seno , 

Sin ver rayo , relámpago ni trneno. 

Y Lucifer , volviendo las espaldas , 
Huye con sus vencidos escuadrones : 
Iba Miguel pisándole las faldas 
Con parte de sus inditas legiones : 
Estos ya van ceñidos de guirnaldas , 

Y tremolando alegres sus pendones ; 

Y esotros , los cabellos erizados , 
Cobardes , confundidos y asombrados. 

Cual las nocturnas aves más pequeñas , 
Al cebo de la sangre detenidas , 
En viendo de la aurora las risueñas 
Sienes en blanca y pura luz teñidas , 
£1 aire dejan y á las rotas peñas 
Acuden , des lumbradas y corridas 
Quizá de verse , procurando , á oscuras , 
Do esconderse agujeros y roturas ; 

Asi huyen aquellos infernales 
Espíritus con miedo , recelando 
Del sacro sol los rayos celestiales , 

Y so iufelice oscuridad buscando ; 

Y tras ellos Miguel , con inmortales 
Fuerzas y su bendito y noble bando , 
Siguen su alcance bravos y ligeros 

A fuer de victoriosos caballeros. 
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T blandiendo una gruesa y dará lama 
De dos hierros que limpios centellean , 
Muestra el ángel gallardo su pujanza 
Eq los que pertinaces aun bravean ; 

Y como á los soberbios más Tengansa 
Es decirles quién son , porque se vean 
Les Ta diciendo : «Caminad, mezquinos, 
Al caos , de inficionar el aire indinos* 

«Id confusos, bramando, al fuego eterno, 
A donde os despeñó vuestra malicia ; 
T muriendo , yifid en el infierno , 
Verdugos fieros de la gran justicia ; 
Que ya en la Cruz perdisteis el gobierno 
Del mundo ; ya la intrépida milicia 
Del Dios crucificado os abandana , 

Y él os Juzga , 08 condena y aprisiona. 

«Ni en Délfos engañéis al mundo ciego , 
Ni oráculos finjáis en otra parte , 
Ni al romano ambicioso y fácil griego 
Representéis á Júpiter ó liarte : 
Allá , malditos , entre hielo y fuego , 
Asombro y noche , vuestra sed se harte , 
Vuestra insaciable sed del mal a]eno ; 
Allá bebed y allá escupid veneno.» 

Hablando asi Mignel , acompañaba 
Al ánima de Cristo ai Verbo unida 
Con una tropa de su gente brava , 
Para grandes hazañas escogida ; 

Y otra , que cerca de la cruz estaba , 
La dejó en el Calvario entretenida , 
Porgue con pompa funeral y espanto 
Invisible sirviese al cuerpo santo. 

Los ángeles también que en tierra y cielo 

Aire y mar esperaban obedientes , 
Eq muriendo su Dios , con vivo celo 
Efectos mil hicieron diferentes : 
Uno del templo antiguo el sacro velo 
Presto rompió con fuerzas vehementes 
En dos partes , de arriba hasta abajo , 
Consentimiento más que con trabajo. 
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Y por la fortaleza valerosa 

Y virtud de los otros admirable , 
Se estremeció la tierra temerosa , 
Con furor sacudiéndose espantable ; 

Y el mar pasó la raya rigurosa 

Que Dios le puso , y bravo y formidable , 
Con los bramidos atronaba el cielo , 

Y con las ondas acotaba el suelo. 

Los vientos de sus cóncavos y oscuros 
Calabozos rugiendo se arrojaron , 

Y levantadas torres y altos muros 

y enhiestos graves montes derribaron : 
Unos con otros los peñascos duros , 

Y las menudas piedras se encontraron , 

Y & golpes sacudidas'se partieron : 
Tanto la muerte de su Dios sintieron. 

Y los archivos con verdad fieles , 

Que guardan en depósito á los muertos , 

Sin ser á sus tesoros infieles , 

Se mostraron al caso atroz abiertos ; 

Y el capitán de aquellos cien crueles 

Que cercaban la cruz , y otros , despiertos 
De su sueño mortal , con voz doliente 
A Dios glorificaban claramente. 

« £1 era justo , Hijo de Dios era , » 
Aclamaban en lágrimas deshechos. 
« I Ay 1 ¿quién usó con él maldad tan fiera?» 
Proseguían , hiriéndose los pechos ; 

Y otros á la ciudad m&s que severa , 
De los terribles ¿ matanzas hechos 
De profetas y santos , se volvían , 

Y las mismas palabras repetían. 

Seguid , seguid los míseros lamentos ; 
Alzad , alzad las penitentes voces ; 
Que aun no se han declarado los intentos 
De Dios contra esos ánimos feroces : 
Tiempo vendrá cuando veréis portentos 
Que os amenacen , pérfidos atroces , 

Y se cumplan horribles y estupendos , 
Si no con tantos ímpetus y estruendos. 
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Has I oh tú , pecador 1 ves aquí |oh tristel 
Muerto & tn Dios por ti y en cruz difunto , 

Y mira que tú mismo le pusiste 
Coa tus pecados en tan recio punto : 
Has penitencia desto que hiciste , 
Pues todo eí universo armado y junto 
Ponerlo no pudiera en cruz clavado , 
Sino él , de amor y de tu culpa armado. 

Murió Dios ; pero tú , g^entil , advierte 
Que en la naturaleza inaccesible 
De Dios no padeció la cruda muerte 
T Tiles penas ; que eso no es posible : 
Sufrió la cruz y agravios manso y fuerte 
En la carne que á sí juntó , pasible , 

Y por ser hombre y Dios ya una persona , 
De Dios lo que del hombre se pregona. 

En un peral está un manzano engerto ; 
Gomo peral , produce fértil peras , 
T cual fértil manzano , está cubierto 

Y lleno de manzanas verdaderas : 

Vive Dios como Dios , y en la cruz muerto 
Cual hombre está , porque á tus culpas mueras 
Tú , que le ves ; y Dios muere añigido , 
Por ser Dios Hombre á cuerpo y alma unido* 

Estaba , pues , asi cuando llegaron , 

Y á ios ladrones que con él estaban 

Los verdugos las piernas les quebraron , 
Porque los sacerdotes lo mandaban ; 

Y á Cristo para el mismo fin miraron , 

Y al tiempo que los crudos le miraban 
Vieron que ya era muerto ; mas hicieron 
Otra crueldad mayor que la que vieron. 

A Longfuos , en cuyo seno duro 
Ya impiedad se quedó depositada , 
Ordenaron que al pecho santo y puro 
Diese con mano fiera una lanzada : 
Dióla y rompió con ella el sacro muro 
Que el alma excelsa tuvo en si guardada, 

Y el costado le abrió , fuente de vida , 

Y agua y sangre salió por la herida. 
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T los siete divinos sacramentos 
Del la manaron , celestial tesoro , . 

Y de la gracia nobles instrumentos 

Que hoy á la Ulesia dan fuerza y decoro , 
Pues I oh hartura de ánimos sedientos 1 
Llaga y fuente de gloria , yo te adoro , 
Te bendigo y te alabo : estáme abierta 
Siempre , de Dios y el bien camino y puerta. 

Al fin , siendo ya tarde, un caballero, 
Josef llamado , que ai Señor seguía , 
A Pilato con &ni Jio sincero 
üntró y con singular y alta osadía ; 

Y el cuerpo del mansísimo Cordero 

Que , muerto , el mundo como Dios regla , 
Le pidió ; y preguntando si era muerto , 
Lo concedió , sabiéndolo de cierto. 

Fué Josef con aquesto al gran Calvario , 
Donde halló á la Virgen Soberana 
T & sus devotos junto al relicario 
Que encierra al mismo Dios en carne humana : 
Llegó y apercibió lo necesario 
Ya con ternura y caridad cristiana, 
Cuando vino el gravísimo maestro 
En ciencia elajro, en enseñarla diestro ; 

Nicodémus, que cien libras preciosas 
De mirra y aloes trajo consigo , 

Y adornando primero las piadosas 
Llagas del buen Señor y dulce amigo , 
Con pecho humilde y manos religiosas , 

Y tierno llanto , de su amor testigo , 
De la cruz alta & Cristo descendieron 

Y en lugar conveniente le pusieron* 

La Madre, que vio cerca al Hijo amado, 
Con l&grimas , con vista y con razones 
Pidió que antes de verlo sepultado 
Le dejasen gozar de sus pasiones : 
Gozo con llanto y con dolor mezclado, 
Pero debido k tristes corazones , 
Que más se quietan cuando más se cansan , 

Y su mismo dolor creciendo amansan. 
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Los dos Tarones d&rsele temían , 
T también de quitársele dudaban : 
Su Tebemente pena conocían , 
T por no la aumentar no se la daban ; 

Y la razón por otra parte Tían 

De más dolor , si al fin se le quitaban : 
Venció, pues, la razón , como era Justo, 
T este le concedieron triste gusto. 

T ya en su Tirginal regazo puesto , 
Comenzó á remirar el cuerpo santo 
Con o]os graves y ánimo compuesto, 
Pero con digno y saleroso espanto ; 

Y el bello contempló rostro modesto 
Con tanta ofensa y con desprecio tanto 
Herido , y parecía que en su cara 

Se trasfundia aquella ofensa rara. 

Y viendo la corona, sus espinas 
Le iban el corazón atrayesando , 

Y aquellas luces , de respeto dinas. 

Le abrasaban, su injuria contemplando: 
Los corales y perlas peregrinas 
De boca y labios , su beldad notando 
Antigua y ya su pálida tristeza , 
También le marchitaban su belleza. 

Consideraba aquellos lindos brazos , 

Y allí se le ahogaba el alma entre ellos , 
Si bien le fueron siempre amigos lazos , 
Prisiones dulces y collares bellos : 
Ceñíalos con tiernos mil abrazos , 

Mas el retorno le faltaba delios ; 

Y esta visible mortandad penosa 

Le helaba sangre y alma y faz hermosa. 

A las manos llegaba , y con sus manos 
Tocaba las heridas blandamente , 

Y sin sentir los hierros inhumanos , 
Otro dolor sentía vehemente : 
Miraba aquellos miembros soberanos 

Del cuerpo más que el sol resplandeciente 

Y le quedaban los distintos huesos 

Y azotes crudos en el alma impresos. 
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Vino al fin & la llaga del costado, 
A la preciosa llaga descubierta , 
Para mirar el corazón sagrado 
Gomo por ancha y venerable puerta: 
Violo y dejólo en lágrimas bañado , 

Y otra llaga en el suyo vido abierta ; 
Llaga espiritual y llaga viva, 

De la llaga del muerto compasiva. 

Así la gran pasión del santo Hijo 
Con agudo buril de tierno afeto 

Y obra cansada de dolor prolijo 

Bn su amor esculpió y en su conecto ; 

Y estas razones generosas dijo , 

De alma tan fuerte diño y sabio efeto : 

« \ Que ame Dios tanto al hombre , que le ofrezca 

Su mismo Hijo que por él padezca 1 

« Y I que llegue á tal punto la malicia 
Del hombre , que & su Dios así atormente ; 

Y que pida esta pena la justicia ; 
De Dios en el fiador y el inocente 1 

Y i que vuestra piedad fue tan propicia 

Al hombre \ oh Hijo I que de cruz pendiente 
Muriésedes por él y del maldito ! 
Al&beos cielo y tierra, \ oh Dios bendito I» 

Esto decía , pero m&s pensaba ; 

Y la triste y hermosa Magdalena , 

Que los pies del Señor besando estaba, 
Asi le dijo , de congoja llena : 
«En estos i oh Maestro ! yo arrojaba 
Mi bien , mi mal y mi consuelo y pena , 

Y mi mal en mi bien se convertía, 

Y mi pena en consuelo y alegría. 

«En estos pies mi vida pecadora 
Dejé resucitada á vida nueva ; 
En estos , que mi alma triste adora , 
Vi de vuestra bondad la mayor prueba ; 
En estos , do la vida se atesora 

Y do muerta la vida , se renueva. 
Para mi hermano la pedí animosa , 

T la alcancé y la vi tierna y gozosa. 
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«De Marta en estos pies me defendiste , 
T Tuestra ciencia en ellos me enseñaste; 
De vuestra toz colgada me tuviste, 
T & Yuestro cielo atenta me elevaste. 
Mas loh dlTínos piésl ¿qué no hiciste 
Con esta pecadora que sanaste « 
De]&ndoia tocar con sus cabellos 
Los pies de Dios y ser honrada dellos? 

« ¿ Adonde verterán , mis pies amados , 
Adonde verterán agua mis ojos ? 
T ¿ á qué pies mis ungüentos regalados 
Daré , como vencida , por despojos ? 
y ¿cuáles otros pies , de mi abrazados , 
Me quitarán suaves mis enojos ? 
¿ Qué otros pies besará mi triste boca , 
Sino estos pies que con sus labios toca?» 

Juan , que miraba á su Señor atento , 
Dijo : «I Oh si el sueño en que me vi dormido , 
En ese pecho ya roto y sangriento. 
El sueño de la muerte hubiera sido I 
No hubiera padecido el gran tormento 
Que viendo á Hijo y Madre he padecido.» 
Dijera más ; que más tiecir quería ; 

Y atajóle la noble compañía. 

Josef y Nicodémus , que pidiendo 
A la piadosa Madre el Hijo santo , 

Y sus miembros purísimos ungiendo , 
De un blanco lo cubrieron limpio manto- 

Y su pompa los ángeles siguiendo , 

Y todos con devoto y mudo espanto 
Al huerto fueron donde en peña dura 
Estaba de Josef la sepultura. 

Llegando allí con reverente aspeto, 
Manos humildes y almas temerosas , 

Y lágrimas nacidas de respeto 

Y compasión suaves y copiosas ; 

A Dios , que á muerte quiso estar sujeto, 
Entre dos enterraron blancas losas ; 

Y cuando estos misterios acabaron , 
Tristes en el sepulcro Je dejaron, 

FIN. 
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